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NOTA EDITORIAL 


El segundo Congreso Nacional de Venezuela fue instalado el 15 
de febrero de 1819 en Angostura (la actual Ciudad Bolívar) por el 
Libertador, quien lo había convocado “bajo la égida de las armas de su 
mando”. Sus sesiones se prolongaron hasta el 31 de julio de 1821 a 
través de la Diputación Permanente que había entrado en funciones el 
22 de enero de 1820. Es interesante recordar que cuando esa Diputa- 
ción Permanente cesó de un modo definitivo a fines de julio de 1821, 
el Congreso de Colombia la grande llevaba ya tres meses reunido en la 
Villa de Cúcuta. 

Veamos brevemente los antecedentes del Congreso de Angostura. 
Desde su victoriosa entrada en Caracas a comienzos de agosto de 1813 
(tal como lo expone en su ensayo Bolívar y el Poder Civil el Profesor 
Manuel Pérez Vila) el entonces Brigadier Bolívar “se había preocupado 
de restaurar las instituciones del Estado republicano sobre bases sólidas 
que permitiesen el funcionamiento de los principios liberales sin des- 
medro de lo que la guerra exigía. Entre dichas instituciones tenía sin- 
gular importancia el Congreso, como expresión y agente de la voluntad 
del pueblo. Por ello, en repetidas oportunidades, durante el período 
de la Guerra a Muerte, en 1813-1814, el Libertador había expresado 
su propósito de convocar la Asamblea popular para rendir cuenta ante 
ella de su actuación como jefe militar y como gobernante. Sin embargo, 
los reveses sufridos en la guerra impidieron que pudiera Jlevarlo a cabo 
en aquella época aciaga para Venezuela. Al pisar nuevamente el terri- 
torio patrio en Margarita en 1816, después de la Expedición de Jacmel, 
el Libertador reiteró su propósito de convocar el Congreso en aquella 
isla heroica, lo cual tampoco pudo tener efecto. En 1818, en Angostura, 
la oportunidad resultó al fin propicia para ejecutar el proyecto tan lar- 
gamente acariciado por Bolívar”. El 1* de octubre de ese año, habiendo 
reunido al Consejo de Estado en el Palacio de Gobierno, el Libertador 
expuso su intención de convocar formalmente el Congreso de Venezuela. 
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Una comisión del seno del Consejo de Estado, presidida por el letrado 
Juan Germán Roscio, elaboró el reglamento de elecciones. Estas se cele- 
braron en las poblaciones del territorio libre de la República, así como 
en todas las unidades de las Fuerzas Armadas, dondequiera que se en- 
contrasen. La apertura del Congreso había sido prevista para el 1% de 
enero de 1819, pero diversos inconvenientes obligaron a posponerla 
hasta el 15 de febrero. 

El Congreso oyó del propio Bolívar la célebre pieza oratoria que 
se conoce como Discurso de Angostura por antonomasia, y recibió tam- 
bién del Libertador un proyecto de Constitución y otro para establecer 
el Poder Moral. Como portavoz de la voluntad popular, el Congreso 
nombró a Bolívar Presidente de Venezuela, título que llevó —por pri- 
mera y última vez en su vida durante casi todo el resto del año 1819, 
hasta que fue creada la gran República de Colombia. Sancionó i¡gual- 
mente el Congreso de Angostura, el 15 de agosto de aquel mismo año, 
la Constitución de la República de Venezuela, basada en el proyecto 
presentado por el Libertador sustancialmente modificado por el Poder 
Legislativo en uso de sus atribuciones; era una Carta centralista, en la 
cual se preveía ya la unión de Venezuela y de la Nueva Granada en un 
solo Estado. El significado fundamental de ese Congreso fue el que 
había definido Bolívar en su discurso del 1* de octubre de 1818 ante el 
Consejo de Estado: “No basta que nuestros ejércitos sean victoriosos; no 
basta que los enemigos desaparezcan de nuestro territorio, mi que el 
mundo entero reconozca nuestra independencia; necesitamos ser libres 
bajo los auspicios liberales, emanados de la fuente más sagrada, que es 
la voluntad del pueblo”. 

Las principales fuentes utilizadas para organizar el presente volu- 
men y el siguiente (tomos 1 y II de las Actas del Congreso de Angos- 
tura) han sido las que se especifican a continuación: 


1. Actas del Congreso de Angostura. Febrero 15, 1819 - julio 
31, 1821. Prólogo de Angel Francisco Brice. Edición al cui- 
dado de Pedro Grases. Colección Historia Constitucional Ve- 
nezolana. Publicaciones del Instituto de Derecho Público, Fa- 
cultad de Derecho, U.C.V. Caracas, 1969. 


2. Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angos- 
tura, con notas, comentarios y esbozos biográficos por J. D. 
Monsalve. Biblioteca de Historia Nacional, vol. XL. Academia 
Colombiana de Historia. Bogotá, 1927. 
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Aunque en la fuente n? 1 ya habían sido incorporadas las actas 
contenidas en la fuente n* 2, se ha tenido a la vista una y otra al prepa- 
rar la presente edición, que ha sido también enriquecida con las eruditas 
notas del distinguido historiador colombiano Don J. D. Monsalve. Al 
mismo tiempo, como un homenaje a la memoria del notable académico 
y jurista venezolano Dr. Angel Francisco Brice, se reproduce al comien- 
zo de este tomo el enjundioso SS que él redactó para la edición 
de 1969. (Fuente 1). 


En el presente tomo de las Actas del Congreso de Angostura fi- 
guran en orden cronológico las correspondientes al período del 15 de 
febrero al 30 de octubre de 1819, con inclusión del texto de la Consti- 
tución de ese año y del Proyecto de Poder Moral bolivariano. El volu- 
men siguiente, correspondiente al tomo II de las Actas del Congreso 
de Angostura, contiene las restantes actas del Congreso en sus sesiones 
ordinarias y extraordinarias, así como las actas de la Diputación Per- 
manente. 

COMISION EDITORA 


PROLOGO 


I 


Bolívar, como dijo el insigne historiador Gil Fortoul,* “veía alto 
y lejos”. En realidad, si bien pensaba que la guerra era factor decisivo 
para la independencia y libertad de su América, a la vez estaba con- 
vencido de que esto no era todo: había que formar y constituir el Estado 
al mismo tiempo. De allí que al dar los primeros pasos en busca de 
la libertad de su tierra nativa, desde la hermosa Mérida, la de sus em- 
pinadas y míveas montañas, le dijo a los venezolanos que venía comi- 
sionado para “destruir el gobierno intruso y en fin, dar libertad a la 
República de Venezuela”. Es decir, que venía a reconstruir el Estado, 
desvanecido o esfumado por la acción inclemente de Monteverde y sus 
huestes; porque en su célebre Manifiesto de Cartagena ya se dejaba 
traslucir su idea fija de restablecer el Estado. Ya soñaba con una 
Venezuela gobernada “entonces por una sola persona que, obrando con 
rapidez y vigor, hubiese puesto remedio a los daños, sin trabas ni com- 
petencias que, retardando el efecto de las providencias, dejaban tomar 
al mal un incremento tan grande que lo hizo incurable”. Pues para él, 
“si Caracas en lugar de una confederación lánguida e insubsistente, 
hubiese establecido un gobierno sencillo, cual lo requería su situación 
política y militar, tú, existieras, ¡Oh Venezuela, y gozaras hoy de tu 
libertad!”.? Quería una sola autoridad, que procediera sin pérdida de 
tiempo, con eficacia y decisión para conjurar el mal; podía ser un go- 
bierno sencillo y vigoroso, pero cual lo requería la situación política y 
militar: era que empezaban a cuajar en su “cerebro de las maravillas” 
las ideas positivistas; esto es, que ya se daba cuenta que el Gobierno 
o el Estado conveniente para los países que pretendía libertar y libertó, 
debían estar en armonía con el medio telúrico y cultural y modo de ser 


1. Obras completas, Vol, 1, Cuarta Edición, Ministerio de Educación, 1954, pág, 405. 


2, "Manifiesto de Cartagena”. Proclamas y Discursos de el Libertador, por Vicente 
Lecuna, Caracas 1939, página Il. 
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de los pueblos. Las ideas roussonianas principiaban a surtir su efecto. 
En la Carta profética de Jamaica, no fue menor su anhelo de que existiera 
ya constituido el Estado: se daba cuenta cómo “los acontecimientos de 
la Tierra Firme nos han probado que las instituciones perfectamente 
representativas no son adecuadas...”. Pero mo debe olvidarse que 
esta afirmación no la efectuaba para establecer un principio general, 
sino de aplicabilidad sólo para aquel momento, y aun concluyó que la 
inadecuación era exclusivamente “a muestro carácter, costumbres y luces 
actuales”. 


Su pensamiento tomaba formas concretas. Así, en la misma Carta: 
dice que “la Nueva Granada se unirá a Venezuela, si llegaren a convenir 
una República Central, cuya capital sea Maracaibo o una nueva ciudad, 
que con el nombre de Las Casas, en honor de este héroe de la filan- 
tropía, se funde entre los confines de ambos países, en el soberbio 
puerto de Bahíahonda”. Esta extensa nación, soñada ya por el Libertador, 
debía ser un Estado, llamado Colombia en honor al “creador de nuestro 
hemisferio” y su gobierno, “podría imitar al inglés, con la diferencia 
de que en lugar de un rey habrá un Poder Ejecutivo electivo, cuando 
más vitalicio y jamás hereditario...”. Pensaba no en un sistema de 
gobierno imperial; lejos de eso su idea determinante era un gobierno 
electivo, en forma de República, porque su escogencia dependía de la 
soberanía popular. Esto indica, precisamente, que se apartaba de toda 
idea de gobierno que no fuera de extracción popular. Era la reacción 
contra el gobierno de origen divino que había sido la causa de las 
autocracias o monocracias, que se habían desmigajado en Europa y ten- 
dían a restablecerse para ejercer su dominio absoluto. Sin embargo, 
no debe olvidarse que el Libertador siempre creyó, que para entonces, 
“cuando el Estado es débil... todos los hombres vacilan, las opiniones 
se dividen, las pasiones se agitan y los enemigos las animan para triunfar 
por este fácil medio”. Y como estas no eran sus ideas innatas, sino 
formadas por las circunstancias; o bien, sugeridas por el medio ambiente, 
concluyó su pensamiento, asentando: “Luego que seamos fuertes... 
se nos verá de acuerdo cultivar las virtudes y los talentos que conducen 
a la gloria; entonces seguiremos la marcha majestuosa hacia las grandes 
prosperidades a que está destinada la América meridional; entonces las 
ciencias y las artes que nacieron en el Oriente y han ilustrado la Europa, 
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volarán a Colombia libre, que las convidará con un asilo”. 


3. La Carta de Jamaica ha sido editada en múltiples ocasiones. Una de las más 
recientes es la conmemorativa del Sesquicentenario de su publicación, ordenada por el 
Ministerio de Educación de la República de Venezuela, Caracas, 1965. Esta edición con- 
tiene la traducción al inglés y al francés. 
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Ese era el modo, privado, de pensar el Libertador en política y ad- 
ministración pública. Veamos ahora su modo oficial: cuando en 1813 
empezó la reconstrucción del Estado destruido por Monteverde, ya venía 
incubando en su cerebro las ideas populistas. Y así, en la primera opor- 
tunidad al iniciarse el año de 1814, se dirigió al pueblo reunido en 
asamblea, le habló con abrumadora claridad y precisión cuál era su 
firme propósito en materia política, pues dijo que los representantes 
debían hacer las leyes y que la hacienda naciomal no era de quien go- 
bierna. Y aún más, enseñaba, que los depositarios de los intereses del 
pueblo debían dar cuenta para demostrar el uso que habían efectuado 
de ellos. De esta manera el Libertador demostraba que para él la so- 
beranía estaba en el pueblo. Luego les dice: “Elegid vuestros represen- 
tantes, vuestros magistrados, un gobierno justo; y contad con que las 
armas que han salvado la República protegerán siempre la libertad y 
la gloria nacional de Venezuela”.* Quería el Libertador así, enseñarle 
al pueblo que todavía no estaba versado en estas arduas cuestiones, que 
su voz y su querer debían ser la fuerza directora de la vida política del 
país, de modo que las fuerzas armadas sólo debían servir de respaldo 
y apoyo a sus decisiones: no debía, por tanto, ser un cuerpo deliberativo. 
Pedía al pueblo, pues, que construyera de nuevo el Estado, que lo mo- 
delara otra vez y para ello requería que se eligieran los constructores. 


Pero esa labor sólo podía realizarse en un ambiente pacífico y no 
en el de lucha que prevalecía, con el terrible Boves a las puertas de 
Caracas. Por eso Bolívar, únicamente podía hablar de sus deseos y 
aspiraciones en cuanto a la formación del Estado se refería. 


Aún, desesperado por la ignorancia y la pasión. de algunos de sus 
compañeros y por la pérdida de todo lo ganado como resultado de la 
“Guerra Admirable”, en su Manifiesto de Carúpano únicamente pensó 
en darle cuenta de sus actos al Cuerpo Legislativo de la Nueva Granada, 
que por intermedio de sus personeros le había dado armas e inyectado 
entusiasmo y confianza para poder emprender la liberación de la patria 
que le vio nacer, y levantar nuevamente la República formada consti- 
tucionalmente en 1811 y reconstruida por él, la primera vez, en 1813. 
Así se explica que dijera en dicho Manifiesto: “He aquí la causa porque 
desdeñando responder a cada una de las acusaciones que de buena 
fe se me puedan hacer, reservo este acto de justicia, que mi propia 
vindicta exige, para ejecutarlo ante un tribunal de sabios, que juzgarán 


4. Este documento puede verse en Proclamas y Discursos de el Libertador. Obra 
citada de Vicente Lecuna, pág. 87, 
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con rectitud y ciencia de mi conducta en mi misión a Venezuela. Del 
Supremo Congreso de la Nueva Granada hablo... Este gran juicio debe 
ser pronunciado por el soberano a quien he servido... Entonces sabréis si 
he sido indigno de vuestra confianza, o si merezco el nombre de Li- 
bertador”. Todos sus actos indican, pues, que para él la soberanía 
popular era la que debía prevalecer y no el voto de rivales envidiosos 
e interesados en sustituirlo en el mando y que en su pensamiento no 
anidaba la concepción de un Estado autocrático, O momocrático, como 
al contrario se ha pretendido por algunos de sus detractores. 


Pero decepcionado por los sucesos de Cartagena de Indias, donde 
triunfaron la rivalidad y la incomprensión, volvió en 1816 a reconstruir 
su patria abatida por los realistas de allende y aquende el Atlántico, 
que trataban de mantener el imperio español, o mejor el gobierno que 
autocráticamente dominaba a la Península y sus colonias, sin importar 
la denominación adoptada, aunque bien pudiera clasificarse entre las 
tiranías monocráticas, que así como a las anarquías demagógicas acon- 
sejuba evitar el Libertador, desde su renombrada Carta de Jamaica, 
para los pueblos de América. 


Al llegar Bolívar a la invencible isla de Margarita, en su Proclama 
de Villa del Norte, concretó sus ideas, las mismas expuestas en sus 
documentos públicos, y las misivas dirigidas a particulares: “Restaurar 
la República sobre los fundamentos más sólidos”; vale decir, formar 
nuevamente el Estado venezolano. Y así, como consecuencia de esa 
idea manifestada multitud de veces, sin que fuera sugerida por nadie, 
habló de instalar otra vez el Congreso de Venezuela, “donde y cuando 
sea vuestra voluntad”, esto es, la del pueblo venezolano, o sea, la so- 
beranía popular y no la voluntad de un exiguo número de venezolanos, 
interesados en su propio beneficio. Venía, pues, el Libertador a crista- 
lizar sus ideas populistas; y así excitó a los venezolanos para que nom- 
braran sus diputados al Congreso, a cuyo fim, su Proclama se conside- 
raría como una Convocación y los elegidos tendrían las mismas facultades 
soberanas que los representantes tuvieron en la primera época de la 
República, Es tan cierto que pensaba en la voluntad popular, que decía: 

“Sí formáis uña masa sola del pueblo... contad con la victoria”. Y 
su propósito, queda ratificado y definido en su Proclama dirigida desde 
Ocumare a los habitantes de Caracas, cuando expresa categóricamente: 
“Luego que tomemos la capital convocaremos el Congreso General de 
los representantes del pueblo y restableceremos el Gobierno de la 
República. ..”. El Gobierno de la República era para él la reconstruc- 
ción del Estado, el renacimiento de la nación venezolana, pues si bien 
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los realistas la habían sepultado, no pudieron destruir el germen; se 
hallaba latente; en espera de mejores tiempos para surgir. 


Y cuando volvió, llamado por el órgano de los pueblos para el 
momento, los generales y los ejércitos, que para el entonces era el general 
Arismendi, dijo de nuevo a los venezolanos con mayor énfasis aún, que 
“una necesidad imperiosa exige la inmediata instalación del Congreso”, 
a fin de que, entre otras cosas, formara la Constitución política que 
debía regirlos, pues habían sido convocados desde el mes de mayo para 
constituir el Cuerpo Legislativo, y si no lo habían hecho era debido a 
los sucesos de la guerra. Creía el Libertador que de estar en el país 
los legisladores del año 11, deberían reunirse para instalar el Congreso, 
pero que de no hallarse, los venezolanos estaban tenidos de nombrar 
diputados y reunirse en la isla de Margarita que estaba completamente 
libre, y en ella, “vuestras Asambleas —dijo— serán respetadas y de- 
fendidas por un pueblo de héroes, en virtud, en valor y en patriotismo”. 


En ratificación de estas ideas, ya frente a Angostura, desde su 
Cuartel General se dirige a los guayaneses para informarles que había 
venido allí “a dedicarse eficazmente a la organización del gobierno 
civil y a la administración de las rentas”. Venía, por tanto, a desem- 
peñar las funciones propias del Estado venezolano. Sin embargo, la reali- 
zación de este sueño no dependía de su propia voluntad. El país sufría 
la amenaza realista y a duras penas alcanzaba este supremo anhelo, 
base indispensable para poder reconstruir el Estado; dirigía todos sus 
esfuerzos sin detenerse ante los medios empleados, pues la meta era 
obtener el triunfo completo para poder cimentar la libertad y la inde- 
pendencia por las que luchaba empujado por su voluntad de acero, 
porque el lema era: “¡triunfar o morir!....'. Por eso no debe sorpren- 
der que se viera obligado a emplear la “Espada de la Justicia” hasta 
contra los beneméritos de la patria. Porque el dilema, como hemos 
dicho en otra ocasión, que no quieren entender los opositores de Bolívar, 
consistía para éste que entre la patria y el mérito de sus compañeros 
de armas, aquélla estaba por encima de todo. 


Consecuente con su propósito de reunir el Congreso, para contar con 
la representación popular en la reconstrucción del Estado, dio los pasos 
que la situación militar del país aconsejaba; y así, creó e instaló el Con- 
sejo de Estado. 


Sea cierto o simple rumor lo aseverado por Gil Fortoul de que 
los compañeros de armas de el Libertador le habían impuesto que con- 
vocara el Congreso, no obstante mucho antes de reunirse éste la instala- 
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ción del Cuerpo Legislativo era su firme modo de pensar, porque así 
lo requerían razones de política exterior, la propia necesidad y su propio 
deseo. 


Pero Bolívar sabía que el momento no era oportuno; hubiera sido 
una farsa imposible de ocultarla, desde luego que casi todo el territorio 
de la primera República de Venezuela estaba bajo el dominio realista 
y, por lo tanto, mal podía creerse que ese territorio ocupado por fuerzas 
extranjeras pudiera efectuar elecciones populares para escoger sus re- 
presentantes ante el Congreso. Pero la necesidad sin duda que forzaba 
a la reunión del Cuerpo Legislativo que mombrara los otros Poderes y 
principalmente dictara una Constitución para estructurar el nuevo Es- 
tado. Y con esa maestría propia de el Libertador resolvió el problema, 
el difícil e insoluble problema para otro que no hubiese sido él: ideó 
un Cuerpo que tuviera del Legislativo, mombrara el Poder Judicial y 
pudiera echar las bases para el período constitucional y demás disposi- 
ciones indispensables a la formación de la República que había sido 
derrumbada por el triunfo de las armas realistas. Y así modeló en su 
mente, creó e instaló el Consejo de Estado. 


Este organismo que en otros países su función esencial ha sido 
simplemente aconsejar o asesorar al que gobierna, Bolívar lo destinó 
para legislar, juzgar y administrar. Y esto, no obstante aparecer falto de 
técnica jurídica, en aquel momento histórico y en aquel lugar donde 
no había la tranquilidad que trae una situación pacífica sino el sobre- 
salto y zozobra ocasionados por la guerra, tuvo su razón de ser lógica 
y conveniente, porque ante la imposibilidad material de constituir el 
Poder Legislativo, que impedía la función del cuerpo al cual propia- 
mente correspondía esta función, el Consejo de Estado venía a llenar este 
vacío de acuerdo con las circunstancias. 


La historia de la legislación universal debió enseñarle al Liber- 
tador cómo los Consejos de Estado (y esto fue un hecho en Francia, 
por virtud de la Constitución del 22 de frimario del año VIII), tenían 
la atribución: funcional de expedir los proyectos de ley y los reglamentos 
de administración pública, e igualmente, de resolver las dificultades en 
materia administrativa. Bolívar, presionado por el medio ambiente y la 
fuerza de las cosas, no se limitó a constituir el Consejo con ministros 
pensadores, con la exclusiva misión de defender los proyectos de leyes 
ante las cámaras, sino también aprobarlos mientras se elegía y cons- 
tituía el Congreso Nacional. Por eso, en su discurso de instalación del 
Consejo, el 1% de noviembre de 1817, y en vista del caos que encontró 
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al tomar la Provincia de Guayana, dijo que las vicisitudes de la guerra 
fueron tan contrarias a las armas venezolanas que hicieron desaparecer la 
República “y con ella todas sus instituciones”. Había, pues, que formar- 
las nuevamente y a como diera lugar, en virtud de que era “imposible 
dar al Gobierno de la República la regularidad constitucional que las 
actas del Congreso habían decretado en la primera época”. 


Habiendo sido decretada en la Asamblea de Margarita, el 6 de 
mayo de 1816, la República “una e indivisible”, creó el Poder Ejecutivo 
y “sólo faltaba la institución del Cuerpo Legislativo y del Poder Judicial”. 
Y ante la dificultad e imposibilidad de la hora, pensó con la mayor 
cordura que la creación del Consejo de Estado llenaría las augustas fun- 
ciones del Poder Legislativo, aunque no con toda la latitud que corres- 
ponde a la soberanía de ese cuerpo.” Y así manifestó que el Consejo 
de Estado, de acuerdo con su creación, estaba “destinado a suplir en 
parte las funciones del Cuerpo Legislativo. A él corresponde la ini- 
ciativa de las leyes, reglamentos e instituciones que en su sabiduría 
juzgue necesarios a la salud de la República”. En efecto, el Decreto 
creador del Consejo de Estado fue expedido en Angostura el 30 de 
octubre de 1817, y el Considerando para su creación, lo establece el pá- 
rrafo preliminar, al expresar las razones fundamentales que el Libertador 
tuvo para ello. Es tan importante este Considerando, que bien vale 
copiarlo a la letra: “Considerando —dice— que es imposible establecer 
por ahora un buen Gobierno representativo y una Constitución eminen- 
temente liberal, a cuyo objeto se dirigen todos mis esfuerzos y los votos 
más ardientes de mi corazón, mientras no se halle libre y tranquila la 
mayor parte del territorio de la República, especialmente la capital, y 
deseando que las providencias importantes, las leyes, reglamentos e ins- 
tituciones saludables que deben entretanto publicarse para la adminis- 
tración y organización de las provincias ya libres o que se liberten, sean 
propuestas, discutidas y acordadas en una Asamblea, que por su número 
y por la dignidad de los que la compongan merezcan la confianza pública, 
he venido en decretar y decreto lo siguiente:”. 


La simple lectura de lo copiado deja ver de modo elocuente, que 
ese Consejo de Estado de carácter provisional era el resultado de las 
exigencias políticas y sociales del momento, pues no podía realizarse 
materialmente su deseo vehemente, ya manifestado en otras ocasiones, 
de hacer sancionar una Constitución conforme a sus ideales republicanos 
y democráticos y de que se instalara y aprobaran las reglas requeridas 


5. “Discurso de instalación del Consejo de Estado”. Progl. y 
el Libertador. Vicente Lecuna, páginas 171 y ss. eciemas y Discursos de 
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para la estructuración del Estado que había sido destruido por el enemigo. 
Aspiraba, pues, a la reunión de un Congreso que representaría realmente 
la soberanía popular, porque quería “que por su número y por la dig- 
nidad de los que debían componerlo, mereciera la confianza pública”; 
esto es, que fuera la voz de la mayoría del pueblo. 


La forma de integrar este Cuerpo demuestra que se pretendió com- 
prender en él todas las fuerzas vivas del país. Allí estarían represen- 
tadas las diversas fuerzas armadas; igualmente los poderes civiles, la 
Administración de Justicia y aun determinados funcionarios, civiles, mili- 
tares y políticos existentes en Angostura. Dividido el Consejo en tres 
secciones, ellas mismas indicaban sus funciones con sus propias deno- 
minaciones, por lo que corría a cargo de ellas, dividido el trabajo: 1*) 
Las cuestiones de Estado y Hacienda; 2”) Las de Marina y Guerra, 
y 3") Las de Interior y Justicia. Pero, a fin de que existiera la mayor 
claridad, el artículo 8 del Decreto estableció: “Sin embargo, de que las 
Secciones indican bastantemente el objeto de sus atribuciones, se especi- 
fican: la primera abraza las Relaciones Exteriores, todos los negocios 
de Estado y Alta Política, arreglo de contribuciones directas o indirectas, 
administración de rentas, etc. La segunda todo lo concerniente a la 
organización y movimiento de las fuerzas de tierra y mar, y a la admi- 
nistración militar, armas, víveres, vestuarios, pertrechos, municiones, etc. 
La tercera la administración civil y de justicia, la policía municipal, todo 
lo relativo al fomento interior, comercio, agricultura, industria, imstruc- 
ción pública, establecimiento de beneficencia, caminos, puentes y cal- 
zadas, etc.”. 


Estas facultades comprendían, por tanto, no sólo el estudio de las 
cuestiones que en las diversas ramas se presentaran, también quedaba 
facultado el Consejo para indicar el remedio. Verdad, que según el 
artículo 6" sólo tenían voto consultivo, pero el Consejo abarcaba «un 
radio de acción amplísimo, de modo que, como lo dijo el Libertador, 
tenía la misión, provisional por supuesto, de suplir al Congreso en 
tanto fuera elegido e instalado. 


Los miembros componentes de este cuerpo administrativo, tan ori- 
ginal para entonces en América, fueron los funcionarios siguientes: el 
Almirante, el Jefe de Estado Mayor General, Intendente General, Comi- 
sario General del Ejército, Presidente y Ministros de la Alta Corte de 
Justicia, Presidente y Ministros de Tribunales de Secuestros, Secretarios 
del Despacho, y los empleados siguientes de la Provincia de Guayana, 
mientras residieran en su capital, a saber: el Gobernador Comandante 
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General, los Generales y Coroneles en actual servicio en la ciudad, el 
Intendente, los Ministros Contador y Tesorero y el Gobernador Político. 


Consideró el Libertador, y así era en efecto, que la instalación del 
Consejo de Estado marcaba época fausta para la nación, puesto que el 
Gobierno, en medio de ese caos en que se hallaba, no contaba con 
ningún apoyo, ahora tendría por guía una congregación de ilustres mi- 
litares, magistrados, jueces y administradores y en lo futuro se encon- 
traría protegido además de una fuerza efectiva, de la “primera de todas 
las fuerzas, que es la opinión pública”. Y así, agrega Bolívar en su 
discurso, “la consideración popular, que sabrá inspirar el Consejo de 
Estado, será el más firme escudo del Gobierno”. 


De este modo el Libertador iba echando las bases seguras sobre las 
cuales descansaría el Estado que iba a construir con la ayuda eficaz del 
Congreso que pensaba instalar y había ya convocado desde Margarita. 


Pero faltaba algo también de suma importancia para la realización 
de su grandiosa obra, el establecimiento o creación de un Consejo de 
Gobierno. En consecuencia, dictó el correspondiente Decreto que lo 
creaba, desde su Cuartel General de Angostura, con fecha 5 de noviem- 
bre de 1817. Este cuerpo no era ya de carácter consultivo como el de 
Estado; su función se debía al deseo de que no faltase un Centro fijo de 
Gobierno y de Administración, durante la Campaña que iba a empren- 
der, que pudiera reemplazar al Jefe del Gobierno en caso de falta ab- 
soluta. Al efecto le confería las atribuciones siguientes: 1%) Recibir 
Cónsules y Enviados extranjeros. 2") Entablar y concluir negociaciones 
de comercio. 3*) Comprar y contratar armas, municiones, vestuarios y 
toda especie de elementos de guerra. 4?) Proveer las divisiones que 
obran' en las Provincias de Cumaná, Barcelona, Guayana, Barinas y 
Caracas de cuanto necesitan para la guerra, 5”) Estipular y pagar el 
precio de dichos objetos y 6”) Llenar estas funciones mediante la reunión 
del Consejo, previa convocación por parte del Presidente. 


Investía a este Cuerpo de la plena autoridad y facultades del Poder 
Supremo, porque en realidad era el sustituto de este Poder; que, por lo 
demás, dada la importante función que desempeñaba ese Cuerpo polí- 
tico, había que escoger para componerlo a hombres distinguidos por 
sus luces, su energía, conocimiento del medio y voluntad decidida. No 
era para menos, porque el Jefe Supremo teniendo a su cargo además 
de la dirección política y administrativa la dirección de la guerra, si bien 
las cualidades geniales de el Libertador le permitían realizar su come- 
tido, era indispensable para el éxito que en caso de la ausencia absoluta 
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de el Libertador el Consejo de Estado y el Consejo de Gobierno ocuparan 
su lugar a cabalidad. Por eso la previsión de Bolívar resolvió el caso, 
dividiendo el Consejo de Gobierno en tres Secciones, nombrando para 
cada una de ellas a los individuos más apropiados. Así: la Primera 
Sección de Estado y Hacienda estaba presidida por Francisco Antonio 
Zea y como miembros tenía a Fernando Peñalver, José María Ossa y 
Vicente Lecuna. La Segunda, de Marina y Guerra, con el Almirante 
Luis Brión de Presidente, y miembros los generales Manuel Cedeño y 
Tomás Montilla, coroneles Pedro Hernández y Francisco Conde, Y la 
Tercera, dedicada a Interiores y Justicia, con el doctor Juan José Mar- 
tínez de Presidente y de miembros a los letrados Luis Peraza, José 
España y Antonio José Betancourt. 


Pero no podía demorarse más la estructuración del Estado, porque 
era necesario usar del crédito para poder obtener todo lo indispensable 
para la guerra y sobre todo, reconocida ya la beligerancia de estos pueblos 
por el Gobierno de los Estados Unidos de América se hizo indispensable 
darle personería dentro y fuera del territorio al Estado, incorporándolo 
al concierto internacional, a fin de que ni remotamente pudiera ser con- 
siderada la empresa libertadora como una revuelta intestina. Había que 
resucitar constitucionalmente a la nación, formada desde 1811 como 
consecuencia del 19 de abril y de allí que el Libertador, sin Congreso 
al cual ocurrir, asesorado por el Consejo de Estado, dictó varios decretos- 
leyes encaminados a efectuar una organización que pudiera esperar ser 
legalizada al instalarse el Congreso que ordenaba convocar, pues ya 
estaban funcionando los otros poderes: el Ejecutivo y el Judicial; sólo 
faltaba, pues, el encargado de hacer las muevas leyes que se requiriesen: 
el Congreso Nacional; y a fin de que el funcionamiento de los Poderes 
Públicos quedara completo, el Libertador, con fecha 1" de octubre de 
1818, desde Angostura, se dirigió a los señores del Consejo de Estado 
a fin de que deliberaran sobre los determinados objetos que les expone 
y llamó “muy particularmente la atención del Consejo sobre la inme- 
diata convocación del Congreso Nacional”, pues no se había “atrevido 
a resolverla”, sin oír el dictamen del Consejo a causa de sentirse incapaz 
de tomar por sí solo “la responsabilidad o el mérito de tan importante 
medida”.* 

Este “mensaje”, como lo denomina O'Leary, es sumamente intere- 
sante para descubrir la idea que germinaba en el cerebro de el Libertador 
al respecto de la reconstrucción del Estado venezolano. 


6. Esta convocatoria se encuentra inserta en las páginas 102-104 de las Memorias 
de O'Leary, tomo XVI, N* 515 


En primer lugar, consideraba al Consejo más que un Cuerpo jurí- 
dico consultivo, pues aprovechó el momento para darle cuenta de sus 
actos, precisamente cuando se iba a separar en campaña de la capital 
guayanesa. Consideraba, pues, que el Consejo de Estado era una especie 
de Congreso, que explícita o implícitamente debía aprobar su actividad 
legislativa en forma de decretos-leyes, así como su actividad adminis- 
trativa: y así les dijo: “Llamado por mi deber al campo de honor, no 
puedo separarme de la capital sin consultar gl dictamen del Consejo 
de Estado. Con la mayor satisfacción presento a V. E. el tenor de los 
decretos que últimamente se han expedido: revisados, modificados y co- 
rregidos por la sabiduría del Consejo pueden alcanzar su perfección. 
El Consejo de Estado por su institución goza de una gran parte de las 
atribuciones del Poder Legislativo”. 


Pero el Libertador quería hacer ostensible que Venezuela existía 
como nación independiente, lo que se desprende de esta expresión: 
“La libertad de Venezuela. a despecho de todo el poder español, parece 
infalible"; Venezuela era, pues, el Estado de ese nombre, surgido en 
Caracas durante el año 1811, porque para Bolívar, su patria además 
de gozar de libertad, por ningún respecto dependía del poder español; 
esto lo consideraba cierto, seguro, indefectible. Así, agregaba: “Por todas 
partes hemos experimentado los favores de la Providencia; los amigos 
de la Justicia, de la humanidad y del comercia han enviado desde países 
remotos auxilios a Venezuela... y si la suerte nos concede la victoria, 
como todo lo promete, muy pronto llegará el dichoso día en que veamos 
nuestro territorio libre de tiranos y restablecido en toda su perfección 
el Gobierno de la República”. 


A base de lo dicho propone al Consejo de Estado /« convocación 
del Congreso de Venezuela. Por otra parte, si bien se daba exacta cuenta 
de la intranquilidad reinante a causa de la guerra, circunstancia impropia 
“para deliberar con inteligencia y acierto”, tenía fe en que, sin embargo, 
se podían “anticipar todos los pasos que aceleren la marcha de le res- 
tauración de muestras instituciones republicanas”. a 


Hombre que tenía confianza plena en el triunto de su causa, no 
le intimidaban los obstáculos, “por ardua que parezca esta empresa”. 
Creía que mientras nuestros guerreros combatían, los ciudadanos pací- 
ficos ejercerían las augustas funciones de la soberanía. Quería, y en el 
Libertador querer era poder, que fuésemos libres; “bajo los auspicios 
de leyes liberales, emanadas de la fuente más sagrada, que es la voli- 
tad del pueblo”. 
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Inspirado en estas ideas, pidió al Consejo de Estado que convocara 
inmediatamente al Congreso. 


Pero el Libertador creía que el problema no era de muy fácil solu- 
ción, dado el estado de guerra subsistente; sin embargo, insinuó la con- 
veniencia de que el propio Consejo nombrase una comisión especial con 
el objeto de preparar un Proyecto acerca del modo de llevar a efecto las 
elecciones populares. 


Veía el Libertador tal importancia a ese Consejo, que le dejó las 
más amplias facultades a fin de que dentro de la “esfera de sus alcances”, 
revisara “con la más escrupulosa atención” los decretos ya expedidos; 
porque él recibiría “con toda la atención y docilidad debidas, cuantas 
observaciones, adiciones y representaciones el Consejo conceptáe conve- 
niente hacerle”. 


Esta nota oficial de el Libertador es, por tanto, trasunto de su 
apreciación jurídica respecto al Consejo; sin duda lo consideraba Cuerpo 
copartícipe de la dirección administrativa de la mación venezolana. Era 
más que el Consejo de Gobierno, porque éste tenía atribuciones defini- 
das y limitadas, y carecía de facultades para intervenir en la función 
política al modo del Consejo de Estado; aquél sólo tenía atribuciones 
de carácter netamente ejecutivas, era un auxiliar del Jefe Supremo de 
la República y el sustituto en el gobierno de la República, caso de falta 
absoluta de dicho Jefe. Era, por tanto, el órgano fijo para atender al 
Gobierno durante la Campaña a emprenderse. 


Este originalísimo Consejo desconocido en América, parece que 
hubiese sido inspirado por el Consejo de Estado que funcionó durante 
las épocas del Consulado y del primer Imperio en Francia, con la dife- 
rencia de que en la Europa era la mano derecha del régimen autocrático 
en función para aquellos tiempos, en tanto que el Consejo venezolano, 
con ese criterio certero de el Libertador, constituyó una institución apro- 
piada y necesaria para el medio, cuya misión no era contribuir a la acción 
dominante y arbitraria del régimen, sino al contrario, colaborar provisio- 
nalmente con el Jefe Supremo, para darle visos de legalidad y justicia 
a la obra gubernamental. Constituyó un organismo que debió existir úni- 
camente mientras se instalaba el Cuerpo Legislativo, llamado a repre- 
sentar la soberanía popular y dictar las reglas dirigidas a estructurar 
el Estado de Derecho, cuya nueva formación se había demorado a causa 
de la inevitable guerra que dominaba todo el territorio nacional. 


Por otra parte, no creemos que el Consejo de Estado fuera cons- 
tituido a semejanza de como fue organizada esta institución por el de- 
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recho español antiguo, porque el Consejo de Estado al modo español, 
conforme lo estableció la Novísima Recopilación, no fue dotado expre- 
samente de atribuciones como el bolivariano; no tenía voto deliberativo 
sino consultivo, esto es, la función era “exponer su dictamen para 
instrucción y guía de los demás, contestando después a las dudas y re- 
paros que se le ofrecieren en el asunto, como instruido de él, por ser 
de su ramo”, según expresa la Recopilación nombrada. 


Este Consejo, establecido por Carlos IV en Aranjuez, según Real 
Decreto de 28 de febrero de 1792, tuvo su arranque u origen en las 
Ordenanzas de Castilla, al establecer el Consejo del Rey, pues el Pró- 
logo que trae el Título MI de esas ordenanzas, dice con la mayor cla- 
ridad y manera de razón de ser del Consejo, que “si los reyes que han 
de regir, y gobernar sus pueblos, y su universal señorío en paz, y en 
justicia, ayuda de buen consejo no tuviesen, no se debe dudar que los 
Reyes por sí solos no podrían tener fuerzas para tantos trabajos tolerar, 
ni sostener”.” Sin embargo, el Consejo del Rey se diferenciaba radical- 
mente del Consejo de Estado, porque aquél “era un tribunal supremo 
establecido en la Corte para atender a las.cosas del gobierno y a la admi- 
nistración de justicia en el Reino...”. El Consejo venezolano se estable- 
ció sin perjuicio de la división tripartita del Poder Público, y así el 
Libertador, considerando “de primera necesidad el arreglo y organización 
de Tribunales que administren justicia a las Provincias libres de la 
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República, y deseando dar a estos Tribunales la libertad e independencia * 


que, exige la justa división de los poderes, decretó la creación de Tribu- 
nales de Primera Instancia y Tribunales de Apelación; además, para el 
momento y mientras se libertase la capital, en Angostura creó la Alta 
Corte de Justicia. El aludido Decreto tiene fecha 6 de octubre de 1817, 
es decir, que fue dictado previamente al que creó el Consejo de Estado, 
por lo cual, este instituto no comprendía la función jurisdiccional. 


Se ha considerado al rey Juan 1 el verdadero fundador del Con- 
sejo, en razón de que en su testamento, otorgado antes de partir para la 
batalla de Aljubarrota contra los portugueses, dispuso que se gober- 
nara el Reino hasta que su hijo cumpliese quince años, por un Consejo 
Extraordinario, compuesto por elementos importantes. Como se sabe, 
este Consejo Extraordinario no pudo efectuarse, porque Juan 1 no murió 
en la referida batalla; pero el Rey, siguiendo sus propósitos, creó un 
Tribunal Supremo de Gobierno, compuesto de doce individuos notables 


7. Pág. 24 de Los Códigos Españoles, Concordados y Anotados. Segunda edición, 
tomo 6*, Ordenanzas Reales de Castilla, págs. 287-293. 
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a quienes encargó del conocimiento de todos los asuntos o negocios del 
Reino, a excepción de la administración de justicia y algunos otros que 
se reservó el Rey para sí. El Tribunal Supremo de Gobierno sufrió 
modificaciones en vista de que “no bastaba a evitar los males que por 
aquel tiempo se hacían sentir en gran manera...”. Y al reorganizarlos, 
se le concedía ai Consejo la autoridad y jurisdicción competente para 
decidir breve y sumariamente, sin publicidad mi forma de juicio, las 
causas civiles y criminales que consideraran conveniente al real servicio. 


Ni siquiera en su origen era similar el Consejo de Estado al Con- 
sejo del Rey que funcionó en España, pues el organismo creado por 
Bolívar constituyó prueba resaltante de que en nuestro héroe privaba 
la idea de la separación de los poderes y un concepto realmente ele- 
vado en cuanto a la naturaleza del Poder Judicial. Viene a ratificar 
lo dicho el mencionado Decreto acerca de la creación de Tribunales en 
Guayana, porque en su preámbulo establece explícitamente que su deseo 
era darle la libertad e independencia requeridas por los Tribunales de 
Justicia. Ese fue el fundamento de dicho Decreto. Y así las decisiones 
de este Poder, no obstante la situación de guerra en que se vivía, debían 
ajustarse, así como el procedimiento, “a las leyes, usos y prácticas que 
han regido siempre en Venezuela, a menos que estén derogadas” o se 
derogasen por el propio Decreto o Ley de la República. Véase cómo 
el Libertador ratificaba la vigencia al estatuto legal que habían derogado 
de hecho las fuerzas realistas triunfantes. 


Celoso el Libertador en cuanto a la necesidad de que los fallos 
en materia grave criminal no fueran a contradecir los principios legales 
y se dieran fuera del ambiente jurídico requerido, estableció que cuando 
la pena era aflictiva o infamatoria no se ejecutaran hasta no ser con- 
firmadas por la Alta Corte de Justicia, y de allí que, además, en las 
causas civiles y criminales, se diera el recurso de apelación para ante 
esa Corte. 


Esta Alta Corte tenía otras atribuciones importantes, como conocer 
de los casos concernientes a cónsules extranjeros, aquellos en que una 
de las Provincias era parte contra otra Provincia en asunto de límites 
o cualquiera otra diferencia o bien contra uno o varios ciudadanos de 
otra Provincia y en los juicios contra los Gobernadores Políticos de 
Provincias. 


Artículo muy apropiado al momento y al país era el N* 15 del 
Decreto que establecía lo siguiente: “Será del resorte de la Alta Corte 
proponer al Gobierno Supremo de la República los Gobernadores Po- 
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líticos de Provincia, velar sobre ellos y suspenderlos del ejercicio de sus 
funciones, cuando por sus faltas o abusos se hagan indignos de ellos”. 
Así, el Libertador hasta en estos casos en que la salud pública radicaba 
en el triunfo de la guerra, velaba porque una conciencia honesta preva- 
leciera en sus funcionarios. Y cuando era más necesario que el Ejecutivo 
tuviera la facultad de nombrar y remover a sus empleados subalternos, 
compartía esa función con el poder que tenía el hábito de la justicia. 


Por lo demás, el Consejo de Estado tenía carácter provisorio como 
se ha dicho; fue creado para que funcionara mientras los pueblos se 
daban el gobierno representativo y la Constitución que” modelaría el 
Estado de Derecho. 


Según Gil Fortoul, algunos historiadores han pretendido ver en la 
creación del Consejo de Estado una contradicción de el Libertador con 
sus ideas, al compararlo con el famoso Congresillo de Cariaco;* pero - 


8. 1. ... Fácil es comprender cómo esta discutida asamblea mal podía atribuirse una 
representación popular, pues emanaba única y exclusivamente de un solo elector, que era 
el general Mariño; o para hablar con más propiedad, era la obra, inmérita a todas luces, 
del inquieto canónigo Cortés de Madariaga. Bastaría la cita de Baralt al decir que escapado 
el canónigo de la prisión de Ceuta vino a América, arribando a Pampatar en abril de 1817, 
y llegado apenas, publicó un manifiesto en que recomendaba la formación de un gobierno 
nacional y proscribía las autoridades militares. Agrega el egregio historiador, que Mariño 
“acogió con entusiasmo a aquel fogoso apóstol de la democracia, y en breve poniéndose 
de acuerdo con él y con otros personajes, formó en Cariaco una especie de congreso (así 
por lo menos fue llamado) revistiéndolo con facultades de poder legislativo...”. 

... El propio Mariño calificó la asamblea, pues expresó categóricamente el deseo de 
instalar el gobierno federal de 1811 síw «guardar la reunión de diputados; de allí la razón 
de Baralt, cuando consideró que se había formado en Cariaco una especie de Congreso. 
Si bien el Almirante la denominó respetable asamblea, con cuya celebración se cumplían 
los deseos del soberano pueblo de Wenezuwela, traducidos en la opinión general y definida 
de los asambleístas, pues todos los Vocales, que eran la mayoría, “discurrieron unánime- 
mente sobre el asunto propuesto manifestando del modo más enérgico la necesidad de 
establecer inmediatamente el Gobierno provisorio que proponía S. E.”, No huelga aclarar 
que S, E. era el general Mariño... 

+.» Por eso, a la donosa reunión, para tomarle prestado el adjetivo a Baralt, no puede 
nominársele Congreso, como lo han pretendido algunos, cuya fama de historiadores no 
pretendemos discutir, y, por lo tanto, el nombre que bien le cuadra es el de congresillo... 

+=» El proceder de Mariño, tal vez resultado de la influencia del inquieto canónigo, 
no pudo ser más reprobable, pues no sólo desconoció el momento histórico que se vivía 
sino que también pretendió adueñarse del poder en toda forma, puesto que aceptó el 
nombramiento de Presidente del Estado de Cumaná y el traslado con el Poder Judicial 
a Maturín, debiendo acompañarle, además, los Secretarios del Despacho, sus oficiales y 
respectivas familias. La nota oficial que le dirigió el Almirante Brión, desde el Cuartel 
General de Cariaco, es por demás expresiva al respecto. Véase este elocuente párrafo del 
oficio: “En Asamblea de ayer ha sido constituido el Gobierno de la Provincia por sus 
legítimos representantes que convoqué deseoso de desprenderme de su dirección política 
y consagrarme sólo a la guerra hasta presentarle a mis conciudadanos la libertad íntegra 
de un territorio que por dos veces he tenido la honra de mandar y la de toda la República 
de Venezuela”. Reconoce o confiesa expresamente que fue nombrado Presidente con las 
atribuciones de todos los poderes, asociado a un Senado con voto activo para los casos 
expresados en el reglamento convenido en el acta fundamental. De modo que el mismo 
Mariño confiesa que gozaba de las atribuciones de todos los poderes, luego era un ver- 
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fácil es concluir que esto es realmente un absurdo. Como dice el mismo 
Gil Fortoul, no hay tal paridad. Para llegar a esta aseveración bastaría 
con recordar, que con el Congresillo se trataba de crear un instrumento 
político contra Bolívar y su obra, en tanto que el Consejo de Estado, al 
contrario, era una institución colaboradora de el Libertador para la más 
eficaz y apropiada realización de la grandiosa labor política y adminis- 


dadero dictador. Por otra parte, expresa que su propósito era Do únicamente a 
la guerra para libertar a toda Venezuela, por lo que necesario es deducir que Bolívar 
y todos los demás quedaban bajo su absoluto dominio, y en cuanto a el Libertador, habrá 
que colegir que había sido desposeído del mando supremo que le confirieron en el exilio 
y le ratificó una mayoría en Margarita, así como los Jefes y Oficiales de Barcelona y los 
Llanos de Caracas... 

... Réstanos saber, lo que pensó el Libertador acerca del Congresillo de Cariaco. 

Siempre respetuoso de las leyes, desde que volvió en 1813 pensó en convocar el 
pueblo a elecciones para que formara un nuevo Gobierno. Naturalmente que deseaba un 
sistema diferente al de 1811, porque un pais que se hallaba en plena guerra de liberación 
mal podía gobernarse con un régimen federal; se requería un gobierno fuerte, pero res- 
petuoso de los principios jurídicos, hasta donde esto no obstaculizara la lucha en favor de 
la libertad e independencia. Lo demás era vana ilusión y el Libertador tenía muy ben 
puestos sus pies en la tierra. Así, pues, si estaba en su pensamiento constituir un Estado 
de Derecho, con su Constitución y leyes y donde al mismo tiempo tuviera efecto la división 
de los poderes, no menos inmediato se hallaba del sistema de gobierno dictatorial que 
pudiera contrarrestar la violencia del régimen de fuerza de los realistas. Bien sabía el 
Libertador que en aquellas circunstancias especiales, únicamente podía pelearse con la 
fuerza, pues la Constitución y las leyes eran inútiles entonces. De allí que, cuando pudo 
y era oportuno, formó el Estado venezolano en Guayana, donde se afincó ese enorme Estado 
su mayor gloria, aunque efímera, que se llamó Colombia, la Grande, 

Según el doctor Lecuna, Bolívar no dijo mada contra el gobierno formado con motivo 
del Comgresillo; sin embargo, en carta de 27 de junio para el Marqués del Toro y don 
Fernando Toro, Bolívar ironiza al malhadado Congresillo, pues a dom Fermando le con- 
creta un párrafo que dice: “Querido Fernando: uno que se llama gobierno te ha nom- 
brado, o, por mejor decir, te ha llamado para que vuelvas al poder ejecutivo...””. El 
humorismo de el Libertador mo pudo ser mayor, e indica que su Opinión fue la de consi- 
derar a aquel gobierno sim importancia, como acto insignificante, y así lo era, porque 
apenas duró unos pocos días en sus labores: alrededor de unos doce días. Por tanto, el 
Libertador debió reírse de esta comedia y mo darle beligerancia. Lo prueba evidentemente. 
Pero a Luis López Méndez sí le hizo, en carta de 20 de noviembre, una apreciación más 
seria, o menos bromista, pues le informó al comentarle lo funesto que había sido para 
Venezuela el sistema federativo y la necesidad de darle regularidad y consistencia al Go- 
“bierno y sobre todo de darle unidad, porque la experiencia, le dice, ha demostrado los 
funestos efectos de exaltar el espiritu de provincia, que forzosamente debilita y entorpece 
el de la nación. Así, da como ejemplos ratificadores de lo dicho la pérdida de Nueva 
Granada por el espíritu provincial de Cartagena, y agrega que, “así íbamos a sepultarnos en 
un abismo de males por el de Cumaná”. Lamenta Bolívar recordar la pérdida de Barcelona, 
debido a ese sentimiento de parroquia de Mariño, pues animado de este fatal espíritu, 
dice, en lugar de ejecutar sus Órdenes de que no podía menos de resultar la completa des- 
trucción de los / realistas, hizo lo contrario y así reinó o se propagaba que reinaba, la 
indisciplina de Páez por un lado, Piar, por otro, así como la deserción de las tropas y 
hasta que el Libertador había muerto. "En estas circunstancias —expresa el Libertador— 
llegó a Margarita el canónigo de Chile, anunciando con énfasis un encargo del gobierno 
inglés para que tratase conmigo de organizar un gobierno, en el concepto de que verifi- 
cándolo sería reconocida nuestra independencia”. Y creyó el Libertador que este aliciente 
decidió a sus mejores amigos a unir sus votos a los del canónigo, y dirigiéndose al general 
Mariño restablecieron el gobierno federal. Pero, continúa Bolívar, mo bien se había ins- 
talado el gobierno federal, “cuando el mismo Mariño instituyó el provincial en una Junta 
que le confirió todos los poderes, político, legislativo, ejecutivo y judicial”, Para el 
. Libertador. como para todo el aue analice serenamente la cuestión. esto "era una violación 
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trativa que efectuaba de la nada, pues estaba estructurando el nuevo 
Estado, de acuerdo con el medio telúrico y étnico. 


Mientras que Bolívar con su Consejo de Estado realmente creaba, 
los del Congresillo, de hecho, obstaculizaban cuando no deshacían el 
portentoso trabajo que con tantos sacrificios estaba llevando a cabo 
nuestro héroe. 


Bolívar, pues, echaba las bases del nuevo Estado, trazaba los linea- 
mientos generales que habrían de servirle para fundamentarlo definiti- 
vamente, y así reglamentaba el corso así como el reparto de presas la 
confiscación y secuestro de bienes estableciendo tribunales especiales a 
este efecto; organizaba el ejército; creaba la Municipalidad de Angostura; 
señalaba los límites de la nueva Provincia que surgió con la toma de 
Angostura; creaba el Tribunal para que conociera de los asuntos mer- 
cantiles, o sea, el Consulado; modificaba la bandera nacional, de acuerdo 
con la incorporación de la rovincia de Guayana; concede amnistías; 
estimula la libertad de los esclavos; expide decretos sobre la moneda y 
también contra el contrabando; determina las atribuciones a los gober- 
nadores políticos, así como a los militares; exonera de tributos a extran- 
jeros nacionalizados; resuelve sobre el pago de alcabala en las ventas 
de buques, nombra el Consejo Provisional de Estado y establece el Con- 
sejo de Gobierno, etc. Pero hay que destacar que manifestó de modo 
explícito como principio estructural del Estado, la división de los poderes. 
Lo que-no huelga hacer notar, porque ello demuestra palpablemente los 
sentimientos republicanos de el Libertador. 


Tampoco podría silenciarse en este estudio el análisis pertinente a 
dos actos ejecutados por el Libertador, de verdadera trascendencia en 


manifiesta de la misma Constitución que había jurado, y una desobediencia solemne al 
poder ejecutivo que había reconocido y cuyas órdenes sobre el particular eran las más 
terminantes y positivas”, 

No obstante esta apreciación de el Libertador, debió parecerle tan ridícula la actitua 
de los doce integrantes del conciliábulo, que no tomó ningún procedimiento punitivo y 
siguió en su augusta misión como si no hubiese pasado nada. ps el pueblo, con su 
proverbial sagacidad, “conoció la necesidad y el precio de la uni política, y ya no 
hubo en los pueblos y en los ejércitos, más que una voz y un solo sentimiento. ..”. 

=.. Y, así, unificado el mando, tranquilizados los ánimos, el Estadista y Libertador 
organizó el Poder Público, de acuerdo con las circunstancias y el medio ambiente, cen- 
tralizando la función ejecutiva por medio de una “institución absolutamente nueva”, des- 
conocida por el constitucionalismo de la época, traducida en un Consejo de Estado com- 
puesto de los principales jefes del ejército y de los funcionarios públicos con yoto consultivo; 
y un Consejo de Gobierno. Pero estableció también una Alta Corte de Justicia con atribu- 
ciones soberanas, las más amplias dentro de su propia función, y a la vez, organizó los 
otros tribunales, sin olvidar darle a este Poder la independencia requerida para que pudiera 
desempeñar su grandiosa misión de administrar justicia dignamente... (Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, Venezuela, N* 200. Diciembre, 1967) nRpa 
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la formación del Estado; nos referimos a la Convocación que efectuó el 
8 de noviembre de 1817 del “Sínodo de Guayana”, y, a la “Declaración 
de la República de Venezuela”. 


El primero fue, incuestionablemente, la prueba de sus ideas pro- 
tectoras a la Iglesia Católica, convencido de que siendo la religión cató- 
lica la predominante en el país debía tomarla muy en cuenta para soco- 
rrerla y apoyarla decididamente, a fin de que pudiera dar los resultados 
beneficiosos a la nación. 


En efecto, habiendo fallecido el Ilustrísimo doctor Buenaventura 
Cabello y no existiendo Cabildo en la Iglesia Catedral, el Libertador 
consideró estas circunstancias lamentables y merecedoras de la más pronta 
reparación, por lo que con fecha 8 de noviembre de 1817 dictó un 
Decreto por medio del cual excitaba, llamaba y comvocaba a todos los 
componentes del clero de la diócesis de Guayana, “para que se presenten 
por sí o sus legítimos poderes”. El llamado era para la capital, Angos- 
tura, a fin de que en el preciso término de cincuenta días vinieran a 
deliberar acerca de las necesidades de la Iglesia y “muy particularmente 
a nombrar un superior eclesiástico que la administre”. 


Esta Asamblea, por su composición como por el objeto, era propia- 
mente un Sínodo Diocesano, pues éste era, de acuerdo con el canon per- 
tinente, la reunión del clero de una diócesis para tratar de asuntos 
eclesiásticos referentes a las necesidades y utilidad de la Iglesia y del 
pueblo de la diócesis. Su fundamento estaba, precisamente, en esa ne- 
cesidad y utilidad, constituía un medio dirigido a obtener el bien espi- 
ritual del clero y del pueblo. 


Claro que, según los cánones, el llamado a efectuar era el jefe de la 
iglesia de la diócesis respectiva y no el jefe supremo de la República; 
pero no podrá olvidarse que se trataba de un caso de emergencia que 
debía solucionarse en beneficio de la Iglesia misma; para fortalecer su 
unidad, pues, en esos momentos se hallaba sin dirección, no había quien 
ejerciera la jurisdicción episcopal, y la diócesis presentaba “un cuadro 
tan lamentable de horfandad, confusión y anarquía, que no puede mirar 
con ojos enjutos un corazón nutrido con las máximas santas del Evan- 
gelio””, como expresa Bolívar en su referido Decreto. 


La historia de estas Asambleas nos enseña que se organizaron para 
publicar los acuerdos de los concilios provinciales, verificar el cumpli- 
miento de sus acuerdos, recordar a los sacerdotes sus deberes y vigilar 
la idoneidad y costumbres de ellos. 
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Otros de los cánones aplicables disponía que la asistencia del clero 
no podía ser por representante o procurador; pero la infracción de este 
precepto también era excusable, dadas las circunstancias del momento 
y la urgencia de la reunión del Sínodo a fin de remediar cuanto antes los 
males que amenazaban con la destrucción de la Iglesia en aquellos 
lugares. 


El Libertador, pues, no pretendió arrogarse atribuciones eclesiásticas, 
sino hacerle un bien incalculable a la Iglesia y satisfacer una necesidad 
del momento. Esto estaba dentro de sus firmes propósitos de estructurar 
nuevamente el Estado, desde luego que era de todo punto conveniente 
demostrar las buenas relaciones del Estado y la Iglesia y esto resultaba 
de su anhelo de que en la capital de la República estuviera la digna 
y alta representación de la Iglesia. El Libertador no pretendió presidir el 
Sínodo, sino solamente excitar al clero para que se reuniera en asamblea, 
a fin de que entonces usara de las atribuciones electorales que poseían 
estas reuniones. 


El paso dado por el Libertador, por tanto, si bien no estaba legí- 
timamente incurso en las previsiones canónicas, sí estaba respaldado por 
el beneficio o la utilidad que iba a producir. 


Por eso manifestó en el Decreto: “Tal es el plan que he creído 
adaptable a nuestras circunstancias y a la grave y urgente necesidad de 
esta Iglesia. Yo lo propongo al muy venerable clero que espero se con- 
gregue en esta capital; pero el mismo clero usando de su plena libertad 
y de sus luces y conocimientos en las materias eclesiásticas podrá discutir, 
acordar y llevar a efecto el que juzguen más conducente a remediar los 
males en que se están precipitando él y los fieles”. 


El Jlustrísimo Buenaventura Cabello, a que se refiere la convocatoria 
de Bolívar, era el doctor José Ventura Cabello, electo obispo de Guayana 
desde 1805 y preconizado en 1815. Murió el 21 de agosto de 1817 en 
un islote de la desembocadura del Orinoco, al evacuar, por orden de 
las autoridades españolas, la ciudad de Guayana.” Agrega la nota de 
Leturia, que en un informe del Cabildo de Caracas que reposa en la 
Secretaría de Estado del Vaticano, se dice que antes de recibir las cartas 
el Ilustrísimo Cabello, cuando los republicanos entraron a Guayana en 
el año 1817, huyó, y preso por ellos falleció poco después en las islas 
vecinas; sin embargo, aclara Leturia, que en el informe dirigido a Su 


9. Pág. 31. Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica, por Pedro Leturia, 
tomo 2, pág. 174, Nota 22, cuya información la tomó de B.B, Gams: Series episcoporum 
Ecclesiae Catholical. 


27 


O A E A e 


ADA Dn e AAC AA 


Santidad por J. M. Vergara y Fernando Peñalver desde Londres, el 
27 de marzo de 1820, nada dicen a este respecto. Este informe se dice 
que fue escrito por Bello. 


No creemos que el Ilustrísimo Cabello muriera a causa de los 
republicanos, y a pesar del informe del Cabildo de Caracas; si hubiese 
sido así, el Libertador no se habría ocupado de él en términos tan elo- 
giosos hasta considerar la muerte del Prelado como sensible. Que, por 
otra parte, según dice Armas Chitty*” tomado de Remigio Pérez Hur- 
tado, Libro de Gobierno de la Curia de Guayana, archivo de la diócesis, 
el referido señor obispo había llegado a una muy avanzada edad y se 
hallaba bastante enfermo, debilitado y extenuado, fue luego del sitio de 
Angostura por los patriotas y con motivo de la retirada del general 
La Torre y de la guarnición de su mando, que el electo obispo Cabello, 
Orinoco abajo, falleció de hambre en la isla de Guacamaya, inmediata 
a la Boca de Navíos. Valga la cita de Pérez Hurtado para definir la 
Cuestión, pues dice que “en cuyo memorable día (el 21 de agosto) 
nos llegó puntualmente el auxilio que habíamos pedido, en medio de 
tantas angustias, al gobierno de los independientes republicanos de 
Venezuela, ya que eran señores de toda la provincia, y protegidos bajo 
pabellón fuimos traídos y con toda consideración de la humanidad y 
religión, transportándonos en buques pertenecientes a los mismos repu- 
blicanos y desembarcando en la citada fortaleza de la misma provincia 
de Guayana”. 


De modo que no hubo tal prisión del Prelado por parte de los 
republicanos. 


Pero, donde está mejor y más explícitamente expresado el pensa- 
miento de el Libertador respecto a sus propósitos es en la Declaración 
dada en Angostura el 20 de noviembre de 1818. Fue una contundente 
respuesta a las pretensiones de Fernando VIH al solicitar la mediación 
de las grandes naciones europeas reunidas en Aquisgrán, con la espe- 
ranza, como dijo O'Leary, de hacer volver a la obediencia las colonias 
americanas que se habían declarado independientes. Contra el pensar 
de O'Leary creemos que esta actitud del rey sí debió alarmar a el Li- 
bertador porque sin dominar los patriotas todo el teritorio de Venezuela 
cualquier gestión de las naciones europeas en auxilio o ayuda de España 
era para imquietar al más desprevenido. 


Las ideas políticas por las cuales luchaba el Libertador eran contra- 


puestas a las que defendían los gobiernos de Europa integrantes de la 


10. Guayana, su Tierra y su Ilistoria, 1964, pág. 196, por J. A. de Armas Chitty. 
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Santa Alianza. Estos gobiernos, para su propia defensa reaccionaban 
contra el muevo ideario que había nacido con la Revolución Francesa 
y se extendía por todo el Viejo Continente como si fuera un río caudaloso 
salido de su madre. Si Francia, como resultado de su Revolución pre- 
gonaba y propagaba el gobierno republicano, con ello sólo le daba 
golpes destructores al sistema monárquico y lo iba cuarteando hasta el 
punto de que su completa desaparición para sustituirlo con los nuevos 
principios estaba a punto de realizarse. En esa Santa Alianza estaban 
congregados todos los monarcas de Europa. Hasta la Inglaterra se ad- 
hirió; pero no el Estado británico sino el príncipe regente; no obstante 
formaba en el hecho parte de la Alianza. Para ésta no había gobiernos 
elegidos por el pueblo. Como dice un historiador contemporáneo: “Los 
principios fundamentales de la Santa Alianza negaban todas las energías 
vivas de la época. Si Dios era el soberano... era obvio que no había 
soberanía popular”. Por ello la reacción que esta Alianza implicaba se 
traducía en el restablecimiento del absolutismo y, por lo tanto, era 
consecuencia inevitable la guerra a los gobiernos republicanos y demo- 
cráticos por cuya implantación en la América luchaba denodadamente 
el Libertador. Era lógico. pues, que su espíritu avizor y su activa vo- 
luntad le hicieran pensar en el peligro que se cernía amenazante y de 
allí su famosa Declaración, que, sin duda, lo era de principios. La 
Santa Alianza se convertía así en “mecanismo internacional de la contra- 
rrevolución” y, por lo tanto, Bolívar tenía que desconfiar de ese meca- 
nismo. En los días de la Segunda Paz de París conciertan el 20 de no- 
viembre de 1815, Rusia, Inglaterra, Austria y Prusia, el Pacto de los 
Cuatro, en cuya virtud se comprometen a defenderse del común peligro 
que desde Francia amenazaba.'' Para darle mayor facilidad a la reali- 
zación de sus pretensiones, se convino en realizar reuniones periódicas 
y en distintos lugares y uno de estos Congresos se reunió en Aquisgrán 
el año 1818. 


Para saber cómo pensaba en política Fernando VII. uno de los 
monarcas restaurados, basta recordar que en 1814 suprimió la Cons- 
titución liberal del año 12, proscribía a sus súbditos sin fórmula de 
juicio, llevó a cabo sangrientas represiones y. como dice Valentín: “De 
todos los monarcas restaurados es este principe el más mísero: sandro, 
malévolo, vicioso, cruel y cobarde. Su régimen fue un régimen de curas 
y lacayos”. Aun cuando esto pudiera ser una apreciación exagerada en 
parte, no se puede dudar que tenía mucho de verdad, y por consiguiente 


11. Historia Universal. Vert Valentini, tomo UL páx. 398 
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muy poco bueno podrían esperar de él los hijos de América que habían 
sido sus súbditos. 


Fernando VIL según lo expresado por O'Leary, pretendió sacar 
ventajas del Congreso de Aquisgrán a fin de que las potencias que lo 
componían influyeran para hacer realidad la paz en la América hispana; 
paz que no era otra cosa que someter de nuevo las antiguas colonias al 
poder realista de la Península. Esto no podía escapar a la videncia 
de Bolívar. 


La idea que predominaba respecto a la Santa Alianza y los demás 
Congresos que se reunían en Europa en la segunda década del siglo XIX, 
justificaba la apreciación del gran historiador César Cantú relativa a la 
Santa Alianza, de que lisonjeaba la imaginación un pacto hecho en el 
nombre de Dios, como realmente fue el de esa Alianza, para el bien 
de la humanidad, pero que estas frases significaban “que los reyes 
eran padres que se unían para disponer por sí solos lo que creyesen 
más conveniente a sus hijos, sin que éstos tuviesen la menor noticia 
de ello”. Afirmó además el célebre historiador, que “así Jorge IV de 
Inglaterra se negó a asociarse a la Santa Alianza, creyéndola inconci- 
líable con la libertad de los pueblos”. 


Agrega César Cantú que los actos de la Santa Alianza, “si bien 
desde luego se proclamaron ideas liberales y se anuncia el deseo de 
suprimir el despotismo, después se tuvo miedo a la libertad”. Y la 
prueba estaba, añadimos nosotros, en que las grandes potencias con- 
gregadas se repartieron, según su conveniencia, parte de los otros países. 


El Congreso que se reunió en Aquisgrán mirado con recelo por 
el Libertador, no fue menos merecedor de prevención, pues allí se oyó 
la voz del ruso Stourdza para advertir los peligros del espíritu liberal 
que estaba renaciendo. Y tanto en Francia como en Alemania, al decir 
de Cantu, los trabajos de las sociedades secretas eran el pretexto para 
conculcar la libertad legal. 


Bolívar estaba bien poseído de que la Santa Alianza tenía el propó- 
sito de restaurar en Europa el estado anterior a la Revolución Francesa; 
esto es, pretendía que dominara de muevo en Europa el imperio del 
absolutismo en los gobiernos, de modo de impedir el triunfo del libe- 
ralismo que se estaba abriendo paso. Convencidos de que el régimen 
de libertad les era perjudicial a la propia estabilidad de los principios que 
informaban el absolutismo y, por consiguiente, perjudicial a este régimen 
político, era lógico pensar que impidieran el nacimiento de las nuevas 
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ideas políticas tanto en Europa como en el resto del mundo, por lo que 
no había que excluir a la América; y de allí que también era lógico 
suponer que se opondrían a la acción libertadora y de independencia 
de los pueblos en que estaba empeñado Bolívar. Era, pues, la lucha 
de la monarquía absoluta y el poder republicano por lo que el Libertador, 
genial y previsivo, se adelantó a la defensa y lanzó al mundo su famosa 
Declaración del 20 de noviembre; la cual, en resumen, lo que quiso 
decir fue que Venezuela era un Estado existente desde 1811 y ahora 
renacía en Angostura. 


El primer considerando de la Declaración no admite dudas, al ex- 
presar que el gobierno español solicitaba la mediación de las altas po- 
tencias para restablecer su autoridad a título de reconciliación sobre los 
pueblos libres e independientes de América. Quería, pues, el Liber- 
tador obstaculizar la pretensión realista de someter muevamente a su 
yugo las que fueron, por la fuerza, sus colonias. 


Bolívar, con una gran previsión, manifestaba con énfasis que los 
sentimientos de libertad e independencia los había expresado el pueblo 
venezolano desde el 5 de julio de 1811, es decir, desde que se declaró 
República independiente. Reunió lo que en el estado de guerra podría 
ser la representación nacional, a falta del Cuerpo Legislativo, para dar 
su Declaración en nombre de la soberanía popular. A este efecto, expresó 
que la idea de una reconciliación cordial jamás había entrado en las 
miras del gobierno español, pues al mismo tiempo que trataba de con- 
ciliación ejecutaba actos hostiles como bloqueos de puertos, mandaba 
ejércitos y conspiraba para destruir la República. 


Por otra parte, una de las afirmaciones básicas de la Declaración, 
por demás decisiva, es aquella que establecía como hecho evidente e 
incontrovertible que Venezuela se hallaba en posesión de la libertad 
e independencia que la naturaleza le había concedido a los venezolanos, 
así como las leyes mismas de España, y los ejemplos de su historia auto- 
rizaban a-Jos venezolanos “a recobrar por las armas, como efectivamente 
lo hemos ejecutado”, esa libertad e independencia. Por eso consideraba 
“acto de demencia y estolidez someternos bajo cualesquiera condiciones 
que sean, al gobierno español”. 


Y concluía; 1%) “Que la República de Venezuela por derecho 
divino y humano, está emancipada de la nación española y constituida 
en un Estado Independiente, Libre y Soberano; 2*) Que la España no 
tiene justicia para reclamar su dominación ni la Europa derecho para 
intentar someterla al gobierno español; 3”) Que no ha solicitado ni soli- 
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citará jamás, su incorporación a la nación española; 4') Que no ha 
solicitado la mediación de las altas potencias paar reconciliarse con la 
España; 5”) Que no tratará jamás con la España sino de igual a igual, 
en paz y en guerra, como lo hacen recíprocamente todas las naciones”. 


Declaró también que únicamente deseaba la mediación de las po- 
tencias extranjeras para que interpusiesen sus buenos oficios en favor 
de la humanidad, invitando a España a ajustar y concluir un tratado 
de paz y amistad, reconociendo y tratando a Venezuela como nación 
libre, independiente y soberana. 


Por último expresó, y bien merece copiarse el numeral 7% de la 
Declaración, por lo que significa para descubrir el pensamiento de el 
Libertador, que dice así: Ultimamente declara la República de Venezue- 
la, que desde el 19 de abril de 1810 está combatiendo por sus derechos, 
que ha derramado la mayor parte de la sangre de sus hijos, que ha 
sacrificado todos sus bienes, todos sus goces y cuanto es caro y sagrado 
entre los hombres por recobrar sus derechos soberanos, y que por man- 
tenerlos ilesos como la Divina Providencia se los ha concedido, está 
resuelto el pueblo de Venezuela a sepultarse todo entero en medio de 
sus ruinas, si la España, la Europa y el mundo se empeñan en encor- 
varle bajo el yugo español”. 


TI 


Esta parte final de la Declaración, sin duda indica la idea y firme 
propósito de el Libertador de considerar y hacer que se considerara a 
Venezuela como una República libre, independiente y soberana desde 
1810, ratificada en 1811, y en esos momentos luchando por recobrar 
sus derechos de soberanía. 


Basado en esta idea, procuró revestir la República de la constitu- 
cionalidad requerida, en armonía con los nuevos conceptos políticos y 
la necesidad de adaptación al medio, a fin de que no fuera una utopía, 
como lo fue/al principio, Y en consecuencia, gestionó la elección y 
convocación del Congreso de Angostura para estructurar el Estado con- 
forme a sus ideas de político genial. No pretendió, por tanto, formar 
un nuevo Estado sino reedificar el que había nacido en 1811, pero con 
los lineamientos que él consideró propios del medio. Esta fue una de 
las características políticas de el Libertador: si bien se inspiraba en lo 
que la ciencia jurídica y especialmente el Derecho Constitucional acon- 
sejaban y era aplicado universalmente, no abandonaba su concepto, ex- 
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puesto ya otras veces, de que esos principios debían adaptarse al am- 
biente donde tenían que surtir sus efectos, a fin de que el gobierno 
no fuera utópico y contraproducente. Así, el Libertador pensó cons- 
truir un Estado para los venezolanos que pudiera arraigarse y fruc- 
tificar en Venezuela, sin que se inspirara en los sistemas absolutistas 
que se ponían a manera de vallas a las ideas liberales, republicanas y 
democráticas que se estaban abriendo paso en Europa y hallaron terreno 
abonado en la América sajona. 


Y el Libertador que no se hacía esperar, el 1* de octubre de 1818 
se dirigió a los señores del Consejo de Estado para proponerles la con- 
vocación del Congreso de Venezuela. 


Al efecto, además de someterles a consultas los decretos-leyes que 
había dictado para que revisados por el Consejo pudieran alcanzar su 
perfección, pues esa Institución gozaba “de una gran parte de las atri- 
buciones del Poder Legislativo”, les llamaba particularmente la atención 
sobre la inmediata convocación del Congreso Nacional, pues no se 
había atrevido a resolverla sin su dictamen, en razón de no sentirse 
capaz de tomar por sí solo "la responsabilidad o el mérito de tan im- 
portante medida”, El hecho de consultar previamente al Consejo es 
fiel exponente de lo arraigadas que tenía el Libertador las ideas repu- 
blicanas, desde fuego que reuniendo en sí tan amplias facultades, que 
bien pudo arrogárselas en vista del estado de guerra en que se hallaba 
el país, no deja de ser consolador que ante paso tan trascendente buscara 
asesorarse con la Institución que funcionaba a estos efectos. Es que 
sin duda el Libertador, desde un principio demostró su respeto a los 
dictados de la ley, por más que estuviese revestido de facultades dic- 
tatoriales. En el curso de su vida política lo demostró mil veces. 


Esta nota dirigida al Consejo de Estado demuestra, además, su pen- 
samiento respecto a la forma que deseaba darle al Estado que intentaba 
resucitar. Bastaría copiar el párrafo siguiente: “Animado de tan hala- 
gúeñas esperanzas, yo me apresuro a proponer al Consejo de Estado 
la convocación del Congreso de Venezuela... Por ardua que parezca 
esta empresa no deben detenernos los obstáculos: otros infinitamente 
mayores hemos superado; y nada parece imposible para hombres que 
lo han sacrificado todo por conseguir la libertad. En tanto que nuestros 
guerreros combaten, que nuestros ciudadanos pacíficos ejerzan las au- 
gustas funciones de la soberanía. Todos debemos ocuparnos en ¡a salud 
de la República, como debemos desear que todos a la vez la consiga- 


12. O'Leary, Memorias, tomo XVI, Documentos, págs. 102 y ss., N* 515, 
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mos. No basta que nuestros ejércitos sean victoriosos, no obstante que 
los enemigos desaparezcan de nuestro territorio mi que el mundo entero 
reconozca nuestra independencia, necesitamos aún más, ser libres; bajo 
los auspicios de leyes liberales emanadas de la fuente más sagrada que 
es la voluntad del pueblo”. 


De la lectura de esta trascripción es fácil deducir que para el Liber- 
tador era objeto de sus desvelos, además de conseguir la libertad por 
medio de la guerra, convertir en realidad un sistema de gobierno por 
medio de la acción pacífica de ciudadanos legalmente elegidos por la 
soberanía popular, no por su querer autónomo, y al mismo tiempo, 
que esta digna representación de la soberanía nacional nos diera la li- 
bertad, objeto de su lucha incesante, amparada por un Estado indepen- 
diente bajo los auspicios de los principios republicanos y democráticos, 
pues no otra cosa pudiera decir su concepto de que las leyes liberales 
que estructuraran nuevamente el Estado emanaran “de la fuente más 
sagrada que es la voluntad del pueblo”; esto es, que deseaba una Repú- 
blica, no una monarquía ni siquiera constitucional, que representara la 
genuina voluntad de las mayorías. Mal podría pensarse, pues, que el 
Libertador quisiera la elección de un Congreso que nos diera un Estado 
monócrata ni corporativo, como algunos han pensado sin ningún fun- 
damento para ello. 


Eran los sentimientos de el Libertador eminentemente populistas, 
prueba de ello es que en la referida nota excita al Consejo de Estado a 
objeto de que nombrara una comisión especial, “encargada de la forma- 
ción del Proyecto y modo de llevar a efecto las elecciones populares”. 
Procedía, por tanto, como verdadero republicano democrático antes que 
como monárquico monocrático. La comisión estaba integrada por los 
distinguidos ciudadanos, doctores Juan Germán Roscio, Juan Martínez, 
Luis Tomás Peraza, licenciado Diego Bautista Urbaneja, Ramón García 
Cádiz y don Fernando Peñalver.'* 


Los escogidos fueron letrados de reconocida fama; y don Fernando, 
el único mo titulado, era hombre erudito y de clara inteligencia, quien al 
decir del historiador Héctor García Chuecos en la obra citada, basado 
en la propia correspondencia de el Libertador, aconsejó apropiadamente 
a éste en lo relativo a la nueva estructuración del Estado en Angostura. 
Peñalver, como se sabe, era bastante amigo de Bolívar, hasta el punto 
de tutearlo. 


13. Don Fernando Peñalver, Su vida, Su Obra, por Héctor García Chuecos. Imprenta 
Americana 1941, pág. 55. 
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Pero no podría dejarse de observar cómo la Exposición de Motivos 
del Reglamento para la convocación del Congreso de Venezuela, redac- 
tado por la indicada Comisión, traduce a cabalidad las ideas políticas 
y constitucionales que desde los primeros días de la Campaña Admirable, 
antes expuestos en Cartagena de Indias, ratificadas en Jamaica, Marga- 
rita y Angostura, formaban el criterio estructural del Estado por parte 
del Libertador. Puede decirse sin temor que la Comisión plasmó en la 
nota preliminar del Reglamento Electoral el ideario del Libertador al 
respecto, Y esta deducción es lógica, desde luego que si estas fueron 
las ideas políticas de Bolívar desde los días iniciales de su actuación 
independiente de guerrero y estadista, sin la compañía de los integrantes 
de la aludida Comisión; es evidente deducir que fuese la obra exclusiva 
de su pensamiento, madurada en la tranquilidad del exilio y los cono- 
cimientos que sobre su patria le dieron su inteligencia genial aunada a 
las enseñanzas del medio, sacadas de su personal observación. 


Un ligero análisis de eso que bien pudiera denominarse como ya 
lo hemos dicho “Exposición de Motivos” del Reglamento Electoral, da 
incuestionablemente la razón de este aserto. 


Vemos: en la Proclama de Bolívar, dada en Angostura el 22 de 
octubre de 1818, había dicho a los venezolanos, que él, a nombre del 
ejército libertador, que había destruido los obstáculos que oponía la 
tiranía a nuestra emancipación, los ponía ey posesión del goce de sus 
imprescriptibles derechos y, em consecuencia, además de la condición 
que el mismo ejército les imponía de “conservar intacto el depósito 
sagrado de la libertad”, él le imponía “otra, no menos justa y necesaria 
al cumplimiento de esta preciosa condición: elegid por magistrados a 
los más virtuosos de vuestros ciudadanos, y olvidad, si podéis, en vuestras 
elecciones, a los que os han libertado”. 


Esto sin duda prueba de que Bolívar no sólo quería libertad, sino 
que ésta reinara en todos los órdenes, inclusive en el más delicado, que 
era la elección de los representantes del pueblo en el Congreso Nacional. 
Aquí, pues, está condensado el pensamiento republicano del Libertador. 
Y de allí que la Comisión redactora del Reglamento tuviera esa idea 
del Libertador como norma o guía de su patriótica labor. 


Por eso expresaron los Comisionados, en el trabajo que se les había 
encomendado, que el carácter de la libertad civil estribaba en “no some- 
terse a una ley que no sea la obra del consentimiento general del pueblo, 
no depender de una autoridad que no sea derivada del mismo origen”. 
En consecuencia, agregaban en su magnífico Memorial y digno de divul- 


gación, que “cualquiera que sea la nación privada de este derecho, no 
ha de menester otra causa para armarse contra quien pretendiere gober- 
narla con una potestad emanada de otro principio”. Y la conclusión del 
párrafo que estamos insertando, es de una lógica jurídica indiscutible: 
“Si para cegar la única fuente visible del poder nacional recurriesen al 
cielo los usurpadores, será entonces más calificado el derecho de resis- 
tencia contra la usurpación, porque al crimen de la tiranía se añade el 
de la impostura y sacrilegio”. 


Así, pues, estos hombres sabios de la Comisión legalizaban el origen 
del gobierno de Bolívar en esa época, le reconocían la base jurídica 
requerida para que su gestión gubernamental no fuera la obra de la 
arbitrariedad sino de la juridicidad, incorporando al estatuto legal el 
principio constitucional del derecho de resistencia a la opresión, prin- 
cipio que era de actualidad en aquellos momentos de nuestra vida. 


Estos padres de la patria, como Bolívar lo fue por excelencia, le 
daban forma de regla constitucional a las ideas bolivarianas. En esta 
virtud, establecían que no podría ser unánime la opinión ni simultánea 
la reacción de todas las partes de una sociedad oprimida, por lo que 
los primeros invasores de la tiranía, si proceden a nombre de toda la 
nación con rectitud de intenciones, el sello de la aprobación general 
marcará sus actos legislativos o de cualquiera otra especie, “y jamás 
podrán graduarse de atentados contra la majestad del pueblo ni esperar 
el juicio de residencia”. 


De este modo se justificaba con lógica insuperable la actuación 
de Bolívar como Jefe Supremo de la República que renacía. 

Después de narrar los reveses sufridos por el Libertador antes de 
su llegada a Angostura, asientan como verdad inconcusa, que convocar 
el Congreso de Venezuela fue una de las miras principales del General 
en Jefe, es decir, del Libertador. 


El propósito perseguido fue el de que los representantes elegidos, 
en número de treinta, tuvieran el mandato no sólo de sus respectivas 
provincias o ¡divisiones militares, “sino generalmente de todas y cada 
una de las porciones de Venezuela”. Así se realizaba la idea bolivariana 
de un Congreso Nacional. Apenas existían “cinco o seis” de los congre- 
santes elegidos en 1811, porque el resto estaba en el exilio o fueron 
arrebatados por la muerte o imposibilitados por otras causas. Que, por 
otra parte, consideraron caducados los nombramientos de congresantes 
de 1811, pues sus funciones según la Constitución duraban solamente 
cuatro años y si bien en cada bienio debía renovarse la mitad, tal medida 
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no pudo realizarse debido al estado de guerra, lo que conceptuaron otro 
motivo de caducidad, 


Pero las miras eran continentales en armonía con el pensar de 
Bolívar, al considerar que nuestra patria es América. Los Comisionados 
afirmaron que “no debemos contentarnos con libertar el país compren- 
dido entre las aguas del Orinoco y la Goajira, y entre los límites de 
las posesiones portuguesas, Río Negro y la Nueva Esparta”, pues “poco 
haríamos, si conquistada la independencia venezolana nos circumscri- 
biéramos a los términos de esta Provincia, y no aspirásemos a la eman- 
cipación del hemisferio colombiano”. Y, con respecto a la unión de 
Venezuela y Nueva Granada, afirmaron que “estaban concertando el 
plan de una incorporación que formase de los dos Estados uno solo”. 
Sometido el Proyecto a la censura y corrección del Consejo de Estado 
y oído el dictamen de ese Instituto, el Libertador le puso el Cúmplase 
el 24 del mismo mes de octubre. 


Ese Reglamento, pues, inspirado en las ideas de Bolívar, vino a 
servir de base a las elecciones: todos los ciudadanos libres gozaban del 
derecho de sufragio, siempre que fueran mayores de veintiún años si 
eran solteros, o menores si eran casados y si además, tuviesen una pro- 
piedad de cualquier clase de bienes raíces o profesaren alguna ciencia o 
arte liberal o mecánica. 


La justificación de esta libertad limitada no requiere mayor esfuer- 
zo, pues baste recordar la absoluta ignorancia de las masas populares 
de aquella época, la falta de ejercicio de la función electoral, así como 
de los otros derechos políticos, y la falta del debido conocimiento de 
la función pública en general. Era necesario, por tanto, buscar los repre- 
sentantes entre aquellas personas que formaban la masa popular. Que, 
por lo demás, ese era el criterio universal dominante en el derecho cons- 
titucional del momento histórico. Naturalmente la condición de servidor 
del ejército, tanto de venezolanos como de extranjeros, era una puerta 
abierta para el ejercicio del derecho de sufragio si el interesado tenía 
determinada graduación o era inválido a causa de la guerra. 


Los artículos 14 y 15 del Reglamento merecen mención especial, 
porque el primero constituía una patriótica advertencia al sufragante, 
a fin de que al elegirlo no se dejara presionar de los electores, de modo 
que su voto fuera el resultado de su libre voluntad, y el segundo artículo 
era Otra advertencia de suprema importancia a objeto de conseguir una 
apropiada elección, pues iba dirigida a hacerle ver al sufragante que 
del acierto o desacierto de la elección dependía la dicha o desdicha del 
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país. Era la realización del ideal del Libertador en cuanto a darle a 
conocer al hombre del pueblo la noción de la patria, Por eso el artículo 16 
exigía para poder ser elegido “un patriotismo a toda prueba”. 


Era tal el deseo de que el Congreso se instalara lo más pronto posi- 
ble, que el artículo 39 fijó el día 1” de enero de 1819 para ello, aun 
cuando sólo concurriesen las dos terceras partes de los diputados. 


El propósito que animaba al Libertador así como a sus colabora- 
dores era tal respecto a la mejor estructuración del Estado, que la Comi- 
sión consignó un aparte en el artículo 40 del Reglamento, el cual por 
su elevado intento de enseñanza política para los elegidos bien merece 
trasladarse íntegramente. En efecto, está concebido, así: 'Reunidos legal- 
mente los Representantes de Venezuela, son ellos los que deben dictar, 
no recibir reglas para sí y para los demás; tratar de gobierno y Consti- 
tución y de otro mejor Reglamento para elecciones; dirigir sus miradas 
hacia los puntos de preferencia en el orden de sus funciones; dividir y 
balancear el ejercicio de los poderes de la nación; tener presente la 
importancia de Jurados; y contemplar que el mundo antiguo tiene clavados 
los ojos sobre sus libertadores y legisladores”. 


Como se ve, los forjadores de la patria dirigidos por el Libertador, 
tenían como supremo ideal estructurar un Estado que pudiera servir de 
ejemplo a la América y reflejarse en la vieja Europa. 


Con este Reglamento, el cual si bien fue elaborado en pocos días 
tenía mucho de previsión y en todo era apropiado a las circunstancias 
y al medio, se procedió a la elección de los representantes de la soberanía 
popular. Fueron, pues, las segundas elecciones libres que habría de 
presenciar el país. No se concibe, por tanto, cómo puede creerse que cl 
Congreso que se convocaba por el querer del Libertador y cuyos miem- 
bros serían elegidos conforme a los preceptos de un decreto-ley, que 
serviría de norma a seguir, pueda suponerse que era cl resultado de 
la lección que diera el famoso Congresillo de Cariaco, que fue más la 
obra de la enemistad y envidia contra el Libertador que el resultado de 
la reunión de la soberanía popular y del cual sus componentes no fueran 
elegidos por la voluntad popular y, por consiguiente, no representaba la 
soberanía del pueblo ni tampoco tenían una representación nacional sino 
eminentemente parroquial y hasta podría decirse que para beneficio de 
algunos en particular. Esto no quiere decir, naturalmente, que las elec- 
ciones de 1818 fueron libérrimas, pero sin duda se amoldaron a las cir- 
cunstancias del estado de guerra en que vivía el país, y tuvieron matiz 
nacional. 
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Elegidos los legisladores, no obstante las vicisitudes de la guerra, 
el Congreso se instaló en la ciudad de Santo Tomás de Angostura, a 
las márgenes del caudaloso Orinoco, el 15 de febrero de 1819, nono 
de la Independencia de Venezuela, a las 10 y media de la mañana. El 
Jefe Supremo de la República, don Simón Bolívar, citó a los miembros 
del Consejo para esa reunión en el Palacio de Gobierno, y de acuerdo 
con el Acta de Instalación asistieron los representantes nombrados por 
la parte libre de Venezuela, cuyos nombres son los siguientes: 


Por la Provincia de Caracas: 
Doctor Juan Germán Roscio 
Dector Luis Tomás Peraza 
Licenciado José España 
Señor Onofre Basalo 
Señor Francisco Antonio Zea. 


Por la Provincia de Barcelona: 
Coronel Francisco Parejo 
Coronel Eduardo Hurtado 
Licenciado Diego Bautista Urbaneja 
Señor Diego Antonio Alcalá. 


Por la Provincia de Barinas: 
Doctor Ramón Ignacio Méndez 
Coronel Miguel Guerrero 
General de División Mario Briceño 


Por la Provincia de Guayana: 
Señor Eusebio Afanador 
Señor Juan Vicente Cardoso 
Intendente del Ejército Fernando Peñalver 
General de Brigada Pedro León Torres 


Por la Provincia de Margarita: 


Licenciado Gaspar Marcano 
Doctor Manuel Palacio 
Licenciado Domingo Alzuru 
Señor José de Jesús Guevara.** 


Si bien el número de representantes era de treinta, según el Regla- 
mento convocatorio, se instaló el Congreso con sólo veintiséis diputados, 


14. II Congreso de Angostura. Bogotá, Imprenta Nacional, págs. 1 y 2, 
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en razón de que dicho Reglamento exigía únicamente las dos terceras 
partes de los congresantes para la instalación. 


Abierta la sesión inaugural por el propio Libertador, leyó su incom- 
parable y conocido Discurso, el cual se distingue con el nombre de Dis- 
curso de Angostura." 


Esta oración extraordinaria encierra con verdadera precisión el pen- 
samiento político y constitucional de el Libertador y es el producto de 
sus meditaciones en Carúpano, Cartagena y Jamaica especialmente. 


Se requiere, aunque de modo sucinto, el análisis de dicha pieza 
oratoria, 


En la Memoria de Cartagena afirma sus sentimientos liberales y 
señala los vicios de los gobiernos de América que considera faltos de 
unidad, solidez y energía. Así, pues, señala vicios que trató de enmendar 
cuando las riendas del Estado estuvieron en sus expertas manos. Funda- 
mento de estos errores del gobierno de la primera República, fue la 
adopción del sistema tolerante, sistema que dice: ““Improbado como débil 
e ineficaz, desde entonces, por todo el mundo sensato y tenazmente sos- 
tenido hasta los últimos períodos, con una ceguedad sin ejemplo”. 


Creyó que la causa mayor de esa debilidad del gobierno que nació 
el 19 de abril confirmado en 1811, “fue la forma federal que adoptó, 
siguiendo las máximas exageradas de los derechos del hombre, que auto- 
rizándolo para que se rija por sí mismo, rompe los pactos sociales y cons- 
tituye a las naciones en anarquía”. Y esto lo afirmaba porque su espíritu 
observador le permitió ver que cada Provincia se gobernaba indepen- 
dientemente, y a ejemplo de éstas, cada ciudad pretendía iguales facul- 
tades, “alegando la práctica de aquéllas, y la teoría de que todos los 
hombres y todos los pueblos gozan la prerrogativa de instituir a su 
antojo el gobierno que les acomode”. 


Juzgaba que el sistema federal, si bien podía ser el más perfecto 
y más capaz de proporcionar la felicidad humana en sociedad, era “no 
obstante, el más opuesto a los intereses de nuestros nacientes estados”. 
Era obvio, por tanto, que ese sistema, tan adaptable a la República 
sajona del Norte, debía ser contraproducente a los Estados hispano- 
americanos; bien porque nuestro espíritu latino lo rechazaba como un 
cuerpo extraño en el organismo humano, ora porque el estado de guerra 
que se avecinaba y al fin sentó sus reales en la naciente República vene- 


15. O'Leary, Memorias, Tomo XVI, N* 561, págs. 222-245. 
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zolana, no era escenario propicio para gobiernos que se nutren en el 
ambiente de la discusión y aun de la propia desunión. En esos momentos 
de gestación y asentamiento del Estado, hacía falta como remedio heroico 
la acción gubernamental, unificada y fuerte, porque de otro modo era 
perderse, como en efecto sucedió. El Libertador no podía explicarse 
ni nadie lo podía, que un país por morigerado y republicano que sea, 
pudiera en medio de las facciones intestinas y de una guerra exterior 
regirse por un gobierno tan complicado y débil como el federal. “No 
—exclama el Libertador—, no es posible conservarlo en el tumulto de 
los combates y de los partidos”; porque para él, era preciso, que el 
gobierno se identificara, “al carácter de las circunstancias, de los tiempos 
y de los hombres que lo rodean”. 


En la Carta de Jamaica, no es menos preciso el Libertador, pues 
en ese insuperado documento público a pesar de ser dirigido a un 
particular, explana también su pensamiento político y constitucional, a 
base de sus correctas y precisas apreciaciones sociológicas. 


Para Bolívar, ya en 1815, abandonado, solitario y decepcionado en 
aquella hermosa isla del Caribe que es Jamaica, pero fortalecido por 
su propio ideal de libertad, igualdad e independencia, el lazo que unía 
la América a España estaba cortado y “lo que antes las enlazaba, ya 
las divide” y así creía que para la época, “menos difícil es unir los 
dos continentes que reconciliar los espíritus de ambos países”; porque 
“más grande es el odio que nos ha inspirado la Península que el mar 
que nos separa de ella”. 


Ese odio de que habló Bolívar desde el exilio, no era antipatía ni 
aborrecimiento ni mala voluntad hacia la Madre Patria; al contrario, el 
afecto entrañable no había desaparecido ni desaparecería. Mal podía 
haber exclamado España como el César: ¡Tu quogue, fili!, porque no 
era cuestión de asesinar a la madre, sino de manifestar el vehemente 
deseo de ser libres e independientes que obligaba a usar como elemento 
de lucha tenaz para conseguir el objetivo perseguido, hasta de la frase 
dura y apasionada. Era una forma de agresión necesaria en el momento. 
El sentimiento hostil era el efecto de la necesidad insatisfecha o del 
placer no logrado, como podía justificarlo cualquier sicoanalista, 


No era, pues, el odio lo que nos separaba entonces sino el amor a 
la libertad y por lo tanto había que contrarrestar la obediencia a España 
mantenida por siglos. El Libertador, para triunfar, tenía que ir contra 
aquello expresado en su Carta de que “el hábito a la obediencia, un co- 
mercio de intereses, de luces, de religión; una recíproca benevolencia; 


41 


una tierna solicitud por la cuna y la gloria de nuestros padres; en fin, 
todo lo que formaba nuestra esperanza, nos venía de España. De aquí 
nacía un principio de adhesión que parecía eterno, no obstante que la 
inconducta de nuestros dominadores relajaba esta simpatía, o por mejor 
decir, este apego forzado por el imperio de la dominación”. 


Al pensar en la reestructuración del Estado hubo de tener presente 
lo que ya había expresado respecto a que “los americanos han subido 
de repente, sin los conocimientos previos y, lo que es más sensible, 
sin la práctica de los negocios públicos, a representar en la escena del 
mundo las eminentes dignidades de legisladores, magistrados, adminis- 
tradores del erario, diplomáticos, generales y cuantas autoridades supre- 
mas y subalternas forman la jerarquía de un Estado organizado con regu- 
laridad”. Y así continúa: “Los acontecimientos de la Tierra Firme nos 
han probado que las instituciones perfectamente representativas no son 
adecuadas a nuestro carácter, costumbres y luces actuales”. 


Natural fue, por tanto, que con este atinado concepto de la realidad 
y su ojo de profundo sociólogo pudiera afirmar que así “como Venezuela 
ha sido la República americana que más se ha adelantado en sus ins- 
tituciones políticas, también ha sido el más claro ejemplo de la ineficacia 
de la forma democrática y federal para muestros nacientes Estados”. 
Igualmente, de Nueva Granada afirmó que las excesivas facultades de 
los poderes provinciales y las faltas de centralización en general, con- 
dujeron a aquel precioso país al estado de que sus débiles enemigos se 
conservaran contra todas las posibilidades. 


Y el Libertador, que de toda observación sacaba su conclusión re- 
ducida a principio, dedujo que “en tanto nuestros compatriotas no ad- 
quieran los talentos y las virtudes políticas que distinguen a nuestros 
hermanos del Norte, los sistemas enteramente populares, lejos de sernos 
favorables, temo mucho que vengan a ser muestra ruina”. 


Respecto a su criterio acerca del sistema republicano o monarquía 
aplicado a la América, dijo: “Yo deseo más que otro alguno ver formar 
en América la más grande nación del mundo, menor por su extensión 
y riquezas que por su libertad y gloria... Aunque aspiro a la perfección 
del gobierno de mi patria, no puedo persuadirme que el Nuevo Mundo 
sea por el momento regido por una gran república; como es imposible 
no me atrevo a desearlo, y menos deseo una monarquía universal en 
América, porque este proyecto. sin ser útil, es también imposible. Los 
abusos que actualmente existen no se reformarían y nuestra regeneración 
sería infructuosa”. 
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Vale observar aunque sea de paso, cómo el Libertador, ya para 1815, 
demostraba ser partidario del sistema de gobierno republicano y no del 
monárquico, aunque si bien no pensaba en un sistema puro de gobierno 
para el momento sino en aquel que fuera adaptable a la realidad ameri- 
cana de aquellos tiempos; dudaba de que nosotros fuéramos capaces 
de mantener en su verdadero equilibrio la difícil carga de una Repú- 
blica, porque se preguntaba “¿Se puede concebir que un pueblo reciente- 
mente desencadenado se lance a la esfera de la libertad, sin que como 
a Icaro se le deshagan las alas y recaiga en el abismo? Tal prodigio 
—<continuó— es inconcebible, nunca visto”. 


Pensaba que los Estados americanos merecían de los cuidados de 
“gobiernos paternales”; pero no dudaba de que la forma de ese gobierno 
paternal habría de ser el republicano y no el monárquico, porque el pri- 
mero era el sistema más acorde con el criterio de los americanos ansiosos 
de paz, artes, comercio y agricultura”. Que en cuanto a la extensión del 
territorio, aquellos que lo han considerado amante del Imperio deben 
recordar su concepto de que “el distintivo de las pequeñas repúblicas 
es la permanencia, el de las grandes, es vario... Casi todas las primeras 
han tenido una larga duración”. 


El criterio de el Libertador respecto al sistema de gobierno era 
ecléctico, porque consideraba el mejor aquel que fuera más apropiado a 
la América y condensó su pensamiento al respecto, así: '"No convengo 
en el sistema federal entre los populares y representativos por ser dema- 
siado perfecto y exigir virtudes y talentos políticos muy superiores a los 
nuestros; por igual razón rehúso la monarquía mixta de aristocracia y 
democracia que tanta fortuna y esplendor ha procurado a la Inglaterra. 
No siéndonos posible lograr entre las repúblicas y monarquías lo más 
perfecto y acabado, evitemos caer en anarquías demagógicas o en tiranías 
monócratas”,. Y concluía, como verdadero maestro de la “vida vivida” 
aconsejando decididamente: "Busquemos un medio entre extremos opues- 
tos que nos conducirían a los mismos escollos, a la infelicidad y el 
deshonor”. 


Ese sistema intermedio lo condensó, así: "Yo no diré a usted lo 
que puede ponernos en aptitud de expulsar a los españoles y de fundar 
un gobierno libre. Es la unión, ciertamente; mas esta unión no nos 
vendrá por prodigios divinos sino por efectos sensibles y esfuerzos bien 
dirigidos. La América está encontrada entre sí, porque se halla aban- 
donada de todas las naciones, aislada en medio del universo, sin rela- 
ciones diplomáticas ni auxilios militares y combatida por la España, que 
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posee más elementos para la guerra que cuantos nosotros furtivamente 
podemos adquirir”. 


Pensaba así, que el triunfo estaba en la unión y la fuerza, pues asen- 
taba que cuando los sucesos no están asegurados, cuando el Estado 
es débil, todos los hombres vacilan, las opiniones se dividen, las pasiones 
se agitan y los enemigos las animan para triunfar. 


Con las ideas expuestas por el Libertador en su extensa Carta, que 
según el decir de Monseñor Navarro iba dirigida a Mr. Henry Cullen, 
ya modelaba la forma del Estado que pensaba reestructurar: sometido a 
una sola dirección, esto es, centralista y no federalista, republicano y 
popular, de modo que pudiera garantizar la libertad y representar la 
soberanía del pueblo y, en síntesis, paternalista, o sea, capaz de inducir 
al bien de los pueblos con la energía y firmeza necesarias que pudieran 
guiarlos y ampararlos para hacer menos gravosa la ignorancia en que 
se hallaban. Era una democracia o republicanismo que pudiera, aun 
por la fuerza, concertar las voluntades para dirigirlas hacia la felicidad 
de la patria, con fortaleza y sin desmayos contraproducentes que pudieran 
permitir la confusión que envuelve siempre la anarquía cuando se la 
disfraza de libertad. Su idea estaba comprendida en dos palabras: liber- 
tad y firmeza. De otro modo no hubiera sido posible llegar a la meta 
perseguida. 

Armado con esas ideas, presenta el día de la instalación del Congreso 
de Angostura, junto con su Discurso de apertura un Proyecto de Cons- 
titución, para darle absoluta legalidad al Estado que si en verdad había 
sido creado en 1811, los azares de la guerra sólo permitieron que per- 
maneciera en la mente de sus fundadores y por encima de todos en la 
acción dirigida y la voluntad incansable de Bolívar. 


O'Leary,'* trae las “bases de un Proyecto de Constitución para la 
República de Venezuela una e indivisible”, que parecen haber sido re- 
dactadas por el Libertador, porque en su estilo y contenido se asemeja 
mucho al Proyecto de Constitución que presentó el Libertador al Con- 
greso de Angostura. 


Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo * dicen que la Constitución 
aprobada en Angostura, “en su conjunto es obra de Bolívar y ella tra- 
dujo a la práctica sus ideas de gobierno, y a semejanza de Napoleón 
el Grande quiso que de su acero refulgente surgiese la base de la li- 


16. Memorias, Tomo XVI indicado, N” 527, pág. 129. 
17. Congreso de Angostura, ob. cit., págs. XIV-XV. 


bertad en la paz ... El Congreso de Angostura, en plena libertad de 
acción, discutió el Proyecto de el Libertador, le introdujo modificaciones 
y llegó a aprobarlo....”. 


Pero en el referido Discurso se encuentran plasmadas las ideas 
políticas de el Libertador así como el criterio constitucional que privó en 
el Proyecto, que llegaría a ser la base institucional del Estado, por lo 
que se requiere también analizar previamente la pieza oratoria, puesto 
que ella viene a enseñar la razón y fundamento de la obra que concretaba 
en el articulado del Proyecto. 


Empieza por establecer como artículo de fe política y fundamento 
del Estado el principio de la soberanía popular y el de que el Congreso 
que convocó constituía la representación de esa soberanía, y esto se 
deduce del hecho de manifestar que había tenido “el honor de reunir 
a los representantes del pueblo de Venezuela en este augusto Congreso, 
fuente de la autoridad legítima, depósito de la voluntad soberana y 
árbitro del destino de la nación”. 


Esto es una ratificación de las ideas populistas de el Libertador; 
y asimismo, en párrafo posterior, vino a confirmar sus ideas sociológicas 
respecto al gobierno, pues dijo que para conocer los autores de los acon- 
tecimientos pasados y del orden en el momento del Discurso, era nez 
cesario examinar “las Leyes de Indias, el régimen de los antiguos man- 
datarios, la influencia de la religión y del dominio extranjero”, y algo 
más, que procedía para llegar a ese conocimiento, observar los primeros 
actos del gobierno republicano, o sea, el de la primera República, la 
ferocidad de nuestros enemigos y el carácter macional. Por estas po- 
derosas causas la época de la República que había presidido hasta en- 
tonces, mo había sido “una mera tempestad política ni una guerra san- 
grienta; ha sido, sí —agregó—, el desarrollo de todos los elementos 
desorganizadores; ha sido, sí, la inundación de un torrente infernal que 
ha sumergido la tierra de Venezuela”. Eran, según su propia expresión, 
fuerzas irresistibles las que dirigieron la marcha de los sucesos. 


Aquí estaba de manifiesto el criterio sociológico que tenía el Liber- 
tador respecto al gobierno, porque suponía con certeza que las circuns- 
tancias vividas eran el producto inevitable del estado en que se hallaba 
la sociedad, debido al estado de cosas que nos vinieron de la Madre 
Patria en la persona de sus conquistadores y colonizadores. La sociedad 
americana era, por tanto, la consecuencia inevitable del antepasado de 
aquende y allende el Atlántico, tiempo que se reflejaba de modo directo 
y penetrante en los nuevos pueblos de América. Tenía, pues, el Liberta- 
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dor, que dar una Constitución cónsona con nuestro modo de ser, una 
Constitución awtóctona que no fuera el resultado de una sumisa imitación 
de legislaciones extranjeras. 


Los lineamientos generales de la nueva Carta Fundamental que 
deseaba para estos pueblos bien podrían entresacarse del Discurso de 
Angostura, a fin de analizarlos en el orden como fueron expuestos. 


Con motivo de resignar en el Congreso el mando supremo de Ve- 
nezuela, expuso el principio de la altermabilidad republicana, el cual 
desarrolló en admirable síntesis cuando dijo que “la continuación de la 
autoridad en un mismo individuo frecuentemente ha sido el término de 
los gobiernos democráticos”. Tal vez por el poco desarrollo y prepon- 
derancia de los partidos políticos en aquellos días, limitó el Libertador 
su comentario a la perpetuación del Jefe de Estado, mo obstante ser 
peor la de aquéllos, en razón de que la del partido envuelve la perpe- 
tuidad de muchos en el gobierno. 


Apoyaba su tesis el Libertador en el hecho que apuntó, de que 
“las repetidas elecciones son esenciales en los sistemas populares, porque 
nada es tan peligroso —afirmó— como dejar permanecer largo tiempo 
en un mismo ciudadano el poder”, en razón de que “el pueblo se acos- 
tumbra a obedecerle, y él se acostumbra a mandarlo, de donde se ori- 
ginan la usurpación y la tiranía”. Concluyó con la sentencia que se ex- 
presa a continuación, la cual debiera tenerse presente en cada momento: 
“Un justo celo es la garantía de la libertad republicana, y nuestros ciu- 
dadanos deben temer con sobrada justicia que el mismo magistrado que 
los ha mandado mucho tiempo los mande perpetuamente”. 


A. pesar de la suprema autoridad que ejercía por el estado de emer- 
gencia que implicaba el estado de guerra que se estaba viviendo, no 
desconoció que el supremo poder radicaba en la representación de la 
soberanía popular, y por consiguiente, no se hizo esperar su afirmación 
previa de “verdadero republicano”, en el sentir de que la presentación 
de su Proyecto de Constitución era antes “que el efecto de una levedad 
presuntuosa” el tributo de su “sincera sumisión al Congreso”. Y apro- 
vechó la ocasión para ratificar sus ideas sociológicas sobre la fundación 
del Estado o la sociedad que reestructuraba, pues al considerar la eman- 
cipación de América semejante al Imperio Romano cuando se desmoronó 
“en medio del antiguo mundo”, ratificó su concepto de que nuestros 
pueblos no eran europeos, ni indios, “sino una especie media entre los 


aborígenes y los españoles” 
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Era dura su apreciación acerca del pueblo americano, pero a la vez 
una realidad, porque no podía negarse que en su tiempo, “uncido el 
pueblo americano al triple yugo de la ignorancia, de la tiranía y del 
vicio, no hemos podido adquirir ni saber, ni poder, ni virtud”. Y su 
conclusión era innegable: “Un pueblo ignorante es un instrumento ciego 
de su propia destrucción; la ambición, la intriga, abusan de su credu- 
lidad y de la inexperiencia de hombres ajenos de todo conocimiento 
político, económico o civil; adoptan como realidades las que son puras 
ilusiones; toman la licencia por la libertad, la traición por el patriotismo, 
la venganza por la justicia...'”. Sobre esta base o piedra fundamental 
edificó su Constitución, y por eso la Ley de las Leyes que presentaba 
en Proyecto para la libre discusión legislativa, era cátedra para enseñar 
al “robusto ciego, que, instigado por el sentimiento de sus fuerzas, 
marcha con la seguridad del hombre más perspicaz y dando con todos 
los escollos no puede rectificar sus pasos”, como veía él al pueblo de 
su tiempo. 


El Libertador fue siempre celoso de que su pueblo tuviera la edu- 
cación y moralidad que realmente lo hacen grande y contribuyen, desta- 
cadamente, a su mayor progreso; porque, como lo expresó en su Dis- 
curso, “un pueblo pervertido, si alcanza su libertad muy pronto vuelve 
a perderla”. Y de allí, que indicara a los legisladores, que “nuestros 
débiles conciudadanos tendrán que robustecer su espíritu mucho antes 
que logren digerir el saludable nutrimento de la libertad”. Porque para 
el Libertador, si realmente era el más fiel amante de la libertad ésta 
“es un alimento suculento, pero de difícil digestión”. 


Por eso no faltó el saludable consejo, y al efecto dijo a los con- 
gresantes: “Meditad bien vuestra elección de legisladores. No olvidéis 
que vais a ecnar los fundamentos a un pueblo naciente que podrá ele- 
varse a la grandeza que la naturaleza le ha señalado si vosotros propor- 
cionáis su base al eminente rango que le espera; si vuestra elección no 
está presidida por el genio tutelar de Venezuela que debe imspiraros 
el acierto al escoger la naturaleza y la forma de gobierno que vais a 
adoptar para la felicidad del pueblo; si no acertáis, repito, la esclavitud 
será el término de nuestra transformación”. 


De este modo, el ideal de el Libertador al servicio de la reestruc- 
turación del Estado que debía renacer en Angostura, superaba con creces 
al establecido en 1811 por los eminentes patricios de aquella época y 
también a los no meno: relevantes ciudadanos que hicieron el simulacro 
republicano de Cariaco. 
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Porque Bolívar sabía a conciencia, así lo expresó, que el hábito de 
la dominación hace insensibles a los pueblos, los cuales son más que 
los gobiernos los que arrastran tras sí la tiranía. Por eso siempre dirigió 
su esfuerzo y su prédica a hacer los pueblos aptos para la libertad. 


Tenía el Libertador sus dudas bien arraigadas respecto a las ven- 
tajas que un régimen democrático puro pudiera acarrearle al pueblo 
venezolano, no obstante estar poseído de que sólo la democracia era 
susceptible de una absoluta libertad; pero sabía también, por habérselo 
enseñado la Historia, que el gobierno democrático no había “reunido 
a un tiempo poder, prosperidad y duración”. También reconoció que 
Venezuela al separarse de España, constituyéndose en “República de- 
mocrática. proscribió la monarquía, las distinciones, la nobleza, los fueros, 
los privilegios, declaró los derechos del hombre, la libertad de obrar, de 
pensar, de hablar y de escribir”. 


Convencido de que el gobierno democrático era el mejor, creía al 
mismo tiempo que ese gobierno que fue adoptado por la representación 
nacional en 1811, deba reformarse. Y de lleno se dedicó a exponer 
los principios de la reforma. 


A este efecto expresó: “Cuanto más admiro la excelencia de la 
Constitución federal de Venezuela, tanto más me persuado de la impo- 
sibilidad de su aplicación a nuestro Estado”. Y así sentó la regla general 
de que el gobierno federal mo era el más apropiado para Venezuela, 
porque si es cierto que ese sistema se adaptó y prosperó tan espléndida- 
mente en América del Norte, pensar en ponerlo en vigencia en nuestro 
país era un verdadero error; porque si bien consideró muy difícil apli- 
car a España, nación de donde veníamos, el código de la libertad política, 
civil y religiosa de Inglaterra, “aún es más difícil adaptar a Venezuela 
las leyes de América del Norte”. 


Este razonamiento era por demás lógico, de una aplicación sin dis- 
cusión, porque inspirándose en el espíritu de las leyes de Rousseau, 
pensaba con toda razón, que las leyes deben ser propias para el pueblo 
que se hacen e igualmente afirmaba que debían ser “relativas a lo físico 
del país, al clima, a la calidad del terreno, a su extensión, al género de 
vida de Jos pueblos”. Y concluía, como buen sociólogo, que la Cons- 
fitución a que aspiraba debía estar en armonía con lo expresado, por lo 
que ese era el código a consultarse, “y no cl de Washington”. 


Así se explica que el Libertador no quisiera nuevamente triunviratos, 
porque el Triunvirato con que se inició la República en 1811, carecía 
“de unidad, de continuación, de responsabilidad individual, de uniformi- 
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dad real, de responsabilidad inmediata”, y por lo tanto un gobierno así 
debía llamarse nulo. Creía que no estábamos preparados para tanto 
bien como implicaba el gobierno federativo, pues decía: “El bien como 
el mal da la muerte cuando es súbito y excesivo”. ¡No estábamos pre- 
parados para tanto bien! 


Quería una Constitución donde se reconociera a los venezolanos la 
libertad política; porque consideraba que “el sistema de gobierno más 
perfecto es aquel que produce mayor suma de felicidad posible, mayor 
suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad política”. Procu- 
raba un Estado al cual la “seguridad y la estabilidad” fueran capaces de 
garantizar la dicha para Wenezuela. 


Así, pues, pensaba que el gobierno más perfecto para Venezuela 
no podía ser el federativo, pero sí el republicano-democrático, con unidad 
y fortaleza suficientes para que no proliferaran los males que se oca- 
sionaban en estos gobiernos debido a la debilidad que los caracteriza. 
Para el Libertador, son sus palabras “un gobierno republicano ha sido y 
debe ser el de Venezuela; sus bases deben ser la soberanía del pueblo, 
la división de los poderes, la libertad civil, la proscripción de la escla- 
vitud y de los privilegios”. Esta fue la estructura estatal que presentó 
al Congreso de Angostura. La Historia le dio estas enseñanzas, por 
ello decía que para evitar los peligros la Historia servía de guía en 
esta carrera; de allí esta afirmación tan certera: “Atenas, la primera, nos 
da el ejemplo más brillante de una democracia absoluta, y al instante 
la misma Atenas nos ofrece el ejemplo más melancólico de la extrema 
debilidad de esta especie de gobierno”. Obsérvese, que habla de demo- 
cracia absoluta, y para conocer completamente su concepto al respecto, 
bien vale copiarlo: “El más sabio legislador de Grecia —dice— no vio 
conservar su república diez años y sufrió la humillación de reconocer la 
insuficiencia de la democracia absoluta para regir ninguna especie de 
sociedad, ni aun la más culta, morigerada y limitada, porque sólo brilla 
con relámpago de libertad. Reconozcamos, pues, que Solón ha desenga- 
ñado al mundo y le ha enseñado cuán difícil es dirigir por simples leyes 
a los hombres”. 


Por eso expresó también que si se pasa a los tiempos modernos, 
“encontraremos la Inglaterra y la Francia llamando la atención de todas 
las naciones y dándoles lecciones elocuentes de toda especie en materia 
de gobierno”. Y es que: realmente, muchas veces se encuentra mejor 
ambiente democrático en monarquías como Inglaterra, que en algunas 
repúblicas, 
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Su conclusión no se hizo esperar: “Que no se pierdan, pues, las 
lecciones de la experiencia y que las escuelas de Grecia, de Roma, de 
Francia, de Inglaterra y de América nos instruyan en la difícil ciencia 
de crear y conservar las maciones con leyes propias, justas, legítimas, 
y sobre todo, útiles; no olvidando jamás que la excelencia de un go- 
bierno no consiste en su teoría, en su forma ni en su mecanismo, sino 
en ser apropiado a la naturaleza y al carácter de la nación para quien 
se instituye”. 

Cuando entra de lleno a concretar sus ideas, recomienda un Senado 
distinto en su elección al que funciona en las repúblicas, pues recomienda 
a los legisladores estudiar la Constitución inglesa. Sin embargo, les ad- 
vierte que por perfecta que sea la Constitución británica, “está muy lejos 
de proponerles su imitación servil”, y les agrega, aunque a simple vista 
parezca paradójico, que cuando les habla del gobierno británico sólo 
se refiere “a lo que tiene de republicano”. Es que en realidad, como se 
preguntaba el Libertador: ¿puede llamarse monarquía un sistema en el 
cual se reconoce la soberanía popular, la división, y equilibrio de los 
poderes, la libertad civil de conciencia, de imprenta y cuanto se sublima 
en la política? Y en verdad, todo eso comprendía la Constitución de 
Inglaterra, y esta nación, nadie hubiera podido negarlo, dentro de la 
forma monárquica de su gobierno, comprendía uno de los más demo- 
cráticos del universo, porque reconocía y protegía los Derechos del Hom- 
bre y garantizaba la libertad y autonomía en la acción de los tres en 
que estaba dividido el Poder Público. Y así como lo afirmó el Liber- 
tador, no había más libertad en ninguna especie de república. Por eso 
recomendó a los legisladores de Angostura la Constitución inglesa “como 
la más digna de servir de modelo a cuantos aspiran al goce de los dere- 
chos del hombre y a toda felicidad política que es compatible con nuestra 
frágil naturaleza”. 


Bolívar, cual verdadero y excelente legislador, pensaba en una Cons- 
titución que se ajustara a la realidad, de acuerdo con las necesidades 
de tiempo y lugar, a fin de ponerla al servicio de la nación venezolana, 
No quería, pues, una Constitución artificial, trasplantada a nuestro medio 
como por ensueño, lo que precisamente constituyó el error de los legis- 
ladores de 1811. No pretendía, por tanto, repetir eso que indicó como 
falta de sentido práctico, aunque al mismo tiempo una superabundancia 
de buena fe. El Libertador, por consiguiente, debió concebir la Consti- 
tución que modelaba, como la definió Lassalle, conocido pensador alemán 
de nuestros tiempos,'* quien dijo al respecto que era “en esencia, la 


18. Fernando Lasalle. ¿Qué es una constitución? Colección Panorama Argentino. 
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suma de factores reales de poder en ese país”; esto es, en el país donde 
se vaya a aplicar, porque en verdad, lo que expresaron Jos editores de 
la obra de Lassalle, vale recordarlo para explicarse la intención de Bolí- 
var: “Porque por poco —dijeron-— que se reflexione sobre el tema 
—muy vasto y lleno de implicaciones políticas y jurídicas-— llegaremos 
a la conclusión de que la ley fundamental de una ración no puede ser 
el fruto de una mente calenturienta, de un capricho, como tampoco 
construirse de manera arbitraria por mejor intencionado que esté el legis- 
lador; quien se desentienda, en este caso, de los elementos reales que 
la configuran, está condenado irremisiblemente al fracaso”. Estos factores 
reales de poder de que nos habló Lassalle los había tomado ya muy en 
cuenta el Libertador para redactar el Proyecto de Carta Fundamental 
que presentó en Angostura. Tomó en cuenta burguesía y pueblo, aris- 
tocracia y masa popular, pero no para darle supremacía a alguna de 
ellas, sino para igualarlas ante la ley. Así la grande y pequeña burguesía 
y la clase obrera; el blanco y el negro, el académico y el ignorante y, 
en fin, todas las clases sociales, sin diferencia de situación económica 
ni la diversidad de razas, formaran un todo amparado igualmente por 
la Constitución; y al efecto, creó el sistema electoral a fin de que por 
ser los representantes de la nación, clegidos por todos, no dirigieran 
sus acciones a a a nadie; y si es cierto que excluye al Senado 
de la elección popular, le dio una forma aj nombramiento de sus com- 
ponentes caracterizada por su originalidad, puesto que para darle toda 
la independencia requerida a fin de que pudierz sofrenar al Poder Eje- 
cutivo como lazo o alma de la República, lo organizó en su Proyecto de 
modo que “ese cuerpo, en las tempestades políticas, pararía los rayos 
del gobierno y rechazaría las olas populares”. La definición que da al 
respecto, es tan clara y precisa, que basta con leerla, pues dice: “Por 
tanto, es preciso que en todos los gobiernos exista un cuerpo neutro 
que se ponga siempre de parte del ofendido y desarme al ofensor. Este 
cuerpo neutro, para que pueda ser tal, no ha de deber su origen a la 
elección del gobierno ni a la del pueblo, de modo que goce de una 
plenitud de independencia que ni tema ni espere mada de estas dos fuentes 
de autoridad”, 


Era así, por tanto, una parte del Poder Legislativo, que vendría 
a contrapesar a los otros poderes públicos cuando quisiesen salir de su 
cauce legal. Y consecuente con su anhelo de educar a este pueblo, tan 
ayuno de conocimientos en materia política, la reposición de los sena- 
dores en sus faltas definitivas se sacaba de sus sucesores, educados “en 
un Colegio especial destinado para instruir a aquellos tutores, legisla- 


51 


y 
, 
P 


dores futuros de la patria. Aprenderían las artes, las letras y las ciencias, 
que adornen el espíritu de un hombre público; desde su infancia ellos 
sabrían a qué carrera la Providencia los destinaba, y desde muy tiernos 
elevarían su alma a la dignidad que les espera”. No era, pues, una 
nobleza por la sangre la que deseaba formar, sino por la apropiada edu- 
cación para la cosa pública, de modo que no predominara la ignorancia 
y la inconsciencia en un organismo tan importante como lo es el Legis- 
lativo. Porque su principio ductor en este caso era que “todo no se debe 
dejar al acaso y a la ventura de las elecciones; el pueblo se engaña más 
fácilmente que la naturaleza perfeccionada por el arte”. 


Creemos que uno de los graves errores de los pueblos, mayormente 
en la época de Bolívar y en Venezuela, es haber olvidado ese extra- 
ordinario consejo político del Libertador de educar a los legisladores 
para la interesante función pública que desempeñan. De haberse seguido 
esa idea del Libertador, mal llamada utópica, y considerada por los 
constituyentes de Angostura sin la grandeza y la efectiva utilidad que 
tenía, nuestros congresos hubieran desempeñado siempre a cabalidad su 
patriótica y engrandecedora misión y habríanse encontrado siempre en 
el augusto Cuerpo hombres dignos y propios para la noble función 
legislativa. 

Respecto al Poder Ejecutivo, también lo quería a imitación del de 
Inglaterra, pero elegido por el pueblo o sus representantes. Nos dio 
la fisonomía del Ejecutivo así: “Cualquiera que sea el ciudadano que 
llene estas funciones, se encontrará auxiliado por la Constitución; auto- 
rizado para hacer bien, no podrá hacer mal, porque siempre que se 
someta a las leyes, sus ministros cooperarán con él; si por el contrario 
pretende infringirlas, sus propios ministros lo dejarán aislado en medio 
de la República y aun lo acusarán delante del Senado”. Por otra parte, 
echando a un lado un poco la máxima de Montesquieu, uno de sus 
inspiradores en materia política, de que “un cuerpo representante no 
debe tomar ninguna resolución activa; debe hacer leyes y ver si se ejecu- 
tan las que hace”, creía que en las repúblicas “el Ejecutivo debe ser 
más fuerte, porque todos conspiran contra él, en tanto que en las monar- 
quías todo conspira en favor del monarca”. Como consecuencia de este 
criterio, pudo decir que por exorbitante que parezca la autoridad que 
le daba en su Proyecto al Poder Ejecutivo, mo debía considerarse exce- 
siva, pues aquí el Congreso “ha ligado las manos y hasta la cabeza de 
los magistrados”. 


Bolívar con su Proyecto de Constitución mo quería monarquía de 
ninguna especie, sino, valga copiarlo, “que se fortifique, pues, todo el 
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sistema del gobierno y que el equilibrio se establezca de modo que no 
se pierda y de modo que mo sea su propia delicadeza uma causa de 
decadencia”. Y su conclusión es por demás decisiva: “Si no es así, 
contemos con que se establece un ensayo de gobierno y no un sistema 
permanente; contemos con una sociedad díscola, tumultuaria y anárquica 
y no con un establecimiento social donde tenga su imperio la felicidad, 
la paz y la justicia”. 

Esta aseveración está en armonía con su axioma de que “la libertad 
indefinida, la democracia absoluta, son los escollos adonde han ido a 
establecerse todas las esperanzas republicanas”. Y así aconsejaba: ““Echad 
una mirada sobre las repúblicas antiguas, sobre las repúblicas modernas, 
sobre las repúblicas nacientes. Casi todas han pretendido establecerse 
absolutamente democráticas, y a casi todas se les han frustrado sus justas 
aspiraciones”. 

Pero obsérvese, repetimos, que se refería a la democracia absoluta, 
no al sistema republicano-democrático en general, porque sabía bien que 
en aquélla “ángeles, no hombres, pueden únicamente existir libres, tran- 
quilos y dichosos, ejerciendo toda la potestad soberana”. Es que no debe 
olvidarse que el Libertador quería que se legislara en un estado de 
guerra y no en una situación de tranquilidad social. 


El Libertador pretendía, sin duda, reconstruir un Estado cuya misión 
fuera la realización del derecho, pero sin perjuicio de su estabilidad. 
Quería un Estado republicano y mo una monarquía, ni siquiera consti- 
tucional, no obstante que este sistema estaba de moda para aquella época. 
A lo que aspiraba era a la democracia representativa, pero apropiada 
al medio venezolano; pretendía, pues, una democracia representativa vene- 
zolana, que a la usanza inglesa no todo dependiera del Jefe Ejecutivo, 
sino de las leyes escritas; o sea, que las cosas del Estado no dependieran 
de la voluntad y capricho del Presidente. 


De este modo quiso Bolívar evitar que en Venezuela se presentara, 
al igual de la ejemplar Inglaterra, aquella larga y tenaz lucha del equi- 
librio entre juridictio y gubernaculum, que en síntesis no era más que 
la necesidad de respetar la independencia y autonomía de los poderes 
públicos; elemento incuestionablemente fundamental para el constitu- 
cionalismo. 


Tanto el Poder Legislativo como el Ejecutivo del Proyecto, tenían 
marcadas diferencias con los mismos Poderes de Inglaterra, porque en! 
ésta, si bien la Cámara de los Lores era hereditaria, el Rey podía cuando 
le viniese en ganas hacer entrar en ella nuevos miembros y así domi- 
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narla; y en lo que respecta al gobierno, bien sabido es que el Rey se 
consideraba sagrado e intocable, dado su supuesto origen divino. 


Concretamente, la configuración de los tres Poderes, en que dividía 
el Público se desprende de este párrafo del Discurso: *...moderemos 
ahora el ímpetu de las pretensiones excesivas que quizá le suscitaría la 
forma de un gobierno incompetente para él (el pueblo venezolano); 
abandonemos las formas federales que mo mos convienen; abandonemos 
el triunvirato del poder ejecutivo y, concentrándolo en un presidente, 
confiémosle la autoridad suficiente para que logre mantenerse luchando 
contra los. inconvenientes anexos a muestra reciente situación, al estado 
de guerra que sufrimos y a la especie de los enemigos externos y domés- 
ticos, contra quienes tenemos largo tiempo que combatir”. 


Pero esto no es todo: el cariz que le daba a la reestructuración del 
Estado es más decidor todavía, y así expresaba: “Que el Poder Legis- 
lativo se desprenda de las atribuciones que corresponden al Ejecutivo y 
adquiera, no obstante, nueva consistencia, nueva influencia en el equí- 
librio de las autoridades. Que los tribunales sean reforzados por la esta- 
bilidad y la independencia de los jueces, por el establecimiento de jura- 
dos, de códigos civiles y criminales que no scan dictados por la anti- 
gúedad ni por reyes conquistadores sino por la voz de la naturaleza, por 
el gusto de la justicia y por el genio de la soberanía”. 


Peculiaridad originalísima del Proyecto es el Areópago, institución 
dedicada a crear la conciencia nacional, velando por la formación de 
ciudadanos a fin de que pudiera purificarse “lo que se haya corrompido 
en la República, que acuse la ingratitud, el egoísmo, la frialdad del 
amor a la patria, el ocio, la negligencia de los ciudadanos; que juzgue 
de los principios, debiendo corregir las costumbres con penas morales...” 
Institución que, si bien al decir del Libertador, emanaba del Arcópago 
y los guardianes de las costumbres y de las leyes de Atenas; de los cen- 
sores y tribunales domésticos de Roma; de los austeros establecimientos 
de España; en la forma que lo presentaba jamás lo habían conocido los 
tiempos. Era sólo el meditado producto de su imaginación genial, y natu- 
ralmente, tenía que desconcertar a los legisladores y éstos considerarlo 
como utopía; pero la sorpresa que produjo no era otra cosa que la nove- 
dad que le aureolaba y todo lo novedoso es rechazado generalmente por 
los pueblos, aun por los elementos que tengan suficiente cultura inte- 
lectual. Y esto por aquello de que "toda novedad, aunque ésta sea la 
felicidad, causa temor”.*” 


a 19. Diccionario de Citas. Cesares Goicochea Romano, pág. 356, N* 5.943, tomado 
de Von Shiller. 
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Con este organismo pretendía el Libertador fundar su Estado con 
base en un pueblo que amara a la patria, a las leyes, a los magistrados, 
porque esas “son las nobles pasiones que deben absorber exclusivamente 
el alma de un republicano”. Era el sentimiento educativo que primaba 
en el Libertador y el cual se extendía no sólo a la educación popular, 
porque para él “moral y luces son nuestras primeras necesidades”, sino 
también porque deseaba que su famoso Areópago velara por la educa- 
ción de los niños, la instrucción nacional, a fin de que diera un pro- 
ducto humano igualmente nuevo para corregir las corrompidas costum- 
bres. Porque el Libertador sabía, que en esos momentos críticos, además 
de la educación popular había que cimentar el Estado en otras bases 
tan sólidas como las de esa educación, y era la educación moral, pues 
de otro modo sin esa conciencia ética el pueblo iría fácilmente a la 
esclavitud, puesto que como lo afirmó, “si no hay un respeto sagrado 
por la patria y por las leyes y por las autoridades, la sociedad es una 
confusión, un abismo: es un conflicto singular de hombre a hombre, 
de cuerpo a cuerpo”. 


La aspiración del Libertador era, por tanto, que el nuevo Estado 
descansara sobre estas bases inconmovibles: división tripartita de los 
poderes públicos con verdadera autonomía; reconocimiento y respeto de 
los Derechos del Hombre; que el capricho del magistrado, así como de 
los representantes del Ejecutivo, estuviera equilibrado por los otros pode- 
res y la debida responsabilidad y, por último, la regeneración del carácter 
y las costumbres que la guerra y la tiranía secular habían resquebrajado; 
regeneración por medio del Poder Moral, especie de otra división del 
Poder Público, resultado de su propia invención, que acaso por ser uña 
innovación jamás conocida en la vida constitucional de los pueblos la 
denominó de “cándido delirio”, pero que bien analizada deja ver que hu- 
biera sido el medio más eficaz de restaurar las pérdidas morales ocasiona- 
das por la cruenta lucha al pueblo venezolano. Por otra parte, el sistema 
de gobierno recomendado era esencialmente centralista para darle la fuer- 
za y la ligereza de acción que exigían imperiosamente las circunstancias. 


El Discurso de Angostura era una clara, extensa y precisa exposición 
de su “conciencia política”, como el mismo Libertador lo dijera expre- 
samente, Y en su último párrafo de fondo, compendió explícitamente 
su pensamiento: “Dignaos conceder a Venezuela —dijo a los legisla- 
dores —un gobierno eminentemente popular, eminentemente justo, emi- 
nentemente moral, que encadene la opresión, la anarquía y la culpa. Un 

gobierno que haga reinar la inocencia, la humanidad y la paz. Un gobier- 
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no que haga triunfar, bajo el imperio de leyes inexorables, la igualdad 
y la libertad”. 


1TTI 


El Proyecto de Constitución que el Libertador presentó al Congreso 
contenía ciento sesenta y cuatro artículos y estaba dividido en 10 Títulos. 
Empezaba con el Título “Derechos del Hombre y del Ciudadano”, divi- 
dido en dos Secciones, una dedicada a los “Derechos del Hombre en 
Sociedad”, la cual comprendía los cuatro derechos clásicos: libertad, 
seguridad, propiedad e igualdad. Y la otra, sobre los “Derechos del 
Ciudadano”. 


La enumeración de los Derechos del Hombre estaba formada por 
todos los que el Derecho Constitucional de la época consideraba de esta 
clase, y al mismo tiempo de consignarlos, los definía con verdadera 
exactitud. En cuanto a los deberes del ciudadano, enumerados en la 
Sección segunda, se referían a los deberes con respecto a los hombres 
y deberes relativos a la sociedad. Los primeros giraban alrededor del 
principio áureo de hacer lo que quisiésemos se nos haga y no hacer lo 
que no queremos para nosotros. Los segundos, se basaban en el respeto 
y acatamiento a las leyes, obedecimiento y amor a los magistrados y au- 
toridades constituidas; amor y defensa a la patria sin parar en sacrificios. 


Pero entre los Deberes había uno que debemos traer aquí textual- 
mente, porque siempre debe tenerse presente para el bien de la patria 
y porque siempre lo hemos olvidado los venezolanos. Nos referimos « 
aquel que expresa: “Es el deber de todo ciudadano vigilar sobre la legí- 
tima inversión de las rentas públicas en beneficio de la sociedad, y 
acusar ante los representantes del pueblo a los defraudadores de ellas, 
bien sea el fraude de parte de los contribuyentes, bien de parte de los 
administradores o del gobierno”. 


El Título 11 sólo contenía una Sección, la cual denominada “De la 
República”, reconocía que era una e indivisible y que la soberanía resi- 
día en la universalidad de los ciudadanos. Establecía además la división 
política del territorio en Provincias, éstas en Departamentos y éstos en 
Parroquias. 

Respecto al Título HI, que trata “De los ciudadanos”, contiene pe- 
culiaridades como la de darle el goce de sus derechos a los mayores de 
dieciocho años si eran casados, y de veintiuno si eran solteros, pero 
para poder disfrutar de ese goce, además se requería conforme a las 
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demás constituciones liberales de ese tiempo, saber leer y escribir y poseer 
ciertos bienes, pero esto último era suplido por el hecho de ejercer algún 
arte liberal o mecánico o poseer grado científico o militar o un empleo 
con determinada remuneración anual. 


Se consideraban ciudadanos a los extranjeros con carta de naturaleza 
en recompensa de algún servicio importante a la República. Pero sin 
esta carta los extranjeros eran ciudadanos cuando además de tener veintiún 
años sabían leer y escribir, hubieran residido en Venezuela un año con- 
tinuo, estuviesen domiciliados en el territorio, hubiesen manifestado su 
intención de ser venezolano casándose con una venezolana o trayendo 
su familia a Venezuela e, igualmente, poseyeran una propiedad de de- 
terminado valor o ejercieran algún arte liberal o mecánico. 


El derecho de ciudadano se perdía o se suspendía en determinados 
casos. 


El Capítulo IV se refería a las Asambleas Parroquiales y Departa- 
mentales. Constaba de dos Secciones: la pertinente a las Asambleas 
Parroquiales y la relativa a las Asambleas Departamentales. Atinados 
preceptos definían las respectivas funciones de estas asambleas; las pri- 
meras nombraban al elector y electores que correspondían a cada Parro- 
quía; y las segundas, compuestas por la reunión de los electores parro- 
quiales, cuya atribución principal era nombrar el Representante o Re- 
presentantes que correspondían al Departamento. Además examinaba 
el registro de las elecciones parroquiales y efectuaba el escrutinio de los 
sufragios de todas las Parroquias. 


Digno de especial atención es el Título V, porque le daba el matiz 
esencialmente democrático a la Constitución proyectada. Trataba el her- 
moso tema del Soberano y el ejercicio de la Soberanía. La definición 
que trae el primer artículo de este Título establece que la soberanía 
de la nación reside en la universalidad de los ciudadanos y asienta que 
es imprescriptible e inseparable del pueblo. Expresaba también que las 
elecciones, correspondían al pueblo sin que pudiera depositarla toda en 
una sola mano. Esto indica, pues, que para el Libertador el pueblo 
estaba por encima de todo; y en cuanto a la función electoral, era par- 
tidario de la universalidad, aunque con las limitaciones que aconsejaba 
el estado de incultura intelectual que caracterizaba las masas de aquella 
época. 

En ese mismo Título se disponía de modo categórico que el Poder 
Público estaba dividido para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial. 
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El Poder Legislativo estaba reglamentado por el Título VI, el cual 
se componía de tres Secciones. Dedicada la primera a la división, du- 
ración, límites, funciones generales y prerrogativas de ese Poder; lo 
dividía en dos Cámaras, la de Representantes y la del Senado. El Con- 
greso tenía las atribuciones propias de este Cuerpo tan importante para 
definir la estructuración del Estado, puesto que gozaba de la más com- 
pleta autonomía en el ejercicio de sus facultades, y especialmente se 
dedicaría a la proposición y sanción de las leyes, y así expresaba de 
modo categórico que el Poder Ejecutivo sólo podía presentarle proyectos 
para su consideración, “pero nunca bajo la fórmula de ley”. La Sección 
segunda, aplicable exclusivamente a la Cámara de Representantes, esta- 
blecía las condiciones que debía llenar cada diputado. Pero merece 
destacar lo dispuesto por el artículo cuatro, muy acorde con el criterio 
de el Libertador y las circunstancias, en cuanto dio a esta Cámara la 
atribución de inspeccionar a los empleados públicos y acusarlos ante la 
Cámara del Senado en los casos de traición, colusión por la conducta, 
malversación, mal desempeño por ineptitud o cualquier otra causa, usur- 
pación, corrupción u omisión en el ejercicio de sus funciones. Con esto 
pretendía el Libertador acabar con la deshonestidad del empleado pú- 
blico, a que es tan propenso en toda época y lugar. 


No menos valioso es destacar que establecía la cantidad de quince 
pesos como remuneración diaria para cada Representante. 


La Sección tercera se refería a los senadores, y establecía como 
consecuencia de la Exposición de Motivos contenida en su Discurso de 
Angostura, que las funciones de los senadores eran vitalicias y heredita- 
rías, en contraposición a las de los Representantes que duraban cuatro 
años únicamente. La forma de mombramiento de los integrantes del 
Senado era verdaderamente peculiar y bien merece exponerla, porque ha 
sido motivo de censura para el Libertador; censura que, vale aclarar, se 
debe en gran parte a desconocimiento de su constitución. El artículo 
tercero de esta Sección establecía, que por primera vez los senadores 
eran elegidos por el Congreso Constituyente, “entre los generales y 
Jefes de la República que han obtenido las augustas funciones de Repre- 
sentantes del pueblo en el primero y en el presente Congreso. ..”. Pero 
la escogencia quedaba supeditada o sujeta a “que no hayan desertado 
de la causa de la libertad posteriormente ni se hayam hecho indignos 
de la confianza pública”. Había que escogerlos, además, “entre todos 
los funcionarios públicos que más se hayan distinguido en todos los 
Departamentos del servicio de la República”. No eran nombrados, 
pues, por la voluntad directa de nadie sino por la mayoría de los Re- 
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presentantes en quienes el pueblo había depositado su soberanía. Las 
faltas definitivas de estos senadores eran cubiertas por sus hijos varones 
o, en su defecto, los descendientes directos por la línea masculina; pero 
no sólo por virtud de la herencia les venía este honor, era necesario 
que fueran los más aptos y dignos de ejercer las funciones de su ascen- 
diente; lo que, por otra parte, era decidido por la propia Cámara del 
Senado. Era tal la imparcialidad que debía dirigir este nombramiento, 
que antes bien constituía verdadera elección, que para el caso de que el 
senador fallecido no dejara sucesión conforme a lo dicho, entonces 
el nombramiento o elección lo efectuaría la Cámara de Representantes 
por mayoría de votos, escogiendo una terna de candidatos “entre los 
ciudadanos más beneméritos por sus servicios a la República, por su 
sabiduría y virtudes” y los presentaba al Senado para que seleccionara 
uno de la terna. Era, por tanto, la aristocracia del talento y de la virtud 
la que debía triunfar. 


Entre las atribuciones del Senado estaba, vale distinguir: la que 
atribuía la facultad de ejercer el poder de Corte de Justicia para oír y 
decidir las acusaciones que le presentara la Cámara de Representantes, 
según sus atribuciones legales. 


El Título VII se ocupaba del Poder Ejecutivo. El representante de 
este Poder era el Presidente de la República que debía durar seis años 
en el desempeño de sus funciones y su elección era popular y realizada 
por las Asambleas Electorales por “mayoría absoluta de más de la mitad 
de los electores departamentales”, El que siguiese inmediatamente en el 
número de votos sería declarado Vicepresidente. 


La Sección quinta de este Título establece la inmunidad y prerro- 
gativas del Presidente. Su articulado lo declara inviolable y, por lo 
tanto, no podía ser perseguido, juzgado, detenido ni arrestado durante 
sus funciones. Pero esa inviolabilidad, bueno es aclararlo, dejaba de ser 
por virtud de un decreto del Senado, basado en la imputación de “traición 
o conspiración del Presidente contra la Constitución y el Estado”. 


Pero no quería decir que no fuese enjuiciado por otros delitos graves, 
podía serlo pero no durante el ejercicio de sus funciones, en cuyo caso 
la Cámara reservaría el enjuiciamiento para cuando hubiese terminado 
sus altas funciones. 


Acerca de la naturaleza, elección y duración del Poder Judicial trata 
el Título VIII para crear la Alta Corte de Justicia ubicada en la capital 
de la República y en cuyo Tribunal está radicado el Supremo Poder 
Judicial. 
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El mecanismo de la Alta Corte es por demás sencillo y propio para 
el medio en el cual debería actuar. Se componía de dos Salas, la de 
Apelación y la de Casación, de modo que era también Tribunal de ins- 
tancia. Sin embargo, no facultaba a la Sala de Casación para conocer del 
fondo de las causas que llegaran ante ella, sólo podía pronunciarse sobre 
la legalidad de los procedimientos. Declaraba la nulidad de los fallos 
afectados por vicios legales, reponiendo los procesos hasta el momento 
en que se cometió el vicio. Era el sistema dedicado a la unificación de 
la exégesis de las leyes. La duración del Presidente y el Vicepresidente 
de la Sala de Apelación era vitalicia, acogiendo así, en parte, el prin- 
cipio de la perpetuidad, tan recomendado para que sea realidad la inde- 
pendencia del Poder Judicial. 


El Título IX se refería a la organización interna y su articulado es- 
taba dirigido a regir lo pertinente a la Administración General de las 
Provincias y Departamentos. Contenía este Título una Sección, la ter- 
cera, dedicada a la Administración Judicial de las Provincias y Depar- 
tamentos, que establecía un Tribunal Superior de Primera Apelación en 
cada capital de Provincia y un juez que debía recorrer el Departamento 
cuatro veces cada año. Para desempeñar la función judicial se requería 
ser abogado de la República, aunque el Tribunal Superior de Apelación 
era pluripersonal, pues lo componían el gobernador, por serlo, y dos 
abogados nombrados por las partes. Ingenioso sistema que podía garan- 
tizar la imparcialidad de. las decisiones. 


Por último, el Título X relativo a la revisión de la Constitución, 
preceptuaba que la Constitución podría revisarse cada diez años, mediante 
proposición emanada de la Cámara de Representantes, aprobada por el 
voto de las dos terceras partes del total de sus miembros y admitida 
después por el Senado con el mismo número de votos, 


La distribución de Títulos del Proyecto presentado por Bolívar, 
aparece del texto inserto por O'Leary en sus Memorzas.*” Pero en el Título 
IX estaba el articulado referente al Poder Moral. Lo suprimió O'Leary, 
porque habiéndose omitido la discusión de ese Título por el Congreso, 
se dejó tal cual lo redactó Bolívar en su Proyecto, para agregarlo como 
Apéndice a la Constitución.” 


20. O'Leary, Memorias, Tomo XVI, N” 528, págs. 138 ss. 


21, Acta N" 113 de la Sesión del Congreso de Angostura, pág. 108 de Congreso de 
Angostura, Libro de Actas, publicado por Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo, Bogotá, 
1921. 
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Esta es otra innovación de el Libertador que dio lugar a serias 
discusiones en el Congreso y censuras de parte de los historiadores. 
Especialmente ha sido considerado utópico y de allí que, no obstante 
la importancia y necesidad de ese Poder, fuera aceptado por los legis- 
ladores solamente como Apéndice de la Constitución, cual se aprobó 
en la sesión del 23 de julio de 1819, “para que se verifique su estableci- 
miento en circunstancias más favorables”. Le opusieron una excepción 
dilatoría que resultó ser de inadmisibilidad. .. 


Al Poder Moral se le conferían atribuciones por demás útiles e inte- 
resantes, pues se hubiera encargado de dirigir la opinión moral de toda 
la República, castigar los vicios con el oprobio y la infamia y premiar 
las virtudes públicas con los honores y la gloria. La autoridad encargada 
de esta augusta misión debía ser independiente y absoluta y sus decisiones 
tendrían la debida publicidad por medio de la imprenta. 


No se valía de la coerción para la ejecución de sus fallos, los cuales 
no eran apelables ante alguna autoridad sino ante la opinión pública 
y la posteridad y se dictaban como resultado del escándalo que hubiesen 
producido los actos, porque, como decía una de las disposiciones, “no 
admite en los juicios otro acusador que el escándalo, ni otro abogado 
que el buen crédito” 


Se trataba, pues, de una Escuela de Etica, que obtendría sus bené- 
ficos resultados por medio del estímulo de los sentimientos morales. 
Nada ni nadie escapa a su modeladora acción: personas, familias, Depar- 
tamentos, Provurtias: la República entera era el campo de su jurisdicción, 
inclusive el gobierno. Pero respecto a sus decisiones, como dice el Pro- 
yecto: “Su gran juicio recaerá sobre el aprecio o desprecio que merecen 
las obras, y se extenderá a declarar si el autor es buen ciudadano bene- 
mérito de la moral o enemigo de ella, y como tal digno o indigno de 
pertenecer a una República virtuosa”. 


El artículo noveno del Proyecto, relativo al Poder Moral, disponía: 
“La ingratitud, el desacato a los padres, a los maridos, a los ancianos, 
a los institutores, a los magistrados y a los ciudadanos reconocidos y 
declarados virtuosos, la falta de palabra en cualquier materia, la insen- 
sibilidad de las desgracias públicas o de los amigos y parientes imme- 
diatos, se recomiendan especialmente a la vigilancia de la Cámara, que 
podía castigarlos hasta por un solo acto”. La Cámara a que se refiere 
el Proyecto era la Cámara Moral, pues el Areópago estaba integrado 
por dos, siendo la otra la Cámara de Educación, la cual estaría encar- 
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gada de la educación física y moral de los niños desde su nacimiento 
hasta la edad de doce años cumplidos. 


Pero ese castigo no era corporal, porque los encargados del Poder 
Moral en sus censuras y amonestaciones debían dirigirse al público y 
sólo entenderían con él, en razón de que no debían hablar ni contestar 
jamás a los individuos ni corporaciones. 


El cumplimiento de su elevada misión se efectuaba más con pre- 
mios que con penas. Y así, al Areópago le correspondía: “Distribuir 
premios o coronas cívicas cada año a los ciudadanos que más se hayan 
distinguido por rasgos eminentes de virtud y patriotismo y despojar de 
esos mismos premios a los que después de haberlos obtenido se hayan 
hecho indignos de llevarlos...”. Igualmente era atribución “declarar 
eminentemente virtuoso, héroe o grande hombre, a los que se hayan 
hecno dignos de tanta recompensa”. Y sin que hubiese precedido esa 
declaración, el Congreso no podría decretar ni erigir ninguna estatua 
ni otros monumentos públicos en memoria de, nadie. 


A los efectos de las sanciones, el Areópago debía proclamar con 
aplauso los nombres de los ciudadanos virtuosos y las obras maestras 
de moral y educación y pregonar con oprobio e ignominia los de aquellos 
que habían cometido vicios e igualmente las obras de corrupción e inde- 
cencia. Por otra parte, estaba tenido de designar a la veneración pública 
los institutores e institutrices que hubieran realizado mayor adelanta- 
miento en sus colegios. 


La Cámara de Educación tenía entre otras atribuciones la de esti- 
mular a los sabios y a todos, a fin de que escribieran y publicaran obras 
Originales conforme a nuestras circunstancias locales, usos, costumbres 
y gobierno. 

El Poder Moral estaba adecuadamente estructurado, como convenía 
a su noble y original misión. Las dos Cámaras de que debía componerse 
el Areópago, o sea, los organismos encargados de realizar su misión, 
estaban formados por padres de familia que más se hubiesen “distin- 
guido en la educación de sus hijos y muy particularmente en el ejercicio 
de las virtudes públicas”. 


Los miembros del Areópago, que eran en número de veinte para 
cada Cámara, debían tener la edad de treinta y cinco años cumplidos, 
se titulaban “Padres de la Patria”; sus personas eran sagradas y todas 
las autoridades les debían tributar respeto filial. El Areópago era esen- 
cialmente irreprensible, tenía también a las mujeres dentro de su juris- 
dicción, las que recibirían de ella premios o castigos, según su mérito. 
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Atribución digna de recordarse es la que imponía a la Cámara de 
Educación cuidar de publicar en nuestro idioma las obras extranjeras 
más propias para ilustrar la nación sobre educación de la infancia, 
haciendo juicio de ellas y las observaciones y correcciones que convi- 
nieran. Y además, la atribución que le imponía a esa misma Cámara 
de dirigir la opinión pública en las materias literarias, mientras se creaba 
el Instituto Filosófico. 


El Congreso de Angostura empezó sus sesiones el 15 de febrero 
de 1819 y las clausuró el 20 de enero de 1820; pero se reinstaló el 10 
de julio de este último año y se declaró el receso el 19 de dicho mes. 
Celebró doscientas sesenta y ocho sesiones durante la primera reunión 
y nueve durante la segunda, pero habría que agregar las reuniones 
reservadas, que fueron cuatro, de las cuales “tuvieron lugar dos en el 
año 1819 y dos en 1820”. De modo que nuestro Segundo Congreso 
Nacional tuvo un total de doscieñtas ochenta y una sesiones en nueve 
meses y diez días, por lo que podría decirse que si se descuentan los 
días de fiesta y los que no pudo reunirse por causa de las fuertes lluvias 
y la enfermedad de algunos de los congresantes, podría situárseles en 
el haber a los miembros de ese Congreso la mayor asiduidad en la asis- 
tencia, lo que implicaría al menos el deseo de cumplir estrictamente 
con sus deberes, puesto que deja ver claramente que esos legisladores 
celebraron más de una sesión diaria. Y eso que el pobre o paupérrimo 
gobierno de esa época no era muy exacto en la paga de la dieta legal, 
la cual, por lo demás, era realmente exigua. 


La actuación de este Congreso fue verdaderamente abundante y 
proficiente; durante las sesiones se discutió y aprobó la Constitución 
Nacional, basada en sus lineamientos fundamentales en el Proyecto pre- 
sentado por el Libertador. La discusión fue llevada a efecto con la mayor 
libertad, como se puede deducir de las modificaciones que se le hicieron 
al Proyecto de Bolívar acerca de puntos esenciales, como ser el relativo 
al Poder Moral ya la Constitución de la Cámara del Senado. 


Dictó varias leyes, bajo la denominación de Decretos o Reglamentos. 


En primer término sancionó: el Reglamento Provisional para la 
Presidencia de la República; luego le tocó el turno al Reglamento del 
Poder Judicial y, en consecuencia, el nombramiento de las personas que 
debían componer ese Poder; interpretación del artículo 5* del Regla- 
mento sobre atribuciones del Presidente de la República; Reglamento 
de las funciones del Vicepresidente de la República en ausencia del 
Presidente; restablecimiento del Tribunal de Secuestros. 
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Interesante por demás fue la discusión y aprobación respecto a la 
inmunidad parlamentaria, pues en definitiva se resolvió que los dipu- 
tados del Congreso, como tales, no tienen fuero privilegiado en lo civil, 
siempre que no se ofenda la inmunidad personal ni se impida el ejer- 
cicio de sus funciones. De este modo, sin obstaculizar la función legis- 
lativa del congresante, se aclaraba el concepto que pretende verlo con 
la intocabilidad o tabú de las religiones de la Polinesia. 


Igualmente, nombró la comisión que redactaría el Reglamento sobre 
el procedimiento que debe seguirse en los asuntos de que debía conocer 
el Almirantazgo; comisión que fue integrada por los diputados Peñalver, 
Palacio, Alzuru, Cádiz y Roscio y presentado el Proyecto fue aprobado, 
y membrado miembros de la Corte respectiva a los señores Intendente 
Nicolás Narvarte, Fiscal, y Comisionado y Presidente al licenciado 
Francisco Javier Yanes. 


El diputado Alzuru, quien tuvo bastante actividad en el Congreso, 
presentó un Proyecto de Reglamento de las funciones del Procurador 
General de la República, el cual discutido debidamente fue aprobado. 


También se discutió y aprobó la revisión de la Ley de Reparti- 
mientos de Bienes Nacionales; e igualmente se consideró el Proyecto 
sobre mejoramiento del estado de los naturales de las Misiones y su 
agricultura. 


El interés de la mujer venezolana por las cuestiones de la patria, 
desde los días iniciales, no se hizo esperar en aquellos tiempos de inquie- 
tud y de peligro, debidos a las amenazas realistas. Por ello merece sin- 
gularizar el gesto noble y hermoso de la señora Jesús Silva de Escalona, 
y al efecto copiamos lo que al respecto dice el Acta N* 47 de la sesión 
del 7 de abril de 1819: “Se hizo presente el donativo voluntario que 
recogió la ciudadana Jesús Silva de Escalona entre las de su sexo en 
esta capital con la lista que expresa sus nombres y cantidades, exhibidas 
para ayuda de la reparación de la fuerza sutil del Orinoco, y el Soberano 
Congreso para satisfacción de las interesadas mandó se leyese, como se 
verificó, acordando¡en consecuencia se conteste expresivamente por Secre- 
taría a este rasgo patriótico; que la lista pase al Supremo Poder Ejecutivo 
para que se publique en la Gaceta, y el dinero al señor diputado Gue- 
rrero como encargado de la organización de dicha marina”. Bien mere- 
cería el justo recuerdo en bronce esta eminente compatriota. 


Motivo de ardua discusión fue la proposición del diputado Cádiz 
relativa a que se considerara la materia referente a la religión católica 
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y se consignara en la Constitución, por ser la que profesa el país, con- 
forme a la solicitud que al respecto hizo el diputado Méndez. Consi- 
derada esta proposición, la conclusión no dejó de ser bastante curiosa: 
sorprendente, pero lógica para la época; al efecto dice el Acta corres- 
pondiente: “El Soberano Congreso se ha ocupado en la presente sesión 
sólo en este punto, el cual habiéndose conferenciado larga y detenida- 
mente, se resolvió por mayoría que no profesando el pueblo de Venezuela 
otra religión que la católica como única y exclusiva que hemos recibido 
de nuestros mayores y la misma que siempre sostendrá el gobierno, estaba 
de más esta declaratoria, que por otra parte es impolítica en las circuns- 
tancias en que estamos, siendo socorridos de toda clase de extranjeros 
para asegurar nuestra libertad e independencia”. 


El Congreso laboró incesantemente con el fin de establecer una 
colonia en terrenos sobre el río Orinoco por parte de unos extranjeros, 
agentes y encargados de la Compañía que debería constituirse a este 
efecto. Interesante fue una proposición del diputado Alzuru dirigida a 
que se tuviera presente antes del repartimiento de tierras a extranjeros, 
la aprobación de una Ley Agraria en favor de los venezolanos, en razón 
de que los más de ellos carecían de una propiedad raíz que les exigía 
la Constitución como uno de los requisitos para ser cuidadanos. De igual 
modo los legisladores se preocuparon por la aprobación de un decreto 
sobre extracción y matanza de ganado. Tampoco faltó la aprobación de 
un Reglamento sobre organización y administración de misiones y otro 
sobre enajenación de tierras. 


Las materias discutidas en las sesiones del Congreso fueron variadas 
e interesantes. Continuó la discusión respecto a estos asuntos, y así aprobó 
uan ley sobre secuestros en cualquier ciudad o lugar libertado; otra 
sobre el contrabando; el Reglamento para establecer un Consejo de 
Administración. 


Los diputados se engolfaron en una agitada discusión con motivo 
de haber sido citado el general Lino de Clemente, a fin de que expu- 
siera las razones que tuvo el almirante Brión para renunciar su empleo 
y solicitar su licencia absoluta: a este particular aseveró que la “renuncia 
fue efecto del acaloramiento de las ideas que le rodeaban y precedieron 
en los momentos en que fue hecha”. Parece que el almirante no encontró 
con qué auxiliar doscientos heridos, entre oficiales y la tropa que estaban 
en la isla de Margarita y además halló dificultades para el alojamiento. 
Por otra parte mantuvo fuerte discusión con el Presidente de la Corte 
del Almirantazgo respecto al procedimiento habido en su ausencia con 
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una fragata llegada al Puerto de Apostadero con bandera americana, 
ue se decía "era presa de los corsarios de la República Oriental del 
Río de la Plata”. Y en fin, tenía otras poderosas razones, entre éstas 
el hecho de no habérsele pagado a acreedores del Estado grandes sumas 
de dinero, que el almirante estaba encargado de solventar. 


También se oyó el informe de don Lino de Clemente sobre el 
proceso que se le seguía al comandante Joly, por supuestas deudas ori- 
ginadas por presas, y manifestó que esta podría ser otra de las causas 
de la renuncia del almirante. 


Consecuencia de estas informaciones fueron varios debates y pro- 
posiciones, las cuales puestas a consideración, se resolvió: que el Poder 
Ejecutivo informara sobre la situación de la Marina de la República, el 
número de buques que las formaban, su fuerza, armamento, estado y 
destino; y además, cuáles eran de particulares armados de corso y espe- 
cialmente de los de propiedad del almirante y del comandante Joly. 


Se consideraron también cuestiones relativas al proceso seguido al 
coronel Juan Gómez, y respecto al destino que debía dársele a la causa 
seguida al general Arismendi como Vicepresidente de la República. Se 
ve, pues, cómo los padres conscriptos trataban de resolver los problemas 
de que debían conocer para administrar justicia en casos tan delicados 
a causa de las personas que estaban comprendidas en ellos. 


Motivo de larga discusión fue asimismo la concesión de tierras al 
extranjero Elías Santacruz. Le adjudicaron 1.777 y media fanegadas de 
tierra en la jurisdicción de la Misión del Caroní por precio de un peso 
fuerte de a diez reales por cada fanegada, cuyo valor debía pagarse 
en el término de diez años. Se dispensaban del servicio militar durante 
esa década “a todos los europeos o imdios empleados en los diversos 
ramos de agricultura y fábricas que se pusieran enypie”. 


Se leyó la contestación del Ministro de Relaciones Exteriores del 
rey de Haití referente a la comunicación que le hizo el Vicepresidente 
Zea sobre la medida adoptada de enviar a ese reinado los africanos que 
aprehendieran nuestros buques de guerra y corsarios. Manifestó el Rey 
su satisfacción y lo bien recibido que sería un Enviado Plenipotenciario 
de nuestra República, 


IV 


El 14 de diciembre de 1819, el Libertador como Presidente de la 
República, fue conducido al salón de sesiones del Congreso por. una 
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comisión de diputados compuesta por los señores Roscio, Peraza, Valle- 
nilla, Muñoz y Afanador, “quienes con toda la música militar le condu- 
jeron hasta la barra”, donde fue recibido por el Congreso, ante el cual 
pronunció uno de sus importantes discursos, dirigido a dar cuenta de 
su gloriosa campaña de Nueva Granada, que culminó en Boyacá. Des- 
pués de exponer la razón de esta brillante acción de guerra, consideró 
aventurado haber atacado al general Morillo con su poderoso Ejército 
de Occidente, compuesto de mayor número de fuerzas y además, que 
el general Morillo al aproximarse el invierno tendría que abandonar 
las llanuras de Apure, por lo que supuso con sobrado fundamento que 
mayores ventajas produciría a la República la libertad de Nueva Granada, 
que completar la de Venezuela. 


Leamos las propias palabras empleadas para describir su invasión 
al territorio neogranadino: “Sería demasiado prolijo —expresó— deta- 
llar al Congreso los esfuerzos que tuvieron que hacer las tropas del ejér- 
cito libertador para conseguir la empresa que nos propusimos. El invierno 
en llanuras anegadizas; las cimas heladas de los Andes; la súbita muta- 
ción del clima; un triple ejército aguerrido y en posesión de las locali- 
dades más militares de la América Meridional, y otros muchos obs- 
táculos tuvimos que superar en Paya, Gameza, Vargas, Boyacá y Popa- 
yán para libertar en menos de tres meses doce Provincias de la Nueva 
Granada”. No fue, pues, obra de la suerte el triunfo del Libertador, 
sino el resultado de su inteligencia genial y de su incomparable tena- 
cidad. Sólo un Libertador, un Simón Bolívar, pudo librar esa increíble 
acción, inconcebible para todos sus colaboradores de aquende y allende, 
aunque mo por eso podrá silenciarse la importante colaboración de su 
ejército. No se diría que fue la obra exclusiva del Libertador, pero sí 
la de su exclusiva concepción y planeamiento, 


Su generosidad extrema, su nobleza de alma y su alto espíritu de 
justicia lo llevó a recomendar al Congreso el mérito de los “grandes 
servicios” por parte de sus esforzados compañeros de armas, “que con 
una constancia sin ejemplo padecieron privaciones mortales, y con un 
valor sin igual en los anales de Venezuela vencieron y tomaron el ejército 
del Rey”. No podía faltar su elogio sincero y justo al pueblo de la Nueva 
Granada, porque, como lo afirmó, se había “mostrado digno de ser 
libre. Su eficaz colaboración reparó nuestras pérdidas y aumentó nues- 
tras fuerzas, El delirio que produce una pasión desentrenada es menos 


ardiente que el que ha sentido la Nueva Granada al recobrar su 
libertad”. 
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El espíritu de justicia del Libertador se mostró espléndido al reco- 
nocer la fructífera colaboración de los neogranadinos; colaboración mag- 
nífica, eficiente, valiosa; pero mal podría considerársele exclusiva ni 
concretarse a determinadas personas, pues fue la obra de todos, dirigida 
y magnificada por el Libertador. Creemos, por tanto, que esta colabo- 
ración de los neogranadinos dio a la Nueva Granada, como lo expresó 
su Libertador, el derecho a nuestra admiración y respeto, 


En ese discurso, que bien pudiera calificarse de la Justicia y la 
Sinceridad, también dejó claro y evidente el Libertador, que “la reunión 
de Nueva Granada y Venezuela es el objeto único que me he propuesto 
desde mis primerás armas; es el voto de los ciudadanos de ambos países, 
y es la garantía de la libertad de la América del Sur”. Y al efecto excitó 
al Congreso a establecer los principios de esa unión que venía propug- 
nando desde sus primeras armas y de la cual da testimonio, cuando 
menos, la Carta de Jamaica. 


La respuesta del Presidente del Congreso, el diputado Zea, nos 
evita cualquiera otra apreciación acerca de la “incomparable” campaña, 
pues si la del año 13 fue la “Admirable”, la de Nueva Granada no 
admite parangón. Veamos: dice el neogranadino Zea: “En efecto, seño- 
res, no cabe en la imaginación lo que el héroe de Venezuela ha hecho 
desde que dejó instalado este Augusto Congreso, y asombra la perspec- 
tiva inmensa de lo que ya no puede menos de hacer. La empresa sola 
de pasar los Andes con un ejército fatigado de tan larga y penosa cam- 
paña. Esta empresa atrevida en el rigor de la estación de las lluvias y 
de las tempestades, cuando torrentes impetuosos se precipitan por todas 
partes, cuando los ríos se convierten en mares, cuando desaparecen los 
valles bajo inmensos lagos, y no puede darse un paso sin peligro y sin 
horror, fluctuando siempre entre las aguas de la tierra y las que arroja 
el cielo: esta empresa sola pareció tan extraordinaria, que el enemigo 
llegó a mirarla como un delirio militar” 


22. La heroica y sublime proeza del paso de los Andes, no puede negarse que fue 
el resultado del pensamiento y la actividad predominante de el Libertador, naturalmente, 
sin negarle méritos a los oficiales y tropas de Inglaterra, como tampoco a los del país, 
que actuaron como colaboradores. 

El Libertador, con su innegable videncia comprendió las ventajas que se obtendrían 
con tan importante conquista, y la facilidad que le proporcionaba el haber comenzado 
ya la estación inverniza, pues debido al hecho conocido de que los llanos quedarían inundados 
por las lluvias, el enemigo necesariamente tenía que retirarse a sus cuarteles de invierno 
y no podría darse cuenta de los movimientos de los ejércitos patriotas; además de que 
las tropas realistas existentes en la Nueva Granada se considerarían a salvo de toda invasión, 
por lo que permanecerían acantonadas en sus diversos y separados cuarteles. Al efecto, 
ordenó a Páez, después de exponerle el plan concebido, que invadiera a Cúcuta con 
Anzoátegui y sus respectivas divisiones, para distraer las fuerzas realistas. Al gobierno 
de Angostura le informó del intento del 26 del mismo mes de mayo con todos los por- 
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En síntesis, el espíritu justiciero del Libertador, quien era incapaz 
de negarle sus verdaderos méritos a nadie y mucho menos a sus oficiales, 
respondió a Zea, como dice el Acta de la sesión del Congreso cuando 
se pronunciaron los discursos, que “Su Excelencia el señor Presidente 


menores, y son sus palabras: “Hace mucho tiempo que estoy meditando esta empresa y 
espero que sorprenderá a todos, porque madie está preparado para oponérsele; y así lo 
creo y es de desear”. No realizaba, pues, un proyecto improvisado ni de última hora. 

Como dice O'Leary, este plan era sencillo: el 4 de junio pasó la división el Arauca 
y entró en la Provincia de Casanare; al siguiente día continuó la marcha; arroyos secos 
en verano se habían convertido en ríos caudalosos, pero esto mo impedía la marcha y 
el espíritu previsor de Bolívar hizo construir botes hasta de cuero, a fin de trasladar el 
parque como la parte de tropa que no sabía nadar... 

Pero dejemos hablar a los propios antibolivarianos: el historiador Mitre, al referirse 
a esta magna empresa guerrera, dijo: “Jamás Bolívar, desde su famosa reconquista de 
Venezuela tan desastrosamente terminada, había concebido un plan de campaña más gran- 
dioso, más bien combinado, aun fallando algunos de sus cálculos, mi de más trascendentes 
consecuencias. Aquí se revela la penetración y alcance del genio". 

Santander, con todo y que después de fallecido el Libertador, pretendió aparecer como 
el mentor de la hazaña, se dirigió desde Pore, capital de Casanare, el 4 de octubre de 
1819, al redactor de la Gareta de Santa Fe, en documento que contiene una detallada 
relación de la Campaña de la Nueva Granada de 1819, publicado por Santander “como 
un documento de gratitud”, sin dejar la constancia, en la relación, de haber sido “testigo 
de cuanto se refiere. ..”. 

En Boyacá terminó la campaña de Nueva Granada de 1819, bien que, como afirma 
Santander, se ejecutó con los esfuerzos de los jefes, con el valor de los soldados, con la 
cooperación de los pueblos; en fim, con la constancia de todos, pero mo huelga copiar 
aquí la interrogación que se formula para afirmar más su aserción: “¿pero de qué habría 
valido todo esto si el general Bolívar no dirige y presencia las operaciones?...”. 

..«El paso de los Andes, así como la Campaña de Nueva Granada, fue uno de los 
milagros de San Simón, que dijera Blanco Fombona, porque Bolívar no creía en lo impo- 
sible, porque estaba lleno de fe y optimismo en el éxito de su causa, y esto, aun cuando 
no se crea, sí era parte preponderante de su táctica. Y del milagro de San Simón no puede 
dudarse, porque se realizó con todo éxito, y “¡triunfó de los Andes!...”. 

+ - «Gabriel Porras Troconis, erudito historiador colombiano de nuestros tiempos, afirmó 
en su libro Batallas Bolivarianas de la Libertad, que “Bolívar maduró el plan de invasión 
a Nueva Granada durante un año y preparó con todo detenimiento los detalles de la 
campaña, sin que en una sola circunstancia se le hubiese visto vacilar o siquiera dudar 
de la realización. ..”. 

«Pero no queremos terminar las citas relativas a confirmar que el Libertador sí 
procedió con táctica en la “Campaña de Nucva Granada”, sin trasladar lo que nuestro 
doctor Lecuna expresó acerca del particular, especialmente en la concepción de la cam- 
paña: “No pudiendo el ejército —dice— marchar de un golpe de Angostura a Bogotá, 
era necesario avanzar por etapas, primero de Guayana al Bajo Apure, luego al Alto Apure, 
en seguida a Casanare, y por último a los valles centrales de Sogamoso en la Nueva 
Granada, En cada uno de estos términos debía reponer sus víveres con ganados, sus medios 
de transporte con mulas y caballos, y sus enfermos y desertores con reemplazos, única 
manera de llegar a la lucha decisiva con fuerzas suficientes. Así lo imponen los principios 
en una campaña bien dirigida y así lo han practicado los grandes capitanes. En nuestro 
medio embrionario y primitivo Bolívar practicaba los mismos principios, en relación con 
los recursos de que disponia. A este sistema obedeció el nombramiento de Santander de 
comandante general de la vamguardia del ejército libertador de la Nueva Granada y la 
comisión que se le confiara de organizar un gobierno en Casanare y una división, en 
refuerzo del ejército de Venezuela, encargos llevados a cabo con notable prudencia y 
acierto por el jefe granadino”. Huelgan más detalles, porque como es bien sabido, todo 
fue previsto y ordenado hasta valerse de los indios para transportar- material de guerra 
y vituallas, aprovechando así la habilidad de este elemento humano en la ejecución de 
estos menesteres a causa de los malos caminos de la escarpada serranía. Y de este supremo 
recurso hubo de valerse el Libertador en vista de la pérdida e imposibilidad de reem- 
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de la República: atribuyendo toda la gloria de la redención de la Nueva 
Granada al valor y denuedo de las tropas, al entusiasmo sublime de los 
pueblos, y a la habilidad y heroísmo de los jefes, entre los cuales se 
distinguió al coronel inglés Rook y al General de División Anzoátegui, 
tributando a su memoria los elogios más brillantes y más encarecidos. 
Hizo también honorífica y respetuosa conmemoración del ilustrado patrio- 
tismo del clero secular y regular de la Nueva Granada, altamente per- 
suadido de que la independencia de la América extenderá el imperio 
de la religión y le dará nuevo realce y esplendor”. Con estos testimo- 
nios irrecusables, mal podría pretenderse constituir en héroe mayor o 
exclusivo ejecutor a otro de los oficiales que formaron parte activa de 
la heroica acción, sin que esto le quite las glorias que bien se merezca 
O pudiera merecerse por su arrojo y decisión, pues si tal fuese el caso, 
el Libertador sin duda le habría nombrado y habría declinado en él sus 
glorias como lo hizo más tarde con el Mariscal Sucre, a causa del triunfo 
de Ayacucho. 


La sesión del 16 de diciembre merece señalarse por dos poderosas 
razones: porque la comisión nombrada a este objeto presentó el Proyecto 
de Decreto para la unión de Venezuela y Nueva Granada, y porque 
el diputado Alzuru ratificó su pedido de que se declarase a Bolívar 
Libertador de Venezuela y la Nueva Granada. El 17 de diciembre, fue 
aprobada la Ley Fundamental de la República de Colombia, formada 
por la Unión de Nueva Granada y Venezuela y “desde ese día reunidas 
en una sola, bajo el título glorioso de República de Colombia”. Se la 
dividió en tres grandes Departamentos: Venezuela, Quito y Cundina- 
marca, con Caracas, Quito y Bogotá como sus respectivas capitales.” 
En consecuencia, se nombró, por la unanimidad de los votos, Presidente 
al Libertador; Zea, por mayoría, fue nombrado Vicepresidente del Esta- 
do; Santander, Vicepresidente de Cundinamarca y Roscio, Vicepresidente 
de Venezuela. Respecto a la Vicepresidencia de Quito se resolvió que se 
nombraría el titular cuando entrasen a esta ciudad las armas libertadoras, 


En lo que toca al honroso y merecido cognomento de Libertador 
para Bolívar, en la sesión del 6 de enero de 1820 fue discutido y apro- 


plazo, de las recuas empleadas en esta dificultosa labor. No hay que olvidar que tanto 
el llanero como las bestias usadas para el transporte eran de tierra llana y caliente y el 
paso de los Andes implicaba transitar por caminos donde abundaba el guijarro, y la bestia 
requería estar encasquillada. Además el intenso frío existente era el peor enemigo para 
los seres humanos, de igual modo para los animales que llevaba... . 

(Párrafos del estudio bibliográfico sobre “Historia de las Guerras”, por Lynn Montross. 
Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, N' 90, Abril, 1967). 


23. Acta N* 228. Congreso de Angostura. Libro de Actas, pág. 247 y ss. 
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bado el respectivo decreto que lo concedía. Por virtud de su artículo 1? 
se acordó que “el general Bolívar queda condecorado con el título de 
Libertador, que usará en todos los despachos y actas del gobierno, ante- 
poniéndolo al de Presidente, y lo conservará como una propiedad de 
gloria en cualquier otro destino, y en el retiro mismo de los negocios 
públicos”. También ordenó ese decreto que se colocara el retrato de 
Bolívar bajo el solio del Congreso, con esta inscripción: “Bolívar, Liber- 
tador de Colombia, Padre de la Patria, Terror del Despotismo”, y más 
abajo, en pequeños caracteres: “Decreto del Congreso de Angostura, a 
6 de enero de 1820”. No debieran olvidar este decreto los Cuerpos Legis- 
lativos de nuestros tiempos, en que con tanto empeño quieren desposeer 
al Libertador de tan justo”título, a fin de que dicho decreto se mantenga 
siempre en vigencia. 


El referido decreto establece también honores para los bravos solda- 
dos que formaban el ejército libertador de Nueva Granada, y ordenó 
al mismo tiempo inscribir sus nombres, con la separación y clasificación 
correspondiente, en la columna del triunfo de Boyacá, que fue decretada 
por la Asamblea de Bogotá. Esos valientes soldados fueron denominados 
“Libertadores de Cundinamarca” y se les otorgó una medalla, con el 
correspondiente nombre grabado y esmaltado de rojo, debajo de estas 
palabras: Cundinamarca libertada 1819. La medalla debía estar orlada 
de una corona de laurel, esmaltada en verde, hecha de oro, guarnecida 
de esmeraldas para los generales, de oro sin guarnición para los ofi- 
ciales y ciudadanos empleados, y de plata para los soldados y ciudadanos 
sin destino público, Esto fue lo principal del contenido del decreto; pero 
lo dicho demuestra palpablemente el propósito que primaba de pagar 
especialmente con honores los grandes servicios que se realizaban en 
favor de la patria en el campo de batalla. No se retribuían estos servicios 
con el saqueo y la rapiña para ganar prosélitos. 


El triunfo de Boyacá, sin duda alguna, hubo de ser la pegadura que 
unió a los tres pueblos que formaron la primera República de Colombia. 


Algunos historiadores de esa Colombia que formó Bolívar tienen 
incalificable empeño en pretender oscurecer esta portentosa obra del 
Libertador, disuelta en mala hora, expresando que el nombre con que 
fue bautizada la gran República es una mera imitación del Libertador 
al Generalísimo Miranda. De ser verdad esto, en nada disminuiría la 
obra de Bolívar, porque éste además de haber tenido la reparadora idea, 
tuvo el mérito de realizarla hasta el punto de que el nombre subsiste 
aún, Pero es que la aseveración de los detractores pudiera dar lugar a 
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confusión, por lo que a fin de evitarla bastaría tener presente que la 
idea mirandina fue darle a la América, por medio de la formación de 
un Estado, cuya capital tuviera el nombre de Colón como justo tributo 
a su descubrimiento,” en tanto que la idea bolivariana, sin perjuicio 
de dejarle el nombre de América al Nuevo Continente, fue constituir 
una República que tuviese el nombre del genovés, como necesaria repa- 
ración de la injusticia que se había cometido con el Descubridor al darle 
otro nombre al continente que estaba perdido para el mundo civilizado 
de entonces. 


Los enemigos de la inigualable obra del Libertador han usado la 
forma despectiva para referirse al hecho de haberle dado el Libertador 
el nombre de Colombia a la unión de Nueva Granada, Quito y Vene- 
zuela, y así expresan que lo hizo imitando servilmente al Generalísimo 
Miranda. Sin embargo, no huelga repetir que la obra del Generalísimo 
fue distinta a la del Libertador y de tener semejanzas no puede califi- 
carse cual lo pretenden los antibolivarianos como una simple parodia, 
producto de un espíritu mediocre; sería, sí, la obra grandiosa del hombre 
genial, porque modeló la idea al ambiente o medio telúrico y social en 
que actuaba. Así, pues, si fue un imitador del Generalísimo, que ya es 
obra grande, no podrá negarse que fue sobresaliente y singular en extre- 
mo. El Libertador, habrá que reconocerlo siempre, pudo inspirarse en 
el Precursor, la grandeza de éste merecía tomarla como paradigma y 
guía, pero no es menos cierto que en esta cuestión Bolívar puso el sello 
de su genio con tanta fuerza y novedad que le dio el matiz de idea 
propia o exclusiva. Y por eso la monumental obra bolivariana, que es 
la República de Colombia, tendrá que ser considerada el resultado del 
pensamiento del Libertador, y al mismo tiempo que esa idea ha tenido 
la grandeza y el esplendor de las maravillas universales; lo que no se 
ha podido evitar es que el egoísmo, la envidia o el dolor por lo bueno 
de los demás, haya dirigido sus dardos con miras menospreciativas, 
aunque sin conseguirlo. 


Pero bueno es repetirle a esos que hoy pretenden deprimir al Liber- 
tador imputándole simple labor de imitación y olvidando que la libertad 
de que gozan se la deben a el, que su importancia y la gloria están en 
el hecho de haber realizado el desagravio. 


24. Francisco de e > la Revolución de la América Española, por William 

Ípence Robertson, Ph. traducción de Diego Mendoza. Bogotá, 1918, Documento VII, 

E EE 417 y ss. La proa de Miranda, por William Spence Robertson, traducción de Julio 

E. Payró, Revisada y compulsada por Pedro Grases. Publicaciones del Banco Industrial 
de Venezuela, Caracas, págs. 179 y ss. 
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No es ofensa al Libertador, pues, decir que se inspiró en las ideas 
de Miranda para darle nombre a la República que formó; la ofensa 
está en hablar despectivamente de ese hecho. 


Otra de las leyes importantes sancionadas por el Congreso de Angos- 
tura, fue la de Almonedas, la cual debían cumplir los que tuvieran que 
vender bienes, aunque fueran sólo muebles, debiendo también los tribu- 
nales efectuar las ventas en las ejecuciones y otros motivos necesarios, 
de acuerdo con los términos de dicha Ley. 


Animada discusión tuvo lugar con motivo del Proyecto sobre asig- 
naciones de sueldos, en la cual para ejemplo de las generaciones, se 
remuneraba a los diputados con diez pesos diarios, que debían pagarse 
en obligaciones del Tesoro Público por no permitirlo de otro modo las 
urgencias de la guerra. Igualmente, de esta forma se pagan a los otros 
empleados públicos, aunque decía una de las disposiciones de dicha Ley 
que se pagara en efectivo una pequeña parte de los sueldos corrientes. 
Los Ministros del Despacho devengaban doce mil pesos anuales y el 
Presidente de la Alta Corte de Justicia cinco mil pesos por año; sus 
ministros cuatro mil pesos anuales e igual suma el Procurador de la 
Nación, etc.; agregaba la Ley en una de sus disposiciones que “por 
estas asignaciones servirán los expresados empleados en sus respectivos 
destinos, sin exigir derechos ni emolumentos algunos bajo de ningún 
título”. 


Se aprobó la Ley que establecía las atribuciones del Procurador 
General de la Nación; la Ley de Libertad de Esclavos; la relativa a la 
liquidación y reconocimiento de la Deuda Nacional. Un decreto sobre 
indulto. Fue un indulto general, incluyendo los desertores del ejército 
y aun los que habían “seguido el estandarte de la tiranía y opresión” 
y los españoles europeos, “cualquiera que hayan sido sus hechos en daño 
de la República”. Sin embargo, quedaban excluidos los autores del delito 
de espionaje, conspiraciones contra la patria, cometido en el territorio 
libre, el de homicidio voluntario y sodomía, así como el que cometiere 
delito después del indulto. 


Una ley estableció el procedimiento para los juicios militares. Tam- 
bién se dictó un Reglamento sobre elección de diputados. Y, por último, 
se eligieron a siete miembros del Soberano Congreso para componer la 
Diputación Permanente en receso del Congreso, que había sido creada 
a este objeto. Esta Diputación la compusieron: Martínez, Presidente, y 
Peraza, España, Briceño, Cádiz y Urbaneja. 
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No se limitó la actividad del Congreso a las gestiones expresadas, 
realizó otras que sería prolijo enumerar. 


Pero la obra cumbre, además de la elección del Presidente de la 
República, fue la Constitución Nacional basada en el Proyecto presen- 
tado por el Libertador. Este Proyecto fue libremente modificado, pero 
bien pudiera decirse que las tres enmiendas fundamentales se circuns- 
criben a la duración del Presidente en el ejercicio de sus funciones; la 
cualidad de la Cámara del Senado y su nombramiento, y el Poder Moral. 


Concretemos, pues, el comentario a estas modificaciones: 


Bolívar quería, como lo consignó en el Proyecto, artículo 3% del 
Título VIL, Sección Primera, que el Presidente fuera temporal; textual- 
mente dice la referida disposición del Proyecto: “La duración del Presi- 
dente será de seis años y no podrá ser reelegido sino en el intervalo 
de seis años”. 


Sin embargo, de que la disposición citada ostenta un contenido 
clarísimo, se ha dicho en su tiempo e incesantemente repetido en el 
nuestro, que Bolívar delineó en su Proyecto un Presidente Vitalicio, 
un rey sin corona. Olvidan los que así piensan, que el artículo 1? de 
la Sección segunda del referido Título establecía que el Presidente sería 
elegido popularmente por las Asambleas Electorales convocadas expresa- 
mente a este fin; y sería elegido, según el artículo 7” ejusdem, el que 
hubiese obtenido la mayoría absoluta de los electores departamentales. 


Las funciones del Presidente indicadas en el Proyecto eran las que 
correspondían a un Presidente demócrata, y en ciertos casos, como en 
la celebración de tratados de alianza, comercio y amistad, debía some- 
terios a la aprobación del Congreso, sin lo cual carecerían de efectos, 
o como dice el Proyecto, el tratado “no tendría fuerza”. Igualmente 
la suspensión de los empleados subalternos o jueces culpables de ciertos 
delitos graves como felonía, mala inversión de las rentas, omisión en 
el ejercicio de sus funciones, corrupción o mala conducta, no podía 
tener lugar sino mediante la acusación que se debía intentar ante el 
Senado. Cuando asistía a los debates del Congreso, éste no podía deli- 
berar hasta que el Presidente no se retirara, Y valga recordarlo en todo 
momento, si bien tenía facultad para “mitigar, conmutar y aun perdonar 
las penas aflictivas, aunque sean capitales”, no podía efectuarlo sin la 
prevía consulta al Poder Judicial y no podía decretar el perdón sino 
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cuando ese Poder conformara la medida. Así respetaba el “rey sin 
corona” la división de los Poderes y la autonomía del Judicial. 


Para quitarle méritos al Proyecto en lo que toca al Presidente de 
la República, han silenciado los criticones que la condición de vitalicio 
fue el resultado de una prolongada discusión al respecto, la que surgió 
a causa de haber discurrido el diputado Peñalver, apoyado por el diputado 
Cádiz, respecto al carácter vitalicio de la Presidencia, por ser ésta su 
opinión. En la sesión del 25 de junio de 1819, en última discusión y 
después de “muchos y largos debates” se acordó fuese temporal, con 
duración de cuatro años, pudiendo ser reelegido por una vez. 


Con motivo de la discusión de los artículos del Proyecto relativos 
al Senado hubo grandes discusiones y sobre el tema leyeron interesantes 
discursos algunos diputados. De éstos han llegado hasta nosotros los 
pronunciados por el doctor Ramón Ignacio Méndez y por don Fernando 
Peñalver, que bien merecen comentarios, porque presentan el concepto 
que sobre estas materias tenían los intelectuales de la época. 


El diputado Monseñor Ramón Ignacio Méndez, en un extenso dis- 
curso que demoró la discusión del asunto, en espera de su terminación, 
tenía opinión favorable al carácter vitalicio y hereditario de los sena- 
dores. Sin duda, esta característica de perpetuidad en la función senato- 
rial no puede ni debe considerarse como un deseo de acoger ideas mo- 
nárquicas al respecto, desde luego que en cuanto al nombramiento, si 
bien eran elegidos entre los generales de la República, los antiguos 
miembros del Congreso de 1811 y entre los funcionarios públicos que 
más se hubiesen distinguido, no podía negarse que siempre mediaría 
una escogencia, una selección entre las clases de personas enumeradas, 
y esta elección no la efectuaba el Presidente sino el Senado, así para los 
primeros nombrados cuanto respecto a sus sucesores más aptos, virtuosos 
y dignos; que, por otra parte, si el senador que debía sustituirse no dejaba 
descendencia, el Senado nombraría también al sucesor. Esto implicaba 
una elección, al menos de segundo grado, una escogencia y no un nom- 
bramiento en determinada persona, por lo que la efectuaba igualmente 
una representación del pueblo. 


El representante Méndez, en su famoso discurso, adujo poderosas 
razones oportunas para el momento en apoyo de su opinión. En efecto, 
al recomendar una votación favorable a esta clase de Senado, lo hacía 
a base de una verdad indiscutible, “porque en él descubro —dijo— y 


25. Blanco y Azpúrua. Documento para la Historia de la Vida Pública del Liber- 
tador, tomo VI, págs. 690 y ss., N* 1522. 


entreveo las ventajas de un gobierno duradero con el goce de los derechos 
del hombre en sociedad, modificados un tanto para su misma conserva- 
ción”. Es que en el estado de ignorancia y de perturbación de la sociedad 
en que se hallaban, ridículo y contraproducente hubiera sido aprobar 
un Senado de corta duración en sus funciones, destinado como estaba 
a servir de contrapeso a las extralimitaciones que era lógico suponer 
tanto de parte del gobierno como del pueblo. La cuestión, pues, era de 
permanencia, de durabilidad de la función útil y no halagar a los que 
sólo pensaban en el triunfo de los principios o de reglas abstractas 
por buenos que hubiesen sido, cuando en la realidad no podrían tener 
fundamento en la conciencia democrática del pueblo, pues ésta no podía 
existir en una sociedad acostumbrada al régimen monocrático de cen- 
turias. Porque como dijo el diputado Méndez, refiriéndose a la Ingla- 
terra de Cromwell, la República democrática que apareció y desapareció, 
demostró evidentemente, “que no son las formas de gobierno las que 
hacen la felicidad de los pueblos, sino las más análogas a su carácter 
y costumbres. ..”. 


Aseveró que sus sentimientos políticos estaban conformes a los 
que animaban a cada uno de los honorables diputados que componían 
el Congreso. 


Este párrafo del discurso es bastante claro para indicar su modo 
de pensar: “Hay en las sociedades republicanas empleos cuya perpetuidad 
es peligrosa y funesta a los pueblos que se gobiernan por sus máximas; 
y los hay que por su naturaleza están mejor administrados cuando no 
están sujetos a mutaciones y variaciones; del primer género creo que 
es el Poder Ejecutivo que desempeña en el Proyecto de Constitución el 
Presidente del Estado y los representantes del pueblo; y del segundo 
el Supremo Poder Judicial y el Senado”, porque para este orador el Poder 
Ejecutivo concentrado en unas solas manos tiene unos incentivos muy 
poderosos para abusar de su autoridad, usurpar las funciones de los 
demás y erigirse en un déspota y tirano. Pero, pensaba que no sucedía 
así con el Poder Judicial mi con el Senado, puesto que éste, decía, “debe 
ser un cuerpo adiáphoro que neutralice las inquietudes del pueblo, siem- 
pre propenso a sacudir todo yugo por gozar de una libertad desenfre- 
nada que degenera en licencia, y las miras del gobierno que aspira siem- 
pre a dominar como señor absoluto; un cuerpo intermedio que modere las 
agitaciones del pueblo, al paso que reprima la arrogancia del gobierno, 
que son muy frecuentes en las Repúblicas, debemos crear un cuerpo 
majestuoso que pueda fijar las incertidumbres del Estado sin peligro de 
su libertad; este no puede ser otro que el Senado vitalicio y hereditario”. 


Pero no debe suponerse que estas eran ideas definitivas para el 
futuro. El diputado Méndez creía que la República tenía tres tiempos: el 
de la efervescencia de la libertad, que es el de su nacimiento; el tiempo 
medio, en que la libertad está amortiguada, y el último en que queda 
muerta o casi exánime; y que en el primero es fácil que surja la anar- 
quía como en el último la tiranía; porque, copiemos a Méndez “un 
pueblo que rompe las cadenas, es fácil quiera llevar las cosas al extremo; 
un gobierno que comienza a cimentarse, es débil y falto de vigor y 
energía”. 

Por eso asentaban que en esas dos edades “es muy conveniente y 
aun necesario que haya un cuerpo intermedio de independientes capaz 
de reducir a sus límites al pueblo o al gobierno que se avancen a tras- 
pasar la Constitución”. Y no se hizo esperar su profesión de fe repu- 
blicana, por lo que dijo “que no está el caso en preconizar principios 
liberales, sino en saberlos atemperar a los habitantes del país que trata 
de constituirse: yo mismo tengo confesado que son los más francos, 
los que nos ministran las instituciones de la América del Norte; pero 
no estoy de acuerdo en que éstos en toda su extensión sean los que nos 
convienen”. 


De su parte el diputado Peñalver no fue menos claro y preciso. 
Consideró que Venezuela a causa de haber estado oprimida trescientos 
años por su orgullosa Madrastra, como denominó a la Madre Patria, al 
independizarse ninguna idea tenía de lo que esto era. Así la Venezuela 
que se liberaba creía la tiranía del gobierno español legítimamente auto- 
rizada por Dios para disponer de la suerte de los países y de los hombres 
a su antojo. Por eso aconsejaba a los legisladores que consultaran la 
filosofía y la historia, pues así hallarían “en la primera, teorías abstractas, 
cuya imprudente aplicación conduciría al Estado a la anarquía, y en 
la segunda, lecciones de prácticas y ejemplos que os enseñarán a mo- 
derar los atrevidos pensamientos de la filosofía, para hacerlos compatibles 
con el estado de la civilización y las costumbres de la nación que vais a 
regenerar”. 


Era partidario de un Poder Ejecutivo vitalicio, de un Senado vita- 
licio y de una Cámara de Representantes elegida por siete años, porque 
en su concepto, eran las instituciones análogas al estado de la civilización 
y de las costumbres de los venezolanos y porque eran las que más se 
acercaban al régimen a que estaban acostumbrados; pero, “sin separarse 
del republicano que quieren adoptar”. Y así afirmaba, que “la duración 
de las funciones de estos magistrados dará la permanencia, el vigor y 
la fuerza que necesita un gobierno naciente para consolidarse”, 
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Con respecto al Senado vitalicio, pensaba, que “elegido la primera 
vez por los Representantes constituyentes, y un número igual de personas 
notables y las vacantes y creaciones por la Cámara del Senado, disfru- 
taría de mucha independencia, porque siendo por la vida y no debiendo 
al Poder Ejecutivo su elección ni su duración, ejercería sus funciones 
con más libertad que los hereditarios”. 


Estos dos egregios exponentes del concepto dominante al respecto 
sobre la materia objeto de la discusión, dejan ver el propósito que se 
perseguía de establecer instituciones cónsonas con el estado cultural del 
pueblo para el cual se legislaba, sin tomar en cuenta el mérito doctri- 
nario o científico de ellas. Se pretendía establecer lo conveniente para 
el pueblo y no lo que se considerase mejor en un ambiente académico. 


El auge de las monarquías, aun siendo constitucionales, iba marca- 
damente a la deriva, y por lo tanto mo puede ni debe suponerse que 
con el Senado propuesto se quisiese demostrar preferencia por el régimen 
monárquico como forma o sistema de gobierno a emplear. Si los legis- 
ladores de 1819, guiados por el Libertador, aprobaron el Senado vitalicio, 
como aparece en el Acta de la Sesión del Congreso, celebrada el 24 
de mayo, fue única y exclusivamente por considerarlo el más apropiado 
para la Venezuela de ese momento histórico. 


En esta sesión se presentaron tres proposiciones respecto a la du- 
ración de la Cámara del Senado: 1*) Senado absolutamente hereditario 
y exclusivo de todo acto de elección: resultó excluido tal Senado por 
unanimidad; 2?) Senado hereditario moderado por la elección en la 
familia y por la regularidad de las sucesiones: mo obtuvo mayoría de 
votos, y 3*) Senado vitalicio: aprobado por mayoría de dieciséis votos 
contra seis, 


En lo relativo al Poder Moral, el Acta del 23 de julio deja cons- 
tancia de que considerada la utilidad de su establecimiento, que figura 
en el Proyecto comprendido en el Título 9”, se resolvió quedara por 
Apéndice de la Carta Fundamental, a fin de reconsiderarlo en circuns- 
tancias más favorables; de modo que esta importante materia ni siquiera 
se discutió. Sufrió, pues un aplazamiento para mejores tiempos, sin 
que se sepa cuáles pudieran ser esas oportunidades más favorables, como 
lo deseaba el Congreso. Mal podía saberse lo que pretendió expresar 
el Soberano Cuerpo Legislativo con esa decisión, porque apéndice quiere 
decir en nuestro idioma cosa adjunta o añadida a otra, de la cual es como 
parte accesoria o dependiente; por lo que si era una parte conexa, subor- 
dinada a la Constitución, nuestros constituyentes, sin quererlo, lo apro- 
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baron, pero con tan mala suerte para el Proyecto que congresantes, los 
demás Poderes y el pueblo pensaron que el Poder Moral figuraba en 
la Constitución únicamente como simple exhibición, a fin de que los 
venezolanos de aquel tiempo pudieran admirarlo cual si fuese hermosa 
prenda en una vidriera... 


Sin duda nuestros constituyentes de Angostura consideraron el Poder 
Moral como una verdadera utopía. Sin embargo, se trataba de algo muy 
real, aunque su carácter novedoso y singular le quitaba ante los congre- 
santes todo el valor que tenía para darle apariencia de quimera. 


Pero no lo era: habiendo caído nuestro pueblo de la noche a la 
mañana de un escenario de tinieblas, que tal debía considerarse el do- 
minio colonial durante siglos, a otro lleno de claridad, cual debía mirarse 
el sistema republicano y de libertad en que se hallaba después del 19 
de abril, natural tuvo que ser imaginarse el Poder Moral como un Poder 
irrealizable, porque carecía de los medios coercitivos requeridos para 
hacerlo cumplir con la fuerza y ejemplaridad de las leyes. 


El Poder Moral, tanto para imponer las reglas de ética, cuanto las 
necesarias para la educación del pueblo, no sancionaba con cárceles ni 
multas, y si la humanidad de aquel tiempo no le temía mi a la muerte, 
pues vivía jugando diariamente con ella en el campo de batalla, menos 
miedo podía tenerle a las penas que no fueran físicas, pues no privaban 
de la libertad ni menoscababan el patrimonio. Castigar con el oprobio 
y la infamia y premiar con los honores y la gloria realmente debió ser 
sueño para aquellos hombres, que todavía se sentían amenazados por la 
Guerra a Muerte, sin tenerle miedo. 


Pero que la idea era hermosa y grandiosa como todo lo que deseaba 
el Libertador para su pueblo, no cabe la menor duda. Tampoco podría 
caber que sus principios encajaban apropiadamente al medio venezolano 
de entonces, porque la guerra y sobre todo cuando es implacable como 
fue en ese momento histórico, tenía que relajar las costumbres y desgastar 
la moral y al mismo tiempo hacer imposible la educación de las masas. 
Por eso el Libertador pregonaba la necesidad salvadora de Moral y 
Luces, 


El doctor Gil Fortoul,** como lo expresa el profesor Armando 
Rojas en su interesante estudio acerca del Poder Moral” inserta una 


26. Obras Completas, Vol. UL. Historia Constitucional de Venezuela. Cuarta edición, 
tomo 11, pág. 547. 

27. Armando Rojas. Bolívar y el Poder Moral, Separata de la Revista de la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela, Vol. XX, Ni 68. 
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Advertencia al Apéndice de la Constitución, del cual pareciera formar 
parte a manera de preámbulo, pero que no aparece en el Acta de la 
sesión del 23 de julio mi tampoco en el Acta de la sesión del 11 de 
agosto, en la cual fue aprobada la Constitución y corre inserto su texto.** 


Esta Advertencia contiene la exposición de cómo fue considerado 
el Poder Moral por algunos diputados. Al efecto, dice que unos lo 
apreciaron como “la idea más feliz y la más propia a influir en la per- 
fección de las instituciones sociales”. Otros pensaron que era “una in- 
quisición moral no menos funesta ni más horrible que la religiosa”. Y 
todos creyeron “de muy difícil establecimiento y en los tiempos pre- 
sentes absolutamente impracticable”. Agrega la Advertencia que “pre- 
valeció después de largos debates el parecer de que en la infancia de 
nuestra política y tratándose de objetos tan interesantes al Estado y aun 
a la humanidad no debíamos fiarnos de nuestras teorías y raciocinios 
en pro ni en contra del proyecto”. En consecuencia, “convenía consultar 
la opinión de los sabios de todos los países por medio de la imprenta, 
Hacer algunos ensayos parciales y reunir hechos que comprobasen las 
ventajas o los perjuicios de esta nueva institución, para en su bie ci 
ceder a ponerla en ejecución o rechazarla”. De allí, expresa la Adver- 
tencia, decretóse que el articulado relativo a esa cuarta potestad, se 
publicase por Apéndice de la Constitución. 


Realmente, no tiene mucha importancia saber si esa Advertencia 
fue de los legisladores o no; de todos modos, indicaría que ha preva- 
lecido el criterio de ser utópico el Poder Moral, que inventó el Libertador, 
como así lo expresara él mismo, y fue en realidad, desde luego que en 
la forma como aparece del Proyecto jamás lo había conocido la huma- 
nidad. De tal modo, que si hubo de ser una idea irrealizable por quimé- 
rica, no por ello dejó de tener una grandeza tan superior por lo que 
unos congresantes menos temerosos de lo nuevo y más apegados a la 
realidad actuante, no se habrían acogido a la larga espera que se reque- 
ría para que dieran su opinión “los sabios de todos los países”, sino 
que hubieran procedido con prontitud para aplicar esta panacea, siquiera 
para “hacer algunos ensayos parciales”, a fin de “comparar las ventajas 
o los perjuicios” que el movedosc proyecto podría producir convertido 
en ley vigente. 

La opinión que pretende ver en el Poder Moral el disfraz de la 
desacreditada Inquisición parece haber tomado eco hasta en nuestros 


28. Congreso de Angostura. Libro de Actas, Bogotá, ob. cit. 


80 
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tiempos, porque un célebre escritor francés recién fallecido,” consideró 
ese Poder “el peor instrumento de opresión”, y afirma, aunque valgan 
verdades como crítica desapasionada, que Bolívar creyó pisar las sendas 
del progreso y consagró una regresión. Es más: agrega que el Liber- 
tador "para elaborar un porvenir dichoso vuelve la vista a un pasado 
que el cristianismo acaba de abolir”. El ilustre escritor francés va más 
lejos en su análisis crítico, pues dice también que gracias al Poder Moral 
“el Estado se introduce en el hogar doméstico, instala allí y enarbola su 
tiranía frente a la autoridad y a la espiritualidad del sacerdote”. Y para 
completar el cuadro termina expresando que respecto al delegado que 
tenga la misión de aplicar el sistema, “callará todo el mundo a su paso; 
el temor, la adulación temblorosa, la hipocresía formarán su cortejo”. 


Reconocida la altura intelectual de este escritor, su conclusión no 
podría explicarse sino como una obnubilación hija de su fanatismo 
religioso o de sus sentimientos políticos. Aunque bien pudiera ser obra 
de su aversión por el sistema de los puritanos ingleses, pues en el 
siglo xvi, según apunta, los legisladores de Connecticutt inscribieron 
en el Decálogo de su Código, “el poder temporal armado con el poder 
moral”, y además que guien adore a otro Dios que no sea el Señor tendrá 
pena de muerte. Y agrega que los otros artículos de ese Código son 
parecidos, pues “los diez mandamientos del Señor quedan allí consig- 
nados bajo pena de muerte”. 


Marius André debió estudiar con sobrada ligereza las disposiciones 
del Poder Moral, porque sus atribuciones no facultaban a sus miem- 
bros para fiscalizar los hogares ni eran de su inspección los actos singu- 
lares mientras no influyeran sobre la moral pública y, por otra parte, 
la intervención sólo se dirigía a censuras y amonestaciones al público, 
porque les estaba prohibido hablar y contestar a los individuos y corpo- 
raciones. Bien que podían hasta castigar por un solo acto la ingratitud, 
desacato a los padres, a los maridos, a los ancianos, a los institutores, 
a los magistrados y a los ciudadanos reconocidos y declarados virtuosos; 
pero esto no equivalía a permitir la vigilancia dentro del hogar, porque 
a ello se oponía como barrera infranqueable el derecho a la inviola- 
bilidad del domicilio establecido por la Constitución. La policía moral, 
que se crearía al efecto, sólo tenía jurisdicción para velar en la calle las 
infracciones a la ética que merecían la sanción de la “Cuarta Potestad”. 


29. Marius André. Bolívar y la Democracia. Editorial Araluce, Barcelona, págs. 158 
y ss. Capítulo XI. 
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La sesión celebrada el 14 de diciembre de 1819 fue de singular 
importancia, porque ese día asistió el Libertador para darle cuenta al 
Congreso de una de sus mayores y más trascendentes hazañas. Recibido 
por el Congreso con los honores dignos de su alto cargo, pronuncia un 
breve y brillante discurso para dar cuenta de la Batalla de Nueva Gra- 
nada, que fue la Batalla de la Sorpresa, porque el Libertador en la 
época de lluvias y con su ejército compuesto por hombres de tierra 
caliente, sin recursos suficientes y reclutas en su mayor parte, pudo atra- 
vesar las elevadas y heladas montañas de los Andes para enfrentársele 
al aguerrido, numeroso y bien equipado ejército realista, que con verda- 
dero celo cuidaba los ricos pueblos neogranadinos., ; 


Después de excusarse por considerar prolijo detallar al Congreso 
los múltiples esfuerzos realizados para libertar a la Nueva Granada, 
continuó su discurso pidiendo honores y recomendando el mérito de su 
ejército así como el reconocimiento para el pueblo neogranadino por su 
eficiente colaboración, pues sus compañeros de armas, “con una cons- 
tancia sin ejemplo, padecieron privaciones mortales, y con un valor sin 
igual en los anales de Venezuela vencieron y tomaron el ejército del 
Rey”; que en cuanto al pueblo de la Nueva Granada, “se ha mostrado 
digno de ser libre”. ' 


Pero agregó que el anhelo del pueblo neogranadino para unir sus 
provincias a las de Venezuela era unánime y además que estaban “ínti- 
mamente penetrados de la inmensa ventaja que resulta a uno u otro 
pueblo de la creación de una nueva República compuesta de estas dos 
naciones”. 


Porque, “la reunión de la Nueva Granada y Venezuela —añadía— 
es el objeto único que me he propuesto desde mis primeras armas; es 
el voto de los ciudadanos de ambos países, y es la garantía de la libertad 
de América del Sur”. 


Y pidió al Congreso que decretara “este gran acto social” y esta- 
bleciera las bases del pacto sobre las cuales debía fundarse esta vasta 
República. 'Proclamada a la faz del mundo —exclamó—, y mis servicios 
quedarán compensados”. 


Esta unión de pueblos hermanos venía a ser su sueño grandioso, su 
manía, y siendo el tiempo de realizarlo, nadie más llamado a ello que 
el Congreso, representación genuina de la soberanía nacional. De cómo 
fue acogido este gran acto social lo dice elocuentemente la respuesta 
del Presidente del Congreso, quien manifestó según consta del Acta 
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de la memorable sesión, que esta unión era un bien no sólo para Vene- 
zuela y la Nueva Granada sino para América y el mundo, y que con- 
vencido de esta verdad el Soberano Congreso nombró una comisión de 
diputados de ambos países para que propusieran lo que creyesen más 
conveniente a los intereses y prosperidad de ambas naciones. La comisión 
presentó un informe y un Proyecto de Ley, y se acordó suspender la 
consideración de todo otro asunto para ocuparse de la creación de la 
nueva República. 


En la sesión del 17 de diciembre se le dio la tercera discusión al 
Proyecto de unión de ambas naciones, en “repetidos y acalorados debates” 
y fue aprobada la Ley Fundamental de la República de Colombia. 


Esta Ley se basaba en el hecho de que reunidas en una sola Repú- 
blica las Provincias de Venezuela y Nueva Granada, tenían todas las 
proporciones y medios de elevarse al más alto grado de poder y pros- 
peridad, y al efecto decretaba la reunión en una sola bajo el título 
glorioso de República de Colombia. Comprendía una extensión de 115.000 
leguas cuadradas, con un Ejecutivo ejercido por un Presidente, y en su 
defecto por un Vicepresidente. La República quedaba dividida política- 
mente en tres grandes Departamentos: Venezuela, Quito y Cundina- 
marca, cuyas capitales eran Caracas, Quito y Bogotá. Cada Departa- 
mento tendría una Administración Superior y un Jefe con el título de 
Vicepresidente. La capital debía ser una nueva ciudad que llevaría el 
nombre del Libertador Bolívar y su situación y plan serían determinados 
por el primer Congreso General que se celebrara, bajo el principio —decía 
la Ley Fundamental— “de proporcionarla a las necesidades de los tres 
Departamentos y a la grandeza a que este opulento país está destinado 
por la naturaleza”. 


El primer Congreso General se debía reunir en Cúcuta, lugar consi- 
derado el mejor proporcionado, y sería convocado el 1” de enero de 
1820, para que se reuniera el 1" de enero de 1821, debiendo aprobar 
la Constitución de la República. Determinaría también sus armas y pabe- 
llón de Venezuela. Quedaba una Comisión parlamentaria, formada de 
un Presidente y seis miembros, con atribuciones especiales, mientras estu- 
viese en receso el Congreso Nacional, receso que empezó el 15 de enero 
de 1820. En consecuencia, debía procederse a celebrar nuevas elecciones. 


Estas fueron las principales disposiciones de la expresada Ley. 


Efectuada la elección de los funcionarios que debían componer el 
Ejecutivo, resultó escogido para Presidente el Libertador. Vicepresidente 
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del Estado fue el general Francisco de Paula Santander y Vicepresidente 
de Venezuela el doctor Juan Germán Roscio, El Vicepresidente de Quito 
sería elegido en esa capital, “luego que entrasen en ella las armas 
libertadoras”. 


El juramento legal de los funcionarios nombrados debía tener lugar 
conforme a lo resuelto el día 20 de diciembre, en la sesión del 24 tam- 
bién de ese mes de diciembre. En la reunión del 20 se aprobó un hecho 
por demás importante: el arreglo acerca de los sueldos, grados y com- 
pensaciones que correspondían a los individuos de la Legión Británica, 
según los ajustes efectuados con el coronel English. 


El 24 de diciembre hubo dos sesiones; en la ordinaria se resolvió 
que mientras durase la ausencia del Presidente desempeñase sus fun- 
ciones el Vicepresidente de Venezuela y no el Vicepresidente del Estado, 
pues su titular tenía que salir fuera del territorio en importante misión 
oficial. También fue aprobado que al Presidente del Estado para ejercer 
sus delicadas funciones sin dificultades, obstáculos mi demoras que com- 
prometieran su responsabilidad, se le relevara de la obligación de consul- 
tar al Consejo de Administración de la Guerra, porque este Consejo 
no se estableció para cuando el Presidente estuviese en campaña ni para 
casos de urgencia ni de sigilo. En la sesión extraordinaria de ese mismo 
día, tanto el Presidente como los dos Vicepresidentes nombrados pres- 
taron el juramento legal. 


El 8 de enero de 1820, el Congreso extendió la jurisdicción a las 
Provincias de Cumaná y Barcelona, a fin de que la Iglesia Católica 
gozara íntegramente de los diezmos; de modo que la concesión abrazaba 
todos los diezmos de la Diócesis. 


Después de haberse ocupado de esas cuestiones tan interesantes y 
otras de mera rutina, en la sesión del 19 de diciembre de 1820 se 
declaró en receso. 


Cumplió este Congreso sus funciones con dignidad, libertad y estricto 
cumplimiento de sus deberes constitucionales, habiendo dejado estable- 
cido el Estado con lineamientos esencialmente republicanos y democrá- 
ticos, a pesar de la Presidencia vitalicia y el senado hereditario, pues no 
por tener esa denominación, dejaron de ser instituciones bien alejadas 
o mejor contrarias a los regímenes monárquicos porque emanaban del 
voto popular y eran el resultado de la voluntad soberana del pueblo. 


El Congreso de Angostura cumplió a cabalidad su cometido y así 
lc han reconocido amigos y enemigos del Libertador, ratificando su 
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propia aseveración, pues debe recordarse lo que al respecto le dijo a 
Peñalver en carta del 30 de mayo de 1823 desde Guayaquil, que el 
Congreso de Angostura le dio más reputación que todos sus servicios 
pasados, “porque los hombres —agregó— quieren que les sirvan al gusto 
de todos y el modo de agradarlos es convidándolos a participar del poder 
o de la gloria del mando”. Por lo que se ve, este grave mal existía 
desde los primeros días de la República. Pero el beneficio que le pro- 
dujo este Congreso al Libertador fue tanto internamente cuanto en el 
exterior del país. Conveniente es, pues, conocer lo que expresó Masur * 
al respecto: “El Congreso de Angostura significa más que una campaña 
victoriosa en la vida de Bolívar. Fue una triple victoria. Afirmó la posi- 
ción personal de Bolívar, hizo callar a sus enemigos y presentó ante 
el mundo a la República como Estado independiente. Bolívar no fue 
más un jefe rebelde que había asumido el mando por propia iniciativa, 
ni fue simplemente un general dictador. Fue el Presidente de una nueva 
nación...”. Dejó, por tanto, como lo dijo Bolívar a Peñalver, sepul- 
tados vivos a todos sus enemigos en el Congreso de Angostura, “porque 
desde ese día se les acabaron el, encono y los celos”. 


El historiador colombiano Indalecio Liévano Aguirre exteriorizó su 
concepto acerca de ese Congreso, y también vale traerlo aquí: “...el 
Congreso de Angostura —escribió—"' tenía a su favor un privilegio 
extraordinario: ser el primero de los Congresos del Nuevo Mundo ante 
el cual se presentaban soluciones auténticamente americanas para la orga- 
nización política de los nuevos Estados, “aunque también dijera que ese 
Congreso sistemáticamente evadió las orientaciones fundamentales traza- 
das por el Libertador. Se refería, tal vez, al rechazo del Poder Moral, 
el Senado hereditario y la especial organización del Poder Ejecutivo, 


Un observador extranjero, el coronel inglés James Hamilton, en el 
informe que rindió al duque de Sussex respecto a Venezuela * fue efi- 
cazmente preciso y verdaderamente sincero en su apreciación respecto 
al Congreso. Expresó lo siguiente: “Jamás ha obrado el general Bolívar 
más políticamente ni ha dado un golpe tan decisivo al gobierno español 
como reuniendo la Representación Nacional. Ha fijado para siempre 
su reputación, obrando como un grande hombre y como un virtuoso 


30. Simón Bolívar, por Gerhard Masur. Biografias Gandera, México 1960, pág. 305. 

31. Bolívar, segunda edición, Editorial “El Liberal”, S.A. Bogotá, pág. 215. 

32. Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, con notas, comen- 
tarios y esbozos por J. D. Monsalve. Bogotá, 1927, pág. 42. El texto completo del Informe 
del coronel Hamilton se encuentra en Documentos para la Historia de la Vida Pública del 
Libertador, tomo VI, N” 1528, págs. 712 y ss. 
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ciudadano, y ha excitado y dado tal consistencia al carácter nacional 
que asegurará muy prontamente a Venezuela su completa independencia”. 


Podría repetirse con Masur, pero aplicándolo al Congreso, que 
“Bolívar no sólo restableció con él la vida constitucional de Venezuela, 
sino que allanó el camino para el reconocimiento de su República por 
parte de las potencias extranjeras”. 


Esto debió creerlo así hasta el general Morillo, jefe de los ejércitos 
realistas, pues en el extenso Manifiesto que obligó a firmar a los espa- 
ñoles realistas de Venezuela, publicado en tres idiomas, trasciende, de 
modo que no da lugar a dudas, el temor de que el Congreso reunido 
en Angostura diera sus frutos en el concierto internacional, pues nume- 
rosos párrafos del Manifiesto trilingie van dirigidos directamente a 
degradarlo, haciendo ver, especialmente, que no era el resultado de la 
soberanía popular, sino una reunión de malhechores. 


Como dijo el historiador Herrera,”* “también Morillo dio testimonio 
de la importancia del golpe cívico asestado por el Congreso a la causa 
real, con los procedimientos que adoptó para desacreditarlo: un mani- 
fiesto en español, inglés y francés circuló profusamente en el exterior”. 


En ese manifiesto se leen, además de innumerables improperios 
contra el Libertador y sus colaboradores, el párrafo que se copia de 
seguidas: “Entretanto Simón Bolívar vuelto a la capital de Guayana, 
después de haber esparcido por todas partes noticias de triunfos que 
sólo habían existido en su deseo, dispuso consumar la ilusión para pro- 
porcionarse medios y auxilios de mantener la guerra. Ningunos —con- 
tinúa— eran más conducentes en los países distantes que no conocen a 
estos pueblos, que lo de anunciar la organización de un gobierno repu- 
blicano en Venezuela y la instalación de un Congreso general de sus 
provincias”. 


VA 


A manera de Epílogo de este estudio acerca del Congreso de Angos- 
tura, es conveniente realizar un análisis comparativo, siquiera breve, de 
las constituciones aprobadas por ese Congreso y el de Cúcuta, en vista 
de que no han faltado renombrados constitucionalistas y hasta histo- 


33. José de la Cruz Herrera. Bolivar, Forjador de la Libertad. Publicación de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela, pág. 440. La inserción completa del Manifiesto se 
encuentra en Documentos para la Historia de la Vida Pública del Libertador, ob. cit., 
tomo VI, N* 1507, págs, 648 y ss. 
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riadores que consideren este último estatuto constitucional superior al 
de Guayana por haber intervenido en su redacción los “letrados o lanu- 
dos arropados en las chimeneas de Bogotá, Tunja y Pamplona”, como 
se dice llamaba el Libertador a la juventud neogranadina de profesio- 
nales del Derecho, Representantes ante el Congreso cucuteño. Fueron, 
se afirma, los doctores Juan Igmacio Márquez, Vicente Azuero, Fran- 
cisco Soto, Alejandro Osorio, Diego Fernando Gómez, Salvador Cama- 
cho y Casimiro Calvo. 


Se ha creído que el Libertador “los detestaba cordialmente”, por- 
que “tuvieron el valor civil de oponerse a ciertas ideas políticas del 
Libertador, lo que éste no les perdonaba”. 


A este grupo de sobresalientes juristas se atribuye “Ja marcada supe- 
rioridad técnica de la Constitución de Cúcuta... Fue la pugna entre 
el espíritu civilista y legalista (a veces hasta leguleyo) de los letrados 
granadinos y la mentalidad autoritaria y militar del Libertador y de la 
mayoría de los venezolanos”, lo “que llevó finalmente a la disolución 
de la Gran Colombia”. 


Las frases copiadas emanan de un ilustre constitucionalista de mere- 
cida fama universal, por lo que hemos considerado oportuno no dejarlas 
pasar sin la contradicción requerida, en razón de que si bien, no Jo duda- 
mos, son hijas de la buena fe y el resultado de una crítica seria, no 
es menos cierto que precisamente por su procedencia tan valiosa en el 
terreno jurídico como histórico, son mayormente merecedores de ser reba- 
tidos los conceptos que contienen, a fin de evitar la influencia que 
pudieran tener en el campo de la didáctica o también en aquellos que 
escriben la Historia sin la debida meditación y el correspondiente estudio 
analítico, y sólo mediante la copia servil, tan acostumbrada en esta 
importante rama del saber. 


En consecuencia, es de observar en primer término, que no es creíble 
ni cierta la superioridad técnica legislativa de los jóvenes “letrados” 
respecto a los viejos letrados venezolanos asistentes al Congreso, posee- 
dores de un nombre científico que ya había trascendido de los lindes 
de Venezuela como son: Roscio, Urbaneja, Gual, Peña, Briceño, Peñalver, 
quien no era abogado pero sí uno de los más doctos. 


Y mal podría silenciarse el sabio sacerdote y futuro Arzobispo de 
Caracas doctor Ramón Ignacio Méndez, también abogado erudito, y el 
doctor Antonio María Briceño, que si en realidad parece que no osten- 
taba el título de abogado, en cambio fue un “sacerdote ilustrado”, como 
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lo afirma el notable historiador colombiano J. D. Monsalve. Esto per- 
mite ver que los venezolanos tenían igualmente en la Villa del Rosario 
de Cúcuta una digna y excelente representación de “letrados” que bien 
podían parearse dignamente con los ilustres jurisconsultos neogranadinos. 


Pensar, pues, que los venezolanos de la Gran Colombia, no obstante 
haber demostrado en toda la América del Sur sus dotes militares, se 
hallaban en bajo nivel intelectual comparados con los neogranadinos, 
es demasiado decir; sin negar que Colombia era una Universidad y Vene- 
zuela un cuartel, habrá que reconocer que esta última, a pesar de la 
poda de la Guerra a Muerte y la ocasionada por las campañas que 
libertaron a la Nueva Granada, al Ecuador y al Perú, le quedaron restos 
valiosos e insuperables salidos de los claustros universitarios. 


Efectuada esta aclaratoria, sin embargo de no desearla realizar, 
veamos cuál es la diferencia de la filosofía constitucional que informó 
a las dos referidas Cartas Fundamentales. 


Aun cuando para no ocasionar marejada pudiera convenirse en que 
al menos casi todo el extenso país que formaba la tripartita República 
de Colombia estuviese habitado por “letrados”, no obstante nadie podría 
negar que no cuadraban en toda la superficie colombiana de aquella 
época los principios constitucionales que encontraron campo abonado en 
la Suiza o en los Estados Unidos de América. 


La bondad de una Constitución se deduce principalmente de sus 
principios dogmáticos, e igualmente de si la estructuración del Estado 
está acorde con las condiciones del medio físico o geográfico donde 
tendría que regir. Que por otra parte, la técnica legislativa aconseja, 
además de la claridad, brevedad y precisión de los preceptos, una metódica 
distribución de las materias. 


Sin duda no podrá negarse, que a pesar del criterio de los técnicos, 
el centralismo era lo aconsejable para la Gran Colombia y a este respecto 
el régimen político-administrativo de ambas Constituciones era semejante, 
pues era presidencialista. Sin embargo, la Constitución de Angostura 
estableció como función del Presidente de la República ser jefe de todas 
las fuerzas de mar y tierra y estar exclusivamente encargado de su direc- 
ción, sin que pudiera mandarlas en persona. No creemos que esto sea 
prueba del militarismo venezolano, porque la de Cúcuta pautó, aunque 
en forma menos precisa y sin calificar la función, que el Presidente 
“tiene en toda la República el mando supremo de las fuerzas de mar 
y tierra y está exclusivamente encargado de su dirección”. Ser Coman- 
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dante en Jefe de las fuerzas armadas, o tener el mando supremo de 
ellas incuestionablemente es lo mismo, la diferencia estriba en que la 
primera redacción es una expresión sin tapujo y la otra está cubierta 
de seda transparente. 


En cuanto a las disposiciones relativas a funciones y deberes del 
Presidente, es mejor el método empleado en Angostura, porque en ésta 
se consignaron en capítulos diferentes, y por lo tanto es más fácil 
darlas a conocer. 


Puede ponerse en el Haber de la Constitución de Cúcuta la crea- 
ción de un Consejo de Gobierno dentro de su articulado, pero la omisión 
en la de Angostura se debió tal vez a que existió una ley especial, así 
como el Reglamento de sus atribuciones, y particularmente, porque los 
Ministros-Secretarios del Despacho podían desempeñar esas funciones 
en mejores condiciones y no como simple consulta como lo dispuso la 
Constitución colombiana, puesto que los ministros a que se refiere la 
de Angostura eran jefes del ramo o departamento a su cargo y Órganos 
precisos e aio por cuyo conducto el Presidente tenía que librar 
sus órdenes. La disposición de Angostura estaba, pues, de acuerdo con 
la división del trabajo y acaso era más eficaz en economía de tiempo | 
que el Consejo de Gobierno, el cual por ser cuerpo colegiado estaba" 
sujeto a demoras y a la influencia de nuestro característico verbalismo. 


En cuanto a elecciones, indiscutiblemente la Constitución de Angos- 
tura estableció un régimen más universal que el de la Constitución de 
Cúcuta, puesto que según la primera el número de Representantes se 
elegía a razón de uno por cada 20.000 al más, e igualmente uno por 
aquellos Departamentos que no tuvieran esa cantidad, y también uno 
por cada fracción de-diez mil almas. La segunda, en cambio, fijaba el 
número de almas en 30.000 y el de la fracción en 15.000. 


La Constitución de 1821 estableció que la soberanía reside en la 
nación, pero tiene más sabor democrático la disposición similar de la 
de 1819, pues ésta dispuso acaso con más técnica, que la soberanía reside 
en la universalidad de los ciudadanos y al mismo tiempo que es impres- 
criptible e inseparable del pueblo. 


Pero a fin de no hacer interminable este estudio comparativo, con- 
cretamos el comentario, por último, a la parte dogmática de ambas 
Constituciones, y así es fácil observar que hubo más técnica por parte 
de los constituyentes de Angostura que por los de la Villa del Rosario 
de Cúcuta, pues en la venezolana se dedicó especialmente un Título 
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con la evidente y precisa denominación de Derechos y deberes del hom- 
bre y del ciudadano y ocupó, como es natural, el Título 1% en tanto 
que en la del Rosario se encuentran diseminados los preceptos en el 
último Título y con una denominación poco expresiva, por no decir 
ninguna, puesto que se llama Disposiciones Generales, y además habría 
que ponerle en el Debe la escasa importancia que los constitucionalistas 
le dieron al sano y justo consejo del abate Gregoire, cuando propugnó 
en Francia la necesidad de que se consignaran junto con los Derechos 
del Hombre, sus Deberes. 


Con esas lamentables fallas, cualquiera podría alegar con bastante 
fundamento que los técnicos de la Constitución en materia tan impor- 
tante como la dogmática constitucional se limitaron a mal copiar a los 
militaristas venezolanos; es decir, que el “espíritu civilista y legalista” 
de Nueva Granada se limitó a inspirarse, en cuanto a esa democrática 
cuestión se refiere, en la “mentalidad autoritaria y militar del Libertador 
y de la mayoría de los venezolanos...”. 


Nunca sería mal advertir que el Libertador no usó los términos 
“letrados” ni “lanudos”, en sentido peyorativo; y para llegar a esa con- 
clusión bastaría leer la carta del 13 de junio de 1821 dirigida al “Hombre 
de las Leyes”, en cuyo documento empleó dichas expresiones. En cuanto 
a la primera palabra era la respuesta, de verdadero ingenio y agudeza 
si se quiere, pero decente, al calificativo de militarista que le aplicaban 
a Bolívar; y respecto a la segunda, constituía precisamente lo contrario, 
pues iba dirigida a hacer ver que los neogranadinos no podían estar 
sujetos como tontos a la influencia de la caprichosa política de los 
universitarios del Congreso. 


Vale copiar en su mayor extensión la aludida misiva para saber 
del lado que está la verdadera apreciación: “En medio de mis ocupa- 
ciones militares me estoy siempre acordando de Ud. —le dice a Santan- 
der—, aunque ya no es con el interés que antes, quiero decir, por la 
plata que Ud. nos enviaba, a la cual he renunciado para siempre desde 
que se ha establecido la barrera de Cúcuta. Al presente, digo, sólo me 
acuerdo de Ud. por amistad. Lo considero muy ocupado, tanto en levan- 
tar el ejército de reserva, como en aplacar los clamores del Congreso 
contra los militares; uno y otro es muy necesario para evitar los estra- 
gos de la guerra, o la guerra civil. Procure Ud. muchos fusiles y muni- 
ciones para impedir que un tercer paseo ocupe a Bogotá... Los enemi- 
gos están reducidos a Carabobo, pero si perdemos una acción general, 
Colombia es grande y les dará mucha tierra” 
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Este párrafo es de indiscutible elocuencia, pues demuestra que en 
el Cuerpo Legislativo los militares eran ultrajados, mo obstante que en 
varias ocasiones habían limpiado a Bogotá de realistas y dado a los 
neogranadinos, incluyendo “letrados”, la libertad y la independencia con 
la agravante que sin el ejército patriota, la pérdida de cualquier acción 
guerrera podía dar al traste con todo lo ganado. Así continuó diciendo: 
“Por aquí se sabe poco del Congreso y de Cúcuta: se dice que muchos 
en Cundinamarca quieren federación; pero me consuelo con que Ud., 
ni Nariño, ni Zea, mi yo, ni Páez, ni otras muchas autoridades venera- 
bles que tiene el ejército libertador gustan de semejante delirio. Por 
fin han de hacer tanto los Jerrados, que se proscriban de la República 
de Colombia, como hizo Platón con los poetas en la suya”. No usó, 
pues, el Libertador frase despectiva, únicamente quiso llamarlos utó- 
picos porque si la pérdida de una acción le daría mucha tierra a los 
enemigos el vaticinio se realizaría si se hubiese implantado el régimen 
federativo que implicaba disgregación de fuerzas y debilidad para con- 
trarrestar beneficiosamente al ejército realista. Cuando el Libertador usó 
la palabra “letrados”, quiso decir, a no dudarlo, ilusos. Y la prueba 
que a seguidas expresara: “Estos señores (los letrados) piensan que la 
voluntad del pueblo es la opinión de ellos, sin saber que en Colombia 
el pueblo está con el ejército, porque realmente está porque además es 
el pueblo que quiere, el pueblo que obra y el pueblo que puede. ..”. 
Véase cómo el Libertador lo que desea es poner de manifiesto la nece- 
sidad de ayudar al ejército, porque sin ejército volveríamos a las andadas. 


Agrega el Libertador en su carta: “Piensan los caballeros que 
Colombia está cubierta de /anudos, arropados en las chimeneas de Bogotá, 
Tunja y Pamplona...”. Estos términos indican con toda claridad que 
no pretendió calificar de lanudos a los colombianos; el Libertador quiso 
expresar que los colombianos de entonces o los neogranadinos no eran 
tontos de capirote como para dejarse engañar por los técnicos del Con- 
greso. Y así la frase bolivariana es antes bien honrosa para los neo- 
granadinos. 


Véase también el párrafo antepenúltimo, que es de una claridad 
maravillosa para comprender el pensamiento de Bolívar: “¿No le parece 
a Ud, mi querido Santander, que esos legisladores más ignorantes que 
malos, y más presuntuosos que ambiciosos, nos van a conducir a la anar- 
quía, y después a la tiranía, y siempre a la ruina? Yo lo creo así, y 
estoy cierto de ello. De suerte que si no son los llaneros los que com- 
pletan muestro exterminio serán los suaves filósofos de la legitimada 
Colombia. Los que se creen Licurgos, Numas, Franklines, y Camilo 
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Torres y Roscios, y Uztaris y Robiras y otros númenes que el cielo envió 
a la tierra para que acelerasen su marcha hacia la eternidad, no para 
darles repúblicas como las griegas, romanas y americana, sino para 
amontonar escombros de fábricas monstruosas y para edificar sobre una 
base gótica un edificio griego al borde de un cráter”. 


Parece no dar lugar a dudas, pues, que Bolívar con su carta para 
Santander no deseó ofender a los neogranadinos del Congreso sino 
expresar que los “letrados” podrían ser muy buenos hombres de letras, 
pero a la vez eran muy malos prácticos porque iban contra lo que en 
el momento más necesitaban. 


Por otra parte, no vaya a creerse que dudamos del carácter acadé- 
mico de los neogranadinos; eran grandes intelectuales, pues Colombia 
era una universidad, lo que rechazamos es esa capitis diminutio para 
los venezolanos, porque éstos sí fueron grandes militares y ayudaron a 
formar las repúblicas bolivarianas, fueron magníficos juristas y por ello 
nos dieron la Constitución de Angostura de acuerdo con la técnica legis- 
lativa más sobresaliente de la época y sin perjuicio de estructurar por 
medio de ella el Estado que ideó el Libertador desde sus primeros tiem- 
pos de político, esto es, de acuerdo con las necesidades del momento 
histórico, pues se adaptó a las condiciones de los hombres, de las cos- 
tumbres y del medio donde habría de estar en vigencia, Y por estas 
razones, la Constitución de Angostura, inspirada en el ideario del Liber- 
tador, vino a ser la base sobre la cual éste edificó el nuevo Estado, o 
la segunda República, y permitió que se levantara la Gran Colombia, 
que de no haber sido por el egoísmo de los hombres y el censurable 
espíritu regionalista, esa inimitable y grandiosa obra del Libertador exis- 
tiera todavía para orgullo y gloria de su fundador y de sus hijos. 


ANGEL FRANCISCO BRICE 


Primer Vicepresidente de la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela 


Caracas, 1969. 
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ACTAS 
DEL 
CONGRESO DE ANGOSTURA 


(15 de febrero 1819 — 31 julio 1821) 


CONGRESO DE ANGOSTURA 


(LIBRO DE ACTAS) 


ACTA DE INSTALACION 


DEL SEGUNDO CONGRESO NACIONAL DE VENEZUELA 


En la ciudad de Santo Tomás de Angostura, a quince días del 
mes de febrero del año del Señor de mil ochocientos diez y nueve, nono 
de la Independencia de Venezuela, a las diez y media de la mañana, 
se reunieron en virtud de citación del Jefe Supremo de la República, 
Simón BoLívar, en el Palacio del Gobierno para la instalación del 
Soberano Congreso Nacional, convocado por el mismo Jefe Supremo 
en veintidós de octubre del año próximo pasado, los señores Diputados. 
cuyos nombres siguen * 


NOMBRADOS POR LA PARTE LIBRE DE VENEZUELA 


En la Provincia de Caracas : 


Doctor Juan Germán Roscio. 
Doctor Luis Tomás Peraza. 
Licenciado José España. 
Señor Onofre Basalo. 

Señor Francisco Antonio Zea. 
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En la Provincia de Barcelona : 


Coronel Francisco Parejo. 

Coronel P. Eduardo Hurtado. 
Licenciado Diego Bautista Urbaneja. 
Licenciado Ramón García Cádiz. 
Señor Diego Antonio Alcalá. 


En la Provincia de Cumaná : 


General en Jefe Santiago Mariño. 
General de Brigada Tomás Montilla. 
Doctor Juan Martínez. 

Coronel Diego Vallenilla. 


En la Provincia de Barinas : 


Doctor Ramón Ignacio Méndez. 
Coronel Miguel Guerrero. 

General de División Rafael Urdaneta. 
Doctor Antonio María Briceño. 


En la Provincia de Guayana : 


Señor Eusebio Afanador. 

Señor Juan Vicente Cardoso. 

Intendente de Ejército Fernando Peñalver. 
General de Brigada Pedro León Torres. 


En la Provincia de Margarita : 


Licenciado Gaspar Marcano. 
Doctor Manuel Palacio. 

Licenciado Domingo Alzuru. 
Señor José de Jesús Guevara. 


Y sin embargo de que faltaban cuatro Diputados para completar 


los treinta de que debe constar el Congreso, se procedió a su instala- 
ción en virtud del Reglamento convocatorio, que sólo exige para ella 
la presencia de dos terceras partes de los Representantes, verificándose 


con la solemnidad y formalidades siguientes : 
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Tres cañonazos anunciaron a las once la venida del Jefe Supremo, 
acompañado de su Estado Mayor General, del Gobernador de la Plaza 
y Comandante General de la Provincia, y de todos los Jefes y Oficiales 
que se hallan en esta capital. Los señores Diputados salieron a recibirlo 
fuera de las puertas de Palacio, y conduciéndolo a la sala destinada a 
sus sesiones, le dieron el asiento preeminente bajo el solio nacional. El 
concurso de ciudadanos y extranjeros de distinción era extraordinario. 


El Jefe Supremo abrió la sesión por la lectura de un largo discurso, 
cuyo Objeto principal era exponer los fundamentos de un proyecto de 
Constitución que presentaba al Congreso, y hacer ver que era la más 
adaptable a nuestro país. Habló muy de paso de su Administración en 
las circunstancias más difíciles de la República, ofreciendo que los Secre- 
tarios del Despacho darían cuenta de sus respectivos Departamentos 
con los documentos necesarios para tomar un exacto conocimiento del 
estado real y positivo de la República; y sólo insistió en recomendar 
al Congreso la confirmación de la libertad concedida sin restricción 
alguna a los esclavos, la del establecimiento de la orden de los Liber- 
tadores, y de la Ley de repartimiento de bienes nacionales entre los 
defensores de la Patria, como que eran estas las únicas recompensas 
de sus heroicos servicios. Encargó también muy particularmente al Con- 
greso fijase principalmente su atención en fundar la deuda pública, y 
proveer a su más pronta extinción, exigiéndolo así la gratitud, la justicia 
y el honor, 


Terminado su discurso, añadió : «El Congreso de Venezuela está 
instalado : en él reside desde este momento la soberanía nacional : mi 
espada (empuñándola) y las de mis ínclitos compañeros de armas están 
siempre prontas a sostener su augusta autoridad, ¡Viva el Congreso de 
Venezuela!» A esta voz, repetida muchas veces por el concurso, se siguió 
una salva de artillería. 


El Jefe Supremo invitó entonces al Congreso a que procediese a 
la elección de un Presidente interino para entregarle el mando. Resul- 
tando electo a -viva voz el Diputado Francisco Antonio Zea, Su Exce- 
lencia le tomó el juramento sobre los santos Evangelios, y en seguida 
a todos los miembros, uno a uno. Concluído el juramento Su Excelencia 
colocó al Presidente en la silla que ocupaba él mismo bajo el solio, y 
dirigiéndose al Cuerpo militar dijo: «Señores Generales, Jefes y Ofi- 
ciales, mis compañeros de armas : nosotros ao somos más que simples 
ciudadanos hasta que el Congreso Soberano se digne emplearnos en 
la clase y grados que a bien tenga. Contando con vuestra sumisión, voy 
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a darle en mi nombre y el vuestro las pruebas más claras de nuestra 
obediencia, entregándole el mando de que yo estaba encargado.» Dicien- 
do esto se acercó al Presidente del Congreso, y presentándole su bastón, 
continuó : «Devuelvo a la República el bastón de General que me confió. 
Para servirla cualquier grado o clase a que el Congreso me destine, es 
para mí honroso : en él daré ejemplo de la subordinación y de la ciega 
obediencia que deben distinguir a todo soldado de la República.» El 
Presidente dirigiéndose al Congreso dijo: «Parece que no admite dis- 
cusión la confirmación de todos los grados y empleos conferidos por 
Su Excelencia el General Simón Bolívar, durante su Gobierno : sin em- 
bargo pido para declararlo la aprobación expresa del Congreso. ¿Parece 
al Congreso que los grados y empleos conferidos por Su Excelencia el 
General Simón Bolívar, siendo Jefe Supremo de la República, sean con- 
firmados ?» Todos los Diputados, poniéndose en pie respondieron que 
sí, y el Presidente continuó : «El Soberano Congreso de la República 
confirma en la persona de Su Excelencia el Capitán General Simón 
Bolívar todos los grados y empleos conferidos por el mismo durante 
su Gobierno,» y devolviéndole el bastón, le dio asiento a su derecha. 
Después de algunos momentos de silencio el Presidente habló en estos 
términos : 


«Todas las naciones y todos los imperios fueron en su infancia 
débiles y pequeños, como el hombre mismo a quien deben su institución. 
Estas grandes ciudades que todavía asombran la imaginación : Menfis, 
Palmira, Tebas, Alejandría, Tiro, la capital misma de Belo y de Semí- 
ramis, y tú también, soberbia Roma, señora de la tierra, no fuiste en 
tus principios otra cosa que una mezquina y miserable aldea. No era 
en el Capitolio, no en los Palacios de Agripa y de Trajano; era en 
una humilde choza, bajo un techo pajizo en que Rómulo, sencillamente 
vestido, trazaba la capital del mundo y ponía los fundamentos de su 
inmenso Imperio. Nada brillaba allí sino su genio; nada había de grande 
sino él mismo. No es por el aparato mi la magnificencia de nuestra 
instalación, sino por los inmensos medios que la Naturaleza nos ha 
proporcionado y por los inmensos planes que vosotros concebireis para 
aprovecharlos, que deberá calcularse la grandeza y el poder futuro de 
nuéstra República. Esta misma sencillez, y el esplendor de este grande 
acto de patriotismo de que el General Bolívar acaba de dar tan ilustre 
y memorable ejemplo, imprime a esta solemnidad un carácter antiguo, 
que es ya un presagio de los altos destinos de nuestro país. Ni Roma 
mi Atenas, Esparta misma en los hermosos días de la heroicidad y las 
virtudes públicas no presenta una escena más sublime ni más intere- 
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sante. La imaginación se exalta al contemplaria, desaparecen los siglos 
y las distancias, y nosotros mismos nos creemos contemporáneos de los 
Aristides y los Fociones, de los Camilos y los Epaminondas. La misma 
filantropía y los mismos principios liberales que han reunido a los Jefes 
republicanos de la alta antigiedad con esos benéficos Emperadores Ves- 
pasiano, Tito, Trajano, Marco Aurelio, que los reemplazaron dignamente, 
colocan hoy entre ellos a este modesto General; y entre ellos obtendrá 
los honores de la historia y las bendiciones de la posteridad. No es 
ahora que puede justamente apreciarse el sublime rasgo de virtud patrió- 
tica de que hemos sido admiradores, más bien que testigos. Cuando 
nuestras instituciones hayan recibido la sanción del tiempo, cuando todo 
lo débil y todo lo pequeño de nuestra edad, las pasiones, los intereses 
y las vanidades hayan desaparecido, y sólo queden los grandes hechos 
y los grandes hombres, entonces se hará a la abdicación del General 
Bolívar toda la justicia que merece, y su nombre se pronunciará con 
orgullo en Venezuela, y en el mundo con veneración, Prescindo de todo 
lo que él ha hecho por nuestra libertad. Ocho años de angustias y peli- 
gros, el sacrificio de su fortuna y de su reposo, afanes y trabajos inde- 
cibles, esfuerzos de que difícilmente se citará otro ejemplo en la historia, 
esa constancia a prueba de todos los reveses, esa firmeza incontrastable 
para no desesperar de la salud de la Patria, viéndola subyugada, y él 
desvalido y solo : prescindo, digo, de tántos títulos, que tiene a la inmor- 
talidad, para fijar solamente la atención en lo que estamos viendo y 
admirando. Si él hubiera renunciado la autoridad suprema, cuando ésta 
no ofrecía más que riesgos y pesares, cuando atraía sobre su cabeza 
insultos y calumnias y cuando no era más que un título al parecer vano, 
nada hubiera tenido de laudable, y mucho de prudente; pero hacerlo 
en el momento en que esta autoridad comienza a tener algunos atrac- 
tivos a los ojos de la ambición. y cuando todo anuncia próximo el tér- 
mino dichoso de nuestros deseos, y hacerlo de propio movimiento y 
por el puro amor de la libertad, es una virtud tan heroica y tan emi- 
nente, que yo no sé si ha tenido modelo, y desespero de que tenga imi- 
tadores.- Pero que, ¿permitiremos nosotros que el General Bolívar se 
eleve tánto sobre sus conciudadanos, que los oprima con su gloria, y no 
trataremos a lo menos de competir con él en nobles y patrióticos senti- 
mientos, no permitiéndole salir de este augusto recinto sin revestirle de 
esa misma autoridad de que él se ha despojado por mantener inviolable 
la libertad, siendo este precisamente el medio de aventurarla?»—«NÓ, 
nó, repuso con energía y vivacidad el General Bo/ívar, jamás, jamás, 
volveré a aceptar una autoridad a que para siempre he renunciado de 
todo corazón por principios y por sentimientos.» Continuó exponiendo 
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los peligros que corría la libertad, conservando por mucho tiempo un 
mismo hombre la primera autoridad: manifestó la necesidad de pre- 
caverse contra las miras de algún ambicioso, contra las de él mismo 
que no tenía ninguna seguridad de pensar y de obrar siempre del mismo 
modo, y terminó su discurso protestando en el tono más fuerte y deci- 
sivo que en ningún caso, y por ninguna consideración volvería jamás 
a aceptar una autoridad, a que tan cordial y tan sinceramente había 
renunciado para asegurar a su Patria los beneficios de la libertad. Con- 
cluída su contestación, pidió permiso para retirarse, y el Presidente se 
lo concedió, nombrando una Diputación de diez miembros para que lo 
acompañase. 


En seguida se trató en el Congreso de nombrar un Presidente inte- 
rino de la República; pero ocurriendo muchas dificultades para la elec- 
ción, se acordó que el General Bolívar ejerciese este poder por veinti- 
cuatro, o a lo más por cuarenta y ocho horas; y se mandó una Dipu- 
tación presidida por el General Mariño a comunicarle esta resolución. 
El General Bolívar contestó que sólo por consideración a la urgencia 
admitía el encargo, bajo la precisa condición de que sólo fuese por el 
término prefijado. 

Terminado un negocio tan urgente, y siendo ya demasiado tarde, 
acordó el Soberano Congreso emplazarse para el siguiente día, a las 
nueve y media de la mañana, asistir en cuerpo acompañado del Poder 
Ejecutivo, Estado Mayor, Generales, Jefes y Oficialidad del Ejército 
y de la plaza, a la santa iglesia Catedral, a dar a Dios solemnes accio- 
nes de gracias por el beneficio de habernos concedido la feliz reunión 
de la Representación Nacional para fijar la suerte de la República, dán- 
dole una Constitución libre y capaz de elevarla a la altura de su destino 
natural, El señor Presidente declaró terminada la sesión de la instalación 
del Soberano Congreso de Venezuela, cuya acta será firmada por todos 
los señores Diputados y por el Jefe Supremo, que depuso su autoridad 
en este día, y por el Secretario nombrado interinamente para este acto. 


SIMON BOLIVAR—FRANCISCO ANTONIO Zea—Juan Germán Ros- 
cio—Luis Tomás Peraza—José de España—Onofre Basalo—Francisco V. 
Parejo—Eduardo A. Hurtado—Ramón García Cádiz—Diego Antonio 
Alcalá Santiago Mariño—Tomás Montilla—Juan Martínez—Diego de 
Vallenilla—Ramón Ignacio Méndez—Miguel Guerrero—Rafael Urda- 
neta—Antonio María Briceño—Eusebio Afanador—Juan Vicente Car- 
doso—Fernando de Peñalver—Pedro León Torres—Ldo. G. Marcano— 
Manuel Palacio Fajardo—Domingo Alzuru—]. ]. Guevara—Diego B. 
Urbaneja, Vocal Secretario interino. 
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SESION del 16 de FEBRERO de 1819 


En el Palacio del Congreso Nacional, en la capital de Guayana, a 
diez y seis de febrero de mil ochocientos diez y nueve. El Presidente 
y Representantes del mismo, en la sesión ordinaria de este día acor- 
daron que estando nombrado en la de ayer Su Excelencia el Capitán 
General Simón Bolívar Presidente interino del Estado de Venezuela; y 
considerando por una parte que para proceder al muevo nombramiento 
se ofrecen antes varias discusiones y decisiones que consumirán algún 
tiempo, y por otra, que es indispensable dejar a Su Excelencia expedito 
en el momento para que pueda marcharse a dar al Ejército de operacio- 
nes todo el impulso que piden las actuales circunstancias, continúe Su 
Excelencia de Presidente interino del Estado, y realice su marcha cuando 
lo tenga a bien. Que además de todas las facultades que son propias 
del poder que le está conferido, se le revista de algunas privativas al 
Congreso que se detallarán en la sesión de mañana. para que pueda 
obrar con toda la plenitud de poder que exigen las críticas actuales 
circunstancias y la gran distancia a que se halla el Ejército de operaciones, 


Para el caso en que Su Excelencia marche de esta capital, se nom- 
bre un Vicepresidente del Estado que quede en ella entendiendo en las 
relaciones exteriores e interiores que no estén al alcance del Presidente 
por la distancia en que pueda hallarse: con todas las demás plenas y 
absolutas facultades que aquél le confiera. Y en consecuencia realizada 
la votación con calidad de que para ser nombrado el Vicepresidente 
baste la pluralidad relativa, entre los veintiséis votos, resultó electo el 
señor Francisco Antonio Zea con catorce; habiendo obtenido seis Su Exce- 
lencia el General Mariño, dos el señor General Urdaneta, dos el señor 
Palacio, uno el señor General Montilla, y otro el señor Roscio, según 
se calificó por el escrutinio que se practicó por los señores Urdaneta 
y Palacio con el señor Urbaneja Secretario interino; y se deliberó que se 
participase a Su Excelencia el Presidente interino del Estado, por una 
Diputación, el antecedente nombramiento, para que siéndole posible 
viniese en el acto a prestar el juramento. La Comisión informó que Su 
Excelencia pedía se esperase su contestación hasta el día de mañana, 


El señor Presidente llamó la atención del Congreso al examen del 
proyecto de Constitución que Su Excelencia el Presidente del Estado 
presentó en el acto de su instalación. Previa la debida discusión, se 
acordó que después de leído en sesión pública, se pasase a una Comisión 
para que en su vista presentase sus opiniones; y fueron nombrados los 
señores Roscio, Briceño, Cádiz, Peñalver y Palacio. 
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Se deliberó que para el régimen interior del Congreso, se forme el 
reglamento que deba observarse por los señores Martínez, Méndez y 
Peraza, y que se presente para su examen. 


Se acordó igualmente que para la autorización de ésta y de las 
demás actas basta la firma del señor Presidente del Congreso y Secretario 
del mismo Cuerpo. 


Con lo cual, y por,ser ya tarde, se terminó la sesión. 


Zra—El Diputado Secretario interino, Diego B. Urbaneja. 


SESION del 17 de FEBRERO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y siete de febrero de mil ocho- 
cientos diez y mueve. En sesión ordinaria del Soberano Congreso se dio 
cuenta del oficio del Capitán General Simón Bolívar, Presidente inte- 
rino de la República, en que suplica se le admita la renuncia que hace 
de este encargo; y habiéndose abierto la discusión sobre si era o mó 
admisible la renuncia, se propuso por algunos señores Diputados se 
tratase y sancionase antes como cuestión preliminar, cuál era la dura- 
ción de la Presidencia y Vicepresidencia de la República para que habían 
sido nombrados en la sesión de ayer el Excelentísimo señor Capitán 
General Simón Bolívar y el señor Diputado Francisco Antonio Zea. 
Se propuso también que siendo el primer deber del Cuerpo de Repre- 
sentantes constituír y nombrar los supremos Poderes Ejecutivos y Judicial, 
se procediese a ello inmediatamente, y que resultando electo para el 
primero el expresado Capitán General, no se le admitiese la renuncia 
caso de reiterarla; y después de debatidas éstas y las demás mociones 
que se hicieron, sancionó el Soberano Congreso: que el mombramiento 
de Presidente de la República hecho en Su Excelencia el Capitán General 
Simón Bolívar y de Vicepresidente en el señor Diputado Francisco Zea 
durase hasta que formada, presentada y sancionada por los pueblos la 
Constitución de la República, se hiciese muevo nombramiento constitu- 
cionalmente. Que con la misma duración se procediese a nombrar el 
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Supremo Poder Judicial, y que antes de participar esta deliberación 
al señor Presidente se le invitase por medio de Diputación a una con- 
ferencia en el mismo Congreso. Verificada ésta, Su Excelencia reiteró 
su renuncia apoyándola en varias razones; y los discursos de los señores 
Diputados se dirigieron a demostrar la necesidad de que admitiese el 
destino a que la República llamaba a Su Excelencia en circunstancias 
en que más que nunca necesitaba de sus interesantes servicios. 


Prestó en fin su obediencia; juró ante el Soberano Congreso el reli- 
gioso cumplimiento de sus altos deberes, y pidió se le detallasen las 
facultades de su poder. En consecuencia fueron encargados los señores 
Diputados Roscio, Palacio y Peñalver para que formasen y presentasen 
en la inmediata sesión el reglamento provisional para la Presidencia 
de la República. 


Que se ordene a Su Excelencia el Presidente de la República haga 
publicar el establecimiento del Supremo Poder Ejecutivo; que reciba re- 
conocimiento y juramento de todas las autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas, y que disponga salvas e iluminaciones públicas. 


Que no habiéndose nombrado todavía persona que desempeñe la 
Secretaría del Congreso, se procediese a su nombramiento, que podría 
recaer en sujeto de dentro o fuera del Cuerpo; y verificado, recayó la 
elección por pluralidad en el ciudadano Miguel Zárraga, con lo cual 
se terminó la sesión de este día. 


SIMON BOLIVAR—Zra—El Diputado Secretario interino, Diego 
Bautista Urbaneja. 


SESION del 18 de FEBRERO de 1819 


En la ciudad de Guayana, en sesión ordinaria de este día diez y ocho 
del expresado mes. El Soberano Congreso, teniendo presente el oficio en 
que el ciudadano Miguel Zárraga se excusa de servir la Secretaría de 
este Cuerpo por hallarse ya destinado en el Ministerio de Hacienda, 
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acordó que se admitiese aquélla, y se nombrasen dos de los mismos 
señores Diputados que turnasen en su desempeño. Se procedió a la elec- 
ción, y resultaron por Secretarios los señores Diego de Vallenilla y José 
de Jesús Guevara, con facultad de mombrar dos Oficiales para llevar 
los trabajos. 


La Comisión presentó en esta sesión el Reglamento provisional para 
la Presidencia de la República, y precedido el examen y discusión de 
todos sus artículos, fue aprobado con algunas leves reformas, enten- 
diéndose que la facultad de levantar tropas e imponer contribuciones 
que se conceden en el último artículo al Presidente del Estado, es por 
mera delegación que hace el Cuerpo Legislativo de estas facultades 
que le son exclusivas, en atención a las circunstancias actuales de la 
guerra; y se acordó que autorizado por el señor Secretario se pase al 
Excelentísimo señor Presidente, quedando copia archivada. 


Y siendo hora de terminar la sesión se retiraron los señores Di- 
putados. 


Zea—El Diputado Secretario interino, Diego B. Urbaneja. 


SESION del 19 de FEBRERO de 1819 


En la ciudad de la Nueva Guayana, a diez y nueve de febrero de 
mil ochocientos diez y nueve. Reunido en sesión cl Soberano Congreso, 
se presentó el ciudadano Nicolás Pumar, Diputado por la Provincia de 
Barinas, y habiendo sido juramentado por el honorable señor Presidente, 
tuvo su incorporación. 


En seguida el señor Diputado Roscio hizo la moción: si el Exce- 
lentísimo señor Presidente del Estado puede pedir y nombrar algunos 
de los miembros del Congreso para emplearlos en otros destinos dentro 
o fuera de la ciudad, mediante la escasez de sujetos a propósitos para su 
desempeño; y se acordó que atendida la necesidad y precediendo la vo- 
luntad del Congreso y del individuo puede cualquiera de los Represen- 
tantes ser empleado por aquella autoridad dentro y fuera de esta ciudad, 
con la distinción que los empleados dentro de ella, como que se ocupan 
al mismo tiempo en sus diputaciones, caso de delincuencia deben ser 
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juzgados por el Congreso, y los empleados fuera, como apartados inme- 
diatamente de ellas, deben ser juzgados, procesados y sentenciados por 
la autoridad que corresponda; pero la sentencia que se pronuncie, sea 
cual fuese, no se ejecutará sin la aprobación del Soberano Congreso. 


Asímismo se acordó que para salir un Diputado a otro destino 
es absolutamente necesario no falte el completo de las dos terceras 
partes, cuyo número es el de veinte individuos. 


Se leyó una representación de la Municipalidad de Margarita ma- 
nifestando la necesidad de un facultativo en medicina para el servicio 
de la isla, y designando en su solicitud al señor Diputado Manuel Palacio: 
y se acordó que con respecto a éste no tenía lugar; pero que se pasase 
al Excelentísimo señor Presidente del Estado para que proveyese a ella 
con respecto a otra persona. 

Con lo que se dio por terminada la sesión, mandando se hiciesen 
por Secretaría las correspondientes comunicaciones. 


Zea—N. Pumar—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla. 


SESION del 20 de FEBRERO de 1819 


En la ciudad de la Nueva Guayana, a veinte de febrero de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunido en sesión el Soberano Congreso Naciona! 
el señor Diputado Cardoso hizo la moción de que se concediese un in- 
dulto general con motivo de la instalación de este augusto Congreso; 
y se señaló para su discusión el lunes veintidós. 


Se continuó la lectura y examen del Reglamento económico del 
Congreso, y resultó nombrarse una Comisión compuesta de los señores 
Diputados Roscio, Marcano, Cádiz, Peñalver y Pumar, para que expu- 
siesen su parecer en orden al tratamiento que debía darse al Cuerpo y 
a sus miembros. 


Y tratándose de la imperiosa necesidad del establecimiento del 
Poder Judicial, se acordó que los mismos señores Diputados nombrados 
para el examen del proyecto de Constitución, se encargasen de presentar 
el martes próximo veintitrés, un Reglamento bajo el cual deba verificarse. 
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Y siendo ya demasiado tarde se dio por terminada la sesión. 
Zea—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla. 
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SESION del 22 de FEBRERO de 1819 


En la ciudad de la Nueva Guayana, a veintidós de febrero de mil 
ochocientos diez y nueve. Reunido en sesión el Soberano Congreso 
Nacional se continuó la lectura y examen del Reglamento de la policía 
interior del Cuerpo, y habiéndose concluído después de varios debates 
y discusiones resultaron reformados algunos artículos. En consecuencia 
se acordó que puestos por su orden volviese el Reglamento a su revisión, 
quedando abierto por lo que pueda adelantarse. 


an ad AS 


Se propuso el nombramiento del Vicepresidente de este Cuerpo, y 
habiéndose suscitado la cuestión de si debía ser pública o secreta la vo- 
tación, la mayoría estuvo por lo segundo, y se procedió a hacerse, reca- 
yendo en el señor Diputado Roscio, quien tomó el asiento que le está 

Se acordó la Comisión en los señores Diputados Martínez, Peraza 
y España para que en vista del indulto general propuesto por el señor 
Diputado Cardoso, presentasen su parecer sobre los términos en que 
» deba concebirse. 


Se leyó una representación del Capitán de Navío Antonio Díaz, 
que se halla preso, en la que implora las beneficencias del Soberano 
Congreso, con motivo de su instalación, y se suscitó la discusión si debía 
concedérsele alguna gracia particular, en consideración a su grado y 
servicios, o ser comprendido en el indulto que ha de promulgarse, y 
se determinó que para mejor proveerse a su solicitud se pasase a informe 
del Excelentísimo señor Presidente de la República. 


p Y siendo ya demasiado tarde se dio por terminada la sesión de 
' este día. 
1 ZeA—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla. 
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SESION del 23 de FEBRERO de 1819 


En la ciudad de la Nueva Guayana, a veintitrés de febrero de mil 
ochocientos diez y nueve. Reunidos los señores del Congreso en la salz 
de sus sesiones, no se trató por el momento sino de que los señores 
encargados de proponer la organización de varios proyectos, sobre que 
se les ha comisionado en las sesiones anteriores, vacasen este día para 
entender en ellas con el objeto de su pronta evasión. Y no quedando el 
número suficiente de Representantes para formar cuerpo, se retiraron los 
señores Diputados. 


Zea—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla. 


SESION del 24 de FEBRERO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de febrero de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos los señores del Congreso en la sala de 
sus sesiones, se abrió la lectura y examen del proyecto del Poder Judicial 
que presentó la Comisión, y después de varios debates y discusiones 
quedó concluído bajo la corrección de algunos artículos que se reverán 
en el acuerdo de mañana, con particularidad la parte de que habla el 
artículo 6 sobre el conocimiento de los casos concernientes a Enviados, 
Ministros, Cónsules y Agentes Diplomáticos. 


En seguida se acordó debía procederse a la elección de los miembros 
de que debe componerse por ahora el citado Poder, y resultaron nom- 
brados por la mayoría los señores Diputados Martínez y Cádiz y el 
doctor Francisco Javier Yanes, a quien se mandó oficiar para que se 
presentase mañana a las diez a prestar el debido juramento, 


Se dio cuenta de un oficio de este día del Excelentísimo señor 
Presidente de la República, pidiendo el allanamiento del señor Diputado 
General de División Rafael Urdaneta para salir en comisión a la isla 
de Margarita; y se acordó, atendida la urgente necesidad y conformidad 
del mismo señor Diputado, deferir a la solicitud, y que desde estos 
momentos Su Excelencia le ordene lo que juzgue conveniente al mejor 
éxito, participándosele inmediatamente esta resolución; y que el Soberano 
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Congreso queda muy complacido por el arribo de la expedición de 
tropas inglesas a aquella isla, destinadas a sostener la causa de la li- 
bertad e independencia de Venezuela, y por consecuencia a su oferta 
espera le comunique las noticias que haya recibido relativas a dicha 
expedición. 

Se leyó otro oficio de veintiuno del corriente del expresado Exce- 
lentísimo señor Presidente, consultando varias dudas sobre algunas de 
las atribuciones que se le han concedido para el lleno y mejor acierto de 
sus funciones. y se determinó pasase el mismo oficio a la Comisión que 
las propuso para que expusiese su parecer, encargándose por la impor- 
tancia del negocio lo evacuase para el día de mañana. 


En seguida se oyó a la Comisión nombrada para que manifestase 
su opinión acerca del tratamiento que debía darse a este augusto Cuerpo 
y sus miembros, y se resolvió después de algunas discusiones tuviese 
provisoriamente y hasta que se hiciese constitucional el tratamiento de 
Soberanía el Congreso, y los Poderes Judicial y Ejecutivo el de Exce- 
lencia, y los miembros de todos el de Señoría cuando hayan de tratarse 
oficialmente. 


Se dio cuenta de haberse elegido, conforme a la facultad que con- 
cede el Secretario del Congreso el Reglamento interior del mismo, para 
primer Oficial de Secretaría al ciudadano Casiano Bezares, y por segundo 
al ciudadano Felipe Delepiani, a quienes, habiendo merecido la apro- 
bación, se mandó entrasen desde luégo al desempeño de sus respectivas 
funciones, y siendo ya la hora extraordinaria se dio por terminada la 
sesión. 


Zea—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla, 


SESION del 25 de FEBRERO de 1819 


En la ciudad de Guayana, a veinticinco de febrero de mil ocho- 
cientos diez y mueve. Reunidos los señores del Congreso en la sala de 
sesiones, la Comisión nombrada para exponer su parecer a las dudas 
propuestas por el Excelentísimo señor Presidente del Estado, en con- 
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secuencia del artículo 5% del Reglamento de sus atribuciones, lo verificó, 
y después de un examen detenido y discutido debidamente, ha acordado 
el Soberano Congreso: 


1% Que altos empleados se entienden los miembros del Congreso 
y del Poder Judicial, y que como tales pueden ser acusados y no sus- 
pendidos por el Poder Ejecutivo; 


2% Que el artículo segundo está resuelto por el acuerdo del 19 
del corriente; y se añade que el empleado dentro de la capital por el 
Excelentísimo señor Presidente del Estado, puede ser suspendido del 
empleo para que le haya nombrado; 


3% Por lo tocante a los demás puede suspenderlos y removerlos. 


En uno y otro caso será del Poder Judicial el conocimiento conse- 
cuente a la remoción. 


Se juramentaron en forma los señores miembros del Poder Judicial 
Martínez y Yanes, mandando se comunique el establecimiento de este 
Poder con el Reglamento formado a este propósito y aprobado ya por 
el Congreso, a la Presidencia del Estado, quien nombrará el Procurador 
General de la República que ha de pedir y sostener la observancia de 
las leyes en el orden judicial. 


Se acordó la promulgación del indulto general por la instalación 
de este augusto Congreso, oída ya la Comisión nombrada que expuso en 
este día su dictamen, el cual se aprobó por el Congreso, y es como sigue: 


«Deseando el Soberano Congreso marcar el día de su augusta ins- 
talación con actos de humanidad, piedad y beneficencia, ha acordado 
indulto general en todo el territorio libre de Venezuela, conforme a lo 
que se expresa en los siguientes artículos: 


«1* Gozarán de este indulto todos los que al tiempo de su publi- 
cación se encontraren presos O arrestados en las cárceles públicas o 
cuarteles, siempre que la causa de su prisión no sea alguno de los de- 
litos que se exceptuarán. 

«2* Todos los desertores del Ejército de la República de cualquiera 
clase que sean, bien se hallen en nuestro territorio, bien en territorio 
enemigo, con tal que aquéllos se presenten en el término de dos meses, 
y los segundos en el de cuatro, ante una autoridad civil o militar. 
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«3* Los que habiendo seguido constantemente el estandarte de la 
tiranía y opresión vengan en el término de cuatro meses a tomar servicio 
en favor de la República. 


«4? Los que en la evacuación de esta Provincia y otros puntos han 
seguido al Gobierno español, caso que vuelvan a cualquier parte del 
territorio de la República en el mismo término del anterior artículo. 


45” Los que habiendo abrazado antes el sistema republicano se 
hayan incorporado al Gobierno español después de la emigración de 
Venezuela, sin duda engañados y seducidos por sus alevosas promesas, 
siempre que vuelvan al seno de la República en el mencionado término 
de cuatro meses. 


«6? Todos los que como desertores o como criminales de otra 
especie se encuentren refugiados en los montes, perturbando con sus 
hechos la seguridad y sosiego público; con tal que no hayan cometido 
asesinatos, y se presenten en el término de dos meses ante cualquiera 
de las justicias territoriales, denuncien los pertinaces que continúan en 
su depravación y se presenten al servicio a que fueren destinados. 


«7* Los españoles europeos gozarán igualmente del presente indulto 
en todos y cada uno de los artículos expresados, cualesquiera que hayan 
sido sus hechos en daño de la República, y cualesquiera que sean sus 
grados, distinciones y clases, en que serán conservados. 


«8* No serán comprendidos en este indulto los delitos de espionaje, 
conspiración contra la Patria cometida en el territorio libre, el homicidio 
voluntario y sodomía, ni ningún otro que se cometa después de su 
publicación. 


49” El mismo Soberano Congreso es el garante del exacto y reli- 
gioso cumplimiento de estas gracias, que para su publicación, circulación 
y ejecución se comunicarán al Excelentísimo señor Presidente de la 


República.» 


Se recibieron oficios del citado Excelentísimo señor Presidente para 
el allanamiento de los señores Diputados Generales Mariño y Torres 
Urbaneja, y previa la conformidad de los respectivos interesados que- 
daron a su posición para que los destinase como propone, con calidad 
de que la ocupación del señor Diputado Torres no le impida la asidua 
asistencia a las sesiones hasta que completa la Diputación, pueda entre- 
garse con preferencia a su nuevo destino, y la condición al señor Dipu- 
t- do Urbaneja de no poder salir de esta capital mientras en el Congreso 
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no queden otros Representantes que reemplacen a los que destinen fuera 
de ella, para que por falta de número legal no dejen de sancionarse las 
resoluciones del Congreso. 


Se leyeron los oficios del 10 del corriente del General Juan Bau- 
tista Arismendi y Almirante Luis Brion, referentes a la llegada a Mar- 3 
garita de cuatro transportes ingleses que conducen quinientos setenta 
hombres, parte de la tropa que salió de Londres a Venezuela con el 
señor Coronel English, e impuestos los señores del Congreso de su conte- 
nido mandaron devolverlos luégo al Excelentísimo señor Presidente de 
la República por lo que pueda importar al curso de sus operaciones. : 


Se leyó también un oficio del Almirante Brion felicitando al Con- 
greso por su instalación y ofreciendo sus servicios con ciega obediencia 
a sus mandatos, y se acordó se le contestase como corresponde y se publi- 
case en la Gaceta. 


Después el señor Presidente como Vicepresidente de la República 
manifestó al Congreso que estando el señor Presidente de ella próximo 
a partir a la campaña para continuar sus operaciones activas en el Ejér- 
cito de Occidente, se sirviese oír y resolver las siguientes proposiciones: 


«1* El Presidente de la República hallándose en campaña ejercerá 
una autoridad absoluta e ilimitada en la Provincia o Provincias que 
fueren el teatro de sus operaciones. 


«2* Podrá delegar sus facultades con la extensión o restricción que 
juzgue conveniente a los Generales que obran separadamente. 


«3* No se ocupará de otros negocios que los de la guerra o que 
tengan con ella inmediata conexión. El Gobierno General del Estado 
quedará entretanto a cargo del Vicepresidente, con las mismas faculta- 
des que el Presidente, exceptuando las Provincias en que obran los Ejér- 
citos, en las cuales no habrá otra autoridad que la del Presidente, de 
quien son también privativos los ascensos y promociones. 


«4* El Presidente se entenderá con el Vicepresidente en todo lo 
relativo al servicio militar y mantendrá con él frecuentes comúnicaciones.» 


En consecuencia el Soberano Congreso resolvió que el señor Presi- ; 
dente, como Vicepresidente de la República, se pusiese de acuerdo con 


el mismo señor Presidente de ella, y se manifieste su resulta para 
deliberar. 


Y siendo demasiado tarde se dio por terminada la sesión de este día. 
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Zea—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla—Juan Martí- 
nez—Francisco Javier Y anes. 


SESION del 26 de FEBRERO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiséis de febrero de mil ochocien- 
tos diez y mueve. Reunidos los señores del Congreso en la sala de sus 
sesiones, se recibió por el señor Presidente el debido juramento al hono- 
rable señor Diputado Licenciado Ramón García Cádiz, como miembro 
del Poder Judicial. 


Se leyó la consulta que el Excelentísimo señor Presidente del Estado 
hace a la Corporación Nacional en oficio de este día, relativa a las 
facultades del señor Vicepresidente en su ausencia, y después de largas 
conferencias se resolvió en los términos siguientes: 


«1” El Presidente de la República hallándose en campaña ejercerá 
una autoridad absoluta e ilimitada en la Provincia o Provincias que 
fueren el teatro de sus operaciones. 


«2* Podrá delegar estas facultades con la extensión o restricción 
que juzgue conveniente. 


«3” No se ocupará de otros negocios que los de la guerra o que 
tengan con ella inmediata conexión. El Gobierno General del Estado 
quedará entretanto a cargo del Vicepresidente, con las mismas facul- 
tades que el Presidente, exceptuando las Provincias en que obren los 
Ejércitos, en las cuales no habrá otra autoridad que la del Presidente. 


«4? Todos los ascensos y promociones tocan al señor Presidente 
del Estado. 


«5* El Presidente se entenderá con el Vicepresidente en todo lo 
relativo al servicio militar y mantendrá con él frecuentes comunicaciones, 
previniéndole lo mismo a los Generales que obran separadamente.» 


Se leyó otro oficio del mismo expresado señor Presidente en que 
participa la planta dada al Ministerio, elección de personas que lo sirvan 
dividido en tres Departamentos, y que para el de Estado y Hacienda 
tiene nombrado al honorable señor Diputado Manuel Palacio, cuyo alla- 
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namiento solicita, el cual habiéndose acordado previa la conformidad 
del mismo interesado, se mandó contestar el expresado oficio, y se dijese 
que la elección de personas para el desempeño de los Ministerios le ha 
sido al Congreso de bastante satisfacción. 


Se leyó otro oficio de hoy en que el señor Presidente de la Repú- 
blica prefija para el día de mañana su salida para el Ejército de Occi 
dente, y se mandó contestar como merece su alta confianza. 


Se leyó otro oficio también del citado señor Presidente pidiendo para 
la plaza de Jefe del Estado Mayor General del Ejército de Oriente al hono- 
rable señor Diputado General Tomás Montilla, y se determinó fran- 
quearlo de acuerdo con la voluntad del mismo interesado, a condición 
de que no tendrá ejercicio en las funciones de su nuevo destino, fuera 
de la capital, para que a la Corporación Nacional no falte el número 
suficiente de Representantes que sancione la legalidad de sus actos. 


Se leyó otro oficio del referido señor Presidente, contestación al 
acuerdo del Congreso en que le autoriza pueda emplear en otros destinos 
públicos dentro o fuera de esta capital a sus miembros, con tal que 
preceda la voluntad del mismo Congreso y del mismo individuo que 
deba ser empleado. Y se resolvió se archivase. 


Se leyó otro oficio del expresado señor Presidente del Estado, con- 
testación al que se le pasó para que destinase al servicio de la isla Mar- 
garita un facultativo en medicina, por no haber tenido lugar la petición 
de su Municipalidad en la persona del señor Diputado Manuel Palacio. 
Y se acordó dar comisión al señor Diputado Roscio para que en la 
parte de que habla el citado oficio sobre los emigrados en colonias 
que son renuentes en venir al seno de la República, expusiese su dicta- 
men, y también que por Secretaría se informase a dicha Municipalidad 
el resultado de su solicitud, insertándolo del mismo oficio lo referente 
a ella. 


Se leyeron otros oficios del mismo señor Presidente del Estado, 
que no siendo más que simples contestaciones a los que se le han pasado 
por la Secretaría de este Congreso, se mandaron archivar. 


Se abrió la lectura del proyecto de Constitución presentado por 
el señor Presidente de la República en el día de la instalación de este 
augusto Cong:eso, y se determinó después de leído en una gran parte, 
suspenderla para continuarla el día de mañana. 
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Y se terminó la sesión mandándose retirar, y que por Secretaría se 
hiciesen las correspondientes comunicaciones que exigían pronto despacho. 


Zea —Ramón García Cádiz—El Diputado Secretario, Diego de 
Vallenilla. 


SESION del 27 de FEBRERO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintisiete de febrero de mil ochocien- 
tos diez y nueve. Reunidos en la sala de sus sesiones los señores del 
Congreso Roscio, Martínez, España Cádiz, Peñalver, Basalo, Alzuru, 
Méndez, Briceño, Pumar, Hurtado, Palacio, Parejo, Urbaneja, Cardoso, 
Guerrero, Guevara, Afanador, Peraza y Vallenilla, el señor Diputado 
Roscio tomó como Vicepresidente el asiento del señor Presidente Dipu- 
tado Zea, que no asistió en este día; y entrando el Congreso en confe- 
rencia sobre los inconvenientes que se tocan para la diaria concurrencia 
a las sesiones de veinte Representantes, dos terceras partes de los treinta 
nombrados por las Provincias, conforme se ha designado para la vali- 
dación de todos sus actos, a causa de que faltan a recibirse tres de los 
mismos señores Diputados por no haber aún venido; que algunos de 
los presentes en la capital se hallan enfermos y otros en comisiones de 
la primera atención del Estado en las actuales y delicadas circunstancias, 
se acordó después de largas discusiones y debates, que hubiese lugar a 
otra rebaja sobre las dos terceras partes de la totalidad del número de 
los treinta Representantes. 


Que para esta mueva rebaja el número de presentes munca haya de 
ser menor de veinte. 


Que esta nueva rebaja deberá hacerse de una cuarta parte de los 
Diputados presentes. con tal que su número no sea menos de veinte. 


Y estando ya así determinado, el Scberano Congreso mandó sus- 
pender la resolución para discutirla nuevamente el lunes próximo, con 
atención a los muchos debates que han precedido para ella. 


Se aprobó igualmente el nombramiento de Procurador General de 
la República, hecho por el señor Presidente del Estado en el señor 
Diputado Alzuru, sin perjuicio de su asistencia al Congreso. 
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Se acordó se nominasen en el encabezamiento de esta y de las 
demás actas subsecuentes, los señores Diputados que concurriesen al 
Congreso, por lo que pudiese convenir en lo futuro. 


Se presentó el señor Diputado Francisco Antonio Zea a dar el 
debido juramento para entrar al ejercicio de las funciones del Presidente 
del Estado como su Vicepresidente, mediante la ausencia del Presidente, 
para el Ejército de Occidente, y lo prestó en manos del honorable señor 
Diputado Roscio, como Vicepresidente del Congreso. 


Se trató por la salida del señor Diputado Zea a la Vicepresidencia 
del Estado, nombrar Presidente para el Congreso, y se acordó verificar 
la elección en el próximo acuerdo del lunes primero de marzo. 


Se reservó para otro día continuar la lectura del proyecto de Cons- 
titución, por ser ya hora extraordinaria. 


Y se declaró por terminada la sesión. 


Roscio—FRANCISCO ANTONIO Zea—El Diputado Se Secretario, Diego 
de Vallenilla. 


SESION del 1? de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sus sesiones los señores del Con- 
greso Roscio, Martínez, España, Peraza, Peñalver, Basalo, Guevara, Cádiz, 
Torres, Alzutu, Briceño, Palacio, Méndez, Guerrero, Montilla, Mariño, 
Pumar, Vallenilla, Alcalá, Parejo, Afanador, Cardoso, Zea y Urbaneja, 
el señor Roscio tomó el asiento de la Presidencia de este Cuerpo, 


En seguida se leyó un oficio del señor Vicepresidente de la Repú- 
blica, su fecha veinte y siete del pasado, en que manifiesta la urgente 
necesidad de que se restablezca el Tribunal de Secuestros y se nombre 


el Juez de primera instancia. Y se deliberó que el Tribunal de Secues- 
tros sea restablecido, y que continúen sin perjuicio de su asistencia al 


115 


h 


A as 


¿rs ds 


Congreso los miembros que antes eran, honorables señores Diputados 
Martínez, España y Peraza, y que el honorable señor Diputado Cardoso 
continúe también por cuatro días ejerciendo las funciones de Juez Je 
primera instancia. 


Se acordó se hagan venir por el Supremo Poder Ejecutivo los seño- 


res Diputados principales que faltan, y también todos los suplentes. 


Se hizo la moción si el actual señor Vicepresidente de la República, 
ejerciendo las funciones de la Presidencia, tiene entretanto o no tiene 
voto en el Congreso, siendo umo de sus Diputados. Y se resolvió que 
Jo tiene. 


Se procedió a la elección de Presidente y Vicepresidente del Con- 
greso, y resultaron Presidente el señor Roscio y Vicepresidente el 
señor Zea, 


En continuación del acuerdo de veinte y siete de febrero último, 
sobre el número de votos que han de concurrir en las sesiones, se deter- 
minó en conformidad de aquél que se lleve a efecto la rebaja. 


Se deliberó a propuesta del señor Diputado Alzuru que se pida 
al Supremo Poder Ejecutivo un estado de la fuerza terrestre y marítima 
con que cuenta esta Provincia en todos los puntos de ella, para su defen- 
sa, como asímismo noticia de los elementos de guerra. 


Que se pida por un decreto noticia de la deuda pública, y se haga 
notorio en la Gace?a. 


Que en atención a la nueva rebaja de Vocales para las sesiones, 
queda expedito el honorable señor General Montilla para servir su des- 
tino de Jefe del Estado Mayor General del Ejército de Oriente. 


Se concluyó la lectura del proyecto de Constitución, y se determinó 
repetirla mañana con calidad de oír las observaciones de la Comisión 
nombrada para su examen. 


Y dándose por terminada la sesión de este día, se retiraron los 
señores del Congreso. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 2 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a dos de marzo de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente del Con- 
greso Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, España, Peraza, 
Peñalver, Basalo, Guevara, Cádiz, Alzuru, Vallenilla, Urbaneja, Méndez, 
Guerrero, Briceño, Palacio, Pumar, Alcalá, Parejo, Afanador y Cardoso, 
se hizo la consulta por el señor Vicepresidente de la República, a virtud 
de representación del Tribunal del Consulado, sobre demanda propuesta 
en él, de cantidad de pesos contra uno de los señores Diputados del 
Soberano Congreso, cómo debía entenderse la inmunidad que les estaba 
concedida por la calidad de Representantes; y se declaró que los Dipu- 
tados del Congreso, en cuanto tales, no tienen fuero privilegiado en lo 
civil, con tal que no se ofenda su inmunidad personal ni se interrumpa 
el ejercicio de sus funciones. 


El mismo señor Vicepresidente solicitó que el Congreso tuviese 
presente al tiempo de su discusión que en el desorden inevitable en 
tiempos de tánta agitación y en tan continuas vicisitudes, cuando la 
necesidad obligaba a echar mano de cuanto se encontraba para subvenir 
a las grandes urgencias de las tropas, muchas veces no se daban a los 
propietarios los documentos necesarios, y otras se perdían con los archi- 
vos o con los equipajes; que estas razones no dejarían de alegarse por 
algunos acreedores, y era necesario que la Comisión que se mombrase 
para la liquidación tuviese una regla prescrita por el Soberano Congreso 
para proceder en semejantes casos: se acordó que se tomase nota de 
esta observación para tenerla presente al tiempo de la discusión. 


El señor Peñalver hizo la moción que el Congreso tome en consi- 
deración todas las leyes que dictó el Presidente del Estado en el tiempo 
que fue Jefe Supremo de la República, para examinarlas y darlas su 
aprobación o desaprobación, y con especialidad la que por una proclama 
se hizo en favor de la libertad de los esclavos, y estimándola como 
urgente, pidió que se discutiese en la primera sesión, dando por razón 
de la urgencia la posibilidad de ocupar muestras armas la Provincia 
de Caracas, cuyas riquezas y recursos que ofrece, consisten en la agrí- 
cultura, y la continuación de ésta depende de los esclavos a quienes 
se ha dado la libertad que pidió al Congreso se ratificase; pero que no 
se pusiese en ejecución mientras mo se diesen por el Congreso los regla- 
mentos que determinasen el modo con que habían de usar la libertad 
los que no están acostumbrados a ella. Y se deliberó que el Congreso 
tomaría en consideración las leyes expresadas y que sobre la de los escla- 
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vos se diese comisión a los mismos señores encargados del examen del 
proyecto de Constitución para que presentasen cuanto antes un regla- 
mento que sirviese para poner en práctica y ejecución la ley que liberta 
a los esclavos en las Provincias que están próximas a ser ocupadas por 
las armas de la República. 


Se empezó la segunda lectura del proyecto de Constitución, discu- 
tiendo el artículo que lo exigía, y se suspendió, por-ser ya demasiado 
tarde, para continuarla el día de mañana. Y dándose por terminada la 
sesión se retiraron los señores del Congreso. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 3 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a tres de marzo de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sus sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Alzuru, Urbaneja, Méndez, 
Guerrero, Palacio, Pumar, Montilla, Alcalá, Parejo, Briceño, Afanador, 
Zea, Martínez, Peraza, España, Peñalver, Basalo, Guevara, Cádiz, Valle- 
nilla y Torres, se continuó la Jectura del proyecto de Constitución, de 
que resultaron algunas observaciones que se mandaron anotar en apunte 
separado, para tenerlas presente en su oportunidad. 


Se hizo por el honorable señor Diputado General Montilla la moción 
de que no siendo los militares de menor condición que los demás ciuda- 
danos, parecía muy conforme tuviesen un Tribunal a quien apelar en 
las sentencias pronunciadas por los Consejos de Guerra Ordinarios de 
Oficiales y de Generales; y se acordó, después de haber sido apoyada 
por algunos señores Diputados, se tuviese presente para su tiempo. 


Se dio evasión a representaciones hechas al Congreso por algunos 
ciudadanos, y siendo ya tarde se concluyó la sesión de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 4 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a cuatro de marzo de mil ochocientos diez 
y nueve, Hallándose reunidos en la Sala del Congreso el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, España, Basalo, 
Cádiz, Torres, Guevara, Urbaneja, Méndez, Guerrero, Pumar, Peñalver, 
Alzuru, Afanador, Cardoso, Vallenilla, Parejo, Alcalá, Peraza, Briceño 
y Palacio, se dio cuenta de un oficio de hoy al señor Vicepresidente de 
la República con el cual acompaña el Estado Militar General de la 
Provincia que se le mandó pedir por acuerdo de primero del corriente, 
y en vista de todo, después de algunas discusiones, deliberó que el señor 
Vicepresidente, en uso de sus facultades, ponga la Provincia en segu- 
ridad sin dejar de prestar al señor General en Jefe del Ejército de 
Oriente Santiago Mariño cuantos auxilios sean compatibles con su actual 
estado, para que lleve al cabo las órdenes que le haya comunicado el 
señor Presidente de la República. 


Se continuó la lectura del proyecto de la Constitución, y habiendo 
resultado algunas observaciones, se mandaron anotar en apunte separado, 
como está acordado. 


Y siendo ya demasiado tarde, los señóres del Congreso dieron por 
terminada la sesión y se retiraron. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 5 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a cinco de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. El señor Presidente del Congreso Roscio y demás señores 
Diputados Zea, Martínez, España, Basalo, Cádiz, Torres, Guevara, Urba- 
neja, Méndez, Guerrero, Pumar, Peñalver, Alzuru, Afanador, Cardoso, 
Vallenilla, Parejo, Alcalá, Peraza, Briceño, Palacio, Mariño, Montilla y 
Hurtado, hallándose reunidos en la sala del Congreso, hizo manifesta- 
ción el mismo señor Presidente de un oficio del Excelentísimo señor 
Vicepresidente del Estado, con fecha de este día, en que le encarga 
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la citación de los demás señores, uno a uno, para la sesión actual por 
los motivos que se expresan en el mencionado oficio, sobre lo que se 
promovió la dilatada discusión de que se ocupó el Congreso, y de ella 
resultó acordar que se cumpla lo determinado en la sesión de ayer, a 
consecuencia de lo que en ella informó por escrito el mismo señor Vice- 
presidente, acompañando el Estado General Militar de la Provincia y 
anunciando la recluta de gente que el honorable señor General en Jefe 
Santiago Mariño había comenzado a hacer, de que se comunicó la com- 
petente noticia al citado señor Vicepresidente en contestación. A que se 
agregó acordar igualmente en la sesión presente que las Provincias de 
Guayana y Margarita y demás que estén libres de enemigos y mo sean 
el teatro de la guerra, están en cuanto a la fuerza armada inmediata- 
mente sujetas al señor Vicepresidente de la República; y que a éste 
deben ocurrir los Jefes de los Ejércitos de operaciones por todo lo que 
necesiten de estas Provincias libres para la guerra, cuya determinación 
es concordante con el artículo 3* de lo consultado por el Excelentísimo 
señor Presidente del Estado en veintiséis de febrero último y resuelto 
por el Congreso en la misma fecha. Con lo cual terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 6 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a seis de marzo de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
del Congreso Roscio y demás señores Diputados Torres, Hurtado, Gue- 
rrero, Méndez, Briceño, Palacio, Pumar, Alcalá, Parejo, Cardoso, Afa- 
nador, Cádiz, Basalo, Peñalver, Peraza, España, Vallenilla y Martínez, 
expuso a la voz el expresado señor Presidente su dictamen en la comi- 
sión que se le confirió por el acuerdo de veintiséis de febrero último, 
acerca de los emigrados en colonias que son renuentes en venir al seno 
de la República; y después de largas discusiones se deliberó que fuesen 
llamados fraternalmente por una proclama del Congreso, cuya formación 
se encargó al mismo señor Roscio. 
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El honorable señor Diputado Peñalver hizo la moción que siendo 
indispensable arreglar los procedimientos judiciales del Almirantazgo, 
se haga la creación de la Corte que deba conocer y determinar los nego- 
cios que ocurran con la del Tribunal de presas y nombramientos de sus 
empleados; y habiendo sido apoyada, se discutió como urgente, de que 
resultó darse comisión al mismo señor Peñalver y a los señores Dipu- 
tados Palacio, Alzuru, Cádiz y Roscio para que formen y presenten al 
Congreso a la mayor brevedad un proyecto sobre el establecimiento que 
se indica, y a este fin se pedirá al Poder Ejecutivo cuanto haya conve: 
niente a almirantazgo y jurisdicción marítima para que les sirva de ilus- 
tración en la materia. 


Se continuó la lectura del proyecto de Constitución, y resultaron 
algunas observaciones que se anotaron conforme está acordado. Y siendo 
pasada la hora ordinaria, se dio por terminada la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 8 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a ocho de marzo de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
del Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, España, 
Peñalver, Basalo, Hurtado, Cádiz, Alzuru, Urbaneja, Méndez, Guerrero, 
Pumar, Guevara, Torres, Alcalá, Parejo, Palacio, Briceño, Afanador, 
Cardoso y Vallenilla, se abrió un pliego que dirige al Congreso el Exce- 
lentísimo señor General en Jefe del Ejército de Oriente Santiago Mariño, 
y resultando de su contenido una protesta a virtud de que se le han 
negado por el Poder Ejecutivo varios artículos que le son necesarios 
para cumplir con los encargos y órdenes del Excelentísimo señor Presi- 
dente de la República en el plan de operaciones contra los enemigos 
hacia la parte oriental de las Provincias que éstos ocupan, se resolvió 
después de algunas conferencias, prevenir al expresado señor General 
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en Jefe funde su protesta detallando los artículos que estando a dispo- 
sición del supremo Poder Ejecutivo le hayan sido negados por éste; en 
el concepto de que no se separaría el Congreso de la actual sesión, sin 
haber deliberado sobre el asunto, atendida su importancia, a cuyo fin 
se esperaba en el momento su contestación. 


El señor Diputado Méndez hizo la moción de que se tomasen en 
consideración por el Congreso varias expresiones subversivas del orden, 
proferidas en estos últimos días ridiculizando la Representación Nacio- 
nal, y asegurando los que las han producido que podría ser disuelta 
y amarrada por cuatro hombres, y que ellos mismos serían capaces de 
ejecutarlo así. Que el señor Diputado Alzuru se había hallado presente 
cuando se vertieron dichas expresiones, y no había cumplido con los 
deberes de su empleo de Procurador General de la República. 


El señor Diputado Alzuru convino en el hecho, y se excusó diciendo 
que no estaban detalladas sus funciones, sin embargo de que las expre- 
siones las reputaba muy graves y trascendentales. Y puesto a discusión 
el asunto, se acordó se procediese a la averiguación, y que se pasase al 
Supremo Poder Ejecutivo para su cumplimiento conforme a la ley. 


Continuó la lectura y examen del proyecto de Constitución, y se 
suspendió para ocuparse en la abertura de un pliego del citado señor 
General en Jefe del Ejército de Oriente Santiago Mariño, que contenía 
la contestación que se le exigió acerca de su protesta; y después de vista 
se acordó que acompañándole ésta pasase a informe del Supremo Poder 
Ejecutivo, 

Y siendo ya tarde se dio por terminada la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 9 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a mueve de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente del Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, Alzuru, 
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Urbaneja, Méndez, Guerrero, Briceño, Palacio, Alcalá, Cardoso, Martí- 
nez, Peraza, Hurtado, Basalo, Cádiz, Guevara, Vallenilla, Pumar y Afa- 
nador, el señor Diputado Pumar hizo presente al Soberano Congreso, 
por medio de un discurso, que el Procurador General honorable señor 
Alzuru había prostituído las funciones de su ministerio, omitiendo acusar 
y tolerando pacientemente las expresiones subversivas de que se hace 
relación en la acta antecedente con respecto a la moción del señor Mén- 
dez; que Alzuru por esto y por haber titulado ante el Congreso asesinos 
de su hijo al señor General Páez y a un Consejo de Guerra de Oficiales 
Generales que condenó a su hijo a la muerte por un tejido de insubor- 
dinaciones con que manchó su carrera militar, merecía ser colocado entre 
los delincuentes, y que por lo mismo le acusaba, pidiendo se nombrase 
la Comisión o Tribunal que debe juzgarlo, declarándole entretanto sus- 
penso de todas sus funciones. 


El señor Presidente propuso si había de ser pública o secreta la 
discusión de este asunto, y hecha la votación, la mayoría estuvo porque 
fuese secreta. Propuso también el mismo señor Presidente si debía o nó 
admitirse la acusación anunciada, y se acordó fuese rechazada. 


Se leyó el expediente formado por el Poder Ejecutivo en cumpli- 
miento de la orden para que averiguase el hecho expuesto en la sesión 
de ayer por el señor Diputado Méndez contra la Representación Nacio- 
nal, y procediese conforme a la ley. Y se acordó, después de una dete- 
nida discusión, se archivase en su estado el referido expediente; y toman- 
do entonces el Congreso en consideración las razones manifestadas por 
algunos señores Diputados acerca de la notoriedad del hecho, y su autor 
entre otros Jenaro Montebrune, que en juicio por respetos y por una 
piedad mal entendida jamás se justificaría; y por otra parte la conducta 
que se ha observado en este hombre y su actual destino de Adjunto al 
Estado Mayor General del Ejército de Oriente, deliberó que por medio 
del señor Ministro del Interior Diego Bautista Urbaneja, se le prevenga 
al Supremo Poder Ejecutivo disponga que Jenaro Montebrune quede en 
esta plaza y no siga a su destino. 


Se continuó y concluyó la lectura y primera discusión del proyecto 
de Constitución, y se determinó se repitiese en los siguientes días para 
la segunda discusión. 


Se dio cuenta del informe pedido por el Congreso al Supremo Poder 
Ejecutivo a consecuencia de la protesta del Excelentísimo señor General 
en Jefe del Ejército de Oriente Santiago Mariño, sobre que se le nega- 
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ban algunos auxilios necesarios para sus operaciones contra los enemi- 
gos que ocupan la parte oriental de las Provincias. Y estando el Congreso 
en discusión de este asunto, la suspendió para ocuparse en el siguiente. 


El señor Vicepresidente de la República manifestó al Congreso la 
contestación que acababa de recibir del señor General Mariño a su orden 
para la detención de Montebrune. Y en consecuencia el señor Diputado 
Urbaneja hizo la moción que apoyaron otros señores Diputados: «Que 
en virtud de los acontecimientos que el Soberano Congreso ha tenido 
en consideración en la sesión de ayer y hoy, reasuma momentáneamente 
todos los poderes hasta poner en orden y obedecido el Gobierno, y que 
la sesión no se disuelva mientras no estén remediados los males y devuel- 
tas las autoridades a sus respectivos funcionarios.» 


En este estado se acordó se hiciesen venir a la sesión los señores 
Diputados presentes en la capital, y concurrieron luégo, habiendo sido 
llamados los honorables Mariño, Torres y Montilla. Reunidos al Cuerpo 
estos miembros, se propuso por el señor Presidente si la discusión en 
la materia debía ser pública o secreta, y la mayoría estuvo por lo pri- 
mero. El mismo señor Presidente exigió la votación de la urgencia con- 
secuente a la moción, y convínose en ella. Siguióse la de la reasunción 
indicada de los poderes, y se votó en contra, habiendo habido antes y 
después largas discusiones, resultando de todo se reiterase la orden que 
en el momento fue librada al Poder Ejecutivo para que el voluntario 
Jenaro Montebrune quedase en esta plaza, o se haga restituir a ella, caso 
que haya marchado para la Provincia de Barcelona, como expone el 
General en Jefe Santiago Mariño, contestando la primera dada por el 
honorable señor Ministro del Interior Diego Bautista Urbaneja. 


Y siendo ya las cinco y media de la tarde se dio por terminada la 
sesión, mandando que para la de mañana continuase con preferencia la 
discusión pendiente 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 10 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez de marzo de mil ochocientos diez 
y mueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente del Con- 
greso Roscio y demás señores Diputados Zea, Alzuru, Urbaneja, Méndez, 
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Guerrero, Briceño, Palacio, Alcalá, Cardoso, Martínez, Peraza, Hurtado, 
Basalo, Cádiz, Guevara, Vallenilla, Torres y Afanador, se entró a la 
discusión pendiente en la sesión de ayer, relativa a la protesta del señor 
General Mariño, y se deliberó se archive con el informe dado sobre ella 
por el Supremo Poder Ejecutivo. 


Se dio cuenta del parte del Supremo Poder Ejecutivo informando 
que el voluntario Jenaro Montebrune se le ha presentado, y lo ha puesto 
a las órdemes del Gobernador de esta Plaza en cumplimiento de lo 
mandado. 


El señor Diputado Alzuru presentó un Reglamento acerca de sus 
funciones de Procurador General de la República, y visto por el Congreso 
mandó examinarle por los señores de la alta Corte. 


Se continuó la lectura y segunda discusión del proyecto de Consti- 
tución, guardándose el orden prescrito para sus observaciones. Y siendo 
ya tarde se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 11 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a once de marzo de mil ochocientos diez. 
y nueve. Reunidos el señor Presidente del Congreso Roscio y demás 
señores Diputados Martínez, Peraza, Hurtado, Basalo, Guevara, Cádiz, 
Alzuru, Mariño, Montilla, Urbaneja, Méndez, Guerrero, Briceño, Palacio, 
Pumar, Alcalá, Cardoso, Afanador y Vallenilla, se abrió la sesión, y el 
honorable señor General Mariño pidió la palabra y habló en estos tér- 
minos: «Destinado a mandar el Ejército de Oriente, he pensado marchar 
mañana a principiar las operaciones que el Gobierno me ha confiado. 
Como miembro de este Soberano Congreso creo de mi deber anunciárselo 
para que se sirva darme las órdenes que tenga a bien. Ruego al Congreso 
se persuada que dondequiera que yo me halle con el Ejército de mi 
mando, seré un celoso defensor de la Representación Nacional.» 


El honorable señor General Montilla dijo: «Como Jefe que soy del 
Estado Mayor General del mismo Ejército, debo seguir mañana a Su 
Excelencia (señalando al General Mariño); pido órdenes al Congreso 
de quien soy Diputado.» 
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El señor Presidente contestó a ambos: «El Congreso quisiera que 
ninguno de sus miembros se ausentase mientras no fuesen terminadas 
sus tareas, o a lo menos mientras no quedase votada la Constitución 
de Venezuela, objeto principal de sus sesiones. Pero el Congreso no 
quiere ni puede desviarse de la voluntad, aunque sea presunta, del pueblo 
a quien debe su creación. Este pueblo lo ha constituído, estando por 
decirlo así, sobre las armas y casi al frente del enemigo. Este pueblo 
nombra entre sus Representantes militares que lo han conducido a la 
victoria; guerreros que han conquistado su libertad; Oficiales encargados 
de su dirección y disciplina; pero este pueblo no ha querido que ellos 
se ocupen de otra cosa cuando más necesita de su valor y talento para 
decidir la presente campaña. Este pueblo los llama y nadie puede resistir 
a este llamamiento. No quisiera el Congreso pasar por el dolor que le 
causa la separación de sus miembros destinados a la campaña, pero el 
Congreso en esta separación gusta un placer que no le fue dado al 
Senado de Roma cuando miraba salir de su seno a los Cónsules y Sena- 
dores llamados al campo de batalla. Ensanchar el territorio de la Repú- 
blica al favor de las conquistas, dominar cuanto estuviese al alcance 
de sus armas, eran las miras ambiciosas del Senado romano. Designios 
más nobles llevan los militares que salen de este Congreso contra los 
enemigos de la patria: recuperar sus derechos usurpados; arrojar de 
ella a sus enemigos; vengar la sangre de tántos inocentes y compañeros 
de armas, son las miras de los que se separan del Congreso; su guerra 
no es ofensiva sino defensiva, no es guerra de ambición sino de satis- 
facción. El Congreso nada tiene que añadir a las órdenes que el señor 
Mariño haya recibido del Presidente de la República. El Congreso espera 
lo demás del honor y patriotismo de Jos que se despiden, Generales 
que han sabido arrostrar todos los peligros de la campaña y sufrido 
constantemente las vicisitudes de la guerra, llevan ahora en la inves- 
tidura legislativa un nuevo estímulo para redoblar sus esfuerzos y fati- 
gas. Así lo cree, así lo espera y desea el Congreso, Quiera el cielo 
bendecir la marcha de V. S. S. y coronarla de gloria y honor, Quiera 
el cielo favorecerlos con una fortuna tan próspera que allane el camino 
de la Constitución que se discute y haga más libre y popular el acto 
de su sanción. Pueda el Congreso entrar en la capital de Venezuela 
cuando vuelvan a reunirse en su gremio los que ahora se apartan de 
él. Estos son los votos y sentimientos del Congreso.» 


Después algunos señores Diputados, conociendo las delicadas cir- 
cunstancias del día y la necesidad de que a la Corporación Nacional 
no le falte el número de sus Representantes, pidieron se haga una nómina 
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de los Diputados principales y sus suplentes para que respectivamente 
y en sus casos ocupen sus destinos haciéndoles venir al intento los que 
dejen de verificarlo, ya que las mismas circunstancias han obligado al 
Congreso a condescender en que salgan del Cuerpo algunos miembros, 
y que otros, reteniendo sus funciones de Diputados, sirvan diversos 
empleos; y se acordó comisionar a los señores Cádiz, Peraza y la Secre- 
taría para que hiciesen un registro de las congregaciones electorales, 
y por él se formase puntualmente la nómina propuesta para gobierno 


del Congreso. 


Continuó la lectura y discusión del proyecto de Constitución bajo 
la fórmula acordada. Y siendo hora de terminar la sesión, así se ejecutó 
y se retiraron los señores del Congreso. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 12 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a doce de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en Congreso los señores Presidente Roscio y 
Diputados Zea, Martínez, España, Basalo, Cádiz, Hurtado, Guevara, 
Alzuru, Urbaneja, Méndez, Guerrero, “Briceño, Palacio, Pumar, Alcalá, 
Afanador, Cardoso y Vallenilla, propuso el señor Diputado Zea que 
sería útil variar las horas de asistencia al Congreso a las seis de la tarde 
hasta las nueve de la noche, por el calor de la estación, y porque vacando 
todo el día, éste podría ocuparse en el despacho de otros negocios, de 
que estaban encargados los mismos señores Representantes; y después 
de haber sido apoyada la propuesta y discutida, se deliberó que la asis- 
tencia sea de las seis a las nueve de la mañana, hora en que terminará 
la sesión, exceptuando los casos en que sea preciso ocupar más tiempo, 
y se encarga a los señores Diputados la puntualidad en la concurrencia. 


Informado el Congreso de la llegada a esta capital del señor Dipu- 
tado José Tomás Machado, nombrado entre otros por esta Provincia, 
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se acordó que se le ordene por Secretaría se presente el día de mañana 
a recibirse al uso y ejercicio de su empleo, 


Continuó la lectura y discusión del proyecto de Constitución bajo 
el método establecido, y siendo hora de retirarse, se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 13 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a trece de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente del 
Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, Alzuru, Briceño, Urba- 
neja, Méndez, Guerrero, Palacio, Pumar, Alcalá, Cardoso, Afanador, 
Martínez, Cádiz, Basalo, Hurtado, Peraza, Vallenilla y Torres, el señor 
Vicepresidente del Estado hizo presente que muchos militares solici- 
taban que la Junta de Repartimientos continuase en sus funciones, para 
lo cual se necesitaba completarla, nombrando un miembro que faltaba; 
que había en ella muchos asuntos pendientes cuya terminación recla- 
maban los interesados; y que habiendo el anterior Gobierno presentado 
la ley de repartimientos a la revisión del Congreso, pedía se declaráse 
cómo debía procederse entretanto. Y admitida la consulta por la mayoría 
se entró en la discusión si continuaba o nó en sus funciones la Junta de 
Repartimientos; y se declaró después de algunos debates su continuación. 


Se propuso si debía continuar en todo o en parte; y se determinó 
que sólo en parte. 


Siguióse la propuesta si continuaba sobre todo aquello en que haya 
dado providencia el Tribunal, y se deliberó que continúe tan solamente 
en lo que haya comenzado a proveer. 
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Se propuso también si los que lleven bienes adjudicados y entrega- 
dos en virtud de este acuerdo, quedan sujetos a la última deliberación 
del Congreso sobre el asunto; y se resolvió que quedan sujetos a la 
resulta, mandándose en consecuencia de todo que para la primera sesión 
se traiga a la vista la ley de repartimiento de bienes nacionales con cuanto 
haya concerniente a ella. 


El señor Diputado Cádiz hizo la moción si los informes o consultas 
que haga al Congreso el Supremo Poder Ejecutivo deban ser por escrito. 
Y habiendo sido apoyada esta moción por el señor Diputado Vallenilla, 
se mandó tener presente. 


Se leyó la contestación del señor Diputado Machado, en que ofrece 
cumpliendo con la orden del Congreso, presentarse en él el lunes próximo, 
y se acordó se archive. 


Continuó la lectura y discusión del proyecto de Constitución, anotán- 
dose las observaciones que resultaron. 


Y siendo hora de terminar la sesión, así se ejecutó, retirándose los 
señores Diputados. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 15 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a quince de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente del Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, 
Hurtado, Peraza, Basalo, Cádiz, Urbaneja, Alzuru, Méndez, Guerrero, 
Briceño, Pumar, Cardoso, Afanador, Vallenilla y Guevara, se presentó 
el señor Diputado José Tomás Machado, y habiendo prestado el debido 
juramento que le tomó el honorable señor Presidente, obtuvo su incor- 
poración. 

El señor Diputado Briceño hizo la moción que la falta de asistencia 
al Congreso sin justo motivo de algunos señores Diputados, exigía ya 
la aplicación de una pena, lo mismo que los que no la ejecutaban 
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puntualmente en la hora determinada. El señor Diputado Zea apoyó 
la moción, añadiendo que los que concurran a las sesiones no se retiren 
del Palacio mientras duren éstas, sin previa licencia del señor Presi- 
dente; y después de detenidas discusiones resultaron algunas adiciones 
consecuentes al remedio, y se mandaron poner en el Reglamento del 
régimen interior, que se halla abierto para adelantarlo según convenga. 


Continuó la lectura y discusión del proyecto de Constitución, y 
guardándose el método establecido, se hicieron las anotaciones que resul- 
taron. Y terminó la sesión siendo hora de retirarse. 


Roscio—José Tomás Machado—El Diputado Secretario, Diego de 
Vallenilla. 


SESION del 16 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y seis de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Después de reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente del Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, Afanador, 
Cardoso, Machado, Pumar, Palacio, Briceño, Guerrero, Méndez, Urba- 
neja, Alzuru, Martínez, España, Peraza, Hurtado, Vallenilla, Basalo, 
Cádiz y Guevara, se leyó una instancia de Mr. Alderson, en que mani- 
fiesta sus créditos con la Hacienda Nacional, y muy especialmente se 
dirige por las razones que indica a la reclamación de noventa y cinco 
mulas que le fueron ofrecidas en pago por harina, galletas y ron, como 
comprueba con documentos, y cuyo pago no se ha verificado; siendo 
esta falta la causa principal de su queja y su postergación a otros acree- 
dores. El Congreso la tomó en consideración, y muchos de los señores 
Diputados discurrieron muy largamente sobre ella y los recursos con 
que podía ocurrirse a las urgencias del Estado, en cuyo obsequio y el 
de sus acreedores, especialmente extranjeros, se ha tratado ya, atendida 
la importancia del negocio en las sesiones de primero y dos del corriente; 
y en la presente ha renovado su consideración y dispuesto que la ins- 
tancia de Mr. Alderson se pase al Supremo Poder Ejecutivo para que 
en uso de sus facultades provea lo que exigen la justicia y la gratitud; 
noticiándose al interesado por Secretaría esta determinación. Con lo cual 
se terminó la sesión de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 17 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y siete de marzo de mil ochocien- 
tos diez y nueve. Reunidos en Congreso el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Torres, Martínez, España, Cádiz, Basalo, Peñal- 
ver, Peraza, Cardoso, Afanador, Machado, Alzuru, Hurtado, Pumar, 
Vallenilla, Palacio, Briceño, Guerrero, Méndez y Urbaneja, el honorable 
señor Diputado Briceño hizo presente que observaba que se dejaban 
correr sin fundamento varias noticias funestas a nuestro Ejército de 
Occidente, que ellas sin duda eran producidas por desafectos al sistema 
que contenía el país, que su trascendencia era bastante perjudicial y 
pedía por tanto se proveyese de remedio, constituyéndose un Juez de 
Policía, El señor Diputado Hurtado apoyó la moción, y habiendo sido 
admitida a discusión resultó se pasase al Supremo Poder Ejecutivo para 
que informe de cuanto haya establecido referente a policía, y que en 
tanto encargue a sus funcionarios en este ramo pongan una activa vigi- 
lancia sobre tales novedades que procuran diseminarse traidoramente. 


Se concluyó la lectura y discusión de la Constitución, y para la ter- 
cera, que empezará el lunes próximo veintidós, la Comisión redactará 
los artículos que lo exijan según las observaciones hechas y las demás 
que resultaren. 

Teniendo en consideración la imperiosa necesidad de que la Repre- 
sentación Nacional se halle compuesta de todos sus miembros presentes, 
sustituyendo a los Diputados principales sus respectivos suplentes, se 
mandó a la Comisión evacuase para mañana la formación de la nómina 
acordada en sesión de once del corriente. 


Y siendo ya pasada la hora designada se dio por terminada la 
sesión, retirándose los señores, del Soberano Congreso. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 18 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y ocho de marzo de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor 
Presidente del Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, Cádiz, 
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Guevara, Basalo, Peñalver, Peraza, España, Martínez, Urbaneja, Méndez, 
Vallenilla, Guerrero, Briceño, Palacio, Hurtado, Pumar, Parejo, Alzuru, 
Machado, Afanador y Cardoso, la Comisión presentó la nómina de los 
Diputados principales y sus respectivos suplentes, y después de algunas 
observaciones que se hicieron se mandó reverse lo más pronto posible 
trayéndose por Secretaría. 


El señor Vicepresidente de la República manifestó a la vez la urgen- 
cia de la salida del honorable señor Diputado General Torres para el 
Ejército de Occidente en el Apure; y se acordó, previa su conformidad, 
quedase expedito para seguir la campaña. 


El mismo señor Vicepresidente propuso que a Jenaro Montebrune 
se le concediese su pasaporte para salir del país, y se determinó, pesando 
varias razones de distintas ocurrencias a que ha dado lugar su conducta, 
se le franquee con calidad de que no sea para ningún punto del terri- 
torio de Venezuela, y con la precaución que estime justa el Supremo 
Poder Ejecutivo al cumplimiento de esta resolución. 


Los señores Diputados miembros de la Alta Corte manifestaron 
las observaciones hechas al Reglamento presentado por el señor Alzuru 
acerca de sus funciones en el empleo de Procurador General de la 
República, y admitidas a primera discusión, resultaron anotados algunos 
artículos en apunte separado, y se previno que en la sesión siguiente 
se continuáse dicha discusión por la necesidad de suspenderla ahora 
para dar evasión a otros negocios. 


Se leyó un oficio del Secretario del Supremo Poder Judicial, en que 
consulta al Soberano Congreso, a nombre del Tribunal, la regla que 
deba observar en los casos de imhabilidad u otro legítimo impedimento 
de sus miembros, como también en los de recusación; de que resultó 
que el señor Méndez hiciese la observación de que al señor Presidente 
del Poder Judicial, y mo a su Secretario, toca entenderse con esta Sobe- 
ranía, y por lo mismo pedía se devolviese el citado oficio; apoyada la 
moción, se admitió a discusión y se deliberó no se devuelva el oficio; 
pero cuando haya de darse la contestación se indique la observación, 
dejando para la sesión de mañana tratar con preferencia sobre la reso- 
lución de la consulta. Y siendo ya hora de retirarse, terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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Mí ES 


SESION del 19 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y nueve de marzo de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en Congreso el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Hurtado, Urbaneja, Alzuru, Guerrero, 
Briceño, Palacio, Parejo, Guevara, Machado, Afanador, Cádiz, Valle- 
nilla, Basalo, Peñalver, Peraza, España y Martínez, se hizo presente, con 
la preferencia acordada en la sesión de ayer, la consulta del Poder Judi- 
cial relativa a las reglas que deba observar el Tribunal en los casos de 
inhabilidad u otro legítimo impedimento de sus Ministros y en los de 
recusación. Puesta a discusión la materia, y conferenciándose largo tiempo 
sobre ella, se resolvió que en virtud del artículo once del Reglamento 
dado provisoriamente al expresado Poder Judicial, se guarden en los 
puntos de la consulta las leyes y ordenanzas de los Consejos Supremos, 
Audiencias y Cancillerías españolas con calidad de que no haya multa 
en los recusantes. 


Siguió la discusión sobre las funciones del empleo de Procurador 
General de la República, y después de algunas observaciones se mandó 
suspender para continuarla el día siguiente. 


El señor Vicepresidente de la República solicitó a la voz entre otros 
arbitrios el recargo al derecho de extracción de mulas para subvenir a 
las necesidades del Estado en las actuales circunstancias y atender al 
pago de sus créditos; apoyada la propuesta y admitida como urgente, 
se acordó se discutiese en la siguiente sesión, y concluída la de este día 
se retiraron los señores del Congreso. 


Roscio—Rafael de Guevara—El Diputado Secretario, Diego de 
Vallenilla. 


SESION del 20 de MARZO de 1819 
En la capital de Guayana, a veinte de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos el señor Presidente del Congreso Roscio y demás 
señores Diputados Martínez, España, Peraza, Peñalver, Basalo, Guevara, 
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Cádiz, Hurtado, Alzuru, Urbaneja, Méndez, Guerrero, Briceño, Palacio, 
Pumar, Parejo, Machado, Cardoso, Afanador y Vallenilla, se hizo pre- 
sente, con la preferencia acordada en sesión de ayer, la solicitud hecha 
a la voz por el señor Vicepresidente de la República proponiendo, entre 
otros arbitrios, el recargo al derecho de extracción de mulas para subve- 
nir a las necesidades del Estado en las actuales circunstancias, y atender 
al pago de sus créditos. Y habiéndose entrado en la discusión del asunto, 
se tocaron graves inconvenientes, resultando de los mismos la delibe- 
ración de que el Supremo Poder Ejecutivo convoque una junta de comer- 
ciantes y Otras personas inteligentes en la materia para que excogiten 
y propongan los medios más a propósitos para conciliar ambos extre- 
mos, antes de ocurrir a medidas extraordinarias, con recomendación de 
la brevedad en la determinación de un negocio que es de la primera impor- 
tancia y que hasta que esta resulta se comunique, el Soberano Congreso 
suspende tomar otra, esperando que tanto los comerciantes hijos del país 
cuanto los extranjeros propendan a allanar todas las dificultades que 
se opongan a conseguir los fines indicados. 


Se presentó el honorable señor General Guevara, y habiéndosele 
tomado por el señor Presidente el correspondiente juramento, se Je dio 
incorporación como Diputado de la isla Margarita, supuesto que resul- 
tando también de la Provincia de Cumaná, debe según el Reglamento 
convocatorio ser de aquel!a Isla porque es la máslejana. 


Se acordó se oficiase al honorable señor General Cedeño para que 
se presente en la sesión siguiente a tomar su incorporación como Dipu- 
tado de esta Provincia. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla- 


SESION del 22 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintidós de marzo de mil ochocientos 
diez y mueve. Habiéndose reunido en la Sala de sesiones el señor Pre- 
sidente del Congreso Roscio y demás señores Diputados Martínez, España, 
Peraza, Peñalver, Basalo, Guevara, General Guevara, Cádiz, Cardoso, 
Afanador, Machado, Pumar, Palacio, Briceño, Méndez, Alzuru, Valle- 
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nilla, Hurtado y Urbaneja, se presentó el honorable señor General Cede- 
ño, y habiéndosele tomado el debido juramento por el señor Presidente, 
quedó incorporado en la Representación Nacional como Diputado de 
esta Provincia, 


Compareció el señor General Torres ante el Congreso a anunciarle 
su marcha para el Ejército de Occidente, y suplicándole le librase las 
órdenes que tuviese a bien, el señor Presidente le dio a nombre de la 
Soberanía la contestación correspondiente. 


Se dio cuenta por Secretaría, guardando conformidad con lo acor- 
dado en sesión de diez y ocho del corriente de la nómina de los Dipu- 
tados principales y sus suplentes, y después de la previa declaración 
del Congreso, que los Diputados en su nombramiento son departamen- 
tales y en su representación nacionales, lo mismo que debe entenderse 
con los suplentes respectivos de cada Provincia, se dio principio a la 
discusión: Si el Diputado que sale del Congreso en servicio de la Repú- 
blica queda separado de la Representación Nacional, y habiéndose entra- 
do en debates que embarazan el tiempo para otras atenciones más urgen- 
tes, se deliberó, atendiendo a éstas y a que el número de Vocales es 
bastante para la legalidad de las sesiones se trate en otra oportunidad 
de la materia propuesta. 


La Comisión presentó el proyecto para la organización de Tribu- 
nales del Almirantazgo, y relatado a la letra se acordó que demandando 
este negocio un ejecutivo arreglo, su discusión se empezase en Ja sesión 
siguiente. 


Al tiempo de darse principio a la tercera discusión del proyecto 
de Constitución de que ha de resultar su aprobación, el señor Diputado 
Méndez propuso que los que estuvieren por la afirmativa en los puntos 
de cada artículo se pusiesen en pie, modo más claro de manifestar su 
consentimiento, y sentados los de opinión contraria, guardándose este 
orden en las decisiones de las demás cuestiones; cuya moción, apoyada 
por el señor Diputado Palacio, se admitió a discusión y se votó conforme 
a la propuesta, mandando se hiciese esta adición al Reglamento del 
gobierno interior del Cuerpo. 


Abierta la lectura y tercera discusión referida del proyecto de Cons- 
titución, los señores Diputados Alzuru y Méndez hicieron dos observa- 
ciones, que se mandaron anotar siguiendo el método establecido en la 
primera y segunda discusión. 

Continuada la lectura del dicho proyecto de Constitución, y resul- 
tando de los debates observaciones en algunos de sus artículos, y reforma 
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en otros, se acordó que la misma Comisión a quien se encargó el examen 
del mencionado proyecto lleve a efecto la redacción que se le tiene 
encargada en acuerdo de diez y siete del corriente, con advertencia 
que deberá hacerlo de una sesión a otra. Con lo cual se terminó la 
sesión de este día, 


Roscio—Manuel Cedeño—El Diputado Secretario, Diego de Va- 
Menilla. 


SESION del 22 de MARZO de 1819 en la tarde 


En la capital de Guayana, a veintidós de marzo de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunidos en sesión extraordinaria a las cuatro y media 
de la tarde, el honorable señor Presidente Roscio y demás señores Dipu- 
tados Zea, Pumar, Palacio, Briceño, Méndez, General Cedeño, España, 
General Guevara, Machado, Cádiz, Cardoso, Afanador, Urbaneja, Basalo, 
Guevara, Peraza, Martínez, Hurtado, Peñalver, Alzuru y Vallenilla, por 
convocación del mismo señor Presidente a virtud de requerimiento del 
señor Vicepresidente de la República, con el objeto de tratar un negocio 
de la mayor importancia a la salud de la patria; y habiéndose acordado 
que esta sesión fuese secreta, se procedió a verificarlo, dándose principio 
a la lectura de un oficio de este día del expresado señor Vicepresidente 
al señor Presidente del Cuerpo, con el cual acompaña el que le dirigió 
el señor General en Jefe del Ejército de Oriente, relativo a las noticias 
que tuvo de los enemigos a su llegada al Palmar por el Oficial Guzmán, 
de la División de Barcelona, y su pronta salida para el Pao con esta 
novedad, a cuya villa se acercaban aquéllos, encareciendo por tanto los 
auxilios que tenía pedidos; y el Soberano Congreso, tomando en consi- 
deración cuanto expone el señor Vicepresidente, y teniendo presente que 
su autoridad no se extiende a la Provincia de Barcelona ni a las demás 
que son el teatro de la guerra, y por lo mismo no puede tomar las pro- 
videncias que exigen las circunstancias, deliberó que al Excelentísimo 
señor General en Jefe de los Ejércitos de Oriente se le prevenga que 
en caso de haberse de retirar porque no puedan tener efecto las Órdenes 
del Excelentísimo señor Presidente del Estado, lo haga precisamente a 
la capital de Guayana, de cuya seguridad lo hace responsable la Nación; 
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advirtiéndosele además que aun fuera del caso de retirada, si fuere ame- 
nazada o invadida esta Provincia acuda prontamente a su socorro, orde- 
nando oportunamente lo conveniente a los demás Generales de su depen- 
dencia. Y para inteligencia del Excelentísimo señor Vicepresidente del 
Estado, y demás fines que corresponden, se le pasará copia de esta sesión; 
con lo cual se terminó. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 23 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintitrés de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente .oscio 
y demás señores Diputados Zea, Peñalver, Martínez, España, Peraza, 
Hurtado, Basalo, General Guevara, Cádiz, Afanador, Machado, Cardoso, 
Urbaneja, Alzuru, Pumar, Briceño, Palacio, Méndez, Parejo y Vallenilla, 
se comenzó el examen y primera discusión del proyecto para la organi- 
zación de Tribunales del Almirantazgo, y habiéndose el Congreso ocu- 
pado en toda la sesión de este negocio, se logró terminar en ella dicha 
discusión, mandando que para la segunda se reviese con las observa- 
ciones hechas y llevadas por apunte separado. 


Se abrió un pliego del señor General Páez, y se encontró que con- 
tenía una representación felicitando la instalación del Congreso; y se 
acordó se le conteste con las atenciones de estilo, manifestándole al 
mismo tiempo el aprecio que merecen sus servicios. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 24 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de marzo de mil ochocien- 
tos diez y mueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
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Roscio y demás señores Diputados Basalo, Cádiz, Guevara, España, Peñal- 
ver, Peraza, General Cedeño, Méndez, Guerrero, Palacio, Briceño, Valle- 
nilla, General Guevara, Pumar, Parejo, Cardoso, Machado, Alzuru y 
Afanador, se abrió la segunda discusión sobre el proyecto provisorio 
para la organización de Tribunales de Almirantazgo, admitida como 
está su urgencia, y habiéndose tenido aquélla hasta concluírla, se resolvió 
con atención a la misma importancia, que a las cuatro y media de la 
tarde de este día se reúna nuevamente el Congreso, trayéndose por la 
Comisión redactados los artículos observados para que en forma ya el 
proyecto en tercera discusión, y mereciendo la soberana aprobación, tenga 
su debido cumplimiento. Con lo cual terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 24 de MARZO de 1819 en la tarde 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de marzo de mil ochocien- 
tos diez y nueve. Reunidos en sesión extraordinaria a las cuatro y media 
de la tarde, conforme a lo acordado en la anterior, el honorable señor 
Presidente Roscio y demás señores Diputados Zea, España, Peñalver, 
Basalo, Cádiz, General Guevara, Urbaneja, Briceño, Méndez, Guevara, 
Guerrero, Pumar, Alzuru, Parejo, Cardoso, Afanador, Machado y Valle- 
nilla, la Comisión, cumpliendo con su encargo, presentó redactados los 
artículos observados en la primera y segunda discusión del proyecto para 
la organización de Tribunales de Almirantazgo, y habiéndose suscitado 
nuevos y largos debates y algunas más reformas, el Soberano Congreso 
deliberó se hiciese mueva redacción, y se trajese para la sesión del vein- 
tiséis, en la cual se daría fin a la tercera discusión del citado proyecto; 
no verificándolo el día de mañana, por ser uno de los que más solemniza 
nuestra santa madre la Iglesia. Y terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 26 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiséis de marzo de mil ochocien- 
tos diez y nueve. Congregados en sesión ordinaria el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Briceño, Palacio, Hurtado, 
Méndez, Pumar, Guerrero, Parejo, Cardoso, Machado, Afanador, Cádiz, 
Vallenilla, General Guevara, Alzuru, Peñalver, España, Peraza, Guevara, 
Martínez y General Cedeño, se empezó con vista de la nueva redacción 
de los artículos observados en el proyecto para la organización de Tri- 
bunales de Almirantazgo a dar fin a la tercera discusión, la cual habién- 
dose concluído y mereciendo el proyecto la soberana aprobación, se mandó 
poner en forma de Reglamento, y que a las cuatro y media de esta tarde 
se vuelva a reunir el Congreso para tratar de la elección y nombramiento 
de los Ministros que deban componer la Corte de Almirantazgo en la 
isla de Margarita, y persona que haya de comisionarse para hacer su 
establecimiento. Y se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 26 de MARZO de 1819 en la tarde 


En la capital de Guayana, a veintiséis de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en conformidad a lo acordado en la sesión de 
esta mañana, ahora, que son las cuatro y media de la tarde, el honorable 
señor Presidente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Méndez, 
Briceño, Guerrero, Palacio, Pumar, Parejo, Machado, Cardoso, Afanador, 
Cádiz, General Guevara, Alzuru, Peñalver, Vallenilla, Guevara, Martí- 
nez, España y Peraza, se trató de la elección y nombramiento de los 
Ministros que deban componer la Corte de Almirantazgo en la isla Mar- 
garita, y de la persona que haya de comisionarse para organizar su insta- 
lación; y después de oír el Soberano Congreso a los representantes de 
aquella Provincia y a algunos otros señores Diputados, se dio principio 
con conocimiento de personas a la votación, y resultaron electos para 
Ministros los ciudadanos Intendente Nicolás Guevara y Julián Méndez; 
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para Fiscal, el doctor Andrés Narvarte, y de comisionado y Presidente 
de la misma Corte hasta otra providencia del Congreso, en virtud de 
la cuenta que deberá dársele, el señor Licenciado Francisco Javier Yanes, 
miembro del Supremo Poder Judicial, a quien se le faculta para que 
en caso que dichos Ministros no puedan ejercer sus funciones o tengan 
algún impedimento legal, pueda nombrar otras personas que tengan las 
calidades necesarias. 


Y a fin de que este acuerdo con el Reglamento provisorio formado 
y aprobado para el establecimiento de las Cortes de Almirantazgo tengan 
su observancia, pásese en copia al Supremo Poder Ejecutivo. Con lo cual 
terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 27 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintisiete de marzo de mil ochocien- 
tos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones, el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, Peraza, España, Peñal- 
ver, Guevara, Cádiz, General «Guevara, Afanador, Machado, Parejo, 
Pumar, Briceño, Méndez, Urbaneja, Guerrero, Hurtado y Vallenilla, el 
Soberano Congreso dispuso continuar el examen del proyecto de Cons- 
titución interrumpido por la urgencia de atender al despacho del esta- 
blecimiento provisorio de los Tribunales de Almirantazgo, y que la Comi- 
sión, en virtud del acuerdo de veintidós del corriente, redactase antes 
los artículos anotados. Habiéndose así verificado e imspeccionado mue- 
vamente por el Soberano Congreso, quedaron aprobados los compren- 
didos bajo el número primero hasta el séptimo, inclusive, del Título 
primero, que trata de los Derechos del hombre en sociedad, y siguién- 
dose después la lectura del mismo proyecto, se suscitaron cuestiones y 
debates que por ser ya demasiado tarde se mandaron suspender. Con 
lo cual terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 29 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintinueve de marzo de mil ochocien- 
tos diez y mueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor 
Presidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Peraza, España, Peñal- 
ver, Basalo, Cádiz, General Guevara, Vallenilla, Urbaneja, Cardoso, Afa- 
nador, Machado, Guevara, Pumar, Briceño, Méndez, Palacio, Hurtado, 
Alzuru y Alcalá, se continuó la lectura, examen y tercera discusión del 
proyecto de Constitución; y resultando de los debates anotados los artícu- 
los 8, 9 y 10, el Soberano Congreso mandó se redactaran bajo el orden 
establecido para la sesión siguiente. 


El señor Alzuru hizo la moción: «que en beneficio del proyecto 
de Constitución se ampliase el reglamento de debates a más de los dos 
discursos que éste concede a cada Diputado.» Cuya moción, aunque apo- 
yada por el señor Urbaneja no fue admitida por el Congreso. 


Con motivo de facilitar el Despacho en las vastas atenciones del 
mismo Cuerpo, el señor Zea propuso: «Se nombre desde ahora una Comi- 
sión de peticiones.» Y habiendo sido apoyada esta propuesta por los 
señores Peraza, Briceño y Hurtado, quedaron encargados de dicha Comi- 
sión el referido señor Peraza y los señores Basalo y Parejo. Con lo cual 
terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 30 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a treinta de marzo de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos el señor Presidente Roscio y demás 
señores Diputados Zea, Hurtado, Briceño, Guerrero, Pumar, Méndez, 
Palacio, Alcalá, Parejo, Cardoso, Machado, Afanador, General Cedeño, 
Martínez, Peñalver, Peraza, España, General Guevara, Cádiz, Basalo, 
Guevara y Vallenilla, se oyó la redacción de los artículos 8, 9 y 10, 
anotados en la sesión de ayer, y mereciendo la aprobación del Congreso 
continuó la lectura de la Constitución desde el artículo 11 de la primera 
sección, hasta el final de la segunda que se mandaron redactar conforme 
alas anotaciones que han recaído. 
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Se continuó la primera discusión sobre las funciones del empleo 
de Procurador General de la República, que se había suspendido en las 
sesiones anteriores por la urgencia del despacho de otros negocios, y 
habiéndose terminado se acordó repetir la segunda. 


El señor Cádiz pidió que el Supremo Poder Ejecutivo pasase al 
conocimiento de esta Soberanía lo más pronto posible, un estado de las 
fuerzas sutiles del Orinoco, que exprese los oficiales, el número y porte 
de los buques, su estado, sus destinos en el mismo río, armamento y 
equipaje de cada uno; instruyéndosele de los abusos y desórdenes que 
se han notado cn el ramo de poco tiempo acá. Y habiendo sido apoyada 
esta solicitud por el señor Guerrero y otros señores del Cuerpo, se hizo 
referencia de la pérdida de un bongo que remolcado por la bombarda 
y cargado de fusiles y pertrechos, zozobró con todo; de la de una caño- 
nera armada, nombrada La Anauca, que venía de arriba y naufragó tam- 
bién con cuanto contenía; y en estos días dos buques menores, armados 
y provistos de fusiles y pertrechos que han arrastrado los vientos y zozo- 
brado igualmente con todo, no siendo menos notable el abuso que sé 
hace de alquilar los buques del Estado a beneficio particular. El Sobe- 
rano Congreso, con presencia de esta exposición y de los proyectos del 
enemigo sobre esta Provincia, según la correspondencia que se le ha 
interceptado, y manifiesta el señor Vicepresidente de la República en 
el acto de hoy con el oficio original del Excelentísimo señor Presidente 
de la República acompañándola, deliberó: que el Supremo Poder Ejecu- 
tivo aprovechando los instantes remita el estado anunciado, clasificán- 
dolo de la manera que se indica y sin que por esta medida deje de 
aprovechar el tiempo para tomar las providencias necesarias a la defensa 
y seguridad del río con las demás que son del resorte de sus facultades 
en tan apuradas circunstancias, y el remedio para que no se repitan 
los desórdenes apuntados, a cuyos fines se le copiará a la letra esta sesión 
con preferencia. Con lo cual se terminó el acto retirándose los señores 


del Congreso. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 31 de MARZO de 1819 


En la capital de Guayana, a treinta y uno de marzo de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
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Roscio y demás señores Diputados Afanador, Cádiz, Basalo, Cardoso, 
General Cedeño, Peraza, España, Martínez, Guevara, Alzuru, Briceño, 
Guerrero, Hurtado, Parejo, Alcalá, Peñalver, Pumar, General Guevara, 
Méndez y Vallenilla, se hizo la redacción desde el artículo 11 de la 
primera sesión hasta el final de la segunda, conforme a sus observacio- 
nes, y habiendo sido aprobada por el Soberano Congreso, continuó la 
lectura de la Constitución, empezándola por el título 2” hasta el artículo 
5%, inclusive, del mismo que trata de la división del territorio de la 
República, en cuyas discusiones se tuvieron largos debates, y de ellos resul- 
taron reformas y supresiones de artículos que mandó el Congreso se 
redactasen según las anotaciones para la sesión siguiente. Con lo cual 
se terminó la de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 1? de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Hurtado, Méndez, Briceño, Gue- 
rrero, Palacio, Parejo, Alcalá, Marcano, Cardoso, Afanador, Cádiz, Gene- 
ral Guevara, Vallenilla, Basalo, España, Guevara, Urbaneja, Peraza y 
Pumar, el Soberano Congreso dispuso se hiciese la redacción de los artícu- 
los anotados en el proyecto de Constitución comprendidos en el título 2* 
hasta el final del mismo, y habiéndose así verificado e inspeccionándolos 
escrupulosamente dio su aprobación. Después mandó continuar la lectura 
del título 3”, que habla de los ciudadanos, y se hizo hasta el artículo 4, 
inclusive, y de las discusiones y debates que ocurrieron en ella tuvieron 
lugar las anotaciones que se redactarán conformes guardándose el método 
establecido. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 2 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a dos de abril de mil ochocientos diez 
y mueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
del Congreso Roscio y demás señores Diputados Zea, General Cedeño, 
Martínez, España, Peraza, Hurtado, Basalo, General Guevara, Cádiz, 
Alzuru, Urbaneja, Méndez, Guerrero, Pumar, Briceño, Guevara, Palacio, 
Parejo, Marcano, Cardoso, Afanador y Vallenilla, se presentó la redac- 
ción que se hizo de los artículos de la Constitución comprendidos en 
el título 3* bajo los números 1, 2, 3 y 4, que el Soberano Congreso 
aprobó por arreglados a las observaciones hechas. 


Se leyó una representación del señor Cardoso reiterando la dimi- 
sión del empleo de Gobernador Político y Juez de primera instancia 
por las razones que manifiesta, o que de lo contrario se le eximiese de 
la diaria concurrencia a las sesiones del Soberano Congreso, sin perjuicio 
de hacerlo cuando le fuere posible; y se deliberó que siendo de prefe- 
rencia el desempeño de las funciones de Diputado, pasara su citada 
representación al Supremo Poder Ejecutivo, recordándole el cumpli- 
miento de la sesión de primero de marzo último en virtud de la cual 
se le ofició con igual fecha bajo el número 3” para que se nombrase 
el sucesor. 


El señor Pumar pidió que el Supremo Poder Ejecutivo informase 
de las resultas que había tenido la Junta de comerciantes y de otras 
personas que se le mandó convocar por sesión de veinte de marzo próxi- 
mo pasado, para que excogitasen y propusiesen los medios más a pro- 
pósitos para subvenir a las necesidades del Estado en las actuales cir- 
cunstancias, y atender al pago de sus créditos. El señor Cádiz apoyó 
esta moción, añadiendo que la noticia se entienda sobre todo lo pen- 
diente en virtud de mandatos del Soberano Congreso, y se determinó 
conforme a las solicitudes de ambos señores. 


El señor Hurtado propuso, fundándose en varias razones de conve- 
niencia a la utilidad pública, que se establezca aquí cuanto antes una 
escuela de primeras letras para la instrucción de los niños. Y siendo 
apoyada generalmente esta moción por todos los señores Diputados, 
resolvió el Soberano Congreso se restablezca a la más posible brevedad 
la escuela que había en esta capital, y que el Supremo Poder Ejecutivo 
aplique su conocido celo al logro de tan importante,negocio, 


El señor Alzuru pidió se tuviera una conferencia con el señor Vice 
presidente de la República (que presente se halla) para tratar de medi- 
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das de seguridad y defensa de esta Provincia, que sólo tocaban a las 
facultades del Soberano Congreso, cuya solicitud, apoyada por los seño- 
res Parejo y Marcano, mo tuvo lugar respecto a la conferencia, porque 
por una consecuencia precisa resultaría el descubrimiento de las provi- 
dencias que el mismo Poder Ejecutivo acababa de informar verbalmente 
haber tomado ya en uso de sus facultades y en virtud de su responsa- 
bilidad y de cuanto se le tiene prevenido sobre el asunto. En seguida 
de esta determinación el señor Vicepresidente suplicó al Soberano Con- 
greso que el señor Alzuru manifestase las medidas que dice son de las 
facultades de este Cuerpo, y no de las del Supremo Poder Ejecutivo, 
para que tomándose en consideración se delibere lo conveniente. El señor 
General Cedeño hizo la misma solicitud, y se resolvió las exprese el 
señor Alzuru en sesión secreta, atendido el objeto, como así se verificó, 
pero estando reducidas en lo principal a que se diese providencia para 
que viniese a esta Provincia parte de los Ejércitos de los señores Gene- 
rales Mariño y Bermúdez, sobre quienes sólo el Soberano Congreso en 
el caso tiene autoridad mediante las declaratorias anteriores, se deter- 
minó que se esté a lo acordado en sesión de veintidós de marzo citado. 


El señor Cádiz hizo la moción que el estado de las Misiones de 
esta Provincia siendo el más desgraciado para la humanidad, la justicia 
y la Hacienda Nacional exige sé tome en consideración como negocio 
de los más graves y urgentes; que en consecuencia se mande que por medio 
del Supremo Poder Ejecutivo se traigan inmediatamente al Soberano 
Congreso las cuentas que hayan llevado los Administradores de las 
Misiones que deben existir en el Departamento de Hacienda u oficinas 
actuales; y que desde ahora se nombre una Comisión que se instruya 
de este negocio e informe al Soberano Congreso, proponiéndose las medi- 
das para su reforma, y habiendo sido apoyada esta moción general- 
mente, se declaró su urgencia y se nombró la Comisión que se pide, 
recayendo ésta en el citado señor Cádiz y los señores General Guevara 
y Afanador, a quienes se pasará el proyecto que manifestó el mismo 
señor Cádiz sobre el arreglo y mejora de las misiones con todos los 
demás conocimientos que estimen necesarios, y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 3 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a tres de abril de mil ochocientos diez 
y nueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
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demás señores Diputados Zea, General Cedeño, Martínez, España, Peñal- 
ver, Guevara, Basalo, Cádiz, Vallenilla, Alzuru, Hurtado, Urbaneja, Mén- 
dez, Guerrero, Briceño, Pumar, Parejo, Alcalá, Marcano y Afanador, se 
dio cuenta del oficio del señor Ministro del Despacho de la Marina, su 
fecha dos del corriente, con el cual acompaña el estado de las fuerzas 
sutiles del Orinoco que se le tenía pedido al Supremo Poder Ejecutivo, 
y representación con que Je fue dirigido por su Comandante Felipe Esté- 
vez, y después de haber el Soberano Congreso observado todo escru- 
pulosamente, deliberó que el señor Vicepresidente de la República use 
de sus facultades corrigiendo los desórdenes y abusos que se notan y 
han causado la decadencia de la marina, la cual procurará se restablezca 
hasta ponerla en un pie respetabie, esperando que dentro de quince días 
le dé noticia circunstanciada de su mejora, y así progresivamente. 


En este estado el referido señor Vicepresidente pidió el allanamiento 
de las personas de los señores Guerrero y Pumar, aquél para Director 
de la Marina sutil y éste para la Policía, y se acordó conforme, previo 
el consentimiento que ambos manifestaron. 


Se propuso también la recolección de un donativo voluntario para 
ocurrir a los gastos de la expresada Marina, y se determinó se lleve a 
efecto por medio de una junta de todo el vecindario, que convocará el 
Supremo Poder Ejecutivo, y los señores Diputados del Soberano Con- 
greso se señalaron en el acto mismo de tomar la deliberación en ser los 
primeros contribuyentes, como lo manifiesta la nómina que se archivará, 
y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


/ SESION del 5 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a cinco de abril de mil ochocientos diez 
y nueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Alcalá, Pumar, Martínez, Vallenilla, Afana- 
dor, Machado, Cádiz, Marcano, Palacio, Guerrero, Briceño, Méndez, 
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Urbaneja, Hurtado, Alzuru, Basalo, Guevara, Peñalver, España, Peraza 
y General Cedeño, se continuó la lectura del proyecto de Constitución 
que se había suspendido en las sesiones anteriores para dar despacho 
a otros asuntos de urgente necesidad, comenzándola por el artículo 5* 
del Título 3, y habiéndose entrado en su discusión resultaron anotados 
hasta el 9 del mismo Título, que se mandaron redactar para la sesión 
siguiente. 


El señor Alzuru hizo la moción de que se le concediera a los ciuda- 
danos de Venezuela el privilegio de que sólo pueden ser castigados de 
muerte los que hayan quitado la vida a otro; cuya moción, apoyada por 
el señor Palacio, se acordó se tuviera presente. Con lo cual terminó 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 6 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a seis de abril de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en Congreso el señor Presidente Roscio y demás seño- 
res Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Vallenilla, Hurtado, Méndez, 
Guerrero, Palacio, Briceño, Pumar, Parejo, Alcalá, Machado, Afanador, 
Marcano, Cádiz, Guevara, Basalo, Peñalver, Peraza, España y Martínez, 
se hizo la redacción de los artículos comprendidos desde el múmero 5 
hasta el 9, inclusive, del Título 3" de la Constitución, y siendo exami- 
nados por el Soberano Congreso les dio su aprobación como conformes 
a las anotaciones que se hicieron en resultas de los debates. 


La Comisión nombrada para examinar el proyecto sobre mejorar 
el estado actual de los naturales de las misiones y su agricultura, pre- 
sentó los reparos que le habían ocurrido acerca de algunos artículos; y 
en su vista después de largas conferencias acordó el Soberano Congreso 
que el Supremo Poder Ejecutivo pase a su conocimiento la pretensión 
que hicieron a las misiones algunos extranjeros; las instrucciones de 
los comisionados que las han tenido y tienen a su cargo; las cuentas 
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que hayan rendido, y las últimas providencias del Consejo de Gobierno 
para proveer de remedio a los males que la notoriedad publica y ceden 
en perjuicio de la humanidad y del interés de la República, recomen- 
dándose la brevedad en un asunto de tánto tamaño. 


El señor Cádiz en consecuencia de cuanto se ha discurrido hizo la 
moción: que estando tratándose del arreglo de las misiones a beneficio 
de los indios y de la Hacienda, se publique en la Gaceta lo acordado 
por el Soberano Congreso; que se invite al público y a los extranjeros 
para que propongan al Gobierno los establecimientos que les sean más 
convenientes en dichas misiones, bajo el supuesto de que con condiciones 
ventajosas les serán admitidas; cuya moción, habiendo sido apoyada por 
los señores Diputados Basalo y Zea, se determinó se tuvicra presente. 
Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a siete de abril de mil ochocientos diez 
y nueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Alzuru, General Cedeño, Vallcnilla, Hurtado, 
Méndez, Urbaneja, Guerrero, Palacio, Briceño, Pumar, Parejo, Alcalá, 
Machado, Afanador, Marcano, Cádiz, Guevara, Basalo, Peñalver, Peraza, 
España y Martínez, se mandó continuar la lectura y cxamen del proyecto 
de Constitución, y se dio principio por el artículo 1*, Título 4”, sección 1*, 
hasta el artículo 2", inclusive, de la sección 2* del mismo Título, resul- 
tando de sus debates las observaciones que se anotaron para que se 
redacten, siguiéndose el método establecido. 


Se leyó un oficio de este día del Excelentísimo señor Vicepresidente 
de la República informando haber nombrado ya Juez de primera instan- 
cia en lugar del señor Diputado Cardoso, e impuesto el Soberano Con- 
greso de su contenido dispuso se archivase. 


Se hizo presente el donativo voluntario que recogió la ciudadana 
Jesús Silva de Escalona entre las de su sexo en esta capital con la lista 
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que expresa sus nombres y cantidades, exhibida para ayuda de la repa- 
ración ue la fuerza sutil del Orinoco, y el Soberano Congreso para satis- 
facción de las interesadas mandó se leyese como se verificó, acordando 
en consecuencia se conteste expresivamente por Secretaría a este rasgo 
patriótico; que la lista pase al Supremo Poder Ejecutivo para que se 
publique en la Gaceta, y el dinero al señor Diputado Guerrero como 
encargado de la organización de dicha marina. 


Se recibieron oficios del señor Vicepresidente de la República, que 
asistió al mismo acto, relativos a la disputa que en el día de ayer había 
tenido lugar entre el señor Gobernador Comandante General de esta 
Provincia con el señor Ministro del Despacho del Interior e interino 
de Guerra con motivo del decreto que le comunicó previniéndole su 
cumplimiento para que diese a reconocer al señor Diputado Guerrero 
por Director de la Marina sutil del Orinoco, y el Soberano Congreso en 
su vista y de cuanto se ha expuesto en la discusión sobre la materia, 
ha resuelto cortar en providencia el progreso de este asunto declarando 
que el señor Gobernador Comandante General ha cometido una falta 
grave en haber devuelto dicho decreto después de acordar su cumpli- 
miento, que no debió suspender por ninguna causa y mucho menos por 
la de una etiqueta de estilo. Que el señor Ministro en el caso presente 
no debió comprometer la autoridad pasando a la oficina del señor Gober- 
nador Comandante General en solicitud del oficio que éste mandó extraer 
de la suya, dando lugar con semejante proceder a las altercaciones des- 
agradables que se siguieron, todo lo cual se les hará entender a ambos 
señores devolviéndole el citado decreto al Supremo Poder Ejecutivo para 
que tenga su curso. 


Se hizo presente por algunos señores Diputados la solemnidad de 
los días santos y próximos de Pascua, y el Soberano Congreso declaró 
vacasen para las sesiones ordinarias y que la actual se diese por terminada. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 12 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a doce de abril de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en sesión extraordinaria el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Hurtado, Vallenilla, Méndez, 
Palacio, Briceño, Guerrero, Machado, Parejo, Afanador, Cardoso, Gene- 
ral Cedeño, España, Martínez, Peñalver, Alzuru, Basalo, Cádiz y Pumar, 
el mismo señor Presidente hizo manifiesto el motivo de esta convoca- 
toria haciendo leer la comunicación oficial que el señor General Bermú- 
dez dirige al infrascrito Diputado Secretario autorizándole para que recla- 
me ante el Soberano Congreso la posesión de los pueblos de Barrancas 
y Urica como comprendidos en los límites de la Gobernación de Cumaná, 
cuya Provincia está ahora bajo de su mando con un pie de ejército respe- 
table, y exponga los males que se siguen de su separación, mucho más 
graves en el estado de independencia en que se le han puesto a virtud 
del litigio promovido por el señor General Monagas como Gobernador 
de Barcelona, pretendiendo se agreguen al territorio de aquella Provincia, 
de que ha resultado que el Oficial Comandante de Barrancas se deniegue 
a tranquear aun por su legítimo valor los ganados con que puede socorrer 
la subsistencia del Ejército, dando lugar esta falta a que haya empezado 
a disolverse, El Soberano Congreso, tomando este asunto en conside- 
ración, después de haber oído al Excelentísimo señor Vicepresidente de 
la República, sobre lo que ha prevenido a aquel Comandante por la 
negativa que se anuncia, e impuesto también cuanto acerca de la misma 
materia representa el expresado señor General Bermúdez al referido 
señor Vicepresidente, ha acordado: que no siendo del momento la decla- 
ratoria de límites de que ya otra vez se ha tratado en este Congreso, 
y cuya deliberación recaerá a su tiempo, se le prevenga al señor General 
Bermúdez ocurra al Excelentísimo señor General en Jefe del Ejército 
de Oriente para que le provea, y entretanto lo hará el Excelentísimo 
señor Vicepresidente de la República autorizado especialmente para el 
caso por el Soberano Congreso; avisándosele al dicho señor General 
Bermúdez que de las Gacetas que han venido aquí de Trinidad apa- 
recen extraídas de Maturín para aquella isla más de ochocientas reses 
en los tres meses pasados del corriente año. Con lo cual se terminó 
la sesión. 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 14 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a catorce de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Urbaneja, Alzuru, Méndez, Briceño, Palacio, 
Pumar, Parejo, Alcalá, Marcano, Afanador, Cardoso, Cádiz, Basalo, Gue- 
vara, Peñalver, España, Vallenilla y Hurtado, el referido señor Pumar 
hizo la moción de que se prohibiese absolutamente a particulares las 
extracciones de ganados, y que sólo el Gobierno tuviese la facultad de 
hacerlas de su cuenta para atenciones del Estado, o permitirlas en pago 
a alguno de sus acreedores, supuestos los males que se tocan ya de su 
falta en las Provincias, y ventajas que una exclusión general deberá 
hacer producir a la Hacienda Nacional. El señor Guevara apoyó esta 
moción, y conocida su urgencia, se admitió a discusión, la cual, después 
de largas conferencias, se acordó suspenderla para continuarla en la 
sesión siguiente. 


El señor Alzuru hizo la moción de que hallándose, como era noto- 
rio, en el más lamentable estado el Hospital Militar de esta plaza, la 
justicia y la humanidad demandaban en favor de los enfermos el más 
pronto remedio, y que al objeto propuesto convendría se encargase de 
su Organización y cuido el señor Basalo, con la nominación de Director 
General de Hospitales. Esta moción, apoyada por el señor Hurtado, fue 
admitida como urgente, y puesta a discusión, resultó declararse sin lugar 
la creación del empleo de Director General, y que el Supremo Poder 
Ejecutivo, a quien tocaba, proveería en lo demás. 


A virtud de oficio del señor Vicepresidente de la República, de 
este día, se allanó por el Soberano Congreso la persona del señor Macha- 
do, previo su consentimiento, para que se encargue de la Comandancia 
de Matrículas; pero que el señor Director de las fuerzas sutiles del Ori- 
noco proponga las reglas que deban gobernarle, sin que entretanto deje 
de obrar conforme a la ordenanza de matrículas observada hasta ahora. 
Y terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 15 de ABRIL de 1819 
En la capital de Guayana, a quince de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, General Cedeño, España, Peñalver, 
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Martínez, Cádiz, Alzuru, Urbaneja, Hurtado, Méndez, Palacio, Briceño, 
Alcalá, Parejo, Afanador, Pumar, Marcano, Cardoso, Machado y Valle- 
nilla, se leyeron varios oficios de correspondencia de los señores Agentes 
del Gobierno López Méndez, en Londres, y Clemente, en el Norte, que 
presentó el señor Vicepresidente de la República para noticia del Sobe- 
rano Congreso, quien siendo impuesto de su contenido, acordó se le 
devuelvan. 


Se allanó, previa su voluntad, al señor Basalo, para que como so- 
licita en oficio de ayer el mismo señor Vicepresidente pueda ser em- 
pleado de Director de Hospitales en esta Provincia, mo faltando con 
su asistencia a las sesiones del Soberano Congreso. 


El señor Méndez hizo la moción de que convendría mucho al plan 
de operaciones del Excelentísimo señor Presidente del Estado aumentar 
el ejército del Excelentísimo señor General en Jefe de Oriente, para 
que con una fuerza respetable invada el centro del llano de Caracas, 
hacia. Calabozo, al mismo tiempo que el señor General Urdaneta lo 
hace desembarcando por la costa con otra División, cuyos movimientos 
habrán de facilitar la destrucción en Apure del grande ejército enemigo; 
pero que estimaba indispensable al efecto que el señor General Cedeño 
se reúna al Excelentísimo señor General Mariño, juntando cuantas 
fuerzas estén a su alcance, sin perjuicio de las guarniciones precisas de 
esta plaza y la de la vieja Guayana; y que aunque estas medidas no 
eran del resorte del Soberano Congreso, la salud de la Patria y larga 
distancia en que se encontraba el dicho señor Presidente, le autorizaba 
para deliberar, mucho más estando informado que este Jefe renía dis- 
puesto que el Ejército de Oriente obrase con actividad sobre el corazón 
de las Provincias. Esta moción se apoyó con generalidad, y admitida 
como urgente, se puso en discusión, de que resultó que el Soberano 
Congreso defiriese en todo a la propuesta, y en el acto el señor General 
Cedeño manifestó su satisfactorio consentimiento por la elección que 
se hacía de su persona, ofreciendo dedicar su celo y aciividad al logro 
de la empresa. Todo lo cual se pondrá en noticia del Excelentísimo 
señor Vicepresidente de la República para los fines que son consiguientes 
a la más pronta ejecución. 


Se continuó la discusión sobre la prohibición de las extracciones de 
ganados conforme a la propuesta que hizo el señor Pumar en la sesión 
de ayer; y después de nuevos debates se suspendió para terminarla y 
acordar lo que convenga en la siguiente. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 16 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y seis de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Martínez, Peraza, España, 
Peñalver, Guevara, Cádiz, Afanador, Cardoso, Alcalá, Marcano, Parejo, 
Palacio, Pumar, Briceño, Méndez, Hurtado, Urbaneja y Vallenilla, se 
leyó la solicitud que en enero de este año hizo acerca de las misiones 
el extranjero Santacruz, la cual, con el proyecto que también se leyó y 
exhibió el señor Peñalver, sobre mejorar el estado de aquéllas, el Sobe- 
rano Congreso acordó pasase a la Comisión que entendía en este negocio, 
y que por la enfermedad del señor General Guevara, uno de los miem- 
bros que la componen, quedaba nombrado el señor José Jesús Guevara. 

Se presentaron redactados los artículos de la Constitución que desig- 
na la sesión de siete del corriente, y el Soberano Congreso dio su apro- 
bación mandando continuase su lectura, que se había interrumpido en 
las sesiones anteriores, por otras urgentes atenciones, la cual se empezó 
por el artículo 3”, sección 2*, Título 4”, terminándola hasta su final, 
de que resultaron las anotaciones que se mandaron redactar, guardándose 
el orden establecido. 


Se continuó la discusión sobre prohibir las extracciones de ganado, 
y el Soberano Congreso, tomando en consideración lo grave de la ma- 
teria, tuvo a bien acordar se suspenda por ahora y hasta el día de ma- 
ñana. Con lo cual, y siendo ya pasada la hora designada, se dio por ter- 
minada la sesión, retirándose los señores del Congreso. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 17 de ABRIL de 1819 


En la capital de Gutyana, a diez y siete de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en Congreso el señor Presidente Roscio y demás 
señores Diputados Alzuru, Urbaneja, General Cedeño, Méndez, Guerre- 
ro, Briceño, Pumar, Palacio, Hurtado, Parejo, Alcalá, Marcano, Machado, 
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Cardoso, Afanador, Martínez, España, Peñalver, Guevara, Cádiz y Valle- 
nilla, se leyó un oficio del señor López Méndez, Agente del Gobierno 
en Londres, su fecha veintiocho de enero último, que presentó al Sobe- 
rano Congreso para su noticia el señor Ministro del Despacho de Estado, 
Diputado Palacio, a quien se le devolvió en virtud de acuerdo. 


Continuó la discusión sobre prohibir las extracciones de ganado va- 
cuno a la manera propuesta por el señor Pumar, y resultó de ella nombrar 
una Comisión, compuesta del mismo señor Pumar y los señores Hurtado 
y Cardoso para que formen un proyecto sobre el modo de conciliar la 
destrucción y desorden que se observa en el consumo de la especie con 
las necesidades del Estado y la de los criadores. 


Se dio principio a la segunda discusión sobre las funciones del 
empleo de Procurador General de la República, que no había tenido 
lugar hasta ahora por el despacho de otros negocios en que se ha ocu- 
pado el Soberano Congreso, y habiendo sido anotados algunos artículos 
con vista también de las observaciones de la Comisión, según la prác- 
tica guardada, se acordó suspender la discusión para continuarla en otra 
sesión, y que la presente se diese por terminada. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 20 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veinte de abril de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Zea, Martínez, España, Peraza, Peñalver, Gue- 
vara, Cádiz, Parejo, Alcalá, Cardoso, Afanador, Pumar, Marcano, Gue- 
rrero, Méndez, Palacio, Alzuru, Hurtado y Vallenilla, se continuó la dis- 
cusión sobre las facultades del empleo de Procurador General de la 
República, y habiendo sido terminada, se acordó que para la tercera la 
Comisión nombrada la redactase en forma de reglamento con presencia 
de las anotaciones hechas, que han corrido en apunte separado. 


Se leyó la redacción de los artículos del proyecto de Constitución, 
que empieza por el 3*, sección 2*, Título 4”, y concluye con el artículo 7* 
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del final del mismo Título; y estando conformes a las observaciones 
hechas en sesión de diez y seis del corriente, el Soberano Congreso las 
aprobó y dispuso continuase como continuó el examen de la Constitución 
por el Título 5”, y siguió hasta terminarlo, resultando aprobado su con- 
tenido y anotada sola una expresión del artículo 2? del mismo Título. 


En este estado, el señor Cádiz hizo la moción de que era de este 
lugar el tratarse de la Religión Católica que profesa el país, para expre- 
sarlo así en la Constitución, conforme a la solicitud del señor Méndez 
cuando se daba principio a su tercera lectura, y la que se anotó para que 
se tuviese presente a su tiempo en el apunte de observaciones. El mismo 
señor Méndez apoyó la moción, y se resolvió por la mayoría, con atención 
a lo arduo de la materia de que no se discutiese ahora y sí en la sesión 
siguiente. 


El señor Alzuru hizo la moción de que se nombre una Comisión 
para que presente muevo proyecto sobre las funciones del empleo de 
Procurador General de la República, y habiendo sido apoyada del señor 
Peñalver, se puso en votación su admisión, y resultó rechazarla. 


Se acordó con noticia de la llegada a esta Plaza del señor Coronel 
Francisco Conde, se le oficie por Secretaría para que se presente a in- 
corporarse en la Representación Nacional como uno de los Diputados 
suplentes de la Provincia de Cumaná, a quien le toca en defecto de los 
principales. Y se levantó la sesión, 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 21 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en Congreso el señor Presidente Roscio y demás 
señores Diputados Zea, Vallenilla, Alcalá, Parejo, Cardoso, Marcano, 
Cádiz, Peñalver, Peraza, España, Martínez, Hurtado, Alzuru, Méndez, 
Guerrero, Briceño, Palacio, Pumar, Guevara y General Cedeño, se pre- 
sentó el señor Coronel Francisco Conde y obtuvo su incorporación en la 
Representación Nacional, como Diputado de la Provincia de Cumaná, 
después de haber prestado ante el señor Presidente el debido juramento. 
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La Comisión nombrada para que propusiese un plan que conciliase 
la conservación y aumento del ganado vacuno con las necesidades ac- 
tuales del Estado y de los mismos criadores, lo verificó entregando dos 
proyectos: uno el señor Pumar en conformidad con el señor Hurtado, y 
otro el señor Cardoso, que disiente de aquél porque no conviene de 
modo alguno que otro que el Gobierno haga para afuera las extracciones 
de ganado. El Soberano Congreso, después de largos debates sobre la 
materia, propuso si la prohibición de las extracciones debía ser absoluta, 
y resultó por la mayoría, contraria; con cuyo motivo dio la preferencia 
al proyecto de los señores Pumar y Hurtado, acordando que admitida 
como está su urgencia, se discutiese en la siguiente sesión, sin que por 
esto deje de tenerse a la vista lo que convenga del plan propuesto por el 
señor Cardoso. 


Se leyeron del proyecto de Constitución los artículos 1%, 2* y 3*, del 
Título 6*, los cuales después de discutidos quedaron aprobados por el 
Soberano Congreso. Y terminó la sesión. 


Roscio—Francisco Conde—El Diputado Secretario Diego de Va- 
Henilla. 


SESION del 22 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veintidós de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Cádiz, Vallenilla, Martínez, España, 
Peraza, Peñalver, Alzuru, Guevara, Basalo, Cardoso, Afanador, Machado, 
Marcano, Alcalá, Conde, Pumar, Palacio, Briceño, Guerrero, Méndez, 
Parejo y Hurtado, se empezó con la preferencia acordada el día de ayer 
la discusión sobre los proyectos relativos a prohibir la matanza y extrac- 
ciones del ganado vacuno y fue interrumpida por una observación del 
señor Cádiz, reducida a los inconvenientes que se tocan con la genera- 
lidad de una ley que no puede ejecutarse en todas las Provincias, me- 
diante las razones expuestas en los presentes debates y los ocurridos 
anteriormente sobre la misma materia. El señor Diputado Zea, tomando 
la palabra, dijo que pues la voluntad del Congreso estaba manifiesta en 
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el caso, era ya de más ocupar el tiempo, cuando por una breve redacción 
en forma de decreto podía prevenirse su cumplimiento. Cuestionada esta 
propuesta resultó se encargara de la redacción al citado señor Zea, pasán- 
dosele al efectp los proyectos y demás conocimientos que le sean necesarios. 


El señor Vicepresidente del Estado anunció, con un satisfactorio dis- 
curso, las extraordinarias ventajas que un pequeño cuerpo de tropas al 
mando del señor General Páez, había logrado el dos del corriente sobre 
el todo del ejército enemigo, entregando el parte y boletín de los detalles 
de la acción para noticia del Soberano Congreso, quien al momento 
acordó su lectura, llenándose al oírlos de indecible placer, y dispuso en 
consecuencia que cada uno de los señores Diputados en la siguiente 
sesión propusiese el modo de distinguir a estos héroes de la Patria, a 
más del premio que el Excelentísimo señor Presidente del Estado y 
General en Jefe de los Ejércitos les ha concedido. Con lo que se terminó 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 23 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veintitrés de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Machado, Cardoso, Parejo, Afanador, 
Alcalá, Marcano, Conde, Basalo, Cádiz, Guevara, Peñalver, Peraza, Es- 
paña, Martínez, Hurtado, Pumar, Vallenilla, Méndez, Briceño, Palacio 
y Alzuru, se dio principio a la discusión, diferida hasta ahora, de la 
moción del señor Cádiz, relativa a que conforme a la solicitud del señor 
Méndez se exprese en la Constitución la Religión Católica que profesa 
el país (por no haber tenido lugar en las sesiones anteriores, a causa 
de la preferencia que exigían otras urgentes atenciones). El Soberano 
Congreso se ha ocupado en la presente sesión sólo en este punto, el 
cual habiéndose conferenciado, larga y detenidamente, se resolvió, por 
la mayoría, que no profesando el pueblo de Venezuela otra religión que 
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la Católica como única y exclusiva, que hemos recibido de nuestros 
mayores y la misma que siempre sostendrá el Gobierno, estaba de más 
esta declaratoria, que por otra parte es impolítica en las circunstancias 
en que estamos, siendo socorridos de toda clase de extranjeros para ase- 
gurar muestra libertad e independencia. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 24 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Alzuru, Machado, Car- 
doso, Hurtado, ¡Afanador, Marcano, Alcalá, Vallenilla, Parejo, Pumar, 
Briceño, Palacio, Guerrero, Cádiz, Basalo, Guevara, Peñalver, Peraza, 
España y Martínez, se dio cuenta de las observaciones que había hecho 
la Comisión al proyecto del señor Peñalver sobre mejorar el estado 
actual de las misiones, y después que se leyeron, se acordó que volvieran 
a la misma Comisión para que reuniendo los demás proyectos dados 
hasta ahora con cuantos conocimientos le sean necesarios en la materia, 
redacte el plan que deba adoptarse y sobre el cual el Congreso pueda 
fijar su determinación. 


El señor Ministro del Despacho de Hacienda, Diputado Palacio, 
informó con el estado de valores los ingresos y egresos de la Tesorería 
Principal de esta Provincia en todo el año último de mil ochocientos 


diez y ocho. 


Se leyó un oficio de este día, del señor Vicepresidente del Estado, 
acompañando una instancia del extranjero comerciante Juan Alderson, 
que se dirige a solicitar se le conceda en propiedad la isla de Fajardo, 
para el corte de leña, para una embarcación de vapor que piensa traer 
de Norte América, y establecimiento de una máquina para aserrar made- 
ras. Y el Soberano Congreso, precedidas algunas discusiones referentes 
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a la pretensión de Alderson, ha deliberado se le conceda el uso de la 
parte de dicha isla que necesite para los fines propuestos, y que en el 
caso de venderse será preferido en igualdad de circunstancias. Y se 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 26 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiséis de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zea, España, Peñalver, Basalo, 
Guevara, Cádiz, Afanador, Cardoso, Machado, Parejo, Alcalá, Marcano, 
Pumar, Briceño, Palacio, Vallenilla, Alzuru y Urbaneja, se continuó el 
examen del proyecto de Constitución interrumpido por otras atenciones, 
dando principio por el artículo 4* del Título 6”, y concluyendo con el 
número 7 de las atribuciones del Poder Legislativo que comprende el 
artículo 7”, y habiendo resultado de las discusiones que ocurrieron algu- 
nas anotaciones, se mandaron redactar para la sesión siguiente, con lo 
cual se terminó la presente. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 27 de ABRIL de 1819 
En la capital de Guayana, a veintisiete de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala del Congreso el señor 
Presidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Hurtado, 
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Palacio, Briceño, Parejo, Alcalá, Marcano, Afanador, Machado, Cardoso, 
Conde, Cádiz, Guevara, Basalo, Peñalver, Peraza, España, Martínez, 
Vallenilla y Alzuru, se presentaron redactados los artículos de la Cons- 
titución anotados en la sesión de ayer, y el Soberano Congreso, habién- 
dolos encontrado conformes, les dio su aprobación. 


Se leyó el Reglamento presentado por la Comisión, acerca de las 
medidas que deben adoptarse para mejorar el estado de las Misiones y 
sus naturales, y se acordó se reviera en otra sesión para deliberar. 


Se leyeron las proposiciones hechas con el fin de establecer una 
colonia en un espacio de terreno sobre el río Orinoco, por los extran- 
jeros Tomás Noulan, Carlos Herving, Ricardo Sufray y Guillermo 
Walton, como agentes y encargados de la Compañía que debe formarse 
caso que se difiera a la solicitud. El Soberano Congreso tomó este ne- 
gocio en consideración, y resolvió que el plan propuesto pasase a la 
Comisión de Misiones por la tendencia que guarda con los terrenos y 
proyectos que se han concebido a su mejoramiento, y que los señores 
Diputados que quieran hagan sobre dicho plan las observaciones que 
estimen convenientes al partido que deba abrazarse. Y se levantó la 


sesión, 
Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 28 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiocho de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Peñalver, Martínez, Es- 
paña, Peraza, Guevara, Basalo, Cádiz, Alzuru, Palacio, Hurtado, Bri- 
ceño, Parejo, Alcalá, Marcano, Machado, Cardoso, Afanador y Vallenilla, 
el señor Peñalver presentó un proyecto de población por extranjeros eu- 

s en Venezuela, y después de leído se deliberó pasase a la Comisión 
donde se hallan los demás del asunto. 
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El señor Alzuru hizo la moción: que se tuviese presente antes de 
entrar en el repartimiento de tierras a extranjeros, de que debía for- 
marse una ley agraria en favor de los venezolanos, pues que los más 
de ellos carecían de una propiedad raíz que les exige la Constitución 
como una de las calidades precisas para ciudadano. Se apoyó la moción 
por el señor Palacio, y se acordó se tenga presente por la Comisión de 
Misiones. 


El señor Cádiz manifestó por vía de acusación, que según estaba 
informado, el Comandante de Ríonegro, Coronel Juan José Liendo, en 
tono burlesco, daba cuenta al Gobierno con un simple parte de haber 
ejecutado a un tal Cordero quitándole la vida, y que este desorden, tan 
escandaloso y arbitrario, pedía remedio, por lo que siendo cierto el hecho, 
el Poder Ejecutivo debía proceder, y de todos modos orientar al Congreso 
de lo que haya sucedido. El señor Urbaneja, como Ministro del Des- 
pacho del Interior, convino en el parte, y manifestó que se había sus- 
pendido adelantar providencia, porque Liendo anunciaba su próximo 
regreso a esta plaza. Con este conocimiento el Soberano Congreso deli- 
beró se tenga presente en su oportunidad la exposición del señor Cádiz. 


Se continuó el examen de la Constitución por el número 8* de las 
atribuciones del Poder Legislativo hasta el artículo 22, inclusive, de la 
sección 1%, Título 6", y las observaciones que se hicieron en las discusiones 
se mandaron redactar, guardándose el método establecido. 


El señor Zea presentó la redacción que se le encargó por acta de 
veintidós del corriente, sobre las extracciones y matanza del ganado 
vacuno, y el Soberano Congreso, en conformidad, decretó: 


1” La exportación de ganados sólo es permitida al Gobierno Supremo 
y a los propietarios de hatos reconocidos por tales. 
2” A éstos mismos les es prohibida la exportación de vacas y terneras. 


3* El vendedor que contraviniere a esta disposición pagará el doble 
del precio que haya contratado, y lo mismo el comprador, sin perjuicio 
de lo que está dispuesto en materia de contrabando. 


4' El Gobierno determinará el puerto o puertos por donde sólo 
pueda exportarse ganado. 


5 El Gobierno establecerá la más severa policía en la matanza de 
ganados, cuidando mucho de su aumento y conservación. 
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Y que para que tenga su puntual cumplimiento se comunique al 
Supremo Poder Ejecutivo. Con lo que se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 29 de ABRIL de 1819 


En la capital de Guayana, a veintinueve de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Palacio, Briceño, 
Parejo, Alcalá, Marcano, Machado, Afanador, Cardoso, Hurtado, Cádiz, 
Basalo, Guevara, Vallenilla, Peñalver, Peraza y España, se dio cuenta 
del plan de gobierno y administración de las Misiones que presentó la 
Comisión en la sesión de veintisiete del corriente, y se puso a primera 
discusión su contenido, conterenciándose artículo por artículo, bajo cuyo 
orden resultaron anotados desde el primero hasta el sexto, inclusive, que 
se mandaron redactar, como todos los demás que se corrijan cuando 
haya finalizado el primer examen de dicho plan, para que con esta forma 
éntre a la segunda discusión. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 30 de ABRIL de 1819 


4 
En la capital de Guayana, a treinta de abril de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Conde, Cádiz, Basalo, Car- 
doso, Peñalver, Peraza, España, Martínez, Machado, Afanador, Marcano, 
Parejo, Alcalá, Briceño, Palacio, Guerrero, Hurtado, Urbaneja, Vallenilla, 
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Alzuru y Guevara, se presentó la redacción de la Constitución que com- 
prende el número 8* de las atribuciones del Poder Legislativo hasta el 
artículo 22, inclusive, de la sección 1*, Título 6”, y estando conforme 
a las anotaciones que se hicieron en la sesión del veintiocho del presente, 
quedó aprobada, 


Continuó el examen y discusión del plan para el gobierno y adminis- 
tración de las Misiones, y quedando observados algunos artículos de 
los comprendidos bajo el número 7 hasta el 16, se mandaron redactar. 
Con lo cual terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 1* de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, Peraza, Peñal- 
ver, Cádiz, Basalo, Guevara, Hurtado, Urbaneja, Palacio, Briceño, Parejo, 
Conde, Marcano, Afanador, Machado, Alzuru y Vallenilla, se leyeron 
varias comunicaciones oficiales de los señores Almirante Brion y General 
Urdaneta relativas a la organización de la expedición que con las tropas 
del Coronel English debe verificarse por las costas de Venezuela. según 
los proyectos del señor Presidente del Estado, y a la falta de víveres 
que padece y ha embarazado su pronta salida. El Soberano Congreso, 
tomando en consideración cuantas razones se exponen por aquellas co- 
municaciones y lo que al entregarlas manifestó a la voz el señor Vice- 
presidente del mismo Estado acerca del atraso que en la marcha sufren 
sus providencias, con perjuicio del servicio, por no estar expedita su 
autoridad en las Provincias de Oriente, donde se hace la guerra, ha deli- 
berado, que el dicho señor Vicepresidente, con respecto a éstas, libre 
sus Órdenes a nombre del Congreso, así para facilitar los ganados que se 
necesiten a las atenciones urgentes de la República, como para proveer 
a las de la referida expedición en todo lo demás que solicita y esté al 
alcance de la posibilidad. Igualmente se acordó, a petición del referido 
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señor Vicepresidente, allanar, previa su voluntad, la persona del señor 
Diputado Hurtado, para que salga en comisión hacia las nominadas 
Provincias, y que el mismo señor Vicepresidente y los señores Urbaneja 
y Palacio se encarguen de presentar al Congreso, con conocimiento de las 
facultades que concedió al señor Presidente del Estado y éste delegó en 
el señor General Mariño, las observaciones que destruyan absolutamente 
los males que se han tocado en la administración civil, política y econó- 
mica, por una equivocada inteligencia. 


Se leyó una representación del señor General de Brigada Francisco 
Gómez, Gobernador Comandante General de la isla Margarita, felicitando 
al Congreso por su instalación, y se mandó, contestarle como corresponde. 
Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 3 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a tres de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Guerrero, Palacio, Brice- 
ño, Marcano, Conde, Afanador, Cardoso, Machado, Vallenilla, Cádiz, 
Basalo, Peñalver, España y Martínez, se dio cuenta dé una representación 
de la Municipalidad de Margarita con los documentos que acompaña re- 
ferentes a la providencia del señor General Arismendi para que los re- 
mates de presas se hagan a condición de pagar su valor mitad en la 
moneda del país, y la otra mitad en plata de cordoncillo. Y se acordó 
que correspondiendo este negocio a la autoridad del Supremo Poder Eje- 
cutivo, se le pase con los documentos expresados la citada representación, 
participándose así a la Municipalidad. 


Se concluyó el examen y discusión del Le de gobierno y adminis- 
tración de las Misiones, y se deliberó se redactara con todas sus obser- 
vaciones, guardándose lo acordado en sesión de veintinueve de abril últi- 
mo. Y se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 4 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a cuatro de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, España, Peraza, Conde, 
Peñalver, Basalo, Cádiz, Alzuru, Palacio, Briceño, Parejo, Marcano, Car- 
doso, Afanador, Machado y Vallenilla, se continuó el examen del pro- 
yecto de la Constitución por la sección 2*, que trata de la Cámara de Re- 
presentantes, sus atribuciones y duración, y conforme a las observaciones 
que se hicieron después de largos debates sobre las cualidades que exige 
para representante el artículo 2”, de la misma sección, se mandaron redac- 
tar siguiendo el orden establecido. Con lo cual terminó la de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 5 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a cinco de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Zea, Martínez, Peraza, Peñalver, Guevara, Ba- 
salo, Conde, Cádiz, Urbaneja, Vallenilla, Alzuru, Guerrero, Briceño, 
Pumar, Parejo, Marcano, Machado, Cardoso y Afanador, se presentaron 
redactadas las observaciones que en la sesión de ayer se hicieron del pro- 
yecto de Constitución, y el Soberano Congreso dio su aprobación, encon- 
trándolas conformes a ellas, y se continuó el examen por el artículo 3*, 
siguiente hasta concluir el 8", de la misma sección 2”, Título 6”, acor- 
dándose se redacten las anotaciones que han resultado de su discusión. 


Se presentó por el señor Presidente un proyecto de ley nupcial que, 
apoyado generalmente, se mandó al examen de una Comisión, compuesta 
de los señores Cádiz, Peñalver y Martínez. 


El señor Vicepresidente del Estado manifestó un proyecto que le ha 
presentado un coronel prusiano que ha venido al servicio de la República, 
en que ofrece negociar un empréstito de tres millones de pesos para el 
progreso de la causa de la independencia, en cambio de tierras; y se 
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deliberó pasase a una Comisión, compuesta de los señores Palacio, Briceño 
y Conde, con el fin de que traduciendo el proyecto a nuestro idioma, 
hagan las observaciones que les ocurran. 


Se leyó una representación del señor General Cedeño, en que expo- 
riendo las razones que le impiden presentarse personalmente en este augus- 
to Cuerpo para manifestarle su salida en este día para la campaña, solicita 
se sirva librarle las Órdenes de su agrado, a que se acordó se le conteste 
como merece este benemérito General. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 6 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a seis de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Briceño, Pu- 
mar, Parejo, Cardoso, Marcano, Conde, Machado, Afanador, Cádiz, 
Basalo, Guevara, Peñalver, Vallenilla, Martínez y Peraza, se presentó 
la redacción que se hizo desde el artículo 3", hasta el 8”, ambos inclusive 
de la sección 2*, Título 6', de la Constitución, y fue aprobada por el 
Soberano Congreso. 


Se dio cuenta de una representación del señor Diputado Marcano 
en que pide licencia por dos meses para pasar a la isla de Trinidad a 
diligencias propias interesantes a su subsistencia, y el Soberano Congreso 
se la concedió por el término preciso que la solicita, mandando que 
dicha representación quede archivada, y se le devuelva al mismo señor 
Marcano el principal de la carta duplicada que la acompaña. 

Se continuó el examen de la Constitución por la sección 3", que 
trata del Senado, su duración, clección y atribuciones, y habiéndose sus- 
citado porción de cuestiones sobre la materia, se deliberó que siendo 
como es de tánta importancia, se sujete a dos discusiones más. 
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Se presentó redactado en segunda discusión el reglamento provisorio 
para el gobierno y administración de las Misiones del Caroní, y atendida 
la urgencia, se acordó su aprobación por el Soberano Congreso, mandando 
tenga su cumplimiento. "Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a siete de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Cádiz, Guevara, Basalo, Peñalver, 
Peraza, Martínez, Vallenilla, Cardoso, Afanador, Machado, Conde, Mar- 
cano, Parejo, Pumar, Briceño, Guerrero, Alzuru y Urbaneja, se dio cuenta 
de varias representaciones que se decretaron, disigidas al Soberano Con- 
greso; y resultando que algunas no corresponden a su conocimiento y 
deliberación, se acordó, con el objeto de facilitar el despacho en los 
negocios, que la Comisión de peticiones tenga la facultad de devolver a 
las partes las de dicha clase, con tal que haga en este augusto Cuerpo 
un informe de palabra sobre ella. 


in obsequio también de ahorrar el tiempo se resolvió que los hono- 
rables Diputados que no hayan asistido a algunas de las sesiones del 
Congreso, cuando quieran hablar de materias que en ellas se han tratado, 
se impongan antes por Secretaría de los acuerdos, y que esta prevención 
y la antecedente se añadan por dos artículos en el Reglamento del régimen 
interior del Congreso. 


Se dio cuenta de una representación del señor Yanes, Ministro de 
la Alta Corte de Justicia, y nombrado Presidente en comisión para orga- 
nizar y establecer la de Almirantazgo en la isla de Margarita, solicitando 
se varíe el artículo 15 del Reglamento de esta creación por las razones 
en que se funda, a que se decretó por el Congreso: que el señor Yanes, 
como Presidente nombrado en comisión de la Corte de Almirantazgo, está 
exento de jurar ante la Municipalidad de dicha Isla, por haberlo hecho 
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cuando su recepción de Ministro de la Suprema Alta Corte de Justicia; 
y que los demás Ministros de aquélla prestarán su juramento conforme a 
lo dispuesto en el citado artículo quince. 


El señor Basalo hizo presente que siendo, como es el Tesoro Público, 
el fundamento de! Estado, y habiéndose tocado ya en el Congreso casi 
del Estado, los demás se encuentran enfermos, a quienes sin embargo 
se les mandó hacer saber que no ha habido sesión por falta de número, 
para que se sirvan asistir los que se hallen mejorados a la del lunes 
próximo. Lo que se anota para que conste. 


Vallenilla 


SESION del 10 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Machado, Cardoso, 
Afanador, Conde, Parejo, Pumar, Guerrero, Cádiz, Basalo, Guevara, Va- 
llenilla, Peñalver, España y Peraza, se empezó a tratar sobre si habría o 
nó lugar a nueva rebaja del número designado para la validación de 
todos los actos del Congreso, por los acuerdos de veintisiete de febrero 
y primero de marzo últimos, mediante la falta de concurrencia a las se- 
siones de algunos señores Diputados presentes, a motivo de encontrarse 
unos ocupados en comisiones urgentes del Estado y otros enfermos; y 
habiéndose puesto este punto a votación, se deliberó por la mayoría no 
hubiese lugar a la rebaja, y que por ahora se suspenda la licencia con- 
cedida al señor Marcano, por las razones expuestas y la novedad ocurrida 
de haber muerto el señor Palacio. 


A solicitud del señor Guerrero para que se eligiesen los Ministros 
de la Corte de Almirantazgo que debe establecerse en esta capital, con- 
forme al Reglamento de su erección, se acordó el nombramiento, y por 
la mayoría recayó en el mismo señor Guerrero y en los señores Peñalver 
y Pumar. En seguida se procedió a clegir el Fiscal de dicho Tribunal, y 
resultó de la votación el señor Peraza. 
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Se presentó por la Comisión el proyecto para la enajenación de tierras 
de la República, y se entró a su examen mandando se repita en la sesión 
siguiente con las anotaciones hechas. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 11 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a once de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
todos los ramos de la Administración, nada se había dicho con respecto 
a la Hacienda, por lo que pedía se nombrase un Tribunal de Justicia que 
se dedicase a examinar sus cuentas, proponiendo los medios de mejorarla 
con audiencia del señor Procurador General de la República, y que en- 
trase en él un Diputado. Esta moción fue apoyada por los señores Bri- 
ceño, Alzuru y Peraza, acordándose se tenga presente. 


El señor Cádiz dijo: que como miembro de la Comisión sobre las , 
proposiciones de varios extranjeros, solicitando establecimiento en el 
territorio de la República, hacía la observación y moción de que tocando 
o debiendo tocar al Gobierno la celebración del convenio con los preten- 
dientes de tierras, sólo debía ocuparse el Soberano Congreso de dar por 
una ley la base para estos negocios; y que le parecía bien fuese reducida 
a permitir al Supremo Poder Ejecutivo la enajenación de una porción de- 
terminada del territorio de la República, como fuese más conveniente; 
a que pueda obligar los fondos de ella en los negocios que celebrare a su 
beneficio general; a que se asigne una pensión por cada medida de las 
que se concedan del territorio de la República, y que esa medida sea una 
de las de nuestro uso, que se determine claramente, y, por último, que el 
Supremo Poder Ejecutivo, concluída la negociación por su parte, la pase 
al Soberano Congreso para su ratificación. 


Se admitió y ordenó que para el día siguiente se presentase el pro- 
yecto, por la urgencia de la materia, y que se cxaminase y resolviese 
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por la misma razón dentro de tercero día; quedando encargada la Co- 
misión referida, con la otra análoga al mismo efecto, de llenar en cuanto 
pudieren las intenciones del Soberano Congreso. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


NOTA 


En la capital de Guayana, a ocho de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Peraza, Alzuru, Peñalver, Basalo, 
Cádiz, Urbaneja, Briceño, Pumar, Parejo, Marcano, Conde, Machado, 
Afanador y Vallenilla, dispusieron que no habiendo, como no hay, los 
diez y ocho Diputados que según está acordado son bastantes para la 
legalidad de las sesiones, por no haber asistido los presentes en la capital 
hasta ahora, que son las siete y media de la mañana, se les llamara inme- 
diatamente por el portero; y verificada esta diligencia resultó que, ex- 
ceptuando el señor Guerrero, ocupado en comisión urgente del servicio 
demás señores Diputados Zea, Machado, Cardoso, Vallenilla, Afanador, 
Marcano, Parejo, Pumar, Briceño Méndez, Urbaneja, Cádiz, Basalo, 
Conde, Guevara, Peñalver, Peraza, Martínez y Alzuru, se presentaron 
por el mismo señor Presidente, como Secretario interino del Despacho de 
Hacienda, y por disposición, según expuso, del señor Vicepresidente de 
la República, tres estados dirigidos por el Comandante General de las 
Misiones, Coronel Agustín Armario, relativos el primero a manifestar el 
número de empleados y poblaciones del Departamento de Caroní; el se- 
gundo, a demostrar las existencia pertenecientes al Estado; y el tercero, 
sobre el consumo y extracciones de especies que ha habido en las épocas 
2 que se refiere. Y habiéndose leído todos ellos para el conocimiento 
del Soberano' Congreso, se mandaron devolver. 


Se puso en segundo examen el proyecto para la enajenación de tierras 
de la República, con redacción de las anotaciones hechas, y resultando 
de los debates en la sesión de hoy algunas más en el todo de dicho pro- 
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yecto, se acordó que para la de mañana, en tercera discusión, se reviesen 
redactados todos los artículos. Con lo cua! terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenila 


SESION del 12 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a doce de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Marcano, Alzuru, Mén- 
dez, Briceño, Pumar, Conde, Machado, Cardoso, Parejo, Afanador, Cádiz, 
Basalo, Guevara, Vallenilla, Peñalver, Peraza y Martínez se procedió 
conforme a lo acordado en la sesión del día anterior, a la tercera dis- 
cusión de los artículos del proyecto para la enajenación de tierras de 
la República y para facilitar un empréstito, el cual quedó aprobado por el 
Soberano Congreso en los términos siguientes: 


1* El Supremo Poder Ejecutivo podrá disponer de quinientas leguas 
cuadradas de tierra pertenecientes a la República en beneficio de su inde- 
pendencia y libertad. 


A A A TA AO 


2% La legua será compuesta de cinco mil varas castellanas. 


3” El precio de la tierra será el que mejor pueda convenirse entre 
las partes contratantes, con tal que no sea menos de un peso fuerte la 
medida de ciento cincuenta varas castellanas en cuadro. Este ínfimo 
precio tendrá lugar por sólo el término de dos años. 


4* El Supremo Poder Ejecutivo está autorizado para tomar en em- 
préstito tres millones de pesos fuertes sobre el crédito del Estado, con 
el interés-que conviniere y bajo un plazo que no sea menor de seis años. 
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5” y último. Las negociaciones, contratos o comisiones que librare el 
Supremo Poder Ejecutivo, serán sometidas al Soberano Congreso para su 
aprobación. 


CAS 


Cuyos artículos en forma de decreto se mandaron comunicar al Su- 
premo Poder Ejecutivo, para su cumplimiento. 
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Concluído este asunto, se leyeron tres oficios del Excelentísimo señor 
Presidente del Estado, fechados en su Cuartel General, Hato de Cara- 
ballero, en catorce y veinte de abril próximo pasado, los cuales presentó 
al Congreso para su noticia el señor Vicepresidente del mismo Estado, 
a quien le tueron dirigidos, relativos a sus operaciones contra el grande 
ejército enemigo en Occidente, y ventajas que sobre él se han logrado en 
varios puntos por partidas de guerrillas; a la limitación de facultades 
que había delegado en el Excelentísimo señor General en Jefe Santiago 
Mariño, y a otras materias económicas de gobierno. Con lo cual, y ha- 
biéndose devuelto según se acordó al expresado señor Vicepresidente los 
citados oficios, se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 13 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a trece «de mayo de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Zea, Martínez, Peraza, España, Peñalver, Ba- 
salo, Guevara, Cádiz, Cardoso, Afanador, Machado, Conde, Marcano, 
Parejo, Pumar, Briceño, Méndez, Urbaneja y Vallenilla, se leyó una re- 
presentación que dio documentada el señor Basalo, por la cual manifiesta 
el estado exhausto del Hospital Militar, cuya dirección corre a su cargo, 
y los ineficaces pasos que ha dado para que se realicen las medidas toma- 
das a su mejoramiento, porque cerrados y obstruídos todos los recursos, 
no ha podido conseguir dinero alguno del destinado al objeto de la Ad- 
ministración de las rentas de propios; y tratando cl Congreso de la pro- 
videncia que debía acordar, el referido señor Basalo pidió fuese la más 
activa al intento, y apoyando esta solicitud el señor Cádiz, se determinó 
y decretó la representación, mandando pasar al Supremo Poder Ejecutivo, 
para que con la urgencia y preferencia de la materia, proveyese. 


El señor Peñalver hizo la moción de que se señalase una renta pecu- 
liar al expresado Hospital por medio de un impuesto sobre las casas, 
con proporción a su alquiler. El señor Pumar, con otros Diputados, la 
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apoyó, exponiendo que más bien debía pensionarse el consumo de ron 
como ramo de lujo. El señor Briceño designó las funciones o diversiones 
públicas para, pensionarlas. El señor Martínez, que se pensionase la desti- 
lación del aguardiente. El señor Peraza, la matanza de ganados por 
particulares, y para determinar sobre estas propuestas, se acordó se pre- 
sentase un proyecto, encargándose por comisión a los señores Marcano, 
Guevara y Briceño. 


El señor Cádiz dijo: había oído con escándalo que se hubiesen 
pedido cincuenta pesos por una patente que se solicitaba para la nave- 
gación de una lancha, y que sobre ello llamaba la atención del Soberano 
Congreso, para que se examinase el origen de estas exacciones. En se- 
guida el Excelentísimo señor Vicepresidente del Estado informó que no 
era lancha sino una balandra, para la cual se había solicitado la patente, 
en lugar del permiso común que necesitaba para restituírse al puerto 
extranjero de su procedencia, y el mismo que ofreció al interesado del 
buque con quien quedó terminado el asunto, no habiéndosele tratado 
exigir tal suma de dinero; sin embargo, apoyada por ol señor Basalo la 
exposición del señor Cádiz, y deseando el Congreso tener un conocimiento 
de lo que se paga por derechos en cada uno de los ramos de Hacienda 
Pública y cuáles sean éstos y cuáles también las asignaciones de los em- 
pleados, acordó que se pida al Supremo Poder Ejecutivo una noticia 
circunstanciada. 


El señor Machado, pidiendo se proveyese de remedio, expuso: que 
se acaban de cometer excesos tan terribles como escandalosos por el Coro- 
nel Marten, que ha sido comisionado en estos días anteriores por la 
Comandancia General a las Misiones, en términos de haber incendiado 
y robado varias casas; y habiendo sido apoyada la solicitud por el señor 
Basalo, y con presencia de lo que informó verbalmente el Excelentísimo 
señor Vicepresidente de la República y el señor Conde, como Jefe del 
Estado Mayor de esta Provincia, se deliberó-que noticiándose al Go- 
bierno, se le invite a cortar este mal en su raíz. Y se levantó la sesión. 


Roscio —El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 14 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a catorce de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala del Congreso el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Zea, Alzuru, Afanador, Machado, Marcano, 
Parejo, Conde, Vallenilla, Pumar, Méndez, Briceño, Urbaneja, España, 
Peraza, Peñalver, Cádiz, Guevara y Basalo, se abrió la lectura del pro- 
yecto de Constitución por la sección 3*, del Título 6”, que habla del 
Senado, su duración, elección y atribuciones; y suscitándose varios y mu- 
chos debates antes y después de un discurso bastante largo, que acerca 
de este establecimiento expuso por escrito el señor Méndez, se suspendió 
la discusión, siendo ya demasiado tarde, para continuarla en la sesión 
del día siguiente. Con lo cual terminó la presente. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 15 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a quince de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Pumar, Conde, Méndez, Briceño, Peñalver, 
Urbaneja, Alzuru, Basalo, Cádiz, Guevara, Vallenilla, España, Machado, 
Cardoso, Afanador, Parejo y Marcano, se leyó un proyecto sobre rentas 
que dejó el difunto señor Palacio, y manifestó al Congreso el señor Pre- 
sidente de él, encargado interinamente de la Secretaría de Estado y del 
Despacho de Hacienda, y conforme a la proposición con que concluye 
dicho proyecto, el señor Alzuru hizo la moción que en la Constitución 
se mencionasen las fuentes de donde deban derivarse las rentas de la 
República y cualidades de los impuestos con que haya de ser gravada. 
Los señores Briceño y Pumar apoyaron la moción, y se acordó se tenga 
presente. 


El señor Pumar instó sobre la importancia del establecimiento de 
correos y estafetas para facilitar las comunicaciones para la seguridad pú- 
blica y bien del mismo Estado, de que ya otras veces había hablado y 
nada se había resuelto. El señor Presidente contestó que cuando se trató 
en Congreso de esta materia, el señor Vicepresidente de la República, 
que se hallaba presente, expuso que era un negocio que hacía tiempo 
tenía entre manos, y su organización pendía de varias noticias que al 
intento había solicitado. En virtud de lo cual se deliberó se le recordase 
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para que lo llevase a su término con el arreglo que permitan las cir- 
cunstancias, 


El señor Alzurú dijo que era tiempo ya de saberse del Poder Eje- 
cutivo las medidas que había tomado para socorrer la expedición de 
Margarita, atendida la urgencia con que representaron los señores Almi- 

_ rante Brion y General Urdaneta. El Diputado Secretario habló sobre 
esto mismo, designando algunos buques que oportunamente pudieron 
haber llevado ganados tomándolos en Barrancas. Y estándose conferen- 
ciando acerca del asunto, llegó el señor Vicepresidente del Estado, e 
impuesto por el señor Presidente, dijo que había hecho y estaba haciendo 
cuanto permitía la posibilidad y el estado de nuestras cosas para socorrer 
la expedición, y que a su tiempo daría cuenta para noticia del Congreso. 


Se leyó toda la sección 3*, Título 6?, del proyecto de Constitución 
que trata del Senado, y se acordó, por ser ya tarde, señalar el lunes 
próximo para la segunda discusión en esta materia, y que la tercera se 
tuviese a los tres días después, en conformidad de lo prevenido por el 
Reglamento del régimen interior de este Augusto Cuerpo. Y se levantó 
la sesión. 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


NOTA 


En la capital de Guayana, a diez y siete de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Peñalver, Méndez, Briceño, Alzuru, 
España, Marcano, Pumar, Urbaneja, Conde, Guevara, Basalo, Afanador, 
Machado y -Vallenilla, acordaron se oficie a los Diputados enfermos 
que no han concurrido, ni dado como debían, el previo conocimiento del 
motivo de su falta, para que asistan a las sesiones, haciéndoles entender 
que no ha habido Congreso por no haber número. Lo que se anota 
para que conste. 


Vallenilla 
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SESION del 18 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y ocho de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Méndez, Briceño, 
Pumar, Alcalá, Parejo, Conde, Marcano, Cardoso, Afanador, Machado, 
Martínez, Vallenilla, España, Peñalver, Guevara y Basalo, se procedió 
conforme al acuerdo de quince del corriente a la segunda discusión de la 
sección 3*, Título 6”, del proyecto de Constitución, que habla del Senado, 
su duración, elección y atribuciones, la cual, habiéndose concluído en 
la mañana de este día, se deliberó se anoten las observaciones hechas, 
para que se tengan presentes en la tercera y última discusión que se 
verificará el sábado próximo veintidós. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 19 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y nueve de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Martínez, España, Peñalver, Basalo, 
Urbaneja, Alzuru, Méndez, Briceño, Pumar, Alcalá, Parejo, Marcano, 
Afanador, Cardoso, Machado y Vallenilla, se trató de proveer a las 
pretensiones de algunos extranjeros a tierras de la República, para poblar 
y Cultivar; y tocándose que la Comisión nombrada a examinarlas y expo- 
ner su dictamen no lo ha verificado, se acordó vuelvan para el efecto 
a la misma Comisión. 


Se continuó el examen del proyecto de Constitución por la sección 4* 
del Título 6”, referente a la garantía de los miembros del Congreso, y 
después de muchos debates quedó pendiente la discusión, difiriéndola 
el señor Presidente para otro día. Con lo cual levantó la sesión, previnien- 
do al Congreso se omitía la de mañana, en que celebra muestra madre 
la Iglesia la Ascensión del Señor. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 21 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Martínez, Alzuru, Vallenilla, Machado, 
Afanador, Cardoso, Conde, Marcano, Parejo, Pumar, Méndez, Briceño, 
Guevara, Basalo, Cádiz, Peñalver y España, se propuso por el señor 
Pumar se corrija el artículo 3* del Decreto de doce del corriente, para la 
enajenación de tierras de la República, en cuanto a la medida de ciento 
cincuenta varas castellanas en cuadro por un peso fuerte; y después de 
tratarse de su verdadera inteligencia y voluntad del Congreso en la de- 
signación de la medida, se acordó que la misma Comisión a quien se 
encargó el proyecto, con una demostración clara, destruya toda interpre- 
tación. En seguida el señor Vicepresidente del Estado, por vía sólo de 
noticia, informó verbalmente al Congreso de Jos disturbios que reinan 
en Margarita entre el señor Almirante Brion y el Capitán de navío yolí; 
de haberse avistado sobre aquella Isla la escuadra española y algunas ob- 
servaciones acerca de su dirección, consecuentes a los partes del señor 
General Urdaneta, y tocando en su relato pequeñas incidencias respecto 
a las tropas inglesas que aún permanecen allí y la dilación que padecen 
las comunicaciones oficiales con dicha Isla, sin duda por los inconvenien- 
tes que prestan nuestras apuradas circunstancias. 


Se procedió a dar cuenta de las pretensiones de los extranjeros a 
tierras con el informe de la Comisión. En este estado se suspendió, a 
solicitud del señor Pumar, para exponer una noticia de la mayor gravedad 
€ interés de la República, y que por su importancia llamaba la preferencia 
a todo otro negocio, y de que se tratase con reserva. Se acordó conforme, 
y dijo: que por un amigo sabía que las tropas inglesas en Margarita 
se habían insurreccionado por la falta de ron; que de consiguiente, me- 
nesterosas como estaban de otros artículos, los males habían de ade- 
lantarse, con gran peligro de la salud pública; que son notorias al Sobe- 
rano Congreso las necesidades que padecían y la urgencia con que las 
expusieron al señor Vicepresidente del Estado, demandando el remedio, 
los señores Almirante Brion y General Urdaneta; por último, pidió que 
el dicho señor Vicepresidente informase acerca de la insurrección anun-. 
ciada. Entonces el señor Presidente del Congreso, refiriéndose a una 
carta particular, manifestó que de hecho no la había habido, pero sí 
murmuraciones de las tropas y fundamentos bastantes para temerla, 
según el párrafo de la misma carta que leyó. Posteriormente el señor 
Vicepresidente, contrayéndose a partes oficiales, dijo en sustancia lo mis- 
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mo y que el principal disgusto emanaba de no habérseles dado las sumas 
de dinero que nuestro Agente en Londres les ofreció a su llegada a 
Venezuela, y que a este punto más que a otro dirigía sus instancias el 
señor General Urdaneta, y que sobre él y los demás auxilios que se habían 
pedido tenía libradas y estaba librando las más activas providencias, y 
de que a su tiempo daría cuenta para satisfacción del Soberano Congreso, 
quien sin embargo resolvió, tomando en consideración varias razones 
expuestas por el mismo señor Vicepresidente y los más de los señores 
Diputados, que se activen los socorros a Margarita, venciendo inconve- 
nientes y no reparando en los peligros que se presuponen de buques 
enemigos, y que el Oficial Rosales, Comandante del bergantín Apure, 
y cualquiera otra embarcación que se halle dispuesta para dar la vela 
con aquel objeto, lo verifiquen sin dilación, designándoseles el día y horas 
en que se les expiden por el Gobierno las órdenes al intento con pre- 
vención de que acusen su recibo, y reencargándoseles su responsabilidad 
en la más pequeña demora. 


Se volvió a tratar del despacho de las pretensiones de los extranjeros 
a tierras, y el señor Presidente dispuso a conformidad del Congreso se 
reservase para la sesión de mañana, y que se difiriese la discusión sobre 
el Senado para el lunes veinticuatro. Con lo cual terminó el acto. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 22 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintidós de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Alzuru, Méndez, Briceño, 
Pumar, Parejo, Alcalá, Conde, Marcano, Afanador, Cardoso, Cádiz, 
Basalo, Guevara, Peñalver, España, Martínez y Vallenilla, se procedió a 
tratar, con presencia de las observaciones de la Comisión, de las pro- 
puestas hechas por los extranjeros Tomás Noulan, Carlos Herving, Ri- 
cardo Sufray y Guillermo Walton, para el establecimiento de una colo- 
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nia en un espacio de terreno sobre el río Orinoco, y habiéndose suscitado 
e intrincado muchos debates, el señor Presidente, de conformidad con 
el Congreso, dispuso se difiriese la discusión para otro día. 


Siguióse dar cuenta de la solicitud del señor Carlos María Augusto 
Cristiano Mártir de Grunter, sobre que se le comisione, en unión de 
uno o dos Diputados, para enajenar algunas tierras de la República en 
Europa y facilitar un empréstito de dos o tres millones de fuertes con 
lo demás que refiere, y después de oír el informe verbal de la Comisión, 
se acordó declarar inadmisible las pretensiones de dicho señor, por razones 
que se han tenido presentes, pero al mismo tiempo el Congreso le mani- 
fiesta su aprecio por el interés que toma por nuestra libertad e indepen- 
dencia. 


Y finalmente, se dio cuenta con el dictamen de la Comisión, de la 
solicitud a tierras del señor Santacruz, y se declaró admisible, arreglán- 
dose por el supremo Gobierno, y el interesado, la extensión de terreno 
y su valor con respecto al decreto promulgado en doce del corriente, y 
también las ventajas o beneficios recíprocos, sobre lo cual se establezcan 
los derechos que deban pagarse y en qué tiempo; con advertencia de 
que se transmita al Congreso el resultado del negocio en conformidad 
del último artículo de dicho decreto. Con lo que se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 24 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Presidente Ros- 
cio y demás señores Diputados Zea, Cádiz, Basalo, Guevara, Peñalver, 
España, Martínez, Vallenilla, Afanador, Machado, Cardoso, Conde, Mar- 
cano, Parejo, Alcalá, Méndez, Guerrero, Briceño, Pumar, Alzuru y Urba- 
neja, se procedió a la discusión de la sección 3*, Título 6* del proyecto 
de Constitución, que trata del Senado, 511 duración, elección y atribuciones, 
y después de varios debates y discursos producidos en virtud del artículo 2, 


179 


que determina que las funciones de Senador sean vitalicias y heredi- 
tarias, declaró el Congreso que la materia estaba bastante discutida, y 
por tanto en estado de exigirse la votación. Entonces el señor Presidente 
la propuso en estos términos: Primera: Senado absolutamente hereditario 
y exclusivo de todo acio de elección y otras modificaciones. Resultó ex- 
cluído tal Senado, por unanimidad de votos. Segunda: Senado hereditario 
moderado por la elección en la familia y por la regularidad de las su- 
cesiones. u otras modificaciones. Tampoco tuvo lugar por la mayoría 
absoluta, Tercera: Senado vitalicio. Se admitió, resultando la mayoría 
de diez y seis votos contra seis, y el Congreso acordó que corregido el 
citado artículo 2”, según queda votado, continúe bajo de esta forma el 
examen de los demás que contiene dicha sesión. Asímismo que los se- 
ñores Diputados que gusten den a la Gaceta sus opiniones si quieren 
manifestarlas al público. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 25 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticinco de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la Sala de sesiones cl señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zca, Martínez, España, Peñal- 
ver, Guevara, Basalo, General Guevara, Cádiz, Afanador, Machado, 
Cardoso, Conde, Marcano, Parejo, Alcalá, Pumar, Briceño, Méndez, Ur- 
baneja y Vallenilla, se abrió la sesión con una exposición del señor Cádiz 
sobre los males y escándalo que causaba la existencia en el país de Jenaro 
Montebrune, después de haberse acordado su expulsión de todo el terri- 
torio de Venezuela en diez y ocho de marzo último, y repetídose el man- 
dato por un decreto, cuando solicitó levarlo consigo a Margarita el señor 
Licenciado Francisco Javier Yanes, teniéndose presente al provcerle una 
orden también del señor Presidente del Estado, que mostró al Congreso 
el señor Vicepresidente del mismo; y se deliberó reiterar al Gobierno el 
cumplimiento de las referidas disposiciones, con encargo que en la pri- 
mera ocasión se lleven a efecto y que si no la hubiere se traslade a Monte- 
brune al fuerte de la antigua Guayana en que se hallaba, donde existirá 
hasta su salida para países extranjeros, y que esto se verifique en el día 
si es posible. 
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Se continuó la discusión pendiente en sesión de veintidós del co- 
rriente acerca de las propuestas de los extranjeros a que aquélla se re- 
fiere, para el establecimiento de una colonia en un espacio de terreno 
sobre el río Orinoco, y después de largas conferencias y debates se acordó 
se admitan poblaciones extranjeras en el territorio de la República de 
Venezuela, y que dichas propuestas sigan discutiéndose con presencia de 
las observaciones de la Comisión, para que recaiga sobre todo la deter- 
minación que convenga. 

Se leyó un oficio del señor General en Jefe Santiago Mariño, que 
acompaña por las razones que manifiesta, copia del que le dirige al señor 
Vicepresidente del Estado en contestación a otro suyo que recibió lleno 
de insultos: y se acordó se le acuse el recibo y que se tendrá presente 
en su oportunidad. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenill.s 


SESION del 26 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiséis de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la Sala de sesiones los señores Diputados 
Méndez, Peñalver, Martínez, Briceño, Pumar, Guerrero, Urbaneja, Valle- 
nilla, Alcalá, Cádiz, Parejo, España, Marcano, Conde, Guevara, Basalo, 
Cardoso, Afanador y General Guevara, el señor Zea como Vicepresidente 
del Congreso tomó el asiento del señor Presidente Roscio, que no asistió 
por enfermo, y tratándose de dar despacho a varios negocios, el señor 
Parejo pidió la palabra y dijo: que como miembro de la Comisión de 
Peticiones informaba que Jenaro Montebrune por una representación su- 
plicaba se le oyese y convenciese en juicio de sus crímenes para ser expul- 
sado del territorio de la República como lo ha resuelto el Soberano 
Congreso, declarando su opinión en favor de la solicitud. El señor Conde 
la apoyó exigiendo la necesidad de un juicio sobre el cual debía recaer 
la condenación. Y en este estado, habiéndose suscitado varias cuestiones 
acerca de las causales que hicieron acordar, usando de toda equidad, la 
expulsión de Montebrune, se deliberó se lleve a efecto, como se ha de- 
terminado por sesión de ayer. 
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Se dio cuenta de una exposición del señor Machado, como Repre- 
sentante de esta Provincia, en que pide se juzgue militarmente al Coronel 
Marten por los excesos cometidos en ella. Y se acordó pasara al Supremo 
Poder Ejecutivo. 


En conformidad del Acuerdo del día anterior, se continuó la dis- 
cusión de las propuestas de los extranjeros sobre establecimientos en el 
territorio de la República, y quedaron anotados tres artículos de las ob- 
servaciones de la Comisión, que se redactarán con los demás que se co- 
rrijan hasta su final. Con lo cual se levantó la sesión. 


Zua—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


NOTA 


En la capital de Guayana, a veintisiete de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. No habiendo número para entrar en sesión, con motivo 
de haberse sólo reunido diez y seis Diputados, por hallarse enfermos 
Jos demás, el señor Vicepresidente del Congreso Zea dispuso eran bas- 
tantes los presentes para que se leyesen, como se verificó, los partes que 
acababan de recibirse del Ejército de Casanare acerca de sus operaciones 
y ventajas sobre el enemigo. Lo que anoto para que conste. 


Vallenilla 


SESION del 28 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiocho de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones los señores 
Diputados Martínez, España, Peñalver, Méndez, Briceño, Guerrero, Pu- 
mar, Alcalá, Conde, Parejo, Marcano, Afanador, Cardoso, Cádiz, General 
Guevara, Basalo, Vallenilla y Guevara, el señor Zea, como Vicepresidente 
del Congreso, tomó el asiento del señor Presidente, y en seguida se leyó 
un oficio del señor Presidente del Estado, fechado en Achaguas a seis de 
este mes, en que participa que el enemigo ha evacuado sus posiciones y 
repasado el Apure, acompañando también un parte del General Santander 
de las ventajas que ha alcanzado en Casanare. 
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El señor Peñalver propuso que se hiciesen venir de Margarita todos 
los fusiles que allí no necesitan para su defensa, como también todos 
los demás elementos de guerra que nos son precisos. El señor Méndez 
hizo la misma proposición, que apoyó el señor Pumar, y se acordó se 
haga presente al Supremo Poder Ejecutivo para que tome las medidas 
convenientes al efecto, y que sea a la mayor brevedad por la falta que 
se padece en el Ejército de Casanare de fusiles y otros artículos de guerra. 


El señor Méndez dijo: que en virtud de que las noticias venidas 
de los sucesos del Ejército de Casanare y de el de Occidente que dirige 
el señor Presidente del Estado manifestaban un aspecto muy brillante 
para nuestras armas, como que hacen concebir la ocupación de Venezuela 
y Nueva Granada muy pronto, creía era una oportunidad que debíamos 
aprovechar par conseguir el empréstito de dos o tres millones de pesos 
que se ha decretado. El señor Pumar apoyó la exposición, y se acordó 
se invite al Supremo Poder Ejecutivo para que ganando tiempo, disponga 
la salida del comisionado que nombre para pasar a Europa. 


Se continuó la discusión de las propuestas de los extranjeros sobre 
establecimientos en el territorio de la República, y quedaron anotados 
ocho artículos que se redactarán en la oportunidad acordada. 


Al levantar la sesión informó verbalmente la Comisión de Peticiones 
de la que ha dado el ciudadano Chompre, quejándose de hallarse defrau- 
dado en las funciones de su empleo de Capitán de puerto, y se acordó 
que con preferencia se diese cuenta en la sesión de mañana. Con lo que 
terminó la presente. 


Zra—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 29 de MAYO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintinueve de mayo de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Méndez, Cádiz, General 
Guevara, Martínez, España, Peñalver, Basalo, Guevara, Pumar, Guerrero, 
Briceño, Alcalá, Conde, Marcano, Parejo, Cardoso, Afanador y Valle- 
nilla, se dio cuenta, en conformidad de la sesión de ayer, de la instancia 
del ciudadano Chompre, y oído el informe verbal de la Comisión de 


183 


$ O 


3 
E 
A 
3 
q 
] 


2] 
b 
E 
a 
A 
Ke 
ñ 
A 


a ES 


Peticiones y lo expuesto por el señor Director General de las fuerzas 
sutiles del Orinoco, se resolvió después de haberse consultado varias ra- 
zones que se tuvieron presentes en la discusión del negocio, que la ins- 
tancia pasase al supremo Poder Ejecutivo para el remedio de los excesos 
y faltas que se acusan a Chompre por el expresado señor Director, y 
que la misma Comisión que propuso las reglas para las Cortes de Almi- 
rantazgo se encargue de presentar las convenientes al desempeño de las 
funciones de cada empleado en la Policía de los ramos de marina en 
este puerto, 

El señor Guerrero tomó la palabra y dijo: que cada día se hacía más 
necesario dar fin a la obra de la Constitución política de Venezuela, 
principal objeto de nuestros deberes en los altos destinos que los pueblos 
nos han confiado, y que hacía días estaba interrumpida su discusión por 
dar despacho a otros asuntos, y por tanto esperaba que cuando en la 
sesión ordinaria no se tocase, se celebrase en el día otra extraordinaria a 
sólo el objeto, designándose la hora. El señor Marcano, Pumar y otros 
señores apoyaron la solicitud, y se acordó conforme, señalándose sa hora 
de las siete a las ocho de la noche para la sesión extraordinaria. 

Se concluyó el examen y discusión de las propuestas de los ex- 
tranjeros relativas a formar establecimientos en el territorio de la Re- 
pública, y se deliberó que para la próxima sesión se redacten, como está 
acordado, con las observaciones que se han hecho. 

El señor Presidente, habiendo prevenido al Congreso la solemnidad 
de la próxima Pascua para que no hubiese sesión hasta el tercer día 
en la que debía procederse a las elecciones de oficios, terminó la presente. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 1* de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de junio de mil ochocientos 
diez y nueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Martínez, España, Peñalver, Basalo, Ge- 
neral Guevara, Cádiz, Guevara, Afanador, Conde, Marcano, Parejo, Pu- 
mar, Briceño, Guerrero, Méndez y Vallenilla, se trató de proceder a la 
renovación de oficios, y propuso el Secretario que debía hacerse también 
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de el que él mismo ejerce, cuya duración debía seguir el término señalado 
al Presidente y Vicepresidente del Soberano Congreso. Discutido el punto 
y puesto a votación, resultó conforme a la propuesta, acordándose que se 
añada al reglamento del régimen interior del cuerpo esta declaratoria. 
Se procedió entonces a la elección de Presidente y Vicepresidente, y no 
habiéndose hecho conforme a lo prevenido en el citado Reglamento, se 
hizo de nuevo, incluyendo la de Secretarios, y resultó elegido el mismo 
señor Roscio, y la elección de Vicepresidente en el señor Peñalver, y 
para Secretarios resultó también reelegido el referido señor Vallenilla, y 
electo el señor Marcano, quienes tomaron posesión en el acto de sus 
respectivos asientos. 


Se leyó la redacción de las observaciones hechas a las propuestas de 
los extranjeros Tomás Noulan, Carlos Herving, Ricardo Sufray y Gui- 
llermo Walton, acerca del establecimiento de una colonia en un espacio 
de terreno sobre el río Orinoco, y el Soberano Congreso las aprobó en los 
términos siguientes: 

1* Con el objeto de poblar, se concederán a la Compañía en la Pro- 
vincia de Guayana, o cualquiera de las otras de Venezuela, doscientas 
leguas cuadradas de tierra en la parte o lugar que elija, con tal que 
no esté enajenado o reservado por el Gobierno como importante para la 
seguridad y defensa del Estado. 

2* Cada legua de tierra constará de cinco mil varas castellanas cua- 
dradas, y será dividida en fanegadas de ciento cincuenta varas en cuadro 
y cada una de éstas se pagará por la Compañía a un peso fuerte. 


3" Los términos en que se hayan de pagar las doscientas leguas de 
tierra se convendrán con el Gobierno. 

4% La población que se funde en dicho territorio será parte de la 
Provincia en cuyo territorio se sitúe y será gobernada según la Cons- 
titución que va a publicarse. 

5" Los pobladores padres de familia, desde el momento mismo en 
que principien sus establecimientos, gozarán de los derechos de ciudada- 
nos de Venezuela, y los demás conforme a la Constitución. 


6' Por diez años los pobladores estarán libres de derechos de im- 
portación de los artículos que sean necesarios a su alimento, vestido, pro- 
visión de sus hospitales y establecimientos. 


7* Los pobladores estarán exentos de todo servicio militar por el 
término de diez años, y sólo serán encargados de la defensa del territorio 
en que se establezcan. 
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8* Los pobladores gozarán de una absoluta exención de los derechos 
de extracción de los frutos de su industria y cultivo por cinco años, 


9* El Gobierno cuidará de que los pobladores cumplan religiosamente 
los pactos que celebren con la Compañía. 


10? Cuando la nueva población llegue a un estado en que pueda 
obrar por sí misma, cesará la dependencia comercial en que haya estado 
con la Compañía. 


11? Luégo que se forme la Compañía será un deber del Gobierno 
concluír con ella este negocio bajo las bases establecidas. 


Cuyos artículos se comunicarán al Supremo Poder Ejecutivo para 
los fines que corresponden. 


En conformidad de lo acordado en sesión de veinticuatro de mayo 
próximo pasado, continuó la discusión del proyecto de Constitución, em- 
pezándola por el artículo 3* de la sección 3*, Título 6*, el cual quedó 
aprobado en la parte que habla sobre la elección de Senadores, y habién- 
dose observado las dificultades que debían ofrecerse sobre los demás 
artículos de dicho Título, a causa de haberse variado la maturaleza del 
Senado, se deliberó que pasase a la Comisión encargada de las anota- 
ciones de todo el proyecto para que presente a la mayor brevedad una 
redacción conforme a su establecimiento. 


El señor Cádiz hizo presente que en el discurso del señor Peñalver 
sobre el mismo asunto se daban razones muy convincentes para que el 
Presidente del Estado fuese vitalicio, las cuales apoyaba como conformes 
a su Opinión y pidió se discutiera con preferencia a la materia del Senado, 
y se acordó se anotara para su tiempo. Con lo cual, y por ser ya dema- 
siado tarde, se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 2 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a dos de junio de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
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demás señores Diputados Peñalver, Martínez, Zea, Méndez, Briceño, 
Guerrero, Pumar, Marcano, Urbaneja, Vallenilla, Cádiz, General Gue- 
vara, Basalo, Alcalá, Parejo, Conde, Guevara, Afanador, Cardoso y Es- 
paña, se dio cuenta de un instancia del expresado señor General Guevara, 
relativa a otra que hizo sobre que se le dé en parte de su haber la estancia 
de Los Frailes en la isla Margarita o se le faciliten medios de ocurrir 
a la urgente necesidad en que se halla de pagar un crédito contraído para 
la extracción furtiva de su esposa e hijos que estaban confinados, por los 
enemigos en Coro, desde su prisión en Carúpano; y después de conferen- 
ciarse la materia, se acordó que el Supremo Poder Ejecutivo provea, en 
cuanto sea posible, a la solicitud del interesado, que al efecto se le pasará. 


El señor Cádiz dijo que era preciso tratar con preferencia el asunto 
del empréstito de los dos o tres millones de pesos que tiene decretado 
el Soberano Congreso, y de la elección de los Diputados que debían 
nombrarse para agenciarlo en Londres. El señor Zea apoyó la exposición, 
añadiendo que trataba de hacer la misma propuesta en conformidad del 
Decreto que se le ha comunicado, y habiendo comenzado a insinuar alguna 
parte de ella, se deliberó manifestase por escrito los puntos necesarios 
a la evasión de tan importante negocio. 


Se procedió a la lectura de la redacción hecha por la Comisión sobre 
el tratado de Senadores, y quedaron aprobados los artículos 4? y 5*. 


La misma Comisión propuso que los señores Obispos de Venezuela 
sean miembros natos del Senado, y después de largos: debates, quedando 
pendiente la discusión por ser ya pasada la hora designada, se terminó 
la sesión de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 3 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a tres de junio de mil ochocientos diez y 
nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y demás 
señores Diputados Peñalver, Méndez, Briceño, Zea, Conde, Afanador, 
Cardoso, Parejo, Alcalá, Cádiz, Marcano, Basalo, Vallenilla, General 
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Guevara, España, Martínez, Urbaneja, Guevara, Guerrero y Pumar, ex- 
puso el señor Cádiz al dar principio a la discusión pendiente sobre Se- 
nadores, que cuando en una materia discutida y aprobada se ofreciese 
algún reparo o razones poderosas, debía volverse a discutir, para lo cual 
hacía la moción, que fue apoyada por el señor Méndez, y se propuso a 
votación en estos términos: si ha lugar la revista de cualquier punto san- 
cionado en una misma sesión, cuando se promueva y apoye por las dos 
terceras partes del Congreso, y se resolvió conforme. Á consecuencia 
se propuso también a la votación si se discutía de nuevo el artículo 3” 
aprobado, sobre la elección de Senadores, que pretendió el señor Cádiz 
se discutiera de nuevo, y habiendo expuesto las razones que tenía para 
exigir la discusión, no se tuvieron por suficientes al efecto, 


Continuó la de la propuesta hecha por la Comisión sobre que los 
Obispos sean Senadores natos, y se suspendió por la lectura de las pro- 
posiciones que se le mandaron hacer al señor Vicepresidente del Estado 
en orden a la misión que debía hacerse a Londres; y habiéndose exami- 
nado todas, fueron aprobadas en los mismos términos de su contenido. 
Se trató de proceder a la elección de Diputados para este fin; pero antes 
se promovió la cuestión: si debían ser ambos del Congreso, o uno de ellos, 
y se deliberó afirmativamente por lo primero. Luégo se procedió a la 
elección, y resultaron nombrados los señores Peñalver y Zea; pero ha- 
biendo alegado de mulidad del acto el señor Guerrero, y apoyándose por 
el señor Pumar su exposición, manifestaron ambos que se había votado en 
el doctor Salazar, que ni era aún miembro del Congreso, ni estaba pre- 
sente, y se declaró nula. 


El señor Cardoso hizo la moción que se declare si el ser Diputado 
lo constituye el nombramiento de los pueblos, o la recepción en el Con- 
greso, y fue apoyada por el señor Cádiz, quedando pendiente su re- 
solución. 


El señor Alcalá hizo la de que se declarase igualmente si el señor 
Vicepresidente actual del Estado puede ser nombrado para la Comisión 
de que se trata, y traída a la vista la acta de si mombramiento de tál, 
resultó que no debía ser elegido. Bajo este supuesto se procedió a la 
elección y recayó en los señores Peñalver y Roscio. Con lo cual se levantó 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 4 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a cuatro de junio de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Guerrero, Zea, Pumar, Urbaneja, 
Méndez, Briceño, Marcano, Conde, General Guevara, Parejo, Alcalá, 
Afanador, Cardoso, Cádiz, Guevara, Basalo, España, Martínez y Valle- 
nilla, se continuó la discusión, pendiente en las dos sesiones anteriores, 
sobre que los Obispos de Venezuela sean miembros natos del Senado; 
y después de largos debates, se puso a votación, proponiéndola sobre 
si por el hecho de ser Obispos conforme a las leyes del Estado hayan 
de ser Senadores; y resultó que son Senadores. Se consultó también la 
calidad de si deben ser natos u honorarios, y se declaró igualmente por 
la mayoría que los expresados Obispos sean Senadores honorarios. 


Se dio principio a la discusión del artículo 6", que contiene las 
cualidades que se requieren para ser Senador, y de ella resultó aprobarse 
la 1%, 2%, 3* y 4, suspendiéndose el examen de las demás por los debates 
que se siguieron a la moción hecha por el señor Guerrero, y apoyada 
por el señor Zea, en orden a que se añada en el título de Senadores 
un artículo que hable de las condiciones o requisitos que debe tener 
un extranjero para ser Senador. Hechas varias observaciones sobre si 
debían exceptuarse los españoles de la calidad de extranjeros, compren- 
derse en el mismo artículo o ponerse otro por separado para ellos que 
trate de la sujeta materia, se acordó que pasara todo a la Comisión 
encargada de las anotaciones del proyecto de Constitución. Con lo cual 
se terminó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 5 de JUNIO de 1819 
En la capital de Guayana, a cinco de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Conde, General Guevara, 
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Alcalá, Parejo, Afanador, Cardoso, Marcano, Cádiz, Vallenilla, Guevara, 
Martínez, España, Basalo, Méndez, Briceño, Pumar y Urbaneja, se leyó 
la redacción del artículo sobre extranjeros, exponiendo antes el señor 
Briceño, uno de los señores comisionados al efecto, que había parecido 
a la Comisión no hablar cosa alguna sobre españoles, y después de 
algunas discusiones se propuso a votación en estos términos: si los 
extranjeros han de admitirse a la dignidad senatoria, y resultó que deben 
ser admitidos. 


Se propuso en seguida a la votación las cualidades que deben tener, 
concibiéndola de esta manera: los extranjeros para ser elegidos Sena- 
dores, además de las cualidades personales que se exigen de los ciuda- 
danos de Venezuela, deberán ser casados, tener su familia en el país, 
treinta mil pesos en bienes raíces y haber hecho servicios muy impor- 
tantes a la República; y por la mayoría resultó conforme. 


El señor Méndez hizo la moción de que no debiendo las sacerdotes 
mezclarse en las cosas del siglo, pedía se excluyese a éstos de todos los 
destinos públicos; apoyó el señor Briceño, y no se admitió. 

Continuó la discusión de las calidades requeridas para Senador, 
que quedó pendiente en la sesión de ayer, y se suspendió, encargándose 
a la Comisión que añada a la redacción, que el Senado tendrá un fondo 
común para subsistir independiente de otra autoridad conforme al estado 
en que se halle el Tesoro de la República. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a siete de junio de mil ochocientos 
diez y mueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Méndez, Briceño, Urbaneja, 
Guerrero, Pumar, General Guevara, Cádiz, Marcano, Conde, Alcalá, 
Parejo, Afanador, Basalo, España, Martínez, Guevara y Vallenilla, se 
dio cuenta de la acta anterior, y a consecuencia propuso el señor Mar- 
cano que siendo la isla de Margarita uno de los puntos más interesantes 
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con que debe contar la República de Venezuela para sostener su inde- 
pendencia, y estando allí casi extinguida la cría de ganado mayor y 
de bestias caballares, tan necesaria para hacer y sostener la guerra, hacía 
la moción de que se enviasen a dicha Isla wma cantidad de vacas y 
yeguas de vientre para el indicado fin, y además doscientos o trescientos 
indios guaraunos, con sus familias si era posible, para aumentar aquella 
población y que sean útiles a la República. El señor Alcalá apoyó esta 
moción, añadiendo que no sólo debían remitirse a Margarita indios de 
esta Provincia, sino de las demás, especialmente de aquellos pueblos 
que no son adictos al sistema de independencia, y tratando el señor 
Presidente de si se admitía o nó a discusión, convinieron por unani- 
midad todos los señores en que no era necesario discutirse, pues que 
se conocía la importancia de la materia, y se acordó: que se recomiende 
al Supremo Poder Ejecutivo para que provea del mejor modo posible 
a la isla de Margarita de vacas y yeguas de cría, y que respecto a traer 
algunos inconvenientes la extracción de los indios y sus familias se le 


indique solamente la remisión de los prisioneros y desafectos a nuestra 
causa. 


Se abrió la discusión del artículo encargado a la Comisión en la 
sesión precedente sobre si el Senado debe tener un fondo común para 
subsistir independiente de otra autoridad, y puesto a votación en los 
mismos términos, resultó desaprobado. Se trató de la asignación que 
debían tener los Senadores, a más de la propiedad requerida y si debía 
ser anual o durante las sesiones, a ejemplo de los Representantes, y 
después de conferenciar bastantemente sobre el particular, se redactó y 
aprobó en estos términos: Los Senadores gozarán una pensión anual que 
será determinada por la ley. 


Continuó la discusión de la materia pendiente, y pasaron con las 
modificaciones que se hicieron el 5* y 6" requisito para Senador, Se 
suprimió el artículo 8" del proyecto; se aprobó el 9” y las atribuciones 
1* y 2* contenidas en él, hasta la primera parte de la explicación de 
ésta, y quedando pendiente el examen de la' segunda parte, se levantó 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 8 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a ocho de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Méndez, Briceño, Parejo, 
Alcalá, General Guevara, Conde, Marcano, Cardoso, Afanador, Valle- 
nilla, Guerrero, Pumar, Basalo, Cádiz, Martínez y España, se leyó el 
acta del día anterior, y comenzó a discutirse la parte segunda de la 
explanación de las atribuciones del Senado, que quedó pendiente; y 
habiéndose demostrado por algunos señores varios inconvenientes en 
orden al conocimiento de las causas que allí se expresan, para allanarlos 
se mandó traer a la vista, a petición del señor Guerrero, el reglamento 
provisorio dado al Supremo Poder Ejecutivo sobre sus facultades, y 
después de un larguísimo debate, en que se propusieron diferentes redac- 
ciones y medios de esclarecer el punto controvertido, releída, la que 
se hizo por la Comisión, y la original del proyecto, la propuso el señor 
Presidente en esta forma: al Senado corresponde oír, juzgar y sentenciar 
a cualquiera de los empleados, siempre que sean acusados por razón 
de su oficio, y así se aprobó, quedando, por consiguiente, suprimida la 
nomenclatura de los delitos y demás que comprendía. 


El señor Zea dijo: voy a manifestar la proposición que ha hecho 
al Gobierno el extranjero Santacruz, para que se le conceda facultad 
de reedificar la iglesia de la misión de Caroní, con el objeto de que 
no llegue a su total ruina, y de que las familias católicas que debe 
conducir para la ejecución del proyecto que el Soberano Congreso aprobó, 
tengan dónde ofrecer su culto y adoración, para lo cual pedía se le 
computase aquel terreno en parte del que se le ha concedido. Leyó 
en seguida una representación del interesado, explicó su contenido, y 
a consecuencia expuso el señor Peñalver que las iglesias, así como otras 
cosas que se llaman públicas, no son ni pueden ser de propiedad de 
nadie; que se concediese la facultad de repararla y de celebrar en ella 
los divinos sacrificios a los católicos que allí se avecindasen, sin exclu- 
sión de nadie, como también de habitar y reedificar las casas que están 
abandonadas por sus propietarios, o que no los tienen porque han 
fallecido. Hizo también presente que era menester conservar la media 
legua de ejidos que en el Reglamento de Misiones se señaló a cada pueblo. 


El señor Cádiz expuso que esta cra una medida tomada provisio- 
nalmente y por la falta de población para llenar los terrenos, pero que 
siendo opuesta a este fin, no debe servir de obstáculo. 
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El señor Pumar añadió que era una fortuna encontrar quien reedi- 
ficara la iglesia y casas ruinosas, y formase un pueblo en circunstancias 
que nuestra población se ve tan disminuída y debemos aumentarla. 


El señor Briceño trató de que se diera por concluído el asunto, 
puesto que estaba terminante la voluntad del Congreso. Y en este estado 
se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 9 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a nueve de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Méndez, España, 
Briceño, General Guevara, Cádiz, Basalo, Afanador, Guevara, Cardoso, 
Conde, Pumar, Alcalá, Marcano, Parejo, Urbaneja y Vallenilla, se dio 
cuenta de una representación del ciudadano Ignacio Berde, contraída 
al embargo de la goleta Paloma. que mandó hacer el señor Vicepresi- 
dente del Estado; otra que acompañó, decretada sobre el mismo asunto, 
y el informe de la Comisión de Peticiones, en la cual concluye pidiendo 
que el Soberano Congreso publique una ley que arregle el modo de 
hacer uso de las propiedades de los ciudadanos, y discutida la materia, 
se acordó que debe estarse a las que rigen sobre el particular; pero 
habiéndose suscitado varias disputas en orden a la indemnización que 
deba hacerse a los propietarios de buques que el Gobierno tome para 
servicio de la República, se suspendieron para tratar del proyecto de 
Constitución. 


El señor Méndez, con arreglo a lo mismo que se discutía, hizo la 
moción: que para evitar los fraudes que se cometen por aquellos que, 
teniendo sus buques bajo el pabellón de Venezuela, se valen de cual- 
quiera otro extranjero para excusarse del servicio a que se les destine, 
era necesario que todos los que enarbolen dicho pabellón se matriculen 
y se les dé su registro y escritura que acredite ser buque nacional, y no 
se le permita enarbolar otro mientras no haga manifestación de docu- 
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mentos calificativos de pertenecer a otra mación, en cuyo caso entregará 
los que este Gobierno le haya concedido; y fue apoyada por el señor 
Conde. 


El señor Pumar expuso, a consecuencia, que para privar semejante 
abuso, tan perjudicial a muestro comercio y a la causa común, proponía 
el medio de que los naturales de Venezuela que tengan buques y no 
enarbolen el pabellón nacional, sean privados de los derechos de ciuda- 
danos durante la guerra, cuya moción apoyó el señor Briceño. 


Continuó la discusión pendiente sobre la pretensión del extranjero 
Santacruz, y se acordó que ni la Iglesia ni el pueblo de la Misión de 
Caroní con la extensión legal de su terreno, son propiedad de ningún 
particular, pero por el estado de abandono en que se halla se le concede 
su administración y uso. 


El señor Zea exigió se le permitiera leer, y leyó, la exposición que 
hace al Gobierno el señor Hamilton con respecto a la propuesta que 
piensa formalizar sobre las misiones, con el objeto de que el Soberano 
Congreso tuviese una noticia anticipada de su intento; y se acordó que 
el Congreso queda en cuenta y admitirá sus proposiciones a su discusión. 


Continuó la de las atribuciones del Senado, y se aprobó la 3". Fue 
aprobado el artículo 10 en cuanto se refiere al 3", 7* y 8* de la Sección 2”, 
y en cuanto al nombramiento de Secretario conforme al artículo de la 
Cámara de Representantes. Quedó pendiente por lo que toca al de Presi- 
dente y Vicepresidente, y se anotó para discutir la proposición que el 
Vicepresidente de la República sea Presidente del Senado. Con lo cual 
se terminó la sesión, previniendo el señor Presidente no la hubiese el 
día de mañana, en que celebra nuestra santa Madre la Iglesia la solem- 
nidad del Corpus Christi. 


Roscio-—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 11 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a once de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Guerrero, Afanador, Cardoso, Mar- 
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cano, Parejo, Alcalá, Guevara, Basalo, Martínez, General Guevara, Cádiz, 
Méndez, Briceño, Pumar, Urbaneja y Vallenilla, se leyó la acta anterior 
y se dio cuenta de las de elecciones de Diputados hechas en la Provincia 
de Casanare para este Soberano Congreso, y fueron aprobadas, acor- 
dando que se citen a los presentes para su concurrencia: se oficie al 
señor doctor Salazar, ausente en la isla de Trinidad, uno de los nom- 
brados, para que venga a ejercer la diputación; que siendo otro el señor 
Zea, que está por la Provincia de Caracas, y debe representar por aquélla 
como más lejana en virtud de lo que dispone el reglamento respectivo, 
se oficie igualmente al señor General Zaraza, primer suplente; y en el 
caso de no poder verificar su venida se entenderá el llamamiento con 
el segundo suplente, Coronel José Zamora. Asímismo se acordó el oficiar 
al señor Diputado principal de Margarita, cuya falta suplía el honorable 
difunto doctor Manuel Palacio, para que efectúe su comparecencia, 
mediante que habrán cesado las causas que por entonces se lo impidieron. 


Continuó la discusión pendiente sobre las atribuciones del Senado, 
y se aprobaron los artículos 10, añadiendo que el Presidente y Vice- 
presidente sean temporales, como los de la Cámara de Representantes; 
también el 11, el 12, incluyendo los miembros de la alta Corte de Justicia; 
el 13, subrogando a la expresión de Corte la de Tribunal, y se suprimió 
el 14, levantándose en este estado la sesión; por ser demasiado tarde. 


Roscio—Fl Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 12 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a doce de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Marcano, General Guevara, Mén- 
dez, Briceño, Alcalá, Conde, España, Pumar, Parejo, Guevara. Afanador, 
Cardoso, Basalo, Cádiz, Vallenilla y Urbaneja, tomó la palabra el señor 
Cádiz para hacer una observación importante y secreta, como se veri- 
ficó, y dijo: 

Hace nueve días que se nombró la diputación que debe salir para 
Londres, y su despacho camina con mucha lentitud, cuando estamos en 
la necesidad de acelerarlo. Según noticias, el Presidente de la República 
ha marchado para el Reino; se necesitan por esta razón muchos y prontos 
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recursos, y por tanto, concluyó pidiendo se llame al señor Vicepresi- 
dente para conferenciar sobre la materia. Ejecutado así, exhibió este 
señor un oficio reservado, que se leyó, y después de tenida una larga 
discusión sobre su contenido, notándose lo importante de la materia que 
comprende, se aprobó, concediendo además al referido señor Vicepre- 
sidente del Estado facultades extraordinarias e ilimitadas por el término 
solamente de dos meses para obrar en las Provincias de Oriente y en esta 
capital, según lo exijan las circunstancias. 


Se dio cuenta de dos oficios de los señores Coronel José María 
Vergara y Teniente Coronel Vicente de Uribe, Diputados de Casanare, 
comprobantes de sus nombramientos, y de una representación en que 
piden la entrada a incorporarse en el Soberano Congreso. Concedida 
esta solicitud, se les tomó juramento, y el señor Presidente habló en 
orden a la necesidad de la unión que antes de ahora hubo y debe haber 
en lo sucesivo entre Venezuela y Nueva Granada. El señor Vergara 
pidió la palabra, y leyó un discurso concerniente al mismo fin, en el 
cual se proponen algunos medios de consolidar esta unión, y contra- 
yéndose especialmente a que se suspenda la Constitución hasta que pue- 
dan tomar parte en ella los pueblos de la Nueva Granada; a que se 
restablezca el Gobierno provincial que se estableció cuando se vieron 
libres del yugo español; y se recomiende a los Jefes y tropas de ambos 
Estados la moderación y recíproca armonía que deben observar, y se 
acordó que se discutiera todo en la primera sesión. 


Se concluyó el examen pendiente sobre las atribuciones del Senado, 
aprobándose los artículos 15, 16 y 17, y mandándose que para la primera 
sesión se traiga la redacción de toda la Sección 3*, que contiene su esta- 
blecimiento, duración. elección y atribuciones conforme a las observa- 
ciones que han resultado en toda la discusión de la materia. Con lo cual. 
y siendo ya tarde, se levantó la sesión. 


Roscio—J. M. VERGARA— VICENTE UrIBE—El Diputado Secretario, 
Diego de Vallenilla. 


SESION del 14 de JUNIO de 1819 
En la capital de Guayana, a catorce de junio de mil ochocientos 


diez y mueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores diputados Peñalver, Zea, Méndez, Martí- 
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nez, Briceño, Urbaneja, Pumar, Alzuru, General Guevara, Conde, Afa- 
nador, Parejo, Vergara, Uribe, Cardoso, España, Marcano, Vallenilla, 
Guevara y Basalo, pidió la palabra el señor Alzuru y dijo que habién- 
dole consultado varios emigrados en las colonias y algunos extranjeros 
que tratan de venir a Venezuela, si los esclavos que traigan gozan de 
la libertad concedida a los del país, para contestar con acierto hacía 
la moción de que el Soberano Congreso haga una declaratoria sobre 
este punto, y se acordó que pasara a la Comisión que antes se encargó 
de la materia, Además expuso que resultando muchos males de con- 
ceder pasaportes a los españoles que se toman prisioneros para que 
vayan a colonias, se remitan 2 Margarita para que tomen servicio en 
los corsarios, o los destinen a donde no causen perjuicio a la República; 
sobre cuya proposición nada se habló. 


El señor Vergara leyó una parte del discurso que presentó en la 
sesión anterior, que contiene la primera proposición sobre que se sus- 
penda el proyecto de Constitución: se conferenció largamente, como la 
segunda, acerca de que se reponga el Gobierno en los pueblos de Nueva 
Granada que se vayan libertando en la forma que estaba el año de 
mil ochocientos diez y seis: y habiéndose hecho algunas observaciones, 
se anotaron para que se tengan presentes en la resolución que haya de 
acordarse después que el todo de las proposiciones del discurso hayan 
tenido tres discusiones, respecto la importancia de la materia, 


Se presentó la reducción de la Sección 3*, conforme a lo dispuesto 
en el acuerdo anterior, y resultando arreglada. se dio la aprobación. 
Continuó el examen y discusión del proyecto de Constitución por la 
Sección 4* del Título 6", que comprende sólo dos artículos que se man- 
daron redactar según las anotaciones hechas. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 15 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a quince días del mes de junio de mil 
achocientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Peñalver, Afanador, Machado, 
Cardoso, Basalo, General Guevara, España, Parejo, Uribe, Vergara, 
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Pumar, Marcano, Vallenilla, Briceño, Méndez, Martínez, Conde y Alcalá, 
hizo presente el señor Marcano la necesidad de que se le permitiese 
el uso de la licencia que el Soberano Congreso le concedió para ir a 
la isla de Trinidad, y tuvo a bien suspenderle condicionalmente, y 
pidió se le ampliase hasta la de Margarita por muevas ocurrencias, y 
teniéndose en consideración las poderosas razones que expuso, accedió 
a su solicitud, dejando a la prudencia del referido suplicante su regreso, 


Se continuó la discusión de las propuestas del señor Vergara, y 
después de haberse declarado la urgencia del asunto, hechas varias obser- 
vaciones y redacciones sobre algunas de aquéllas, se acordó pasase a los 
señores del Tribunal de Secuestros para que en la primera sesión pro- 
pongan un proyecto de ley sobre bienes que deban secuestrarse y confis- 
carse en los países que ocupen las armas de la República. 


El señor Vergara hizo la moción de que se invite al señor Vice- 
presidente para que tome todos los medios convenientes a fin de que 
el señor General Mac Gregor, que obra en favor de nuestra causa sobre 
Puertobelo, reconozca al Soberano Congreso, cuya moción apoyó el señor 
Pumar, añadiendo que se estimule igualmente al señor Aury para que 
cesen las desavenencias que parecen haber entre este Jefe y el Almirante 
Brion, y se mandó anotar, para que se tenga presente. 


Se presentó la redación que se hizo de la Sección 4* del Título 6* 
del proyecto de Constitución, y estando conforme se aprobó. 


Continuó el examen por el Título 7”, Sección 1*, hasta el artículo 
tercero, que se suspendió, por haberse determinado atendiendo a los 
debates suscitados sobre si el Presidente de la República haya de ser 
temporal o vitalicio, que este punto por su importancia tenga tres discu- 

" siones más, inclusa ésta, que será la primera, Con lo cual se levantó 
la sesión. 
Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 16 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y seis de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Diputados 
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Zea, Urbaneja, Méndez, Martínez, Briceño, Guerrero, General Guevara, 
Alcalá, Parejo, Conde, Afanador, Cardoso, Machado, Vergara, Uribe, 
Guevara, España, Vallenilla y Basalo, el señor Peñalver tomó el asiento 
del señor Presidente Roscio, que no asistió por enfermo, y leída la acta 
del día anterior, los señores Diputados que componen el Tribunal de 
Secuestros presentaron el proyecto de ley sobre los bienes que deben 
secuestrarse y confiscarse en los países que ocupen las armas de la 
República, y el Soberano Congreso, teniendo declarada la urgencia de 
esta materia, lo aprobó en los términos siguientes: 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1” Libertada cualquiera plaza, ciudad o lugar, por las 
armas de la República, deberán ser secuestradas y confiscadas todas las 
propiedades que se encuentren en el territorio libertado, correspondientes 
al Gobierno español. 


2% En la misma confiscación caerán todos los bienes muebles e 
inmuebles de cualquiera especie, y los créditos, acciones y derechos que 
pertenezcan a los españoles que emigren del país siendo amenazado o 
atacado por las tropas de la República. 


3" Se exceptúan de esta pena los americanos que en el espacio de 
tres meses se hubieren restituído al mismo país de donde emigraron, 
o a Otro que se encuentre libre en el territorio de la República, con 
calidad de que hayan de permanecer en él. 


4% También se exceptúan los bienes de todo individuo bien >ca 
americano, bien español, que al acto de entrar las tropas de la Repú- 
blica en un país libertado, se presenten a sus Jefes y abracen el sistema 
de independencia. 


5 Quedan exceptuados de la confiscación los bienes de las mujeres 
e hijos de los emigrados que permanecieren en el territorio libre; pero 
se reservarán para el Estado el tercio y quinto de los que aquéllos habrán 
de heredar del padre emigrado. 


6" También están libres de dicha pena los menores de diez y seis 
años, aunque hayan emigrado, siempre que cumplida esta edad al cabo 
de un año se presenten a incorporarse en la República, corriendo entre- 
tanto la conservación de sus bienes por cuenta del Estado. 


7* Los bienes de las mujeres están exentos de la ley de confisca- 
ción, Las que hayan emigrado y tenido una conducta positivamente 
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hostil, acreditada con actos de espionaje, persecución declarada contra 
los patriotas, u otros atentados de igual naturaleza contra la República, 
si no vuelven a entrar en su territorio un año después de haber sido 
libertado, incurrirán en la pena de confiscación de, bienes. 


8" Todas las propiedades confiscadas por el Gobierno español a 
los patriotas serán administradas igualmente por cuenta del Estado, hasta 
que se presenten a reclamarlas legítimos interesados. 


9* Todas las cargas imherentes a las propiedades confiscadas, ya 
sean por deudas escrituradas con hipoteca o sin ella, ya por fundaciones 
piadosas, vínculos o capellanías a que algún particular tenga legítimo 
derecho, le serán adjudicadas y reservadas a sus señoríos en la misma 
finca. 

10 y último. Se derogan desde luégo cualesquiera ordenanzas, leyes, 
órdenes y disposiciones que se hayan dado y publicado en contrario. 


DECRETO 


El Soberano Congreso ha dado la ley precedente fijando las reglas 
que deban observarse en los secuestros y confiscación de los bienes 
de las personas enemigas y desafectas a la causa de la libertad; y ha 
acordado al propio tiempo que esta ley se publique solemnemente, se 
imprima y circule en la forma ordinaria para que llegue a noticia de 
todos, y se observe religiosa y exactamente. Tendrálo entendido el 
Supremo Poder Ejecutivo, y dispondrá lo necesario a su cumplimiento. 


Continuó el examen del proyecto de Constitución por el artículo 
4* del Título 7”, y después de una pequeña conferencia se acordó quedara 
suprimido. Con lo cual y siendo demasiado tarde, se levantó la sesión, 


PEÑALVER—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 17 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y siete de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones los señores 
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Diputados Méndez, Vergara, Uribe, Briceño, Martínez, Urbaneja, Pumar, 
Guerrero, España, General Guevara, Conde, Cádiz, Vallenilla, Basalo, 
Alcalá, Parejo, Cardoso, Afanador, Machado y Guevara. el señor Vice- 
presidente Peñalver tomó el asiento del señor Presidente Roscio, que 
no asistió por enfermo, y después de leída la acta del día de ayer, 
continuó la discusión de las propuestas del señor Vergara, y habiendo 
sido finalizada, se acordó encargarle presentase un proyecto de ley arre- 
glado a las observaciones que se habían hecho. Asímismo se deliberó, 
atendida la urgencia, se discutrese mañana la moción que el mismo señor 
propuso en sesión de quince del corriente y apoyó el señor Pumar. 


Se siguió el examen del proyecto de Constitución por la Sección 2*, 
artículo 1%, Título 7”, hasta el 5”, cuya discusión quedó pendiente. Y se 
levantó la sesión. 


PEÑALVER—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 18 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y ocho de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Diputados 
General Guevara, Martínez, Urbaneja, Cádiz, Alcalá, Méndez, Briceño, 
Parejo, Afanador, Machado, Pumar, Vergara, Uribe, Conde, Basalo, 
Vallenilla y Guevara, el señor Peñalver tomó el asiento del señor Presi- 
dente Roscio, que no asistió por enfermo; el señor Vergara, según lo 
acordado en la sesión de ayer, que se leyó, presentó el proyecto de ley 
que aprobó el Soberano Congreso en los términos siguientes: 


PROYECTO DE LEY 


Deseando el Soberano Congreso hacer insensibles a los pueblos en 
cuanto le es posible los males inevitables de la guerra; atraer a los 
americanos que, ignorantes de lo que deben a su país permanecen aún 
obcecados sosteniendo la causa del Rey, y abrir al mismo tiempo la 
puerta a centenares de españoles que forzados combaten contra nosotros, 
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y cuyos principios se identifican con los nuestros, ha decretado y decreta 
lo siguiente: 


Artículo 1? Ninguna persona americano o español que de buena fe 
se presente a los Jefes de las tropas de la República al tiempo que sea 
libertado un país, será molestado en su persona o en sus bienes de cuales- 
quiera clase y condición que sea la persona presentada y sea cual fuere 
su conducta anterior. 

2% Cualquiera individuo americano o español al servicio del Rey que 
abrazare el partido de la República será conservado en su grado, dis- 
tinción y clase. 


3” Las vidas y propiedades de los habitantes de cualquiera país liber- 
tado, lo mismo que las cosas sagradas, monumentos y establecimientos 
públicos, archivos, etc., serán respetados y protegidos. 


4? Los Jefes de las Divisiones que ocupen el territorio libertado, 
son responsables del religioso y exacto cumplimiento de esta Ley. 


DECRETO 


El Soberano Congreso ha dado la Ley precedente, mandando se pu- 
blique solemnemente, se imprima y circule en la forma ordinaria para 
que llegue a noticia de todos y se observe como en ella se previene. 
Tendrálo entendido el Supremo Poder Ejecutivo, y dispondrá lo necesario 
a su cumplimiento. 


Se siguió la discusión de la proposición del referido señor Vergara 
acerca de que se invite al Excelentísimo señor Vicepresidente del Estado 
para que tome todos los medios convenientes a fin de que el señor General 
Mac Gregor, que obra en favor de nuestra causa sobre Puertobelo reco- 
nozca al Soberano Congreso, y después de algunas conferencias, se acordó 
expedir el decreto siguiente: 


Habiéndose incorporado al Soberano Congreso los Diputados de la 
parte libre de la Nueva Granada, cuyo territorio está actualmente inva- 
dido por las armas de la República; y deseando poner las bases que con- 
soliden la importante unión de aquel país con el de Venezuela, identifi- 
cados como están sus intereses, y cuyas ventajas son tan conocidas, que los 
Gobiernos de ambas Repúblicas han propendido a ella, decreta: que el 
Supremo Poder Ejecutivo tome las medidas conducentes, para que las 
fuerzas que obran en el Istmo de Panamá (territorio perteneciente a la 
Nueva Granada), y a las órdenes del General Mac Gregor y Comandante 
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Aury, reconozcan al Gobierno, entendiéndose esto mismo con cualquiera 
Jefe de otras fuerzas que se dirijan a facilitar la libertad de los pueblos 
oprimidos en dicho territorio por la dominación española. Lo que tendrá 
entendido el Supremo Poder Ejecutivo y dispondrá lo conveniente a su 
cumplimiento. 


Continuó la discusión pendiente del artículo 5", Sección 2*, Título 7, 
del proyecto de Constitución hasta el 9”, inclusive, habiéndose anotado, 
según el método establecido, las observaciones que resultaron. Y se le- 
vantó la sesión. 


PEÑALVER—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 19 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y nueve de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos el señor Presidente Roscio y demás señores Dipu- 
tados Peñalver, General Guevara, Méndez, Vergara, Martínez, Afanador, 
Urbaneja, Cádiz, Briceño, Uribe, Alcalá, Machado, Conde, Parejo, Basalo, 
Pumar y Vallenilla, se abrió la sesión, y concluída la lectura de la acta 
del día anterior, se leyó un oficio del honorable señor Diputado General 
en Jefe Santiago Mariño, en que inserta el parte, que también da al 
señor Vicepresidente del Estado, sobre la brillante acción que ha alcan- 
zado el doce del corriente en el sitio o lugar nombrado la Cantaura 
contra el Ejército español al mando del Coronel Arana, cuyos detalles 
ofrece remitir el día siguiente; y el Soberano Congreso habiéndose com- 
placido en oír una noticia que es de tánto interés a la República, y espe- 
cialmente en las circunstancias actuales a esta Provincia, acordó se acuse 
su recibo como corresponde. 


En conformidad del acuerdo de quince del corriente, se procedió 
a la segunda discusión del artículo 3”, sobre si el Presidente de la Repú- 
blica haya de ser temporal o vitalicio, y después de varios debates se hi- 
cieron algunas observaciones que se mandaron tener presentes para 
cuando se resuelva este punto en su último examen. 
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Continuó la discusión del proyecto de Constitución por el artículo 
diez, Sección 2*, Título 7”, y quedando pendiente se levantó la sesión, 
en cuyo estado entró el señor Vicepresidente de la República, y manifestó 
un parte del referido señor General Mariño, igual al que ya queda 
mencionado. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 21 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio. 
y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Martínez, Méndez, Guerrero, 
Briceño, Cádiz, General Guevara, Vallenilla, Vergara, Uribe, Conde, Car- 
doso, Parejo, Pumar, Afanador, Basalo, Guevara y Alzuru, se leyó un 
parte del honorable señor General en Jefe Santiago Mariño, fechado en 
el Chispero a trece del corriente, detallando la gloriosa acción a que se 
refiere el anterior del día doce que presentó al Soberano Congreso el 
señor Vicepresidente del Estado, a quien se le devolvio, después de ha- 
berse manifestado el justo aprecio que merece tan satisfactoria noticia. 


El señor Vergara pidió la palabra, y dijo: pues que sus proposiciones 
sobre que se suspenda el proyecto de Constitución hasta que puedan 
tener parte en ella los pueblos de la Nueva Granada, y se restablezca el 
Gobierno Provincial que se estableció cuando se vieron libre del yugo 
español, no estaban aún resueltas, esperaba se examinasen en segunda 
discusión, como se verificó, acordándose que la última, por la urgencia 
que estaba declarada en esta materia, se tuviese en el día de mañana 


Se procedió a la discusión pendiente del artículo 10, Sección 2", 
Título 7%, y habiéndose concluído, se votó dicho artículo, que quedó 
anotado según el método establecido. Con lo cual terminó este acto. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 22 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintidós de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Méndez, Zea, Briceño, Urbaneja, 
Pumar, Martínez, Cádiz, Vergara, Alcalá, General Guevara, Parejo, 
Uribe, Machado, Basalo, Guevara, Afanador, Cardoso, Vallenilla y Al- 
zuru, se dio principio, después de concluida la lectura de la acta del día 
de ayer, a la discusión de las proposiciones del señor Vergara, referentes 
a que se suspenda el proyecto de Constitución y que se restablezca en los 
pueblos de la Nueva Granada que vayan libertándose, el Gobierno que 
tenían el año de diez y seis; y después de largos debates y cuestiones que 
se suscitaron, se acordó se haga previamente un manifiesto de la impor- 
tancia de la unión entre Venezuela y Nueva Granada, y bases sobre que 
deba ella fundamentarse, encargándose por comisión de este negocio a 
los señores Cádiz, Méndez y Uribe, como también por consecuencia de 
aquel de las instrucciones que hayan de librarse al Excelentísimo señor 
Presidente del Estado sobre la conducta que haya de guardar con dichos 
pueblos, luégo que se hallen libres de la dominación española. 


En seguida el señor Vicepresidente de la República dijo: que de- 
biendo partir muy pronto la Comisión destinada a Londres con el objeto 
de facilitar auxilios en favor de nuestra causa, y teniendo previsto darle 
de Secretario al ciudadano Rafael Revenga, por sus conocimientos en el 
idioma inglés, resulta que se halla legítimamente impedido por sus en- 
fermedades para ponerse en viaje, y por tanto estimaba conveniente se 
reuniese a la Comisión el honorable señor Diputado Vergara, que poseía 
las lenguas francesa e inglesa; y habiendo el Soberano Congreso tomado 
en consideración las interesantes razones que en las conferencias de este 
asunto se han expuesto, deliberó se subrogue con el señor Vergara uno 
de los dos señores Diputados nombrados para la referida expedición, y 
haciéndose por votos, la elección recayó nuevamente en el señor Peñalver, 
quedando excluído el señor Roscio, atendida su falta en esta capital por 
razón de los diversos destinos de que se halla encargado. 


Se continuó el examen del artículo 11, Sección 2*, Título 7*, del 
proyecto de Constitución, y después de haberse discutido quedó anotado 
para redactarlo a su tiempo. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 23 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintitrés de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, General Guevara, Martínez, Car- 
doso, Méndez, Parejo, Briceño, Machado, Vergara, Vallenilla, Afanador, 
Basalo, Pumar, Alcalá, Cádiz, Guevara, Guerrero, Uribe y Urbaneja, se 
dio cuenta de un oficio del día diez y nueve de este mes del honorable 
señor General Cedeño en que como Diputado informa al Soberano Con- 
greso con copia del que dirige al señor Vicepresidente del Estado de los 
males que van a resultar subsistiendo separado del Ejército el honorable 
señor General en Jefe Santiago Mariño; y habiéndose hecho algunas 
observaciones sobre tan importante asunto, se deliberó que la sesión 
fuese secreta, como se verificó, y que se llamase para ella al referido 
señor Vicepresidente por lo que podrían convenir sus informes al acierto 
de la determinación. En este estado se presentó y entregó un oficio con 
el cual daba parte al Congreso de la exposición original del señor Cedeño 
de que es copia aquélla, acompañando a más el parte del señor Mariño 
relativo a la entrega del mando del Ejército por el honor que le hace, 
según dice. Y el Soberano Congreso, después de varias discusiones, 
acordó que se devuelvan al expresado señor Vicepresidente los oficios 
que incluye el suyo de esta fecha, acompañándosele copia del que dirige 
a este augusto Cuerpo el mismo señor Cedeño para que Su Excelencia obre 
con arreglo a sus facultades y al objeto que las exigió y le fueron con- 
cedidas en sesión de doce del corriente, siendo esta la contestación que 
haya de dársele al señor General Cedeño. 


Continuó el examen del proyecto de Constitución por la Sección 3*, 
Título 7”, y quedaron anotados desde el artículo 1" hasta el 5”, inclusive, 
de la misma Sección. Con lo cual, habiendo prevenido el señor Presidente 
no la hubiese mañana. por la solemnidad del día, terminó la de hoy. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


"SESION del 25 de JUNIO de 1819 


En la capita] de Guayana, a veinticinco de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Peñalver, Urbaneja, Martínez, 
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Méndez, Briceño, Guerrero, Vergara, Pumar, General Guevara, Uribe, 
Alcalá, Cádiz, Vallenilla, Afanador, Machado, Guevara, Basalo y Alzuru, 
el referido señor Guerrero, después de concluída la lectura de la acta 
anterior, tomó la palabra y dijo: que había oído infinidad de quejas 
con respecto a las exacciones de los pasaportes que se dan a los que 
salen, bien a solicitar víveres, bien a otras diligencias, y que es escan- 
daloso se exijan ya cuatro, ya ocho o más reales, por lo que solicitaba 
se acordase lo conveniente y se declarase a qué autoridad corresponde 
expedirlos. Los señores Briceño y José de Jesús Guevara apoyaron la 
moción, y admitida, se deliberó se discutiese luego que viniesen las 
noticias pedidas al Supremo Poder Ejecutivo sobre los derechos que 
llevan los empleados en varios ramos, y que para reiterar su solicitud 
y de todo lo que se halla pendiente de su informe, el señor Diputado 
Secretario presente una nota. 


Se procedió a la última discusión sobre si el Presidente del Estado 
haya de ser temporal o vitalicio, y después de muchos y largos debates, 
se acordó fuese temporal, concibiendo el artículo del proyecto de Cons- 
titución en estos términos: la duración del Presidente será de cuatro 
años, y no podrá ser reelegido más de una vez sin imtermisión. Con lo 
cual se levantó la sesión. 


Roscio——El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 26 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiséis de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Peñalver, Pumar, Urbaneja, 
Méndez, Briceño, General Guevara, Parejo, Conde, Vergara, Uribe, 
Alcalá, Machado, Afamador, Cádiz, Basalo, Guevara y Vallenilla, se 
leyó la acta precedente y se continuó el examen del proyecto de Consti- 
tución, por el artículo 6” hasta el 10 de la Sección 3*, Título 7*, que- 
dando anotadas las observaciones que resultaron en sus discusiones. 
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Se presentó el señor Vicepresidente de la República, y expuso que 
acababa de tener comunicaciones del señor Presidente de la misma, 
que se encontraba en las cabeceras del Arauca, referentes al buen estado 
de su Ejército, el cual seguía sus marchas felizmente. Y se levantó 
la sesión, 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 28 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana. a veintiocho de junio de mil ochocientos 
diez y nueve, Hallándose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Vergara, Uribe, 
Méndez, Briceño, Urbaneja, Martínez, España, Pumar, General Guevara, 
Conde, Cádiz, Afanador, Machado, Vallenilla, Guevara, Basalo y Alcalá, 
se dio cuenta de una instancia del ciudadano Francisco Molinar, Teniente 
Coronel de Infantería de los Ejércitos de la República, residente en 
la isla de Trinidad de Barlovento, solicitando indulto especial de la 
sentencia de muerte que le impuso el Consejo de Guerra de Oficiales, 
por haber hecho ejecutar dos individuos sin formarles proceso, cuando 
ejercía la Comandancia de San Miguel y Santa Ana de Puga, en esta 
Provincia, creyéndose autorizado para ello por la ley marcial, publicada 
en aquellas circunstancias; como también de lo expuesto a consecuencia 
de la misma instancia, por la Comisión de Peticiones, en veintiséis del 
que expira, y se deliberó, previa la discusión correspondiente, acceder 
a la gracia que solicita Molinar, con calidad de que se regrese al servicio 
de la República cn el Ejército de Oriente, sin que pueda venir a esta 
Provincia para evitar el escándalo a que ha dado motivo. 


El señor Pumar hizo la moción de que a la concesión del indulto 
se añadiese la circunstancia de que el referido Molimar sirviese en el 
Ejército a que se le destina con dos grados menos. El señor Vergara 
la apoyó, y el señor Cádiz se opuso a ella, como contraria a lo resuelto, 
y después de una larga discusión fue desechada. 
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La Comisión encargada de formar un manifiesto sobre la impor- 
tancia que debe resultar a la consolidación de muestra independencia, 
la unión entre la Nueva Granada y Venezuela, presentó una proclama, 
que estimaba conveniente precediese a la publicación de dicho mani- 
fiesto; y después de una ligera discusión, se acordó volviese la proclama 
a la misma Comisión, para que, según las observaciones que se le hicieron, 
le dé más extensión. 


Se dio cuenta de un oficio de este día del Supremo Poder Ejecutivo, 
elevando a la consideración del Soberano Congreso, una exposición del 
señor Director General de Rentas, con el proceso de contrabando que 
acompaña de la goleta Estrella, al mando de su Capitán José León, 
para que se haga una declaratoria sobre las leyes de este ramo, que no 
son claras y terminantes, puesto que los tribunales disienten en su apli- 
cación, y además, exige un decreto especial para el Orinoco; y habiéndose 
conferenciado algún tiempo sobre el asunto, quedó pendiente. 


Se procedió al examen del proyecto de Constitución por el artículo 11, 
y después de anotado en virtud de algunas discusiones, se levantó la 
sesión, previniendo el señor Presidente no la hubiese el día de mañana 
por la festividad que en él se celebra. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 30 de JUNIO de 1819 


En la capital de Guayana, a treinta de junio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Peñalver, Zea, Urbaneja, Conde, Méndez, 
Cádiz, Alcalá, Parejo, España, Uribe, Briceño, Machado, Pumar, Afa- 
nador, General Guevara, Basalo, Guevara y Vallenilla, se leyó una repre- 
sentación del señor Parejo, pretendiendo retirarse a servir en campaña 
su empleo militar por la falta de medios de qué subsistir por más tiempo 
en esta capital, y que le sustituya su suplente; a que se acordó después 
de varios debates sin lugar la solicitud, y que el Soberano Congreso 
proveería a las necesidades alimenticias que padecían casi todos los señores 
Diputados en las presentes circunstancias por la angustiada situación 
de la República. 
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El señor Pumar dijo: que pues el objeto principal del Congreso 
era dar una Constitución, y expedir dos o tres leyes que son las únicas 
de suma urgencia, tales como la de libertad de esclavos, repartimiento 
de bienes nacionales a los militares, y una que organice el sistema de 
rentas, consideraba que estos deberes podían ser llenados en todo el 
mes entrante, siempre que se hiciese el sacrificio de tener dos sesiones 
diarias, y que en seguida se pusiese en receso el Congreso, de cuyo 
modo quedaban prontamente libres los Representantes para aplicarse a 
adquirir su subsistencia donde crean más conveniente, y que por lo que 
respecta a la falta que pueda hacer el Cuerpo Soberano, se deje una 
Comisión revestida de las facultades necesarias; cuya moción apoyada 
por el señor José de Jesús Guevara fue, desechada. 


El señor Méndez propuso que se tuviesen sesiones por mañana y 
tarde para el más breve despacho de la Constitución, y concluído su 
examen y aprobación se trataría del receso del Congreso. Esta propo- 
sición la apoyaron los señores Vallenilla y Pumar, y se acordó que se 
esté a lo resuelto en sesión de veintinueve de mayo último, reencar- 
gándose a los señores Diputados su puntual asistencia a las horas 
designadas. 

Se procedió al examen del proyecto de Constitución por el artículo 12, 
Sección 3*, Título 7*, y habiéndose anotado hasta el 15, concluyó la de 
este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 1? de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, General Guevara, Cádiz, Méndez, Peraza, 
España, Uribe, Vallenilla, Conde, Guevara, Machado, Urbaneja, Afa- 
nador, Alcalá, Pumar, Guerrero, Briceño, Parejo y Basalo, se procedió 
a la lectura del acta del día anterior, y en su consecuencia al examen 
del proyecto de Constitución por el artículo 16, Sección 3*, Título 7", 
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sobre cuyo contexto se tuvieron dilatadas discusiones y se suscitaron 
varias cuestiones, de las cuales resultaron algunas adiciones, que se 
mandaron redactar en su oportunidad, como también las anotaciones 
que se hicieron a los artículos 17 y 18 de la misma Sección, guardando 
el método establecido. Y siendo ya demasiado tarde, el señor Presidente 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 2 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a dos de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Méndez, Pumar, Guerrero, 
Urbaneja, Briceño, Conde, Alcalá, General Guevara, Afanador, Machado, 
Vallenilla, Uribe, Cádiz, Basalo, Guevara, España, Peraza y Vergara, 
se leyó la acta del día de ayer, y en seguida el señor Pumar tomó la 
palabra y dijo: que habían llegado al último extremo las críticas y 
murmuraciones de mucha parte del pueblo porque los más de los señores 
Diputados estaban encargados de varios empleos, que otros de los ciu- 
dede podrían desempeñar; que estimaba fundadas las hablillas, pues 
chocaba que el Poder Legislativo reasumiese algunos de dichos empleos 
Pes dignamente serían desempeñados por otros ciudadanos solicitán- 
olos el Gobierno, aunque era notorio la inopia de personas aptas para 
el caso. Los señores Uribe y Afanador apoyaron esta moción, y admitida 
a discusión, se acordó, que subsistiendo, como subsiste la falta de sujetos 
para el desempeño de ciertos empleos públicos, y que esta necesidad 
fue la que obligó al Soberano Congreso a allanar sus miembros, previo 
el consentimiento de ellos mismos, para otros destinos ajenos de su alta 
representación, no se haga novedad sobre esta resolución, sino que se 
lleve a efecto por la salud de la Patria; pero que se le encargue al 
Supremo Poder Ejecutivo aplique su conocido celo a exonerar a los 
señores Diputados de los empleos que les ha conferido, proveyéndolos- 
en otros ciudadanos para cuyo fin tiene expedita su autoridad. 


211 


a 


El señor Méndez expuso: que era notoria la salida en junio último 
de una grande expedición de España para la América del Sur, y que. 
aunque se anunciaba, se dirigía a Buenos Aires y Lima, alguna parte 
podría refluír contra el país venezolano, y que de consiguiente era indis- 
pensable prepararnos especialmente con marina sutil en cuya construc- 
ción debía ponerse toda la atención necesaria, así como tomar la plaza 
de San Fernando, A que se acordó oficiar al Supremo Poder Ejecutivo 
para que obre en las actuales circunstancias conforme a las facultades 
ilimitadas y extraordinarias que le están dadas. 


El señor Vergara hizo la moción de que se establezca un Consejo 
Supremo de la Guerra, tanto para descargar en parte al Poder Ejecutivo, 
como para que sirva de Tribunal de recursos a los militares. Y apoyada 
por el señor Conde, quedó pendiente su decisión, Con lo que terminó 
este acto, previniendo el señor Presidente se tuviese en la noche de este 
día sesión extraordinaria para continuar el examen de Constitución 
conforme está acordado en sesión de 29 de mayo último. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 2 de JULIO de 1819 en la noche 


En la capital de Guayana, a las siete de la noche del día dos de 
julio de mil ochocientos diez y nueve. Reunidos en sesión extraordinaria 
el señor Presidente Roscio y demás señores Diputados Peñalver, Zea, 
España, Peraza, Vergara, Uribe, General Guevara, Basalo, Cádiz, Alcalá, 
Conde, Guevara, Guerrero, Méndez, Alzuru, Afanador, Machado y Valle- 
nilla, se procedió al examen del proyecto de Constitución por el artículo 
19, que se continuó hasta el final de la Sección 3*, Título 7*, quedando 
anotadas las observaciones que resultaron en las discusiones. Con lo que 
se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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NOTA 


En la capital de Guayana, a tres de julio de mil ochocientos diez 
y nueve, No habiendo número para entrar en sesión con motivo de 
haberse reunido solamente diez y seis Diputados por hallarse enfermos 
los demás, el señor Presidente del Congreso previno se tuviese por la 
noche sesión extraordinaria y que vacase el lunes próximo por la cele- 
bridad del día en que hace época la independencia absoluta de Venezuela, 
Lo que anoto para que conste. 
Vallenilla 


NOTA 


No hubo en la noche de este día la sesión prevenida en la nota 
anterior por haberlo impedido una grande lluvia. Lo que anoto para 
que conste. 

Vallenilla 


SESION del 6 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a seis de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Peñalver. Zea. Méndez, Martínez. Briceño. 
Pumar, España, Peraza, Conde. General Guevara, Cádiz, Uribe, Basalo. 
Parejo, Cardoso, Afanador, Machado, Guevara. Vallenilla y Alzuru, tomó 
la palabra el señor Cádiz y dijo: de que no previniéndose en la Cons- 
titución la inconexión de parentesco que debe haber en el Senado, Tri- 
bunal de Justicia y otros altos Magistrados de la República, era indis- 
pensable se tratase de esta materia, como también de que si fuese puesto 
el Congreso en receso haya de quedar una Comisión que provea en tanto 
a las urgentes ocurrencias de la Nación. Los señores Briceño y Pumar 
apoyaron estas proposiciones. y se acordó se anotasen para su oportunidad. 


Se procedió al examen del proyecto de Constitución por la Sección 4", 
hasta el final de la 6”, del Título 7*. y habiéndose anotado sus obser- 
vaciones, se mandaron redactar desde la Sección 1%. que trata del Poder 
Ejecutivo. 
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El señor Peñalver expuso: que debiendo partir el día de mañana 
para Londres con el señor Vergara, a efecto de cumplir la comisión 
que se les ha encargado, esperaba que el Soberano Congreso les pre- 
ceptuase lo demás que tuviese a bien; al mismo tiempo manifestó sus 
sentimientos por su separación del augusto Cuerpo, ofreciendo que nada 
quedaría por hacer en cuanto estuviese de parte de ambos a favor del 
país y de los recursos que se solicitaban, objeto principal de su destino. 
El señor Presidente, a nombre del Congreso, correspondió con gratitud 
a los sentimientos que demostraban los señores comisionados, prome- 
tiéndose el mejor resultado en el desempeño de su misión. Y se levantó 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a siete de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos el señor Presidente Roscio y demás señores Diputados 
Méndez, Briceño, Cádiz, General Guevara, Martínez, Urbaneja, Pumar, 
Conde, Machado, Guevara, Afanador, Cardoso, Uribe, Basalo, Peraza, 
Vallenilla y Parejo, se leyó la acta del día de ayer, y en seguida se 
continuó el examen del proyecto de Constitución por el Título 8*, 
Sección 1*, y habiéndose discutido todos los artículos comprendidos en 
ella, quedaron anotados para su redacción. Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 8 de JULIO de 1819 
En la capital de Guayana, a ocho de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Habiéndose reunido el señor Presidente Roscio y demás señores 
Diputados Briceño, Méndez, Conde, Afanador, Cardoso, Machado, Parejo, 
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Pumar, Guerrero, Urbaneja, Cádiz, Martínez, General Guevara, Basalo, 
Uribe, Peraza y Vallenilla, se entró al examen del proyecto de Consti- 
tución por la Sección 2* del Título 8”, que trata de las atribuciones del 
Poder Judicial, y después de largos debates, se acordó que la Comisión 
forme a la mayor brevedad un proyecto detallándolas más exactamente. 


Se dio cuenta de un oficio de este día del Poder Ejecutivo, relativo 
a la ausencia a la Nueva Granada del señor Presidente del Estado, sin 
obtener antes el permiso del Soberano Congreso para salir del territorio, 
porque las circunstancias le han obligado a no esperarlo, y porque 
supuestas las razones en que se funda, juzgó sería de la soberana 
aprobación. 


Se resolvió elegir Vicepresidente del Congreso por la ausencia del 
señor Peñalver, que lo era, y habiéndose hecho la votación, resultó 
nombrado por la mayoría el señor Méndez, quien desde luego ocupó 
el asiento que le está designado. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 9 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a nueve de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Méndez, Zea, Urbaneja, Martínez, Briceño, 
Pumar, Cádiz, General Guevara, Conde, Vallenilla, Machado, Afanador, 
Cardoso, Uribe, Peraza, España y Basalo, se procedió a la lectura de la 
acta del día anterior, y en seguida el señor Peraza tomó la palabra, 
e informó como miembro de la Comisión de Peticiones, de una instancia 
de Gregorio Cornieles, por la que solicitaba la devolución de una casa 
Bf se le confiscó, por haber emigrado con los españoles; y en virtud 
le la observación que se hizo sobre este asunto, el señor Briceño propuso 
que se traiga a la vista para la sesión de mañana el expediente de un 
tal Grillet, que habiendo emigrado con los enemigos y vuelto al país, 
se le entregaron sus bienes, y entonces se ausentó nuevamente, y aún 
permanece fuera del territorio libre de Venezuela. Los señores Conde, 
Pumar y Vallenilla apoyaron la proposición, y se resolvió conforme. 
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El señor Vicepresidente del Estado informó del regreso del señor 
Hurtado y del buen desempeño de sus encargos para facilitar en Barran- 
cas los auxilios de ganados y víveres a la expedición de Margarita, en | 
términos que merecía el aprecio del Gobierno, y por tanto, la justicia 
exigía dar al Soberano Congreso este conocimiento. Asímismo manifestó 
que el General Páez reclamaba la persona del señor Guerrero por la 
suma falta que hacía en aquel Ejército, y que aunque convenía en ello, 
atendidas las razones en que apoyaba su solicitud, no podía dejar de 
hacer presente que mo era menos la que había de hacer en esta plaza 
a las ais sutiles del Orinoco, como que bajo de su dirección se ha 
logrado reorganizarlas y ponerlas en un pie ventajoso, debido todo a 
su celo y conocida actividad, Los más de los señores Diputados hablaron, 
apoyando la importancia de la propuesta marcha del señor Guerrero 
para Apure, y suponiendo su consentimiento, se acordó por la urgencia, 
que sin consultársele quedase expedito, para que siga ejecutivamente 
a aquel destino, y que esta deliberación no sirva de regla para otros 
casos en que se pretenda ocupar algún miembro de este Cuerpo. Igual- 
mente dijo el expresado señor Vicepresidente que dicho General Páez 
pedía también al señor Pumar, pero que por el momento bastase auxiliarle 
con el señor Guerrero. 


Habiéndose omitido por ahora el tercer examen del Título 9* del 
proyecto de Constitución, que trata del poder moral, se siguió el de la 
Sección 1" del Título 10, sobre la administración interior de las Provin- 
cias, y discutidos sus artículos quedaron anotados, guardándose la forma 
establecida. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


1 SESION del 10 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Méndez, Zea, Martínez, Parejo, Bri- 
ceño, Afanador, Cardoso, Machado, Guevara, Urbaneja, Pumar, Cádiz, 
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General Guevara, Basalo, España, Peraza, Uribe y Vallenilla, se dio 
cuenta de tres expedientes sobre reclamos de bienes por Pedro Grillet, 
que ha remitido el Tribunal de Secuestros, en consecuencia de habérsele 
oficiado a virtud de la sesión de ayer, y leídos, se deliberó pasen al 
Gobierno con noticia de la moción que provocó su vista, para que el 
Tribunal competente ¿onozca y determine lo que corresponde. 


También se dio cuenta de un oficio de este día del Supremo Poder 
Ejecutivo acompañando un estado que manifiesta el de la Hacienda 
Pública, formado por el Ministro de este Departamento, y se resolvió 
designar la sesión del lunes próximo para su examen. 


Leyóse otro oficio de la misma fecha, del Poder Ejecutivo, que 
incluye la solicitud de los Ministros administradores de la Hacienda 
Pública, para que se les comprenda en el beneficio de la ley de repar- 
timiento de bienes nacionales, y se acordó que dicha instancia, junto 
con el oficio y demás documentos que en él se refieren, pase a una 
Comisión, que la compondrán los señores Méndez, General Guevara y 
Cardoso, para que propongan un proyecto que arregle este negocio. 


Se procedió al examen de la Constitución por la Sección 2* del 
Título 10, y anotados sus artículos hasta el 4”, después de discutidos, 
se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 12 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a las siete de la noche del día doce de 
julio de mil ochocientos diez y mueve. Reunidos en sesión extraordi- 
naria, por no haber tenido lugar la de la mañana de hoy a causa de 
una grande y continuada lluvia, el señor Presidente Roscio y demás 
señores Diputados Méndez, Zea, España, Peraza, Uribe, General Gue- 
vara, Guerrero, Alzuru, Briceño, Alcalá, Parejo, Machado, Cardoso, 
Guevara, Cádiz, Basalo, Vallenilla, Pumar, Conde y Martínez, con el 
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objeto sólo de continuar en virtud del acuerdo de veintinueve de mayo 
último, el examen del proyecto de Constitución, se dio principio por 
el artículo 5” de la Sección 2*, Título 10, y terminó por el final del 
Título 11, después de anotados; reservándose la discusión de la 3* Sección 
que le precede y trata de la administración judicial de las Provincias 
y Departamentos para cuando la Comisión encargada de las observa- 
ciones de la Constitución presente el proyecto detallando más exacta- 
mente las atribuciones del Poder Judicial, como se acordó en sesión de 
ocho del corriente. con lo cual se levantó la presente. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 13 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a trece de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Méndez, Zea, Pumar, Cádiz, General 
Guevara, España, Peraza, Martínez, Urbaneja, Parejo, Guevara, Cardoso, 
Conde, Afanador, Machado, Uribe, Basalo, Vallenilla, Hurtado y Briceño, 
se dio cuenta, después de leídas las dos actas anteriores, de una repre- 
sentación del honorable señor Diputado General en Jefe Santiago Mariño, 
en que entre otras cosas expone se le permita continuar separado de 
este augusto Cuerpo; y después de una ligera observación, se acordó se 
le mande concurra a sus sesiones. 

El señor Vicepresidente del Estado informó a la voz que el hono- 
rable señor General Montilla se hallaba expedito para ocupar su Dipu- 
tación, supuesto que su destino en el Ejército había cesado; y se deliberó 
se restituya a su seno. 

Previo el consentimiento del señor Cádiz, se allanó su persona para 
que sirviese la Asesoría del Consulado, conforme lo ha solicitado verbal- 
mente el referido señor Vicepresidente. 

Continuó el examen del proyecto de Constitución por el Título 12, 
y se hizo hasta el artículo 6” del mismo título, habiéndose anotado para 
su redacción. Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio— El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 14 de TULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a catorce de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás Saioa ad Méndez, Zea, Martínez, Pumar, 
Briceño, Urbaneja, Alzuru, Cádiz, España, Peraza, General Guevara, 
Basalo, Uribe y Vallenilla, se leyó la-acta del día anterior, y tenién- 
dose presente la necesidad de la declaratoria que arregle el orden de 
proceder en el ramo de contrabandos, y demás expreso en el acuerdo 
de veintiocho de junio último, se deliberó la devolución del expediente 
del asunto que dirigió el señor Director General de Rentas, y que se 
forme y presente el proyecto de ley que se exige por los señores Briceño, 
Machado y Uribe, 


Con vista de los documentos sobre el estado de la Hacienda Pública 
que el señor Vicepresidente de la República ha dirigido en diez del 
corriente, y de que no ha sido posible tratarse en la sesión anterior del 
doce, como se deliberó en ella, se acordó que se proceda al examen de 
las cuentas por la Comisión que presidirá el señor Basalo, y de la que 
serán Vocales examinadores los ciudadanos Miguel Zárraga, Andrés 
Caballero y Rafael Revenga, y que el Supremo Poder Ejecutivo, por 
el Ministerio de Hacienda, presente un proyecto que simplifique y orga- 
nice en todos sus ramos el sistema de rentas, consideradas las actuales 
circunstancias. 

Se concluyó el examen del proyecto de Constitución, y se acordó 
que por su orden se vayan redactando los artículos que están anotados, 
teniéndose presente todo lo pendiente relativo al Poder Judicial y admi- 
nistración de las Provincias, de que hablan las sesiones de ocho y doce 
del corriente. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 15 de TULIO de 1819 
En la capital de Guayana, a quince de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, Martínez, España, Peraza, 


219 


A e ds A A 


Uribe, Basalo, General Guevara, Cádiz, Afanador, Cardoso, Machado, 
Conde, Briceño, Urbaneja, Pumar, Hurtado y Vallenilla, se allanó, a 
solicitud del señor Vicepresidente del Estado, la persona del señor Gene- 
ral Guevara, previo su consentimiento, para que presida el Consejo de 
Guerra que se celebra en este día contra un Oficial. 


A propuesta del señor Urbaneja se acordó que se pida al Supremo 
Poder Ejecutivo todo lo concerniente a los juicios militares que se haya 
innovado por el señor Presidente del Estado siendo Jefe Supremo. 


En conformidad de lo resuelto en la sesión de seis del corriente, 
se presentó la redacción del Título 7*, que trata del Poder Ejecutivo 
hasta el final del mismo Título, y el Soberano Congreso le dio su 
aprobación. 


En seguida el señor Vicepresidente dijo que para facilitar el des- 
pacho de los negocios convendría que las comunicaciones del Soberano 
Congreso se estableciesen con los respectivos Ministerios, siguiéndose 
la planta que se les ha dado, y se resolvió conforme. 


La Comisión de Constitución presentó el proyecto de las atribu- 
ciones del Poder Judicial que se le encargó por acuerdo de ocho de 
este mes, y también el de la administración judicial de las Provincias, 
y después de leídos, se designó el día de mañana para su examen. Y se 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 16 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y seis de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Méndez, Zea, General Guevara, Cádiz, Parejo, 
Vallenilla, Conde, Uribe, Briceño, Urbaneja, Machado, Cardoso, Pumar, 
Afanador, España, Hurtado, Peraza, Basalo y Guevara, la Comisión 
encargada por sesión de diez del corriente de formar y presentar un 
proyecto que arregle el repartimiento de bienes nacionales, lo verificó 
en este día, y habiéndosele leído se mandó tener presente para su discu- 
sión luego que lo permita el despacho de otras urgentes atenciones, 
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En virtud de la cuestión que se suscitó y observaciones que se hicie- 
ron a consecuencia de la solicitud de Gregorio Cornieles, sobre que se 
le devuelva una casa que se le confiscó por haber emigrado con los 
españoles, y después se restituyó al país, se acordó que el Tribunal de 
Secuestros haga una exposición de sus procedimientos y de lo notable 
que haya ocurrido desde su establecimiento y sea susceptible de reforma. 


Se empezó el examen del proyecto presentado por la Comisión, 
a quien se le encargó detallase más exactamente las atribuciones del 
Poder Judicial, y después de haberse discutido el 1* y 2* artículo, queda- 
ron anotados. Y se levantó la sesión. 


Roscio—-El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 17 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y siete de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Méndez, Zea, Pumar, Urbaneja, 
Briceño, Martínez, Cádiz, Hurtado, Peraza, España, General Guevara, 
Uribe, Machado, Afanador, Cardoso, Guevara, Vallenilla y Basalo, la 
Comisión de Peticiones informó de una instancia del Teniente de infan- 
tería Martín Puyarena, relativa a su haber, y se acordó que se detenga 
su despacho hasta el arreglo de la ley de repartimiento de bienes 
nacionales de que actualmente se trata. 


Siguió el examen del proyecto de las atribuciones del Poder Judi- 
cial, y habiéndose anotado el artículo 3", último de ellas, para su redac- 
ción, junto con el 1* y 2* de las mismas que se anotaron en la sesión 
de ayer, el señor General Mariño, que había entrado unos momentos 
antes, pidió la palabra, y dijo: que una ciega obediencia a los preceptos 
del Soberano Congreso sólo le obligaban a presentarse; pero que supli- 
caba que su voto no tuviese lugar en los acuerdos en tanto no se exa- 
minase su conducta durante el tiempo de su mando en el Ejército de 
Oriente, de que se le ha separado, y al intento leyó una representación 
refiriéndose a la anterior de que trata la sesión de trece del corriente; 
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y se deliberó designar la del lunes próximo para acordar sobre su conte- 
nido; y pretendiendo entonces el señor Mariño retirarse, no se le permitió, 
ni que dejase de legislar. 


Continuó el examen de la administración judicial de las Provincias 

y Departamentos en virtud del proyecto presentado por la Comisión de 

Constitución, y quedaron anotados sus artículos para su redacción, que 

se verificará puntualmente conforme a las observaciones hechas. Y se 
levantó la sesión. 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 19 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y nueve de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, General Mariño, Zea, Urbaneja, 
Pumar, Briceño, General Guevara, Guerrero, Cádiz, Afanador, Parejo, 
Hurtado, España, Uribe, Peraza, Basalo, Guevara y Vallenilla, se leyó 
la acta precedente, y se dio cuenta de un pliego cerrado y rotulado, en 
estos términos: Al augusto Congreso General de Venezuela. Por mano 
de su digno representante honorable doctor Juan Germán Roscio. Gua- 
yana. Cuyo pliego contenía una difusa representación del ciudadano 
Rafael Diego Mérida, fechada en Curazao, a diez de abril último, bajo 
el membrete siguiente: Al honorable Congreso Nacional. Rafael Diego 
Mérida. Apoyado en hechos notorios y documentos irrefragables, repre- 
senta la ruina infalible de Venezuela si vuestro fervoroso celo no se 
contrae inmediatamente a precaverla, examinando a este fin las cansas 
principales que la motivarán. En esta virtud se acordó su lectura, como 
se verificó, y estando ya por su mitad, el señor Parejo pidió cesase, 
examinándose. por su final el objeto de tan larga exposición. Apoyó 
el señor Pumar la propuesta, y exigida la votación, resultó contraria. 
Continuó la “lectura y se terminó, deliberándose que en la sesión de 
mañana se lea también el impreso que acompañó. 


Se procedió al despacho de la solicitud del señor General Mariño, 
y después de algunas pequeñas observaciones, se tuvo presente que su 
separación del mando del Ejército no ofende su buen nombre, fama, 
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ni opinión, puesto que el Supremo Gobierno que le ocupó en comisión, 
informó a este augusto Cuerpo de que dicho General se hallaba ya 
expedito para volver a su seno, y por tanto se resolvió se esté a lo 
acordado, no admitiéndosele la nueva instancia que hace para que su 
conducta sea examinada en un juicio militar, por no haber causa para ello. 

En virtud de la sesión de siete del corriente, se hizo la redacción 
del Título 8* del proyecto de Constitución, que trata del Poder Judicial, 
y se aprobó. Luégo se procedió a la de sus atribuciones conforme a: las 
anotaciones hechas, y también se aprobó. Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 20 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinte de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Méndez, Pumar, Vallenilla, Briceño, 
General Guevara, Urbaneja, Afanador, Cardoso, Parejo, Cádiz, España, 
Alzuru, Peraza, Uribe, Guevara, Basalo, Conde y Alcalá, se leyó la acta 
del día de ayer, y en seguida, guardando conformidad con lo acordado, 
se procedió a hacerlo del impreso que acompaña el ciudadano Rafael 
Diego Mérida, sobre cuyo contenido y el de la representación que ha 
dirigido a este augusto Cuerpo se reserva proveer en la sesión siguiente. 
Con arreglo a las observaciones hechas, y en virtud de la sesión de 
diez y siete del corriente, se procedió a la redacción de la administración 
judicial de las Provincias y Departamentos, y se aprobaron los artículos 
1”, 2? y 3*, bajo la Sección 3*-del Título 10 del proyecto de Constitución. 
Y se levantó la sesión. 
Roscio—-El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 21 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en sesión extraordinaria, ahora que son las siete 
de la noche, por no haber tenido lugar la ordinaria de esta mañana, 
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a causa de una grande lluvia, el señor Presidente Roscio y demás señores 
Diputados Méndez, Zea, Hurtado, Pumar, Alzuru, España, Basalo, Ge- 
neral Guevara, Alcalá, Parejo, Cardoso, Afanador, Machado, Guevara, 
Vallenilla, Uribe, Cádiz y Martínez, se procedió a continuar la redacción 
de la administración judicial de las Provincias y Departamentos, la que 
habiéndose concluído mereció la aprobación acordándose, en consecuencia, 
se ponga en su respectiva sección que es la 3”, del Título 10 del proyecto 
de Constitución. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 22 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintidós de julio de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Martínez, Pumar, Cádiz, General 
Guevara, Alcalá, Machado, Cardoso, Afanador, Urbaneja, Briceño, Es- 
paña, Uribe, Vallenilla, Guevara, Basalo, Peraza y Conde, se procedió al 
despacho de la representación del ciudadano Rafael Diego Mérida, 
de que tratan las sesiones de diez y nueve y veinte del corriente, y se 
deliberó que se archive, se avise su recibo en la Gaceta y se haga en ella 
la censura correspondiente. 


El señor Briceño pidió la palabra, y dijo que se prohiba obtener 
los primeros empleos de una Provincia a los hijos de ella, por las cone- 
xiones que tienen, y otras consideraciones. Apoyaron esta moción los 
señores Conde y Machado. 


El señor Cádiz, después de algunas reflexiones, pidió que se hable 
en la Constitución de la instrucción pública. Apoyaron los señores Basalo 
y Guevara, y se acordó quedase anotado en las observaciones este punto 
interesante a la salud de la patria. Se manifestó entonces el no haberse 
aún establecido en esta capital la escuela de primeras letras, conforme 
se había ordenado al Supremo Poder Ejecutivo, con recomendación es- 
pecial, y se deliberó recordarle el cumplimiento de lo que se le previno 
en esta materia a virtud de la sesión de dos de abril último. 
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Se continuó el examen de las disposiciones «generales que deben 
añadirse a la Constitución de la Federal de Caracas y de que no se hace 
mención en el proyecto, y resultaron aprobados tres artículos, levantándose 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 23 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintitrés de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Méndez, Urbaneja, Briceño, 
Pumar, Martínez, España, Peraza, Uribe, Guevara, Basalo, Cádiz, General 
Guevara, Parejo, Alcalá, Afanador, Machado, Cardoso, Hurtado y Valle- 
nilla, tomó la palabra y dijo el señor España que estimaba conveniente 
se pusiesen en ejecución algunos artículos ya aprobados del proyecto de 
Constitución, y con especialidad el que habla de la incomunicación de 
los reos, que no pueden estarlo sino a lo más tres días. Apoyó el señor 
Parejo esta exposición, y se resolvió conforme, acordándose se comu- 
nique al Supremo Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


Considerada la utilidad del establecimiento del Poder moral de que 
trata el proyecto de Constitución bajo el Título 9”, se deliberó quede 
por apéndice para que se verifique en circunstancias más favorables, como 
lo desea el Congreso, ' 

En seguida se hizo la redacción de la Sección 1* y 2* del Título 10, 
que trata de la organización interior de las Provincias, quedando bajo 
el Título 9”, por haberse omitido el Poder Moral que comprendía este 
número. También se verificó la del Título que trata de las disposiciones 
generales, y fueron aprobadas como conformes a las observaciones y 
anotaciones que se habían hecho. 


No estando prevenido el modo con que debe sancionarse la Cons- 
titución política de Venezuela, se acordó que la Comisión de este nombre 
forme el proyecto que estime a propósito. 


Se leyó el proyecto de ley sobre contrabandos que se mandó formar 
en comisión, por acuerdo de catorce del corriente, 


Y con la lectura de la acta de ayer se terminó la sesión de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 24 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Martínez, Cádiz, General 
Guevara, Uribe, Urbaneja, Hurtado, Briceño, Guerrero, Pumar, España, 
Peraza, Machado, Parejo, Cardoso, Afanador, Guevara, Basalo y Valle- 
nilla, se leyó la acta precedente, y la Comisión encargada de presentar 
un proyecto que arregle el modo de sancionarse por los pueblos la Cons- 
titución política de Venezuela, lo verificó en este día, y el Soberano 
Congreso le dio su aprobación en los términos siguientes: 


1” Subsistiendo las mismas circunstancias que exigieron el Regla- 
mento de elecciones para los actuales Diputados del Congreso, se aco- 
modarán a ellas los pueblos para sancionar su Constitución. 


2” En cada división provincial de las que nombraron sus represen- 
tantes para el actual Congreso, se elegirán por el mismo orden del Regla- 
mento citado, otros quince Diputados que examinen y sancionen la Cons- 
titución. : 

3” A este fin se reunirán los quince Examinadores de cada división 
en el lugar más seguro y conveniente que designare el jefe de ella. 


4” Intervendrá en este cxamen uno de los cinco Diputados, principal 
o suplente, que hubiere asistido a las sesiones del Congreso y firmado 
la Constitución. 


5* Su intervención no tendrá otro objeto que el de aclarar las dudas 
que ocurrieren a los Fxaminadores, explicarles los fundamentos de las 
deliberaciones constitucionales del Congreso y darles los demás informes 
que ellos le pidieren. 


6* Este Interventor será nombrado por los mismos Examinadores; 
y su nombramiento podrá recaer en Diputado de otra división, siempre 
que sea más pronto y cómodo su llamamiento y concurrencia, o falten 
los de la respectiva división. 


4 ; a > 
7* Si entre los quince Vocales de cada diputación resultare descon- 
formidad de dictámenes, cualquiera mayoría será decisiva. 


8" Se tendrá por sancionado todo aquello en que resultaren conformes 
las dos terceras partes de las diputaciones examinadoras. Cada una de 
ellas hará un voto en la sanción. 
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Cuyos artículos se insertarán en la misma Gonstitución, para que 
tengan su cumplimiento. 


Asímismo se acordó se publique la libertad de imprenta, conforme 
a la Constitución, pasándose al efecto el artículo de la materia al Poder 
Ejecutivo. 


Se trató de hablar en la Constitución de las rentas nacionales, tenién- 
dose presente la moción del señor Alzuru, a virtud del proyecto que 
dejó el difunto señor Palacio, y fue presentado por el Secretario de Estado 
y del Despacho de Hacienda en sesión de quince de mayo último, y se 
deliberó se omita tocar este punto, por haberse ya expresado en las atri- 
buciones del Poder Legislativo. 

El señor Vicepresidente del Estado manifestó nuevamente la urgencia 
con que el General Páez reclamaba la persona del señor Pumar, por st 
importancia en el Apure para mantener el orden civil y político, supuesto 
que sus atenciones solamente deben ser las armas; y se resolvió que 
firmada la Constitución estaba expedito para marcharse a aquel destino. 
Y se levantó la sesión. , 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 26 de JULIO de 1319 dy 


En la capital de Guayana, a veintiséis de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados, Méndez, Martínez, Zea, 
España, Uribe, Urbaneja, General Guevara, Pumar, Cádiz, Basalo, Va- 
llenilla, Hurtado, Briceño, Parejo, Cardoso, Machado, Afanador y Gue- 
vara, se leyó la acta del día anterior, y se procedió después a la primera 
discusión del proyecto de la Comisión relativo al repartimiento de bienes 
nacionales, y habiéndose observado los artículos 1%, 2*, 3*, 4? y 5”, que- 
daron anotados. 

El señor Diputado Secretario cumpliendo con lo acordado en sesión 
de veinticinco de junio último, presentó una nota de las materias pen- 
dientes de informe del Supremo Poder Ejecutivo, y en su vista se deliberó 
ordenarle el pronto despacho de las que no lo hayan tenido hasta ahora. 
Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 27 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintisiete de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados, Méndez, Cádiz, General Guevara, Parejo, 
Hurtado, Pumar, Urbaneja, Martínez, Briceño, Conde, España, Uribe, 
Guevara, Vallenilla, Basalo, Afanador, Machado, Cardoso y Alcalá, se 
leyó la acta antecedente, y se continuó el examen del proyecto sobre re- 
partimiento de bienes nacionales por el artículo 6”, y desde éste hasta 
el 19 fueron anotados después de varias conferecias. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 28 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiocho de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, Urbaneja, Briceño, General 
Guevara, Hurtado, Pumar, Parejo, Alcalá, Cádiz, Guevara, Machado, 
España, Uribe, Peraza, Afanador, Cardoso, Vallenilla, Basalo, Conde, 
General Mariño y General Montilla, se continuó y concluyó la primera 
discusión del proyecto sobre repartimiento de bienes nacionales, deli- 
berándose se repita la segunda en el tiempo designado constitucional- 
mente. 


Se leyó el reglamento: dado para los juicios militares por el señor 
Presidente de la República, siendo Jefe Supremo, y se acordó pase a una 
Comisión que se compondrá de los señores Mariño, Montilla, Conde y 
Uribe, para que expongan su dictamen o propongan la reforma que 
consideren necesaria. 


Se comenzó la primera discusión del proyecto de ley sobre contra- 
bando, y habiéndose hecho algunas observaciones, quedaron anotadas 
con el artículo 1” para que se tengan presentes en su oportunidad. 
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Se recibió y leyó una exposición del Supremo Poder Ejecutivo sobre 
ciertos desórdenes que se han causado en el otro lado del río, Puerto de 
San Rafael, con desprecio a la autoridad del Gobierno, y se resolvió en 
su vista, y después de algunas observaciones, que se proceda a la averi- 
guación de los hechos por medio de una Comisión emanada de este 
Cuerpo, y compuesta de los señores General Guevara, Pumar y Uribe. Y 
se levantó la sesión, 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 29 de JULIO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintinueve de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, General Mariño, Briceño, Ge- 
neral Guevara, Martínez, Cádiz, Hurtado, Alcalá, Guevara, Afanador, 
Cardoso, Machado, Uribe, Basalo, España, Peraza y Vallenilla, se leyó 
la acta precedente, y en seguida continuó la discusión de la ley sobre 
contrabando, y habiéndose observado hasta el 4* artículo, se acordó sus- 
pender su examen para darle la preferencia, como se verificó, a la par- 
ticular que debe regir en el río Orinoco, empezándose a discutir, y en 
resultas se anotaron desde el primer artículo del proyecto hasta el cuarto 
del mismo. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 30 de JULIO de 1819 
En la capital de Guayana, a treinta de julio de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Méndez, Alzuru, Briceño, Martínez, Urbaneja, 
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Vallenilla, España, Hurtado. Peraza, Cádiz, Uribe, General Guevara, 
Basalo, Afanador, Cardoso, Guevara y Machado, se dio cuenta de un 
oficio del señor Ministro del Interior con la representación que lo acom- 
paña de Jenaro Montebrune, solicitando desde Trinidad licencia tem- 
poral para venir a esta capital, y se acordó sin lugar. 


Se leyó otro oficio de la Comisión nombrada para examinar el regla- 
mento sobre juicios militares, y se deliberó que no estando expresamente 
determinado en la Constitución el Tribunal Supremo de Justicia adonde 
por último recurso deben elevarse las causas militares, se tenga presente 
por la Comisión el artículo 11 del Título 11 de la misma Constitución 
y las mociones hechas por los señores Montilla y Vergara, en sesiones 
de tres de marzo último y dos del que expira. 


A moción hecha por el señor Hurtado, se resolvió que los señores 
Diputados que no concurran a las sesiones diarias como principal deber de 
su alto destino, sin justa causa que les exima de esta sagrada obligación, y 
de que han de dar previo conocimiento, se les cite para las siguientes, 
por el Portero, cuidando la Secretaría de entregarle nómina de los que 
cometan tan notable falta, y este Cuerpo de llevar a efecto lo que está 
prevenido en el Reglamento de su régimen interior. 


Continuó el examen de la ley que debe regir en el río Orimoco 
para cortar el contrabando, y resultaron anotados desde el artículo 5” 
hasta el 8” del proyecto. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 31 de JULIO de 1819 


En. la capital de Guayana, a treinta y uno de julio de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, Martínez, Cádiz, Briceño, 
Conde, Alcalá, Parejo, Uribe, Hurtado, Machado, Afanador, Cardoso, 
General Guevara, Vallenilla, Basalo, España, Peraza y Guevara, se leyó 
la acta de ayer, y en seguida se dio cuenta de una representación del 
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General Zaraza contestando la orden que se le pasó para que viniese a 
ejercer la diputación de Caracas como uno de sus miembros a quien le 
“toca en calidad de primer suplente, y se acordó se acuse su recibo. 


La Comisión encargada de presentar un reglamento sobre la libertad 
de los esclayos, lo verificó en este día, y después de haberse leído, se 
mandó tener presente para su examen. 


Se concluyó la discusión del proyecto de ley que debe regir en el 
río Orinoco para cortar el contrabando, habiéndose observado desde el 
artículo 9* hasta su final. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


NOTA 


En la capital de Guayana, a dos de agosto de mil ochocientos diez 

y nueve. En este día no hubo sesión por no haberse reunido número, a 

causa de hallarse indispuestos algunos de los señores Diputados. Lo 
que anoto para que conste. 

Vallenilla 


SESION del 3 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a tres de agosto de mil ochocientos diez 
y nueye, Reunidos en la sala de sesiones los señores Diputados Zea, 
General Mariño, Cardoso, Guevara, Afanador, Machado, Basalo, Hur- 
tado, General Guevara, Parejo, Alcalá, Cádiz, Martínez, Briceño, Pumar, 
España, Uribe, Peraza y Vallenilla, el señor Vicepresidente Méndez tomó 
el asiento del señor Presidente, que no asistió por legítimo impedimento, 
y en seguida la Comisión encargada de averiguar los desordenes causados 
en desprecio de la autoridad del Gobierno, y de que trata la sesión de 
veintiocho de julio, presentó la justificación evacuada al efecto, y ha- 
biéndose leído toda da se mandó despejar y que se retirasen los señores 


231 


Vicepresidente del Estado y General Mariño para proveer mediante ser 
partes en el procedimiento. Así se verificó, y el Soberano Congreso, con 
consideración a lo obrado, y después de algunas observaciones, acordó 
que no resultando comprobados los hechos de la primera parte de la 
exposición del Supremo Poder Ejecutivo, y sí un acaloramiento del señor 
General Mariño para producirse en la ocurrencia que tuvo lugar con 
el ciudadano Martel, a quien improbó su conducta, hablándole este en 
favor del Gobierno, respecto a sus disposiciones sobre dichos desordenes, 
se corte en providencia el progreso de este asunto manifestándosele en 
acuerdo privado al señor General Mariño cuán sensible le ha sido al Con- 
greso su modo de expresarse, tanto más notable cuanto que es uno de 
sus miembros que por sus servicios se ha hecho acreedor a su aprecio; 
que el expediente de la materia se ponga en el Archivo Secreto, y que 
bajo la misma reserva se comunique lo acordado al Supremo Poder Eje- 
cutivo en contestación a su oficio de veintiocho de julio citado. 

El señor Pumar tomó la palabra y dijo que por carta de Trinidad 
se informaba que el ganado vacuno que llegaba allí del continente libre, 
era tanto que los que se empleaban en este tráfico no sacaban de su 
venta el capital, y que mucho más escandalosa se hacía la extracción de 
vacas de cría y novillas, por lo que le parecía debía adoptarse el medio 
de recargar los derechos establecidos. 

El señor Basalo habló sobre la falta de carne, que se tocaba ya por 
el desorden de las matanzas y extracciones de ganado, y que debían prohi- 
birse absolutamente. Otros señores Diputados hicieron varias observa- 
ciones en la materia, resultando haberse determinado que sobre ella se 
acuerde lo conveniente en la sesión de mañana, trayendo a la vista las 
providencias que se han dado acerca de este negocio. Y se levantó la 
sesión. 

Doctor MÉNDEz—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 4 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a cuatro de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, Martínez, General Mariño, 
Hurtado, España, Peraza, Uribe, Guevara, Basalo, General Guevara, 
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Cádiz, Vallenilla, Urbaneja, Pumar, Briceño, Alcalá, Parejo, Cardoso 
y Afanador, después de leída la acta anterior, el señor Méndez tomó la 
palabra y dijo que estaba informado que por los españoles nuestros 
enemigos en Trinidad se agenciaba la extracción de los indios guaraunos 
establecidos en los caños de Orinoco, y que una partida de cuarenta 
había llegado allí, que era necesario tomar medidas de precaución, no 
sea que los levanten contra nosotros para entorpecer las comunicaciones. 
El señor Zea, como Vicepresidente del Estado, dijo que esta novedad 
estaba ya en su conocimiento hace algún tiempo, y que sobre ella había 
tomado providencia. 


Se siguió la discusión sobre cortar la saca de ganados, y con vista 
del decreto dado sobre este punto, pidió el señor Pumar se prohibiese 
a los particulares la extracción, dejándose sólo al Gobierno. Esta solicitud 
fue apoyada generalmente, y se difirió, acordándose tratar de ella en 
la siguiente sesión. 


Se tuvo en consideración si las licencias concedidas para extraer 
ganado hembruno antes del decreto citado, deben subsistir, mediante a 
que por el mismo decreto no están derogadas, y se resolvió que queden 
suspensas por ahora. 


El señor Hurtado pidió se declarase si las gracias o licencias conce- 
didas después de dicho decreto para las extracciones de ganado se com- 
prendían también; y quedando pendiente la resolución de esta propuesta, 
se levantó la sesión, previniendo el señor Presidente no la hubiese mañana, 
por celebrarse la solemnidad de Nuestra Señora de las Nieves, patrona 
de esta ciudad. 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


“SESION del 6 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a seis de agosto de mil ochocientos diez 
y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones los señores Dipu- 
tados Zea, Martínez, España, Peraza, Uribe, Basalo, General Guevara, 
Cádiz, Afanador, Machado, Cardoso, Parejo, Briceño, Urbaneja, Hur- 
tado, Vallenilla y Guevara, el señor Vicepresidente Méndez tomó el 
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asiento del señor Presidente que no asistió, por legítimo impedimento, 
y en seguida se leyeron la acta precedente y varias comunicaciones ofi- 
ciales del Gobierno de Chile al de Venezuela, copiadas por el Agente 
de este en Londres, ciudadano Luis López Méndez, que presentó al- 
Congreso el señor Vicepresidente del Estado, relativas al reconocimiento 
de nuestra independencia, y a la buena inteligencia con que deben 
marchar ambos Gobiernos para destruir nuestros opresores y consolidar 
la causa de la libertad. 


Se dio principio a la solución de la propuesta del señor Pumar 
para que se prohibiese a los particulares la extracción de ganados, 
dejándose sólo «al Gobierno. Y habiéndose conferenciado largamente en 
¡la materia, se resolvió: que sean exclusivas sólo al Gobierno por el 
tiempo de un año las extracciones de ganados; y que el hembruno en 
“las necesidades muy extremas puede solamente negociarlo y permitir 
Su saca. 


El señor Briceño dijo que tocaba en escándalo se encontrasen en 
esta plaza sin destino alguno en el tiempo más crítico porción de 
Oficiales que debían ocuparse en la guerra, y por tanto pedía se les 
hiciese marchar a la campaña. El señor Basalo apoyó esta proposición, 
y el señor Vicepresidente de la República, que se hallaba presente, 
contestó había ya tomado providencia, pero que desgraciadamente estos 
mismos Oficiales abrumaban al Gobierno para excusarse a la salida, 
bajo del pretexto de enfermedades, con instancias apoyadas en certi- 
ficados de médicos y cirujanos, que fácilmente prostituyen sus firmas, 
sin consideración a los resultados. 

Se tocó la necesidad de nombrar una Comisión para que forme y 
proponga un plan de arbitrios que proporcione ingresos a las cajas 
nacionales para sus atenciones, y el señor Vicepresidente del Congreso 
eligió a los señores Cádiz, Guevara y Cardoso. Con lo cual se levantó 
la sesión. 


Doctor MÉNDEz—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de AGOSTO de 1819 


En '1 capital de Guayana, a siete de agosto de mil ochocientos diez 
y nue  Jabiéndose reunido el señor Presidente Roscio y demás señores 
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Diputados Méndez, Hurtado, Martínez, Afanador, Cardoso, España, 
Vallenilla, Urbaneja, Briceño, Peraza, Pumar, Parejo, Uribe, Machado, 
General Guevara, Basalo, Cádiz y Guevara, se leyó la acta anterior, y 
se Observó que nada se había dicho sobre contestar al Gobierno de 
Chile el reconocimiento que hace de nuestra independencia, siendo este 
un punto que toca al Congreso, y se deliberó que se diera luégo que 
se tomara Conocimiento de todos los papeles y comunicaciones que han 
venido de aquel Estado. 


Teniéndose presente la exposición en la sesión de ayer, e informe 
del señor Vicepresidente de la República, se resolvió que se pida con 
recomendación al Ministerio de la Guerra una nota de los Oficiales que 
se hallan en esta capital, su Provincia y puerto del frente nombrado 
S. Rafael, sin destino alguno; el tiempo de su residencia y causas que 
la hayan motivado, incluyendo los enfermos, cuyos males se expresarán. 


Se leyó la Constitución política de Chile, que presentó el señor 
Vicepresidente del Estado, y el señor Cádiz pidió que se adopte el artículo 
de ella que trata del modo de conferir los empleos. 


Se dio principio a la segunda discusión del proyecto sobre repar- 
imiento de bienes nacionales, y quedaron anotados desde el primer 
artículo hasta el tercero, inclusive. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 9 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a nueve de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Méndez, Zea, Martínez, España, 
Uribe, Guevara, Basalo, General Guevara. Cádiz, Cardoso, Afanador, 
Machado, Alcalá, Conde, Briceño, Alzuru, Urbaneja, Vallenilla, Pumar, 
Parejo y Hurtado, se leyó la acta precedente y una representación del 
doctor José María Salazar, en que expone los inconvenientes que le 
embarazan venir a esta capital a servir su diputación, como vas de los 
nombrados por la Provincia de Casanare. 
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Se continuó la discusión del proyecto sobre repartimiento de bienes 
nacionales, y habiéndose anotado los artículos 4* y 5? se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 10 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscic 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, Pumar, Briceño, Martínez, 
Hurtado, España, Guerrero, Basalo, Peraza, Uribe, Conde, Montilla, Afa- 
nador, Machado, Alcalá, General Guevara, Cádiz, Guevara y Vallenilla, 
se leyó la acta precedente, y el señor Guerrero tomó la palabra y dijo 
que hallándose ya restablecido de sus males se disponía a marchar el 
domingo próximo para el Ejército de Apure, y por tanto suplicaba al 
Soberano Congreso le preceptúase lo que tuviese a bien. A que se le 
contestó expresivamente por el señor Presidente, Entonces el señor Pumar 
expuso que debía también seguir al Apure, como estaba acordado, y 
que sólo le detenía el que se firmase la Constitución, bajo cuya condi- 
ción se le concedió la salida, siéndole demasiado gravoso no aprovechar 
la oportunidad de seguir con el señor Guerrero. 


El señor Briceño expuso los estragos que cada día causaba la fiebre 
pútrida de que se halla acometido el país, y que la salud pública exigía 
medidas activas para remediar el mal; por lo que pedía se previniese 
lo conveniente al Gobierno. 


El señor Cádiz tomó la palabra y repitió la proposición que hizo 
en sesión de siete del corriente sobre que se adopte el método que 
designa la Constitución de Chile para conferir los empleos; añadiendo 
ahora que era de absoluta necesidad se exprese en la Constitución política 
de Venezuela que el Presidente y Vicepresidente del Estado no puedan 
salir del territorio sin haber dado antes cuenta de la administración del 
Gobierno; los señores José Jesús Guevara y Alcalá apoyaron estas propo- 
siciones. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 11 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a once de agosto de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunido el Soberano Congreso en sesión ordinaria, se 
procedió a la lectura general de la Constitución Política de Venezuela, 
que aprobada en todas sus partes es como sigue: 


EN EL NOMBRE DE DIOS TODOPODEROSO 
AUTOR Y SUPREMO LEGISLADOR DEL UNIVERSO, 


Nós el pueblo de Venezuela, por la gracia de Dios y por las leyes 
de la naturaleza, independiente, libre y soberano, queriendo conservar 
estos dones inestimables, felizmente recobrados por nuestro valor y cons- 
tancia en resistir a la tiranía, y deseando promover nuestra felicidad par- 
ticular, y contribuír activamente a la del género humano, decretamos y 
establecemos la siguiente Constitución Política, formada por nosotros 
representantes, Diputados al efecto por las Provincias de nuestro territorio 
que se han libertado ya del despotismo español. 


TITULO 12 
DERECHOS Y DEBERES DEL HOMBRE Y DEL CIUDADANO. 
SECCIÓN 1* 


Derechos del hombre en sociedad. 


Artículo 1? Son derechos del hombre, la libertad, la seguridad, la 
propiedad y la igualdad. La felicidad general que es el objeto de la 
sociedad consiste en el perfecto goce de estos derechos. 

Artículo 2* La libertad es la facultad que tiene cada hombre de 
hacer cuanto no esté prohibido por la ley. La ley es la única regla a 
que debe conformar su conducta, 

Artículo 3% La expresión libre y solemne de la voluntad general 
manifestada de un modo constitucional es lo que constituye una ley. 
Ella no puede mandar sino lo justo y útil, mi puede prohibir sino lo 
que es perjudicial a la sociedad, ni puede castigar sino al criminal. 
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Artículo 4* El derecho de expresar sus pensamientos y opiniones 
de palabra, por escrito, o de cualquier otro modo, es el primero y más. 
inestimable bien del hombre en sociedad. La ley misma no puede prohi- 
birlo, pero debe señalarle justos términos haciendo a cada uno respon- 
sable de sus escritos y palabras, y aplicando penas proporcionadas a los 
que lo ejercieren licenciosamente en perjuicio de la tranquilidad pública, 
buenas costumbres, vida, honor, estimación y propiedad individual. 


Artículo 5% A ningún ciudadano en particular puede privársele de 
la libertad de reclamar sus derechos, con tal que lo haga individual- 
mente, siendo un atentado contra la seguridad pública toda asociación 
en negocio personal; pero en negocios comunes a muchos individuos, 
o de interés general, se puede representar en cuerpo siempre que sea 
por escrito. 


Artículo 6* Las autoridades legalmente constituídas pueden tam- 
bién representar en asociación. 


Artículo 7* La seguridad consiste en la garantía y protección que 
la sociedad concede a cada uno de sus miembros para la conservación 
de su persona, derechos y propiedades. La libertad pública e individual 
que nace de este principio está protegida por la ley. 


Artículo 8” Ninguno puede ser acusado, preso, ni detenido, sino 
en los casos que la ley haya determinado y según las formas que haya 
prescrito. Todo acto ejercido contra un hombre, fuera de los casos y 
formas de la ley, es un acto arbitrario, opresivo y tiránico, y cualquiera 
que lo haya solicitado, expedido, firmado, ejecutado, o hecho expedir, 
firmar o ejecutar, es culpable y debe ser castigado conforme a la ley. 


Artículo 9% Todo hombre se presume inocente hasta que se le 
declare culpado. Si antes de esta declaratoria se juzga necesario pren- 
derlo o arrestarlo, la ley prohibe que se emplee ningún rigor que no 
sea muy indispensable para asegurarse de su persona. 


Artículo 10. Ninguno puede ser juzgado, y mucho menos senten- 
ciado y castigado sino en virtud de una ley anterior a su delito o acción, 
y después de haber sido oído o citado legalmente. 


Artículo 11. Toda casa es un asilo inviolable, en donde nadie puede 
entrar sin consentimiento .del que la habita, sino en los casos de incendio, 
inundación u otro de angustia, o cuando lo exija algún procedimiento 
criminal conforme a las leyes, bajo la responsabilidad de las autoridades 
que expidieren el decreto. Las visitas domiciliarias y ejecuciones civiles 
sólo podrán hacerse de día, en virtud de la ley y con designación de 
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persona y objeto expresamente indicados en la orden de visita o ejecución. 


Artículo 12. La propiedad es el derecho de gozar y disponer libre- 
mente de sus bienes y del fruto de sus talentos, industria « trabajo. 


Artículo 13. La industria de los ciudadanos puede libremente ejer- 
citarse en cualquier género de trabajo, c. ltura o comercio. 


Artículo 14. Todo hombre hábil para contratar puede cempeñar y 
comprometer sus servicios y su tiempo; pero no puede venderse ni ser 
vendido. En ningún caso puede ser el hombre una propiedad enajenable. 


Artículo 15. Nadie puede ser privado de su propiedad, cualquiera 
que sea, sino con su consentimiento, a menos que la necesidad pública 
o la utilidad general, probada legalmente, lo exijan. En estos casos la 
condición de una justa indemnización debe presuponerse. 


Artículo 16. La igualdad consiste en que la ley sea una misma 
para todos los ciudadanos, sea que castigue o que premie. 


SECCIÓN 2* 
Deberes del ciudadano. 


Artículo 1* Como el ciudadano tiene sus derechos sobre el cuerpo 
social, así el cuerpo social tiene los suyos sobre el ciudadano. Estos 
derechos de la sociedad se llaman deberes del ciudadano, y son relativos 
a los demás individuos del cuerpo social o a éste en general. 


Artículo 2* Haz a los otros el bien que quisieras para ti. No hagas 
a otro el mal que no quieras para ti, son los dos principios eternos 
de justicia natural en que están encerrados todos los deberes respecto 
a los individuos. 


Artículo 3” Con respecto a la sociedad, son deberes de cada indi- 
viduo vivir sujeto y conforme a las leyes; obedecer, respetar y amar a 
los magistrados y autoridades constituídas; conservar y defender la liber- 
tad e independencia de la patria, y servirla con todos sus esfuerzos, 
sacrificándole los bienes, la fortuna, la vida, el honor, y aun la misma 
libertad personal si fuere necesario. 


Artículo 4? No debe el ciudadano conformarse con no quebrantar 
las leyes. Es necesario que vele, además, sobre su observancia y ponga 
todos los medios a su alcance para hacerlas cumplir, empleando el 
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ejemplo, la persuasión y la representación a las autoridades, si todos los 
otros medios fueren ineficaces. 


Artículo 5” Ninguno es hombre de bien, ni buen ciudadano, si no 
observa las leyes fiel y religiosamente, si mo es buen hijo, buen hermano, 
buen amigo, buen esposo y buen padre de familia. 


Artículo 6* La sociedad desconoce al que no procura la felicidad 
general; al que no se ocupa en aumentar con su trabajo, talentos o 
industria, las riquezas y comodidades propias, que colectivamente forman 
la prosperidad nacional. 


Artículo 7* La sociedad tiene derecho para exigir de cada ciudadano 
las contribuciones, subsidios, cargas e impuestos que la Representación 
Nacional crea necesarios para los gastos públicos. El que rehusare pagar 
las contribuciones que se establezcan, es un criminal, indigno de la pro- 
tección de la sociedad. 


Artículo 8” Es del deber de todo ciudadano velar sobre la legí- 
tima inversión de las rentas públicas en beneficio de la sociedad y acusar 
ante los Representantes del pueblo a los defraudadores de ellas, bien 
sea el fraude de parte de los contribuyentes, bien de parte de los admi- 
nistradores o del gobierno que las dirige. 


TITULO 2» 
DE LA REPUBLICA Y DIVISION DE SU TERRITORIO. 
SECCIÓN 1* 


De la República. 
Artículo 1* La República de Venezuela es una e indivisible. 


Artículo 2” El territorio de la República de Venezuela se divide 
en diez Provincias que son Barcelona, Barinas, Caracas, Coro, Cumaná, 
Guayana, Maracaibo, Margarita, Mérida y Trujillo, Sus límites y demar- 
caciones se fijarán por el Congreso. 

Artículo 3? Cada Provincia se dividirá en Departamentos y parro- 
quías, cuyos límites y demarcaciones se fijarán también por el Congreso; 
observándose entre tanto los conocidos al tiempo de la Constitución 
Federal. 
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Artículo 4? Se hará una división más natural del territorio en 
Departamentos, Distritos y Partidos dentro de diez años cuando se revea 
la Constitución. 


TITULO 39 
SECCIÓN 1* 


De los ciudadanos. 


Artículo 1? Los ciudadanos se dividen en activos y pasivos. 


Artículo 2” Es ciudadano activo el que goza el derecho de sufragio, 
y ejerce por medio de él la soberanía nacional, nombrando sus Repre- 
sentantes. 


Artículo 3* Ciudadano pasivo se llama aquel que estando bajo la 
protección de la ley, no tiene parte en su formación, no ejerce la soberanía 
nacional, ni goza del derecho de sufragio. 


Artículo 4* Para ser ciudadano activo y gozar de sus derechos 
se necesita: 


Haber nacido en el territorio de la República y tener domicilio o 
vecindario en cualquiera parroquia. 


Ser casado o mayor de veintiún años. 


Saber leer y escribir; pero esta condición no tendrá lugar hasta el 
año de 1830. 


Poseer una propiedad raíz de valor de quinientos pesos en cualquier 
parte de Venezuela. Suplirá la falta de esta propiedad el tener algún 
grado o aprobación pública en una ciencia o arte liberal o mecánica; el 
gozar de un grado militar vivo y efectivo, o de algún empleo con renta 
de trescientos pesos por año. 


Artículo 5* Los extranjeros que hayan alcanzado carta de naturaleza 
en recompensa de algún servicio importante hecho a la República, serán 
también ciudadanos activos si tuvieren la edad exigida a los naturales 
y si supieren leer y escribir. 


Artículo 6? Sin la carta de naturaleza, gozarán del mismo derecho 
los extranjeros: 


Que teniendo veintiún años cumplidos sepan leer y escribir; 
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Que hayan residido en el territorio de la República un año continuo 
y estén domiciliados en alguna parroquia; 

Que hayan manifestado su intención de establecerse en la Repú- 
blica, casándose con una venezolana, o trayendo su familia a Venezuela; 


Y que posean una propiedad raíz de valor de quinientos pesos, o 
ejerzan alguna ciencia, arte liberal o mecánica. 


Artículo 7” Los militares, sean naturales o extranjeros, que han 
combatido por la libertad e independencia de la patria en la presente 
guerra, gozarán del derecho de ciudadanos activos, aun cuando no tengan 
las cualidades exigidas en los artículos 4?, 5? y 6” de este Título. 


Artículo 8* Pierde el derecho de ciudadano,activo: 


1% Todo el que se ausentare del territorio de la República por cuatro 
años continuos, no siendo en comisión o servicio de ella, o con licencia 
del Gobierno; g 


2” El que haya sufrido una pena aflictiva o infamatoria, hasta la 
rehabilitación; 


3* El que haya sido convencido y condenado en un juicio por haber 
vendido su sufragio, o comprado el de otro para sí, o para un tercero, 
bien sea en las Asambleas Primarias, en las Electorales o en otras. 


Artículo 9* El ejercicio de ciudadano activo se suspende: 
1? En los locos furiosos o dementes; 


2* En los deudores fallidos y vagos, declarados por tales; 


3" En los que tengan causa criminal abierta hasta que sean decla- 
rados absueltos o condenados a pena no aflictiva ni infamatoria; 


4* Los deudores a caudales públicos con plazo cumplido; 


5* Y los que siendo casados no vivan con sus mujeres sin motivo 
legal. 


TITULO 4o 
DE LAS ASAMBLEAS PARROQUIALES Y DEPARTAMENTALES. 
SECCIÓN 1* 


Asambleas Parroquiales, 
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Artículo 1% En cada parroquia, cualquiera que sea su población, 
habrá una Asamblea Parroquial el día primero de noviembre de cada 
cuatro años. 


Artículo 2? La Asamblea Parroquial se compondrá de los ciuda- 
danos activos no suspensos, vecinos de cada parroquia. 

Artículo 3” La Asamblea Parroquial es convocada y presidida por 
el Agente Departamental en virtud de las órdenes de la Municipalidad, 
o sin ellas, caso que llegue el día señalado por la Constitución y no 
las haya recibido. 

Artículo 4” Las funciones y objeto de estas Asambleas, son: 


1* Nombrar el Elector o Electores que corresponden a la parroquia; 
2* Elegir el Juez del Departamento; 

3* Elegir los miembros municipales; 

4* Nombrar el Juez de Paz de la parroquia, y los Jurados. 


Artículo 5* El número de los Electores que debe nombrar cada 
parroquia dependerá de su población, a razón de un Elector por qui- 
nientas almas. Las parroquias que no tengan este número, tendrán uno, 
y aquellas cuya población excediere de quinientas y no alcanzare a las mil, 
tendrán otro más, siempre que el exceso sea de trescientas cincuenta. 
Lo mismo debe hacerse cuando sobre cualquiera número de población 
se encontrare el mismo exceso. 


Artículo 6” Las elecciones se hacen públicas, y los votos se asentarán 
en registros separados de—Electores—Municipales y Jueces. 


Por consiguiente la presencia del votante es absolutamente indis- 
pensable. 


Artículo 7* Cualquiera mayoría hace canónica la elección en el que 
la obtenga. 


Artículo 8* Concluídas las elecciones en una sesión que durará a lo 
más cuatro días, la Asamblea queda disuelta, y cualquiera otro acto más 
allá de lo que previene la Constitución, no solamente es nulo, sino aten- 
tado contra la seguridad pública. 


Artículo 9* El Agente Departamental Presidente de la Asamblea 
remite a la Municipalidad de la capital del Departamento los registros de 
las elecciones para archivarlos, y participa a los Electores sus nombra- 
mientos, señalándoles el día en que deben hallarse en la misma capital. 
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Artículo 10. Ningún ciudadano puede presentarse armado a la 
Asamblea. 


Artículo 11. Para ser Elector se requiere, además de las cualidades 
de ciudadano activo: 


1* El ser mayor de veintiún años cumplidos y ser vecino de alguna 
de las parroquias del Departamento que va a hacer las elecciones; 


2* Y el poseer una propiedad raíz del valor de mil pesos, o gozar 
de un empleo de quinientos pesos de renta anual; o ser usufructuario de 
bienes que produzcan una renta de quinientos pesos anuales, o profesar 
alguna ciencia, o tener un grado científico. 


SECCIÓN 2* 


Asambleas Electorales o Departamentales. 


Artículo 1? El día quince de noviembre cada cuatro años se consti- 
tuirá la Asamblea Electoral en la capital del Departamento, presidida por 
el Prefecto y compuesta de los Electores Parroquiales que estén presentes, 
y terminará en una sola sesión de ocho días a lo más, todas las elecciones 
que deba hacer, después de lo cual o pasado este término queda disuelta. 


Artículo 2* Ni antes ni después de las elecciones podrá ocuparse de 
otros objetos que los que les previene la presente Constitución. Cualquiera 
otro acto es un atentado contra la seguridad pública, y es nulo, 


Artículo 3% Son funciones de las Asambleas Electorales: 


1* Nombrar el representante o representantes que correspondan al 
Departamento, y un número igual de suplentes que deben reemplazarlos 
en caso de muerte, remisión, destitución, grave enfermedad y ausencia 
necesaria. 


2* Examinar el registro de las elecciones parroquiales para los miem- 
bros municipales; hacer el escrutinio de todos los sufragios de las pa- 
rroquias, y declarar legítimo el nombramiento del número constitucional 
de vecinos que reúnan la mayoría absoluta de votos. Si ninguno la hubiere 
alcanzado, la Asamblea tomará un número triple del constitucional entre 
los que tengan más sufragios, y escogerá de éstos los miembros munici- 
pales; pero si sólo faltaren algunos, no tomará sino el múmero triple 
de los que falten, y su elección se reducirá a éstos. 
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3* Declarar Juez de paz de cada parroquia al ciudadano que haya 
reunido la mayoría absoluta de sufragios de su respectiva parroquia, 
o elegirlo entre los tres que hayan obtenido mayor número de votos. 


4* Hacer la misma declaratoria o la misma elección respecto al Juez 
Departamental. 


5* Formar la lista de Jurados de cada parroquia, inscribiendo en 
ella los nombres de los veinticuatro vecinos que hayan obtenido una 
mayoría de sufragios en sus respectivas parroquias. 


Artículo 4? El número de representantes de cada Departamento de- 
penderá de su población, a razón de uno por cada veinte mil almas. 
Los Departamentos que no las tengan, nombrarán también el suyo; pero 
si calculada la población de un Departamento, quedare un exceso de 
diez mil habitantes. tendrá un representante más. 


Artículo 5* Esta proposición de uno por veinte mil, continuará siendo 
la regla de la representación, hasta que el número de los representantes 
llegue a sesenta; y aunque se aumentase la población, no se aumentará 
por eso el número, sino se elevará la proporción hasta que corresponda 
un representante a cada treinta mil almas. En este estado continuará la 
proporción de uno por treinta mil, hasta que lleguen a ciento los repre- 
sentantes, y entonces, como en el caso anterior, se elevará la proporción 
a cuarenta mil por uno, hasta que lleguen a doscientos por el aumento 
progresivo de la población, en cuyo caso se procederá de modo que la 
regla de proporción no suba de uno por cincuenta mil almas. 


Artículo 6* El número de los miembros municipales dependerá tam- 
bién de la población del Departamento en esta proporción: seis munici- 
pales si la población no pasa de treinta mil almas; ocho si pasa de treinta 
mil pero no excede de sesenta mil, y doce si pasase de este número. 


Artículo 7” Los artículos 6*, y 7* y 10 de la Sección precedente son 
comunes a las Asambleas Electorales. 


Artículo 8* Pasados diez años, las elecciones se harán inmediatamente 
por el pueblo y no por medio de electores. 


TITULO 59 
DEL SOBERANO Y DEL EJERCICIO DE LA SOBERANIA. 


Artículo 1* La soberanía de la Nación reside en la universalidad de 
los ciudadanos. Es imprescriptible e inseparable del pueblo. 
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Artículo 2” El pueblo de Venezuela no puede ejercer por sí otras 
atribuciones de la soberanía que la de las elecciones, mi puede depositarla 
toda en unas solas manos. El Poder Soberano estará dividido para su 
ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 


TITULO 6* 
DEL PODER LEGISLATIVO. 


SECCIÓN 1* 


División, duración, límites, funciones generales y prerrogativas 
de este Poder. 


Artículo 1* El Poder Legislativo será ejercido por el Congreso Gene- 
ral de Venezuela. 


Artículo 2? El Congreso estará dividido en dos Cámaras: la de Re- 
presentantes y el Senado. 


Artículo 3* El Congreso será convocado por el Poder Ejecutivo todos 
los años precisamente, de modo que el quince de enero de cada año 
verifique la apertura de sus sesiones. Si pasado este término no hubiere 
sido convocado, los Presidentes del Senado y de los Representantes con- 
vocarán sus Cámaras respectivas, o se reunirán ellas sin necesidad de 
convocatoria, si también éstos la omitieren. 


Artículo 4? Cada sesión anual ordinaria del Congreso será de dos 
meses. En caso necesario, el Congreso, extraordinariamente, podrá pro- 
rrogarla por algún tiempo más, pero esta prórroga nunca será mayor de 
treinta días. 


Artículo 5* El Poder Ejecutivo puede convocar al Congreso a sesión 
extraordinaria siempre que ocurra algún caso que lo exija; pero estas 
sesiones extraordinarias no tendrán más duración que lo que tarde la 
resolución del negocio que la haya motivado. 


Artículo 6* Durante sus sesiones ordinarias, el Congreso puede sus- 
penderlas, y emplazarse sin que en estos actos tenga el Poder Ejecutivo 
otra intervención que la de fijar el término en que deban reunirse, caso 
que haya discordia entre las dos Cámaras sobre él. El término que él fije 
entonces será medio, de modo que no exceda del mayor mi baje del 
menor de la disputa. 


Artículo 7” Son atribuciones exclusivamente propias del Congreso: 
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1* Proponer y decretar todas las leyes de cualquier naturaleza que 
sean, El Poder Ejecutivo sólo podrá presentarle alguna materia para que 
la tome en consideración; pero nunca bajo la fórmula de ley. 


2* Fijar los gastos públicos. 


3* Establecer toda suerte de impuestos, derechos o contribuciones; 
velar sobre su inversión y tomar cuenta de ella al Poder Ejecutivo, sus 
Ministros y Agentes. 


4* Contraer deudas sobre el crédito del Estado. 
5* Establecer un banco nacional. 


6* Determinar el valor, peso, tipo y nombre de la moneda que será 
uniforme en toda la República. 


7* Fijar los pesos y medidas, que también serán uniformes. 


8* Establecer los Tribunales de Justicia. 


9* Decretar la creación o supresión de todos los empleos públicos, 
y señalarles rentas, disminuírlas o aumentarlas. 


10* Librar carta de naturaleza a los extranjeros que las hayan mere- 
cido por servicios muy importantes a la República. 


11* Conceder honores y decoraciones personales a los ciudadanos 
que hayan hecho grandes servicios al Estado. 


12* Decretar honores públicos a la memoria de los grandes hombres. 


13* Decretar la recluta y organización de los Ejércitos de tierra, 
determinar su fuerza en paz y guerra, y señalar el tiempo que deben 
existir según las proposiciones que le haga el Poder Ejecutivo. 


14* Decretar la construcción y equipamento de una marina, aumen- 
tarla y disminuírla según las proposiciones del mismo Poder Ejecutivo. 


15* Formar las ordenanzas que deben regir las fuerzas de mar y tierra. 


16* Decretar la guerra según la proposición formal del Poder Eje- 
cutivo. 


17* Requerir al Poder Ejecutivo para que negocie la paz. 


18* Ratificar y confirmar los tratados de paz, de alianza, de amistad, 
de comercio y de neutralidad. 


19* Elegir la ciudad capital de la República que debe ser su resi- 
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dencia ordinaria; pero puede variarla cuando lo juzgue conveniente. 


20* Decretar el número y especie de tropas que deben formar su 
guardia y nombrar el Jefe de ella. 


21* Permitir o nó ei paso o residencia de tropas en el círculo consti- 
tucional. Este tendrá quince leguas de radio. 


22* Permitir o nó el paso de tropas extranjeras por el territorio de 
la República. 


23* Permitir o nó la estación de Escuadras navales extranjeras en 
los puertos de la República por más de un mes. Siendo por menos 
tiempo, el Poder Ejecutivo podrá conceder la licencia. 


Artículo 8? Cada Cámara tiene el derecho de establecer los regla- 
mentos que deba observar en sus debates y discusiones. Pero ninguna 
de ellas podrá entrar en discusión si no estuvieren presentes las dos 
terceras partes de sus miembros, ni podrá pasar a deliberar sobre ningún 
proyecto de ley sin que haya sido leído y discutido en tres diferentes 
sesiones con intervalo de tres días entre una sesión y otra. 


Artículo 9* En el caso de que la proposición sea urgente, podrá 
dispensarse esta última formalidad precediendo una discusión y decla- 
ración de la urgencia en la misma Cámara donde tenga su principio. 
Esta declaración y las razones que la motivaron se pasará a la otra 
Cámara junto con el proyecto de ley para que sea examinado. Si esta 
Cámara no cree justa la urgencia, devuelve el proyecto para que se 
delibere con las formalidades legales. 


Artículo 10. Ningún proyecto o proposición de ley rechazado por 
una Cámara podrá ser presentado de nuevo hasta la sesión del año 
siguiente; pero esto no impedirá para que algunos de sus artículos 
compongan parte de otras proposiciones no rechazadas. 


Artículo 11. Ningún proyecto de ley se entenderá sancionado, ni 
será ley del Estado hasta que no haya sido firmado por el Poder Ejecu- 
tivo. Si éste no creyere conveniente hacerlo, devolverá el proyecto a la 
Cámara de su origen, acompañándole sus reparos, sea sobre faltas en 
las fórmulas o en lo sustancial, dentro del término de diez días, contados 
desde su recibo. 


Artículo 12. Los reparos presentados por el Poder Ejecutivo se 
asientan en el registro de las sesiones de la Cámara donde tuvo la ley 
su origen. Si no queda ésta satisfecha, discute de nuevo la materia, y 
resultando segunda vez aprobada por una mayoría de las dos terceras 
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partes de los miembros presentes, la pasa a la otra Cámara. El proyecto 
quedará sancionado y será una ley, siempre que en esta otra Cámara 
sea también aprobado por las dos terceras partes presentes. 


Artículo 13. Si pasados los diez días que señala el artículo 11 de 
esta Sección no hubiere sido devuelto el proyecto con los reparos, tendrá 
fuerza de ley, y será promulgado como tál, a menos que corriendo 
este término el Congreso se haya emplazado, suspendido o puesto en 
receso, en cuyo caso deberán presentársele los reparos en la primera 
próxima sesión, 

Artículo 14. La sanción del Poder Ejecutivo es también necesaria 
para que tengan fuerza las demás resoluciones, decretos, estatutos y 
actas legislativas de las Cámaras, excepto las que sean de suspensión 
y emplazamiento de sus sesiones. No presentándola volverán a seguir 
los mismos trámites prescritos para las leyes en el artículo 12 de esta 
sección. 

Artículo 15. Las proposiciones que hayan pasado como urgentes 
en las dos Cámaras, serán sancionadas o devueltas por el Poder Ejecu- 
tivo dentro de dos días, sin mezclarse en la urgencia. 


Artículo 16. La fórmula de redacción con que han de pasar las 
deliberaciones de una Cámara a otra y al Poder Ejecutivo, contendrá 
un preámbulo que exprese los días en que se discutió la materia; los 
días en que se pronunciaron las resoluciones, inclusa la de urgencia, 
cuando la haya; y la exposición de las razones y fundamentos que las 
han motivado. La falta de alguno de estos requisitos da lugar a que 
se devuelva la acta a la Cámara que la ha motivado, o a la de su origen, 
si ambas hubieren incurrido en ella. 


Artículo 17. La redacción de la ley, para su promulgación, será 
clara, precisa y sencilla, sin otro preámbulo que un membrete que exprese 
su contenido en estos términos: 

Ley, acta o decreto prohibiendo o mandando €sto o para esto; y 
bajo esta fórmula de estilo: El Senado y Cámara de Representantes de 
la República de Venezuela decretan, y en seguida la parte dispositiva. 


Artículo 18. Las sesiones de ambas Cámaras serán públicas, pero 
podrán ser secretas siempre que ellas lo crean necesario. 
Artículo 19. Las Cámaras deben residir en una misma parroquia. 


Artículo 20. Las comunicaciones de las Cámaras con el Poder Eje- 
cutivo se harán por el conducto de los respectivos Presidentes, y las 
comunicaciones entre sí mismas, por el mismo conducto o por diputaciones. 
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Artículo 21. A ellas pertenece, respectivamente, el derecho de policía 
en el lugar de sus sesiones y en el círculo constitucional, y el mando 
de las tropas que destinen a su guardia. 


Artículo 22. Tienen también el derecho de policía sobre sus miem- 
bros respectivos; pero no pueden pronunciar contra ellos penas más 
fuertes que la censura, arrestos por ocho días, y prisiones por tres. El 
Presidente de cada una es quien la intima. 


SECCIÓN 2* 


De la Cámara de Representantes—Sus atribuciones y duración. 


Artículo 1? La Cámara de Representantes se compone de los Repre- 
sentantes elegidos en las Asambleas Electorales, conforme a la Sección 2* 
del Título 4. 


Artículo 2? No podrá ser Representante el que además de las cuali- 
dades exigidas para los ciudadanos no tengá: 


1* La edad de veinticinco años cumplidos. 


2% Cinco años de vecindad en el territorio de la República inme- 
diatamente antes de la elección. La condición de vecindad requerida aquí 
para los Representantes no excluye a los que hayan estado ausentes en 
servicio del Estado, mi a los que hayan permanecido fuera de él con 
permiso del Gobierno en asuntos propios, con tal que su ausencia no 
haya pasado de tres años. 


3" Y una propiedad de cinco mil pesos en bienes raíces o renta 
de quinientos pesos anuales, o la profesión de una ciencia o arte liberal, 


Artículo 3? La Cámara de Representantes elige dentro de sus miem- 
bros un Presidente y un Vicepresidente para todo el tiempo de sus 
sesiones, y nombra dentro o fuera de su seno un Secretario y los Oficiales 
que juzgue necesarios para el desempeño de su trabajos, y asigna a estos 
empleados los sueldos o gratificaciones que crea necesarios. 


Artículo 4? A la Cámara corresponde velar sobre la educación pública 
y sus progresos, decretando los establecimientos que le parezcan con- 
venientes. 


Artículo 5” Tiene el derecho de inspección sobre todos los empleados 
de la República, y puede acusar tanto a los principales como a los infe- 
riores ante el Senado en los casos de traición, colusión, mala conducta, 
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mala versación, mal desempeño por ineptitud o por cualquier otra causa, 
usurpación, corrupción u omisión en el ejercicio de sus funciones. 


Artículo 6” Toda ley sobre contribuciones o impuestos tiene su ini- 
ciativa exclusivamente en la Cámara de Representantes. 


Artículo 7” El término de las funciones de Representante será de 
cuatro años. Pasado este término serán reemplazados por los nuevos 
Representantes que hayan sido elegidos constitucionalmente. 


Artículo 8” Los Representantes tienen este carácter por la Nación 
y no por el Departamento que los nombra. Ellos no pueden recibir órde- 
nes ni instrucciones particulares de las Asambleas Electorales, que sólo 
podrán presentarles peticiones. 


Artículo 9 Los Representantes obtendrán una indemnización deter- 
minada por la ley. 


SECCIÓN 3* 
Del Senado—Su duración, elección y atribuciones. 


Artículo 1* El Senado de Venezuela se compone de un número 
de Senadores igual al de los Representantes. 


Artículo 2? Las funciones de Senador son vitalicias. 


Artículo 3% Los Senadores por esta primera vez serán elegidos por 
el presente Congreso Constituyente entre los ciudadanos más beneméritos 
de la República. 


Artículo 4? Cuando un Senador muere o es destituído, la Cámara 
de Representantes elige a pluralidad de votos tres candidatos entre los 
ciudadanos más beneméritos por sus servicios a la República, por su 
sabiduría y virtudes, y los presenta al Senado. El Senado escoge uno 
entre estos tres candidatos, y quedará legítimamente nombrado el que 
haya obtenido la mayoría que exige el Reglamento de debates para 
deliberar sobre una ley. 


Artículo 5% Los Senadores que deban aumentarse para igualar el 
número de Representantes serán elegidos del mismo modo que los del 
artículo precedente. 
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Artículo 6 Para ser Senador se necesita además de las calidades 
de ciudadano activo: 


1? Treinta años de edad. 


2” Diez años de residencia en el territorio de la República inme- 
diatamente antes de la elección, a menos que su ausencia haya sido en 
comisión, o servicio de ella. Hasta el año de 1825 bastará haber empren- 
dido la campaña de 1816 y haber continuado sus servicios hasta el día 
de la elección. 


3* Una propiedad de ocho mil pesos en bienes raíces, o la renta 
correspondiente a este capital. 


4* Y haberse distinguido en el ejercicio de algún destino público. 


Artículo 7% Los Obispos de Venezuela son miembros honorarios 
del Senado. 


Artículo 8* Los extranjeros, para ser elegidos Senadores, además 
de las cualidades personales que se exigen de los ciudadanos de Vene- 
zuela, deberán ser casados, tener su familia en el país, tremta mil pesos 
en bienes raíces y haber hecho servicios muy importantes a la República. 


Artículo 9” Son atribuciones del Senado, además de las expresadas 
en los artículos 4? y 5? de esta Sección: 


1* Conocer de las infracciones de la Constitución a consecuencia de 
acusación propuesta por la Cámara. 


2* Calificar las calidades requeridas en los artículos 6* y 7” de esta 
misma Sección, para Senadores. 


3* Ejercer el poder natural de una Corte de Justicia para admitir 
acusaciones, oír, juzgar y sentenciar: 


19 Al Presidente de la República, a los miembros del Congreso y 
a los Ministros de la alta Corte de Justicia en los casos que expresa 
la Constitución. 


2? A cualquiera de los empleados siempre que sean acusados por 
razón de su oficio. 


4* Recibir las elecciones de las Asambleas Electorales para Presi- 
dente y Vicepresidente de la República, y citar a la Cámara de Repre- 
sentantes para verificar el escrutinio de los sufragios conforme se dirá 
en el Título 7”. 
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Artículo 10. Los artículos 3” y 8” de la Sección 2* del presente 
Título se entienden también en todo con respecto a los Senadores. 


Artículo 11. El solo puede deponer a Jos empleados públicos, juz- 
gándolos a consecuencia de una acusación propuesta por la Cámara o 
por el Poder Ejecutivo. 


Artículo 12. Cuando el acusado sea el Presidente de la República, 
o algún miembro del Congreso, o de la Alta Corte de Justicia, el Senado 
instruye el proceso por sí mismo conforme a las leyes. Y aplicará no 
solamente la pena de deposición, sino cualquiera otra a que la ley 
le condene, 


Artículo 13. En los demás juicios el Senado puede instruír el proceso 
por comisión emanada de su seno, reservándose la sentencia que la pro- 
nunciará él mismo, y se reducirá a deponer o absolver al acusado. En 
el caso de deposición lo remite al Tribunal de Justicia, a quien corres- 
ponda, para que sea allí juzgado y sufra las demás penas que la ley 
señale. 

Artículo 14. En los casos en que el Senado hace las funciones de 
Tribunal de Justicia, la Cámara de Representantes nombra de entre su 
seno el Fiscal acusador que haga estas funciones durante el juicio. El 
Fiscal procederá conforme a las Órdenes e instrucciones que le comunique 
la Cámara. 


Artículo 15. Los decretos, autos y sentencias que pronuncie el Senado 
en estos juicios, tienen fuerza y deben ejecutarse sin la sanción del Poder 
Ejecutivo. 

Artículo 16. Sierhpre que una acusación prepuesta ante el Senado 
es admitida por él, queda de hecho suspenso de su empleo el acusado, 
y la autoridad a quien corresponde provee la plaza interinamente. 


SECCIÓN 4* 


Garantía de los miembros del Congreso. 


Artículo 1% Los miembros del Congreso, sean Senadores o Repre- 
sentantes, nu son responsables por los discursos y opiniones que hayan 
expresado durante sus funciones, ante ninguna autoridad, ni en ningún 
tiempo. 

Artículo 2? Tampoco podrán ser jerseguidos, arrestados, ni juzga- 
dos, sino por el Senado durante el tiempo de su diputación. 
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TITULO 79 
DEL PODER EJECUTIVO 
SECCIÓN 1* 
De la naturaleza y duración de este Poder. 


Artículo 1* El Poder Ejecutivo de la República estará depositado 
en una persona bajo de la denominación de Presidente de la República 
de Venezuela. 


Artículo 2? Para ser Presidente se necesita: 
1* Ser ciudadano de Venezuela por nacimiento. 


2” Haber residido en el territorio de la República los diez últimos 
años inmediatamente precedentes a su elección, a menos que la ausencia 
haya sido en comisión o servicio de la República. Hasta el año de 1825 
bastará haber emprendido la campaña de 1816, y haber continuado sus 
servicios ausente o presente hasta el día de la elección. 


3" Y poseer una propiedad de quince mil pesos en bienes raíces. 


Artículo 3* La duración del Presidente será de cuatro años, y no 
podrá ser reelegido más de una vez sin intermisión. 


SECCIÓN 2* 
Elección del Presidente. 


Artículo 1? El Presidente será elegido popularmente por las mismas 
Asambleas Electorales que nombran los Representantes de que se habló 
en la Sección 2* del Título 4?. 


Artículo 2* Las formalidades prevenidas en el artículo 7” de la 
Sección 2*; Título 4?, se observarán también en estas elecciones. 

Artículo 3* El voto de cada elector contendrá los nombres de dos 
ciudadanos de Venezuela. 


Artículo 4? Concluída la votación, que se hará en un registro sepa- 
rado, se firma la acta por la Asamblea, sin hacer escrutinio, y se dirige 
en un pliego cerrado, y sellado al Presidente del Senado. 


254 


Artículo 5% Cuando se hayan recibido los pliegos de todas las Asam- 
bleas, el Presidente del Senado lo participa a éste y a la Cámara de 
Representantes, citándolas para que se reúnan en una sola que será la 
de aquél. 


Artículo 6? En presencia de las dos Cámaras reunidas, se abren 
los pliegos: se forman listas de las personas que hayan obtenido los 
sufragios, asentándolos en un registro destinado a este solo fin, y se 
hace el escrutinio por dos miembros de cada Cámara y los Secretarios. 


Artículo 7? El que hubiere obtenido las dos terceras partes de votos 
de los Electores Departamentales, es el Presidente de la República. 


Artículo 8” El que le siguiere inmediatamente en el número de votos 
con mayoría absoluta, se declara Vicepresidente de la República. 


Artículo 9* Si ninguno hubiere alcanzado estas mayorías, el Con- 
greso separa los seis que tengan el mayor número de votos, y elige dos 
de entre éstos. El que obtuviere en esta elección la mayoría absoluta de 
los miembros presentes, es el Presidente, y el que le siga será el Vice- 
presidente, En caso de igualdad la suerte decide. 


Artículo 10. La disposición del precedente artículo tendrá lugar 
para la elección del Vicepresidente solo, cuando en las Asambleas Elec- 
torales haya resultado canónica la elección del Presidente. En este caso 
el número de candidatos designado por el artículo 9”, no será sino de tres. 


Artículo 11. Si hubiere igualdad en la mayoría requerida para la 
elección de Vicepresidente en las Asambleas Electorales, la operación 
del Congreso se reduce a escoger entre ellos; y si en esta elección volviere 
a haber igualdad, la suerte decide. 


Artículo 12. La elección del Presidente y Vicepresidente se hará en 
una sola sesión, que será permanente. 


SECCIÓN 3* 
Funciones del Presidente. 


Artículo 1? El Presidente es el Comandante en Jefe de todas las 
fuerzas de mar y tierra, y está exclusivamente encargado de su dirección; 
pero no podrá mandarlas en persona. 

Artículo 2* La organización y disciplina de las mismas le corres- 
ponden conforme a los decretos y ordenanzas que el Congreso expida. 
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Artículo 3? Nombra todos los empleos civiles y militares que la 
Constitución no reservare. Entre los reservados se comprenden los de 
Coronel inclusive arriba, cuyo nombramiento lo hará el Poder Ejecutivo 
con aprobación del Senado. Si éste no conviniere en el nombramiento 
puede repetir su instancia apoyándola mejor. La resolución del Senado 
en este caso es decisiva, 


Artículo 4? Es Jefe de la Administración General de la República. 


Artículo 5% La conservación del orden y tranquilidad interior y 
exterior le está especialmente cometida. 


Artículo 6* Tiene facultad de acusar ante el Senado a los empleados 
que delincan en razón de su oficio. 


Artículo 7* Declara la guerra a nombre de la República, después 
que el Congreso la haya decretado, y toma todas las medidas preparatorias. 


Artículo 8* Celebra treguas y hace la paz, siempre que la crea 
conveniente, o siempre que el Congreso requiriéndole para que la haga, 
no se satisface con los motivos o razones que le presente para diferirla, 
Pero ningún tratado tiene fuerza hasta que no sea ratificado por el 
Congreso. 


Artículo 9” Celebra todos los tratados de alianza, amistad, comercio 
y neutralidad con los Príncipes, naciones o pueblos extranjeros, some- 
tiéndolos todos a la sanción y ratificación del Congreso, sin la cual no 
tendrán fuerza. 


Artículo 10. Envía y recibe Embajadores, Plenipotenciarios y toda 
especie de Ministros y Agentes Diplomáticos. 


Artículo 11. Convoca al Congreso en los períodos señalados por la 
Constitución, y lo preside en la apertura de sus sesiones. También puede 
convocarlo extraordinariamente, siempre que la gravedad de alguna 
ocurrencia lo exija. 


Artículo 12. Convoca las Asambleas Primarias o Parroquiales por 
medio de las Municipalidades en los períodos señalados por la Consti- 
tución, es decir, cada cuatro años para las elecciones de que ha hablado 
el Título 4?. 


Artículo 13. Promulga, manda ejecutar y cumplir las leyes, decretos, 
estatutos y actas del Congreso, poniéndolas el sello de la República, 
cuando, conforme queda establecido por el Título 6? de la Constitución, 
tengan fuerza de tales. 
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Artículo 14. Manda cumplir y hace ejecutar las sentencias pronun- 
ciadas por el Senado, en los casos determinados por la Constitución, y 
las que sean dadas por el Poder, Judicial de la República. 


Artículo 15. En los casos de injusticia notoria, que irrogue perjuicio 

irreparable, puede rechazar la sentencia del Poder Judicial, fundando 
su oposición. Si éste la confirma de nuevo, y el Senado no está reunido, 
suspende su ejecución, hasta que, reunido, le consulte si deba o nó 
cumplirse. 
Artículo 16. La sentencia del Senado en el caso del artículo ante- 
rior, es decisiva, y debe contraerse a declarar si hay o nó injusticia 
notoria. Declarada, devuelve la causa al Poder Judicial para que en 
consecuencia conozca de ella y la concluya. 


Artículo 17. En favor de la humanidad puede mitigar, conmutar 
y aun perdonar las penas aflictivas, aunque sean capitales; pero consul- 
tará antes al Poder Judicial, y no decretará el perdón sino cuando su 
dictamen fuere favorable. 


Artículo 18. Pero si la sentencia hubiese recaído sobre acusación 
hecha por la Cámara de Representantes, sólo podrá el Poder Ejecutivo 
suspenderla hasta la próxima reunión del Congreso, a quien sólo compete 
en estos casos el perdón o relajamiento de la pena. 


Artículo 19. En casos tan urgentes que no den lugar a que se reúna 
el Congreso, puede publicar indultos generales. 


Artículo 20. En caso de conmoción interior a mano armada, que 
amenace la seguridad del Estado, puede suspender el imperio de la 
Constitución en los lugares conmovidos o insurrectos por un tiem; 
determinado, si el Congreso estuviere en receso. Las mismas facultades 
se le conceden en los casos de una invasión exterior y repentina, en 
los cuales podrá también hacer la guerra; pero ambos decretos conten- 
drán un artículo convocando al Congreso para que confirme o revoque 
la suspensión. 

Artículo 21. En los casos de muerte, destitución o renuncia del 
Presidente, admitida por el Congreso, el Vicepresidente le sucede en 
todas estas atribuciones, hasta que se cumpla el término para que había 
sido elegido aquél, 


Artículo 22. Faltando el Presidente y Vicepresidente, les sucede 
el Presidente del Senado, hasta que se proceda a nueva elección, que 
se verificará inmediatamente. 
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Artículo 23. El Presidente no puede salir del territorio de la Repú- 
blica durante su Presidencia, ni un año después, sin permiso del Congreso. 


SECCIÓN 4* 


Deberes del Presidente. 


Artículo 1" Dará cuenta al Congreso, anualmente, del estado político 
y militar de la Nación, de sus rentas, gastos y recursos, y le indicará 
las reformas o mejoras E pueden hacerse en cada ramo, sin presentarle 
ninguna como proyecto de ley. 


Artículo 2” Dará a cada Cámara cuantos informes y cuentas le 
pidan; pero podrá reservar las que por entonces no convenga que se 
publiquen, con tal que no sean contrarias ajlas que presente. 


Artículo 3” Será el más celoso y puntual en el cumplimiento de 
la Constitución y de las leyes, cuya observancia reclamará de los demás 
poderes, y de todos los empleados. 


SECCIÓN 5* 
Garantía y prerrogativas del Presidente. 


Artículo 1* La persona del Presidente es inviolable, El no puede 
ser perseguido, juzgado, detenido ni arrestado, durante sus funciones, 
sino en virtud de un decreto del Senado, en cuyo preámbulo constará 
la acusación propuesta contra él por la Cámara de Representantes. 


Artículo 2 La acusación de la Cámara no podrá recaer sino sobre 
los delitos de traición, conspiración del Presidente contra la Constitu- 
ción y el Estado, venalidad, usurpación o mala versación de las rentas 
públicas. 


Artículo 3” Admitida la acusación por el Senado, el Presidente 
cesa en sus funciones y está sujeto a los mandamientos de prisión que 
el Senado decrete y al rigor de un juicio criminal que se sustanciará 
conforme a las leyes, citándolo, oyéndolo y condenándolo según lo 
alegado y probado. 


Artículo 4? Sólo en los casos del artículo 2” de esta Sección puede 
ser juzgado el Presidente dentro de los cuatro años de sus funciones, 
La Cámara reservará cualquiera otra acusación que haya contra él para 
cuando termine sus funciones. 
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SECCIÓN 6* 
De los Ministros Secretarios del Despacho. 


Artículo 1” Se establece para el despacho de los negocios seis Minis- 
terios, a saber: Relaciones Exteriores, Interior, Justicia, Hacienda, Marina 


y Guerra. 


Artículo 2” Pueden reunirse temporalmente dos o más Ministerios 
en uno, según lo permitan los negocios. 


Artículo 3% No hay entre los Ministros otra preferencia que la 
antigiiedad. 

Artículo 4* Cada Ministro es Jefe del ramo o departamento que 
le está encargado, y es el Órgano preciso e indispensable por donde el 
Presidente libra sus Órdenes a las autoridades que le están subordinadas. 
Toda orden que no sea firmada y dirigida por el respectivo Ministerio, 
no debe ser ejecutada. 


Artículo 5” Los Ministros son responsables de las órdenes que apa- 
rezcan expedidas por ellos, y no los exime de esta responsabilidad la 
orden que hayan recibido del Presidente, si fuere contra la Constitución 
o las leyes. El modo y términos de la responsabilidad de los Ministros 


serán fijados por una ley. 


Artículo 6” Ellos tienen libre entrada, voz y asiento señalado en 
ambas Cámaras, mientras duran las discusiones, y están obligados a dar 
a cada una cuantos informes y cuentas se les pidan por escrito o de 
palabra en sus respectivos departamentos, reservando solamente las 
que no convenga publicar, conforme se ha dicho en el artículo 2* de 
la Sección 4* de este Título, 


TITULO 8- 
DEL PODER JUDICIAL. 


SECCIÓN 1* 


Naturaleza, elección y duración de este Poder. 


Artículo 1” El Poder Judicial de la República estará depositado 
en una Corte Suprema de Justicia que resida en la capital, y en los 
demás Tribunales establecidos o que se establecieren en el territorio 
de la República, 4 
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Artículo 2” La Alta Corte de Justicia se compondrá de cinco 
Ministros. 


Artículo 3* Para ser miembro de la Alta Corte de Justicia se 
necesita: 


1* Gozar de los derechos de ciudadano activo. 
2* Ser abogado no suspenso. 
3* Y tener la edad de treinta años cumplidos. 


Artículo 4* Los Ministros de la Alta Corte de Justicia serán pro- 
puestos por el Presidente de la República a la Cámara de Representantes, 
en número triple. La Cámara reduce aquel número al doble y lo presenta 
al Senado, para que éste nombre los que deban componerla. El mismo 
orden se seguirá siempre que por muerte, destitución o renuncia sea 
necesario reemplazar toda la Alta Corte o alguno de sus miembros. 
Pero si el Congreso estuviere en receso, el Poder Ejecutivo proveerá 
interinamente las plazas vacantes hasta que se haga la elección en la 
forma dicha. 


Artículo 5” Los empleos de Ministros de la Alta Corte de Justicia 
son vitalicios y reciben del Tesoro de la República el sueldo que la ley 
les señale. 


Artículo 6* Las leyes determinan Jos empleos y oficios subalternos 
de este Tribunal. 


SECCIÓN 2* 
Atribuciones del Poder Judicial. 
Artículo 1? La Corte Suprema de Justicia es la que conoce y deter- 


mina en el último grado las causas de su resorte y no exceptuadas en 
la Constitución. 


Artículo 2* Ella ejerce las funciones de Tribunal de primera 
instancia: 
1% En todos los casos llamados de Corte. 


2* En los concernientes a Embajadores, Ministros, Cónsules o Agen- 
tes Diplomáticos, con noticia del Presidente de la República. 


3” En las competencias suscitadas o que se suscitaren entre los 
Tribunales Superiores. 
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4” En Jas controversias que resultaren de los tratados y negocia- 
ciones que haga el Poder Ejecutivo. 


5% En las diferencias o pleitos que se suscitaren entre una o muchas 
Provincias, o entre un individuo y una o más Provincias. 


Artículo 3% A ella corresponde el examen y aprobación de los 
abogados de la República, expedirles los títulos y presentarlos al Poder 
Ejecutivo para que les permita el ejercicio de sus funciones. 


TITULO 9» 
ORGANIZACION INTERIOR. 
SECCIÓN 1* 

De la administración de las Provincias. 


Artículo 1? En cada capital de Provincia habrá un Gobernador 
sujeto inmediatamente al Presidente de la República. No mandará las 
armas, que estarán a cargo de un Comandante: Militar. 


Artículo 2? Son funciones de los Gobernadores de las Provincias: 
1* Ejercer la alta policía en toda ella, y presidir las Municipalidades. 
2* Velar sobre el cumplimiento de las leyes. 

3* Proponer al Presidente los Prefectos Departamentales. 

4* Ser Intendente de las rentas de la Provincia. 


Artículo 3? No puede ser Gobernador el que no tenga las calidades 
requeridas para los Representantes. 


Artículo 4* La duración de las funciones de Gobernador será de 
tres años; pasado este término podrá renovársele el nombramiento para 
otra Provincia. Ninguno y ei serlo por más de seis años continuos, 
sino después del intervalo de un trienio. 


SECCIÓN 2* 
De los Departamentos. 
Artículo 1? En cada capital de Departamento hay un Prefecto y 
una Municipalidad. El Gobernador es Prefecto del Departamento de 


la capital de la Provincia. 
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Artículo 2* Para ser Prefecto y miembro de la Municipalidad se 
necesitan las calidades pedidas para los electores. 


Artículo 3* El Prefecto en su Departamento es Teniente del Gober- 
nador de la Provincia, en todas sus atribuciones, y confirma los Agentes 
departamentales que nombra la Municipalidad. Su duración es de un 
año; pero podrá ser reelegido hasta dos veces. Pasado este término, no 
podrá serlo sino después de un año. 3 


Artículo 4” La Municipalidad ejerce la policía municipal. 
Nombra los agentes departamentales. 


Está especialmente encargada del cumplimiento de la Constitución 
en su Departamento. 


Propone al Gobernador de la Provincia, por conducto del Prefecto 
o por diputaciones, las reformas y mejoras que puedan hacerse en la 
administración de su Departamento para que las pase al Presidente de 
la República. 

Artículo 13. Las mujeres, igualmente que los hombres, están sujetas 

Forma y lleva un registro de los censos de la población del Depar- 
tamento por parroquias, con expresión de estado, domicilio, edad, caudal 
y profesión de cada vecino. 


Forma y lleva un registro de todos los niños que nacen en el Depar- 
tamento, conforme a las partidas que haya asentado en cada parroquia 
el agente, con expresión del día de su nacimiento, del nombre de sus 
padres y padrinos, de su condición, es decir, si es legítimo o natural, 


Forma y lleva otro registro de los que mueren en el Departamento, 
con expresión de su edad, estado y vecindario, 


En cada nuevo Congreso remite copias de todos estos registros al 
Senado, para que por ellos se aumente o reforme el número de Repre- 
sentantes, y se califiquen las elecciones. 


Artículo 5? En cada parroquia habrá un Agente departamental, que 
es el Teniente del Prefecto en todas sus atribuciones, y su duración es 
la misma que establece el artículo 3% de esta Sección. En la capital de 
Departamento, la Municipalidad elige entre su seno el Agente que debe 
presidir la Asamblea primaria o parroquial. Las demás funciones de 
Agente serán ejercidas por el Prefecto en la parroquia capital de] Depar- 
tamento. : 
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SECCIÓN 3* 


De la administración judicial de las Provincias y Departamentos. 


Artículo 1% Habrá en cada capital de Provincia un Tribunal Superior 
de Apelaciones, compuesto de tres letrados nombrados por el Presidente 
de la República, a propuesta de la Alta Corte. 


Artículo 2” Este Tribunal conocerá de las causas que se elevaren 
en apelación de los Juzgados inferiores de la Provincia, y de las compe- 
tencias promovidas entre ellos. 


Artículo 3% Si la determinación de este Tribunal es confirmatoria 
de la sentencia apelada, será ejecutiva, a menos que contenga pena cor- 
poral, o sea de tánta cuantía en lo civil que según las leyes, merezca 
otro recurso. 


Artículo 4? Pero si fuere revocatoria tendrá lugar otra instancia 
en el Tribunal Superior de Provincia más inmediato. Hallándose la 
Suprema Corte de Justicia más cercana o en ¡igual distancia, corresponde 
1 ella conocer y determinar este último recurso, con exclusión del Tribunal 
Superior de Provincia. 


Artículo 5% También se excluye a este Tribunal del conocimiento 
de la tercera instancia en los dos casos que designa el artículo 3”, y se 
reservan sólo a la Alta Corte. 


Artículo 6* En cada Departamento habrá un Juez que deberá reco- 
rrerlo cuatro veces al año; y a él le compete pronunciar las sentencias 
en las causas civiles que sustanciaren los Jueces de Paz de las parroquias 
de sus Departamentos, y en las que de oficio en los casos criminales se 
promovieren ante sus comisionados. Su primera atención es velar sobre 
la recta administración de justicia. 


Artículo 7* Para ser Juez de Departamento se necesita gozar de 
los derechos de ciudadano activo, y ser abogado de la República. 


Artículo 8 En cada parroquia habrá un Juez de Paz ante quien se 
propondrán todas las demandas civiles, y las criminales en que no puede 
procederse de oficio. El debe oír a las partes sin figura de juicio, procu- 
rando transigirlas y reducirlas a concordia. bien por sí, bien por árbitros, 
o amigables componedores en quienes se comprometan. 


Artículo 9% Si estos medios resultasen infructuosos conocerá de la 
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demanda o queja conforme a derecho hasta el estado de sentencia en 
que remitirá lo actuado al Juez del Departamento, con citación de las 
partes para que la pronuncie. 


Artículo 10. Será escrupuloso en la observancia de las leyes y órde- 
nes que prohiben la admisión de libelos o procesos en causas leves, o 
por el valor de la demanda o por la pequeñez del agravio. Estas puede 
determinarlas por sí sólo, y no habrá apelación de la sentencia que 
expidiere. 


Artículo 11. Mientras no se establecieren los Jurados, habrá en 
cada parroquia para los casos criminales en que puede y debe procederse 
de oficio, un comisionado del Juez departamental nombrado por el 
mismo entre los electores o sufragantes parroquiales. Sus funciones esta- 
rán ceñidas a la iniciativa y sustanciación de los casos mencionados, hasta 
el estado de sentencia en que remitirá el proceso como queda prevenido 
en el artículo 9. 


Artículo 12. Todo Tribunal debe fundar sus sentencias con expre- 
sión de la ley aplicable al caso. 


TITULO 10 


REVISION DE LA CONSTITUCION 


Artículo 1? Cada diez años podrá la Cámara de Representantes pro- 
poner la revisión de la Constitución o de algunos de sus títulos o artículos. 
Pero para formar deliberación deberá haber conformidad en las dos 
terceras partes del número total de Representantes. 


Artículo 2* Si la proposición de revisión ha obtenido esta mayoría, 
se pasará al Senado, y admitida por éste con la misma mayoría, se 
procederá con las formalidades prevenidas para las leyes a la discusión 
de toda ella o de la parte que se haya creído necesario reformar o 
adicionar. 


Artículo 3" Sólo con estas formalidades podrá la Constitución po- 
nerse en discusión; pero el Congreso puede, durante los diez años, inter- 
pretar provisionalmente todos los artículos en que haya alguna duda. 
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TITULO 11 


DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 1* Ningún empleado de la República podrá ejercer sus 
funciones sin prestar el juramento de sostener y defender la Constitución 
y de cumplir fiel y exactamente con los deberes de su empleo. 


Artículo 2% El Presidente de la República y el Presidente de la Cá- 
mara de Representantes prestarán este juramento en presencia del Senado, 
en manos de su Presidente, y éste lo prestará a su vez en presencia del 
mismo Senado, en manos del Presidente de la República. Los Senadores 
y Representantes lo hacen ante sus respectivos Presidentes. 


Artículo 3? Los miembros de la Alta Corte, los Ministros Secretarios, 
los Gobernadores de Provincia, los Generales en Jefe de Ejército y demás 
autoridades principales, juran ante el Presidente de la República o ante 
la persona a quien él le cometa esta función. A los demás empleados 
subalternos les recibirá el juramento la Municipalidad del Departamento 
en que vayan a servir. 


Artículo 4? Los militares prestan el juramento ante sus Jefes cuando 
están en campaña; pero el Comandante de un destacamento de guarnición 
en una parroquia o Departamento deberá hacerlo ante la Municipalidad. 

Artículo 6” Ningún alcaide o carcelero puede detener, ni recibir en 
la prisión a ninguna persona, sino después de haber asentado en su 
registro la orden de prisión o arresto de que habla el artículo antecedente. 


Artículo 7? El alcaide o carcelero no podrá prohibir al preso la co- 
municación con persona alguna, sino en el caso de que la orden de prisión 
contenga la cláusula de incomunicación. Esta orden no puede durar sino 
tres días a lo más. 


Artículo 8” Son culpables y están sujetos a las penas de detención 
arbitraria: 


Artículo 5* Para que un ciudadano pueda ser preso se necesita: 


1* Una orden de arresto firmada por un Juez o por otra autoridad 
a quien la ley dé este poder. 


2* Que la orden exprese los motivos, para la prisión. 
3* Que se le intime y se le deje una copia de ella. 
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1* Los que sin poder legal arrestan, hacen o mandan arrestar a cual- 
quiera persona. 

2* Los que ejerciendo este poder por la ley abusan de él, arrestando 
o mandando arrestar, o recibiendo en arresto a cualquiera persona en un 
lugar que no esté pública y legalmente conocido por cárcel. 


3" Los alcaides o carceleros que contravengan a lo dispuesto en los 
artículos 6* y 7* de este Título, o que mortificaren al preso con prisiones 
y privaciones que el Juez no le haya prevenido por escrito. 


Artículo 9” La fuerza pública es esencialmente obediente; ningún 
Cuerpo armado puede deliberar. 


Artículo 10. La milicia que no está en actual servicio, no es fuerza 
pública. 

Artículo 11. Los militares, así como los eclesiásticos, tienen sus tri- 
bunales especiales, sus formas particulares de juicio y sus ordenanzas que 
obligan a ellos solos. 


Artículo 12. Los Tribunales de Almirantazgo, Consulado y Hacienda 
tienen igualmente sus leyes particulares para juzgar en los negocios que 
sus instituciones les han designado. 


Artículo 13. Todo fuero es personal, y en ningún modo puede ex- 
tenderse o abrazar a otros individuos por más que haya conexiones muy 
estrechas. 


Artículo 14. La ley no puede obligar a ningún ciudadano a declarar 
bajo juramento los crímenes de que se,le haga cargo. 


Artículo 15. Verificada la unión que se espera de Venezuela y la 
Nueva Granada, conforme al voto y al interés de ambos pueblos, esta 
Constitución será de nuevo examinada y discutida en el Congreso General 
que ha de formarse. Entretanto los ciudadanos de la Nueva Granada 
serán reputados ciudadanos de Venezuela por nacimiento, y tendrán op- 
ción a todos los empleos, residiendo en su territorio, 


TITULO 12 


MODO DE SANCIONAR LA CONSTITUCION. 


Artículo 1” Subsistiendo las mismas circunstancias que exigieron el 
Reglamento de elecciones para los actuales Diputados del Congreso, se 
acomodarán a ellas los pueblos para sancionar su Constitución. 
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Artículo 2* En cada División Provincial de las que nombraron sus 
Representantes para el actual Congreso, se elegirán por el mismo orden 
del Reglamento citado otros quince Diputados que examinen y sancionen 
la Constitución, 


Artículo 3* A este fin se reunirán los quince examinadores de cada 
División en el lugar más seguro y conveniente que designare el Jefe 
de ella. 


Artículo 4* Intervendrá en este examen uno de los cinco Diputados 
principal o suplente que hubiere asistido a las sesiones del Congreso y 
firmado la Constitución. 


Artículo 5 Su intervención no tendrá otro objeto que el de aclarar 
las dudas que ocurrieren a los Examinadores, explicarles los fundamen- 
tos de las deliberaciones constitucionales del Congreso, y darles los demás 
informes que ellos le pidieren. 


Artículo 6” Este Interventor será nombrado por los mismos Exami- 
nadores, y su nombramiento podrá recaer en Diputado de otra División, 
siempre que sea más pronto y cómodo su llamamiento y concurrencia, 
o falten los de la respectiva División. 


Artículo 7? Si entre los quince Vocales de cada diputación resultare 
desconformidad de dictámenes, cualquiera mayoría será decisiva. 


Artículo 8* Se tendrá por sancionado todo aquello en que resultaren 
conformes las dos terceras partes de las diputaciones examinadoras. Cada 
una de ellas hará un voto en la sanción. 


Fecha en Congreso Nacional compuesto Je nós los Diputados de 
las Provincias libres de Venezuela en representación de toda la República 
a cuya sanción se sujetará. En testimonio de lo cual la firmamos en el 
Palacio del Soberano Congreso en la capital del Apóstol Santo Tomás 
de la nueva Guayana, a quince de agosto de mil ochocientos diez y nueve, 
nono de la República, 


Juan G. Roscio, Presidente del Congreso y Diputado por Caracas. 


Diputados de Caracas. 
Luis Tomás Peraza. 
Josef de España. 
Onofre Basalo. 
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Diputados de Cumaná. 


S. Mariño. 

T. Montilla. 

Juan Martínez. | 
Francisco Conde. | 


Diputados de Barcelona. 


Francisco Vicente Parejo. 
Eduardo A. Hurtado. 
Diego B. Urbaneja. 
Ramón García Cádiz. 
Diego A. Alcalá. 

Diputados de Guayana. 
Eusebio Afanador. 


Juan Vicente Cardoso. 
José Tomás Machado. 


Diputados de Margarita. 


D. Domingo Alzuru. 
J. J. de Guevara. 
Rafael de Guevara. 


Diputados de Casanare. 


Francisco Antonio Zea. 
Vicente Uribe. 


Diego de Vallenilla, Diputado por Cumaná, Secretario. 


Firmada como está. la presente Constitución, se acordó el Decreto 


El Congreso Nacional de Venezuela habiendo ordenado con entera 


libertad la Constitución precedente que contiene las reglas, principios y 


objetos de la República, tomando al Sér Supremo por testigo de la sin- 
ceridad de las intenciones de sus Representantes, e implorando su pode- 
roso auxilio para gozar por siempre de las bendiciones de la libertad y 
de los imprescriptibles derechos que el pueblo de Venezuela ha merecido 
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a su beneficencia paternal, se obliga y compromete a observar y cumplir 
inviolablemente todas y cada una de las cosas que en ella se comprenden, 
desde que sea ratificada en la forma que en la misma se previene; pro- 
testando sin embargo alterar y mudar estas resoluciones conforme a la 
mayoría de los votos de los pueblos, y según fuere convenido por cl 
órgano de sus legítimos Representantes. 


Asímismo deliberó el Soberano Congreso, guardando conformidad 
con lo acordado en sesión de veintitrés de julio último, que el Poder 
Moral se ponga por apéndice en la Constitución, para que se verifique 
su establecimiento en circunstancias más favorables. Lo que tendrá en- 
tendido el Supremo Poder Ejecutivo a quien con este Decreto se le pasará 
la expresada Constitución para que la haga imprimir, publicar y circular 
como corresponde, Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


APENDICE 
DEL PODER MORAL. 
SECCIÓN 1* 


De la composición, elección, duración, prerrogativas y funciones 
de este Poder. 


Artículo 1” El Poder Moral de la República reside en un Cuerpo 
compuesto de un Presidente y cuarenta miembros que bajo la denomina- 
ción de Areópago ejerce una autoridad plena e independiente sobre las 
costumbres públicas y sobre la primera educación. 


Artículo 2* El Areópago se compone de dos Cámaras: 

1* De Moral. 

2* De Educación. 

Artículo 3" El Congreso nombra a pluralidad de votos por esta pri- 
mera vez los miembros que deben componer el Areópago, escogiéndolos 
entre los padres de familia que más se hayan distinguido en la educación 


de sus hijos, y muy particularmente en el ejercicio de las virtudes públicas. 
Constituído una vez el Areópago, provee él mismo las plazas que vaquen. 
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Artículo 4% El Presidente del Areópago será nombrado siempre por 
el Senado en dos listas cada una de doce candidatos de los más virtuosos 
ciudadanos de la República, una presentada por la Cámara de Represen- 
tantes, y otra por el Presidente de la República. Se necesita una mayoría 
de las dos terceras partes de los miembros presentes en el Senado para 
esta elección. 


Artículo 5? Para ser miembro del Areópago se necesita, además de 
las virtudes públicas, la edad de treinta y cinco años cumplidos. 


Artículo 6* El que ejerciere por veinticinco años las funciones de 
Areopagita, se jubilará con el título de padre benemérito de la Patria, 
conservando hasta su muerte el derecho y no la obligación de asistir y 
votar. 


Artículo 7% Los miembros del Areópago se titularán Padres de la 
Patria, sus personas son sagradas, y todas las autoridades de la República, 
los Tribunales y corporaciones les tributarán un respeto filial. 


Artículo 8” La instalación del Areópago se hará con una celebridad 
extraordinaria, con ceremonias y demostraciones propias para inspirar Ja 
más alta y religiosa idea de su institución, y con fiestas en toda la Re- 
pública, 


Artículo 9” El Congreso reglará por una acta especial los honore: 
que deben hacerse al Areópago, la precedencia que le corresponde en 
las fiestas y actos públicos, su traje, sus insignias, y cuanto concierne al 
esplendor de que debe estar revestido este Poder Moral. 


Artículo 10. La dignidad del Presidente y miembros del Areópago 
no se pierde sino por muerte o por destitución. 


Artículo 11. Ningún miembro del Areópago puede ser destituído 
sino por el mismo Cuerpo. 


Artículo 12. Siendo el Areópago un tribunal esencialmente irrepren- 
sible y santo, todo buen ciudadano debe manifestarle los defectos que 
se notaren en sus miembros, y el Areópago deberá destituírlos por cual- 
quiera causa que les haga desmerecer la veneración pública. 


Artículo 13.. Cuando algún miembro del Areópago se hubiere hecho 
reprensible, y el Cuerpo se descuidase en destituírlo, el Gobierno deberá 
invitarlo hasta por segunda vez a que lo haga, y no vetificándolo infor- 
mará al Senado. Si el Senado no reconoce en el acusado las virtudes 
necesarias a un Padre de la Patria, pronunciará que el Areópago debe 
destituírlo. 
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Artículo 14. Cuando el Areópago destituyere a alguno de sus 
miembros se vestirá de luto por tres días, y el asiento que ocupaba el 
destituído permanecerá cincuenta años cubierto de un paño negro con 
su nombre escrito en grandes caracteres blancos. 


Artículo 15. Si en un período de doce años diere motivo el Areó- 
pago para que el Senado intervenga tres veces en la destitución de sus 
miembros, procederá el Congreso de oficio a la renovación del Cuerpo 
como en su primera instalación, y la República entera se vestirá de luto 
por un mes. Pero en este caso el Congreso examinará las actas y reelegirá 
necesariamente aquellos miembros que todas tres veces se hubiéren opuesto 
a la depravación del Areópago. 


Artículo 16. Las funciones que debe ejercer el Areópago, reunidas 
sus dos Cámaras, en una sola, son: 


1* Designar los veinte miembros que deben componer cada Cámara, 
y nombrar de entre éstos el que deba presidirla cuando no lo haga el 
Presidente del Areópago, que tiene derecho de concurrir y votar en cual- 
quiera de ellas. 


2* Pronunciar la destitución de alguno de sus miembros, conforme 


queda establecido, y nombrar los que deban suceder en las plazas vacantes, 


por muerte o destitución. 


3* Nombrar dentro de su seno el Secretario o Secretarios que juzgue 
necesarios para sus trabajos y para los de cada Cámara. 


4* Pedir al Congreso los fondos que anualmente sean necesarios 
para sus gastos y establecimientos, exigir cuenta a sus agentes o empleados 
de la inversión de ellos, y darla al Congreso. 


5* Distribuír premios o coronas cívicas, cada año, a los ciudadanos 
que más se hayan distinguido por rasgos eminentes de virtud y patrio- 
tismo, y despojar de estos mismos premios a los que después de haberlos 
obtenido se hayan hecho indignos de llevarlos. Estos actos se celebrarán 
en junta pública, con la mayor solemnidad. 


6* Declarar eminentemente virtuoso héroe o grande hombre, a los 
que se hayan hecho dignos de tánta recompensa. Sin que haya precedido 
esta declaratoria, el Congreso no podrá decretar ni erigir ninguna estatua 
ni otros monumentos públicos en memoria de nadie. 


7* Proclamar con aplauso en las Juntas de que se ha hablado arriba, 
los nombres de los ciudadanos virtuosos y las obras maestras de moral 
y educación. Pregonar con oprobio e ignominia los de los viciosos y las 
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obras de corrupción y de indecencia; y designar a la veneración pública 
los institutores e institutrices que hayan hecho mayores adelantamientos 
en sus colegios. 

SECCIÓN 2* 


De las atribuciones especiales de la Cámara de Moral. 


| 


Artículo 1? La Cámara de Moral dirige la opinión moral de toda la 
República, castiga los vicios con el oprobio y la infamia, y premia las 
virtudes públicas con los honores y la gloria. La imprenta es el órgano 
de sus decisiones. 


j Artículo 2* Los actos singulares no son de su inspección, a menos 
ue sean tan extraordinarios, que puedan influír en bien o en mal sobre 
la moral pública. Los actos repetidos que constituyen hábito o costum- 

bre son los que inmediatamente le competen. 


Artículo 3” Su autoridad es independiente y absoluta. No hay ape- 
lación de sus juicios sino a la opinión y a la posteridad, no admite en sus 
juicios otro acusador que el escándalo, ni otro abogado que el buen 
crédito. 


Artículo 4* Su jurisdicción se extiende no solamente a los individuos 
sino a las familias, a los Departamentos, a las Provincias, a las corpora- 
ciones, a los tribunales, a todas las autoridades y aun a la República 
en cuerpo. Si llegan a desmoralizarse, debe dilatarla al mundo entero. 
El Gobierno mismo le está sujeto, y ella pondrá sobre él una marca de 
infamia, y lo declarará indigno de la República si quebranta los tratados 
o los tergiversa, si viola alguna capitulación o falta a algún empeño 
O. promesa. 


Artículo 5” Las obras morales y políticas, los papeles periódicos y 
cualesquiera otros escritos, están sujetos a su censura, que no será sino 
posterior a su publicación. La política no le concierne sino en sus rela- 
ciones con la moral. Su juicio recaerá sobre el aprecio o desprecio que 
merecen las obras, y se extenderá a declarar si el autor es buen ciudadano 
benemérito de la moral o enemigo de ella, y como tál digno o indigno 
de pertenecer a una República virtuosa. 


Artículo 6” Su jurisdicción abraza mo solamente lo que se escribe 
sobre moral o concerniente a ella, sino también lo que se habla, se decla- 
ma, o se canta en público, siempre para censurarlo y castigarlo con penas 
morales, jamás para impedirlo. 
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Artículo 7? En sus censuras y amonestaciones se dirige siempre al 
público y sólo se entiende con él. No habla ni contesta jamás a los indi- 
viduos ni corporaciones. 


Artículo 8” La gratitud pública, la deuda nacional, los tratados, las 
capitulaciones, la fe del comercio, no sólo en sus relaciones sino en cuanto 
a la calidad y legitimidad de las mercancías, son objetos especiales sobre 
que la Cámara debe ejercer la más activa y escrupulosa vigilancia. En 
estos ramos cualquiera falta u omisión debe castigarse con un rigor 
inexorable. 


Artículo 9” La ingratitud, el desacato a los padres, a los maridos, 
a los ancianos, a los institutores, a los magistrados y a los ciudadanos 
reconocidos y declarados virtuosos, la falta de palabra en cualquier 
materia, la insensibilidad en las desgracias públicas o de los amigos y 
parientes inmediatos, se recomiendan especialmente a la vigilancia de 
la Cámara, que podrá castigarlos hasta por un solo acto. 


Artículo 10. La Cámara organizará la policía moral, nombrando 
al efecto cuantos censores juzgue convenientes. Como una recompensa 
de su celo y trabajo, recibirá el honroso título de Catón el censor que 
por sus servicios y virtudes se hiciere digno de él. 


Artículo 11. Cada año publicará la Cámara tablas estadísticas de 
las virtudes y de los vicios, para lo cual todos los Tribunales superiores 
e inferiores le presentarán cuentas exactas y prolijas de todos los pleitos 
y causas criminales, También publicará cada año listas comparativas de 
los hombres que se distinguen en el ejercicio de las virtudes públicas, o 
en la práctica de los vicios públicos. 


Artículo 12. El pueblo, los Colegios Electorales, las Municipalida- 
des, los Gobiernos de Provincia, el Presidente de la República y el Con- 
greso, consultarán estas listas para hacer sus elecciones y nombramientos, 
y para decretar los honores y recompensas. El ciudadano cuyo nombre se 
halle inscrito en las listas de los viciosos, no podrá ser empleado en 
ningún ramo del servicio público, mi de ningún modo, y no podrá obtener 
ninguna recompensa nacional, ningún honor especial y ni aun “una 
decoración, aquel cuyo nombre no se halle «inserto en las listas de los 
virtuosos, aunque sí podrá ser empleado por el Gobierno. 
acta del dia de ayer, y se procedió a la última discusión del proyecto 

Artículo 13. Las mujeres, igualmente que los hombres, están sujetas 
a la jurisdicción de la Cámara, y reciben de ella premios o castigos según 
su mérito. 
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SECCIÓN 3* 


Atribuciones de la Cámara de Educación. 


Artículo 1” La Cámara de Educación está encargada de la educación 
física y moral de los niños, desde su nacimiento hasta la edad de doce 
años cumplidos. 


Artículo 2” Siendo absolutamente indispensable la cooperación de 
las madres para la educación de los niños en sus primeros años, y siendo 
éstos los más preciosos para infundirles las primeras ideas, y los más 
expuestos por la delicadeza de sus órganos, la Cámara cuidará muy 
particularmente de publicar y hacer comunes y vulgares en toda la Repú- 
blica algunas instrucciones breves y sencillas, acomodadas a la inteligencia 
de todas las madres de familia, sobre uno y otro objeto. Los Curas y 
los Agentes Departamentales serán los instrumentos de que se valdrá 
para esparcir estas instrucciones, de modo que no haya una madre que 
las ignore, debiendo cada una presentar la que haya recibido, y manifestar 
que la sabe el día que se bautice su hijo o se inscriba en el registro de 
nacimiento. 


Artículo 3” Además de estas instrucciones la Cámara cuidará de pu- 
blicar en nuestro idioma las obras extranjeras más propias para ilustrar 
la Nación sobre este asunto, haciendo juicio de ellas y las observaciones 
o correcciones que convengan. 


Artículo 4” Estimulará a los sabios y a todos a que escriban y pu- 
bliquen obras originales sobre lo mismo conforme a nuestras circunstan- 
cias locales, a nuestros usos, costumbres y gobierno. 


Artículo 5% Como la Cámara misma recogerá dentro de poco tiempo 
mejor que nadie todos los datos y conocimientos necesarios para semejan- 
tes obras, compondrá y publicará alguna que sirva a la vez de estímulo 
para que se ocupen otros de este trabajo y de ilustración para todos. 


Artículo 6” No perdonará medio ni ahorrará gasto ni sacrificio que 
pueda proporcionarle estos conocimientos. Al efecto de adquirirlos co- 
misionará, pues, hombres celosos, instruídos y despreocupados que viajen, 
inquieran por todo el mundo y atesoren toda especie de conocimientos 
sobre la materia. 


Artículo 7” Pertenece exclusivamente a la Cámara establecer, orga- 
nizar y dirigir las escuelas primarias así de niños como de niñas, cuidando 
de que se les enseñe a pronunciar, leer y escribir correctamente, las reglas 
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más usuales de la aritmética y los principios de la gramática; que se 
les instruya en los derechos y deberes del hombre y del ciudadano, se 
les inspiren ideas y sentimientos de honor y de probidad, amor a la 
Patria, a las leyes y al trabajo, respeto a los padres, a los ancianos, a los 
magistrados y adhesión al Gobierno. 


Artículo 8* Siendo nuestros colegios actuales incapaces de servir 
para un gran plan de educación, será un cuidado muy especial de la 
Cámara, delinear y hacer construír los que se necesiten en toda la Repú- 
blica tanto para niños como para niñas que deben estar separados por 
lo menos desde que la razón empieza a obrar en ambos. La forma, 
proporción y situación de estos establecimientos será la más conveniente 
son su objeto y se consultará en ellos no solamente la solidez y extensión 
sino la elegancia, el aseo, la comodidad y el recreo de la juventud. 


Artículo 9? La Cámara determina el número de colegios que deben 
construírse, señala la Provincia, el Departamento, la parroquia y si es 
posible la posición que precisamente debe ocupar cada uno, calculando 
para esto todas las ventajas del lugar por su facilidad para reunir allí 
todos los niños, por la salubridad del terreno, por la abundancia y bondad 
de los alimentos, etc. 


Artículo 10. Cada colegio estará bajo la dirección inmediata de un 
institutor que será nombrado por la Cámara escogiéndolo entre los 
hombres más virtuosos y sabios, cualquiera que sea el lugar de su naci- 
miento. La mujer del institutor será la institutriz inmediata de el de 
las niñas, aunque bajo la dirección de su marido. Este empleo será el 
más considerado y los que lo ejerzan serán honrados, respetados y amados 
como los primeros y más preciosos ciudadanos de la República. 


Artículo 11. La Cámara formará el reglamento de organización y 
policía general de estos establecimientos según sus clases, especificando 
la educación que respectivamente conviene a los niños para que adquieran 
desde su niñez ideas útiles y exactas, nociones fundamentales las más 
adaptadas a su estado y fortuna, sentimientos nobles y morales, principios 
de sociabilidad y patriotismo. Este plan se presentará al Congreso para 
que siendo examinado y aprobado, se convierta en ley de la República. 


Artículo 12. Todos los años publicará la Cámara tablas o estados 
exactos y circunstanciados de los niños nacidos y muertos, de su consti- 
tución física, de su salud y enfermedades, de sus adelantamientos, incli- 
naciones, cualidades y talentos particulares. Para hacer todas estas obser- 
vaciones se servirá de los institutores, de los curas, de los médicos, de 
los agentes departamentales, de los ciudadanos ilustrados y de todas 
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las autoridades, que, empezando por el mismo Presidente, le obedecen 
todas en materia de educación. 


Artículo 13. Además de estas atribuciones la Cámara de Educación 
dirigirá la opinión pública en las materias literarias mientras se establece 
el Instituto Filosófico. Ella examinará o hará examinar y analizar las 
obras que se publicaren sobre cualquier asunto, formando juicio de ellas 
en el Monitor del Areópago. 


SESION del 12 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a doce de agosto de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunidos en sesión ordinaria el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Pumar, los Generales Mariño, 
Guevara y Montilla; Martínez, Afanador, Machado, Cádiz, Cardoso, 
Alcalá, Conde, Briceño, Hurtado, Alzuru, Urbaneja, España, Peraza, 
Uribe y Vallenilla, se leyó un parte del General Bermúdez, su fecha 
en la villa de Aragua a tres del presente, participando que el diez y siete 
de julio último fue ocupada Barcelona por el General Urdaneta, y que 
marchaba a unírsele con su Ejército. 


Se dio cuenta de una representación del General Arismendi en 
que por las razones que expone solicita se inhiba absolutamente del 
conocimiento de su causa al señor Vicepresidente del Estado. A que 
se acordó, después de algunas ligeras observaciones, se traigan los autos 
pidiéndolos al Gobierno. 


El señor Méndez tomó la palabra y dijo que estaba ya en el caso 
de repetir nuevamente lo que otras veces había manifestado acerca de 
la falta de medios para permanecer por más tiempo en esta capital, 
agotados como tenía los recursos de que podía valerse con varias obli- 
gaciones que había contraído, en términos que tocaba que su existencia 
aquí es punto menos que imposible, y por tanto pretendía aprovecharse 
de la ocasión de los buques del Estado que suben para el Apure, conce- 
diéndole, como esperaba, su licencia el Soberano Congreso mediante las 
causales expuestas, y de quedar un número más que suficiente pars 
concluír los trabajos comenzados y que puedan ocurrir. Ofreciéronse 
algunos debates en vista de esta exposición, y puesto a votación el 
permiso, resultó concederse luégo que fuese firmada la Constitución. 
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Indicándose en las cuestiones ocurridas si el Soberano Congreso 
debe O nó ponerse en receso y quedar una Comisión, el señor Vice- 
presidente del Estado dijo que obligándolo lo quebrantado de su salud, 
sas necesidades de su familia y otras causas que expondría a su tiempo, 
a salir del territorio de la República luégo que el Congreso se pusiese en 
receso, lo anunciaba con anticipación para que meditase sobre la elección 
de la persona que debía reemplazarle en un destino tan importante. 


Declarada y admitida la urgencia de las proposiciones del señor 
Cádiz sobre el método que designa la Constitución Política de Chile 
para conferir los empleos, y a la necesidad de que se exprese en la 
de Venezuela que el Presidente del Estado y el Vicepresidente del mismo 
si ha ejercido las funciones del Presidente, no pueden salir del territorio 
sin haber dado antes cuenta de la administración del Gobierno, se pusieron 
a discusión, y quedaron anotadas varias observaciones que resultaron 
de los debates, para que se tengan presentes. 


El mismo señor Zea expuso que debía tratarse con preferencia antes 
de la disolución del Congreso, de una ley sobre la organización de la 
milicia, 

En este estado el señor Presidente levantó la sesión, previniendo 
la hubiese extraordinaria en la noche de hoy, atendida la importancia 
de dar fin a la Constitución. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 12 de AGOSTO de 1819 en la noche 


Reunidos en sesión extraordinaria ahora que son las siete de la 
noche del día doce de agosto de mil ochocientos diez y nueve, el señor 
Presidente Roscio y demás señores Diputados Méndez, Zea, Urbaneja, 
Martínez, Pumar, Peraza, España, Alcalá, Cádiz, Uribe, General Guevara, 
Vallenilla, Machado, Cardoso, Guevara, Hurtado y Afanador, se dio 
principio a la segunda discusión de las proposiciones del señor Cádiz 
sobre que se establezca el método de conferir los empleos que designa 
la Constitución Política de Chile, y se exprese en la de Venezuela que 
el Presidente del Estado y el Vicepresidente si ha ejercido las funciones 
del Presidente, no pueden salir del territorio de la República sin haber 
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dado antes cuenta de la administración del Gobierno; y habiéndose 
conferenciado largamente sobre la materia, y teniéndose presente las 
observaciones anteriores que ocurrieron en el primer examen, se anotaron 
las que se han hecho nuevamente. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 13 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a trece de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la Sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Zea, Briceño, Urbaneja, Parejo, 
Afanador, Machado, General Guevara, Martínez, España, Uribe, Peraza, 
Cádiz, Conde, Vallenilla, Guevara, Hurtado y Pumar, se procedió a la 
tercera discusión de los dos puntos propuestos: 1%, sobre el método 
de conferir los empleos, y 2”, sobre que el Presidente y el Vicepresidente 
del Estado si ha ejercido las funciones del Presidente, no puedan salir 
del territorio de la República sin haber dado antes cuenta de la admi- 
nistración del Gobierno. Y después de examinar con detenida medi- 
tación las observaciones hechas en las discusiones anteriores, se acordaron 
y aprobaron los dos artículos siguientes, que el Soberano Congreso mandó 
colocar en su respectivo lugar en la Constitución Política de Venezuela: 


1” Nombra todos los empleos civiles y militares que la Constitución 
no reservare. Entre los reservados se comprenden los de Coronel, inclu- 
sive arriba, cuyo nombramiento lo hará el Poder Ejecutivo con apro- 
bación del Senado. Si éste no conviniere en el nombramiento puede 
repetir su instancia apoyándola mejor. La resolución del Senado es decisiva 
en este caso. 


2 El Presidente del Estado no puede salir del territorio de la 
República durante su Presidencia, ni un año después sin permiso del 
aia 


Se dio cuenta de la causa del General Arismendi, y se deliberó 
pase a la Comisión de Peticiones para que informe, y en este estado, 
habiendo hecho presente el señor Parejo, uno de los miembros que la 
componen, el hallarse enfermo, se nombró en su lugar al señor Briceño. 
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En virtud de la propuesta del señor Zea para que antes de ponerse 
en receso el Congreso, se trate de una ley que arregle y organice la 
milicia de la República, se acordó que los mismos miembros encargados 
de presentar el proyecto sobre los juicios militares, lo hagan también 
de otro para la organización de la milicia. 


Con atención a que la copia de la Constitución Política de Venezuela 
se hizo indispensable suspenderla para colocar los dos artículos que 
quedan acordados, se resolvió que la fecha de dicha Constitución sea 
la del día en que se firme. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 14 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a catorce de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Méndez, Alzuru, General Mariño, Urbaneja, 
Conde, Alcalá, Parejo, Afanador, Cardoso, Machado, España, Peraza, 
Uribe, Basalo, Guevara, General Guevara, Pumar, Vallenilla y Cádiz, 
se leyó la acta de ayer, y un parte del señor Presidente del Estado, fechado 
en Paya a treinta de junio último, relativo a las operaciones de su 
Ejército y ventajas conseguidas sobre los enemigos en la Nueva Granada. 


Se leyó otro parte del General Páez, su fecha veintiuno de julio 
próximo pasado, noticiando la brillante victoria que alcanzó en el pueblo 
de La Cruz, poseído por los enemigos. 


Continuó la discusión del proyecto sobre repartimiento de bienes 
nacionales, y quedaron anotados sus artículos desde el 6” hasta el 20, 
inclusive. 


Y habiendo el señor Diputado Secretario dado cuenta que la Cons- 
titución Política de Venezuela estaba ya en estado de firmarse, el señor 
Presidente previno la asistencia al Congreso a las diez del día de mañana 
para que se verifique, después de una nueva lectura de toda ella, y que 
al efecto se haga una citación especial de todos los señores Diputados 
presentes en la capital por si ocurriese aún algún reparo en cualquiera 
de sus artículos, tomarlo en consideración, si su naturaleza lo exigiere. 
Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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NOTA 


Hoy diez y seis de agosto de mil ochocientos diez y nueve. Una 
copiosa lluvia, que empezó a las cuatro y media de la mañana, impidió 
Ja reunión del Soberano Congreso. Y para que conste lo anoto. 


Vallenilla 


SESION del 17 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y siete de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
aente Roscio y demás señores Diputados Méndez, Urbaneja, Pumar, 
Briceño, Hurtado, Conde, Alzuru, Parejo, Cardoso, Afanador, Machado, 
Cádiz, General Guevara, Basalo, Guevara, Uribe, Peraza, España, Valle- 
nilla, General Mariño, General Montilla, Guerrero, Alcalá y Martínez, 
tomó la palabra el señor Pumar, y dijo que se tratara con preferencia 
si el Congreso debe o nó ponerse en receso, o haya de rebajarse el 
número hasta el menor que se estime bastante para la validación de 
todos los actos del Cuerpo Nacional, pues es de temerse una disolución 
en sus Representantes, así por la separación que se ha acordado de 
algunos señores Diputados cuanto que la falta de subsistencia de casi 
todos los ponía en el caso de buscarse el alimento, apartándose de su 
destino, y que estaba íntimamente persuadido que disuelto el Congreso 
de la República quedaba en orfandad, porque el Poder Ejecutivo no 
tenía aún la opinión que demandan nuestras circunstancias, y sólo 
el Cuerpo de la Nación le sostenía como la experiencia lo había demos- 
trado. Los señores Briceño, Conde y Peraza apoyaron esta moción que 
adelantó el mismo señor Pumar indicando el número de Diputados que 
debía hacer Congreso, y a quienes era indispensable asegurarles subsis- 
tencia para que se consagrasen sólo al desempeño de sus deberes. Dichos 
señores Briceño, Conde y Peraza apoyaron también esta proposición. 
Entonces el señor Zea pidió se declarase que el Congreso no debe ponerse 
en receso, y sí continuar en sesión permanente. 
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Admitido a discusión todo lo expuesto, se resolvió, después de 
muchos debates, declarar, como se declara, al Soberano Congreso en 


sesión permanente, y que el número de doce Diputados es bastante para. 


la legalidad de todos sus actos. 


Hecha esta aclaratoria, el señor Briceño pidió la palabra y dijo 
que la ley que trataba de la libertad de esclavos no sea examinada sino 
por todos los actuales Representantes, y no por el número acordado, 
mediante la gravedad de la materia, o que se suspenda para otras circuns- 
tancias. Esta exposición causó varios altercados, que quedando pendientes, 
como también el punto de la asignación propuesta para los señores 
Diputados, se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 18 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y ocho de agosto de mil ocho- 
cientos diez y mueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Martínez, Hurtado, 
Briceño, Conde, Cádiz, Alcalá, Vallenilla, Peraza, Uribe, España, General 
Guevara, Basalo, Machado, Afanador y Alzuru, se leyó la acta anterior, 
y tomó la palabra el mismo señor Alzuru y dijo: que antes de todo debía 
tratarse de la asignación propuesta para los señores Diputados por las 
razones que repetidamente se han manifestado, y que al efecto se leyese 
el plan de arbitrios presentado por la Comisión encargada de formarlo, 
según la sesión de seis del corriente. Admitido a discusión, después de 
declarada su urgencia, se hizo el primer examen que se repetirá sucesi- 
vamente guardándose el orden establecido. 


Se dio cuenta del informe de la Comisión de Peticiones en virtud 
de la representación y causa del General Arismendi, y habiéndose entrado 
en materia de que resultaron varios debates, el señor Presidente, aten- 
diendo a su gravedad, difirió el asunto para el día siguiente. Y se 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 19 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y nueve de agosto de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el 
señor Presidente Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, 
General Mariño, Urbaneja, Briceño, Hurtado, Cádiz, Conde, España, 
General Guevara, Basalo, Uribe, Alcalá, Parejo, Machado, Cardoso, Afa- 
nador, Vallenilla, General Montilla y Alzuru, se leyó la acta precedente, 
y en seguida tomó la palabra el señor Uribe y dijo, que firmada como 
está ya la Constitución parece no debía haber un inconveniente para 
que dejase de permitirse como solicitaba su separación temporal del 
Soberano Congreso, con el objeto de reunirse al Ejército que obraba 
en el Reino de la Nueva Granada, de donde era natural, y en donde 
respecto su empleo militar podría emplearse con más utilidad en servicio 
de la República; a que se acordó negársele por ahora. 


Los señores Hurtado y Parejo hicieron presente la necesidad en 
que estaban de separarse también de su concurrencia a las sesiones para 
agenciarse la subsistencia, y se deliberó que semejantes pretensiones se 
hagan por escrito para que pesándose las razones en que se funden 
proveer en justicia. 


Se discutió por segunda vez el plan de arbitrios propuesto por la 
Comisión para proporcionar ingresos a las cajas nacionales. 


Con referencia a la moción del señor Briceño sobre el examen de 
la ley que trata de la libertad de esclavos, se hicieron algunas obser- 
vaciones reservándose acordar lo conveniente en Otra sesión. 


Continuaron los debates sobre la causa del General Arismendi y 
su representación dirigida al Congreso, y quedando pendiente la provi- 
dencia que deba acordarse, se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 20 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinte de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Zea, Martínez, Briceño, Hurtado, Generales 
Montilla y Guevara, Alzuru, Alcalá, Afanador, Machado, Guevara, Basa- 
lo, Vallenilla, Cádiz, Conde y Uribe, se leyó la acta anterior, y segui- 
damente los señores Méndez y Pumar se presentaron a anunciar su 
próxima partida para el Apure, suplicando al Soberano Congreso les 
ordenase lo que fuese de su agrado, y el señor Presidente les despidió 
con las demostraciones de aprecio a que son acreedores. 


Se dio cuenta de una representación del señor Marcano pidiendo 
declaración de varios puntos tocante a los bienes que deben repartirse 
entre los herederos del difunto don Antonio González, siendo como 
éste algunos de ellos enemigos de la causa de la libertad; a que se 
acordó pase al Tribunal de Secuestros, a quien toca su conocimiento. 


En virtud de instancia del señor Hurtado que se mandó archivar, 
se le concedió licencia por dos meses para ausentarse a la Provincia de 
Barcelona, 


Tocándose la urgentísima necesidad del establecimiento de un Con- 
sejo para la administración de la guerra, se deliberó su ejecución, y que 
se compusiese del señor Secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra, y de uno de los mejores oficiales de cada arma, con prevención 
de que fuesen dos por la de, infantería. 


Se leyo una representación del señor Vallenilla pidiendo licencia 
para ausentarse por tres meses con el objeto de agenciar el socorro 
de su familia y cumplir con los créditos que le tenían comprometido 
en la isla de Trinidad. Tratándose de dar providencia, el señor Vice- 
presidente del Estado expuso que le era precisa su persona en el día 
mismo para que se encargase, por la ausencia del señor Guerrero de 
la dirección de las fuerzas sutiles del Orinoco, quedando a su cuidado 
conciliar su destino con sus necesidades. El señor Vallenilla prestó su 
obediencia y el Congreso le allanó, mandando se archive su representación. 


Se leyó también un parte del señor General Urdaneta al Poder 
Ejecutivo, su fecha en Cautaro a seis de este mes sobre el resultado 
de la expedición que a su mando se dirigió últimamente contra Cumaná, 
y revés que ha sufrido en esta plaza después de distintas ocurrencias 
que refiere y le han obligado a obrar de la manera que informa. Y se 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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NOTA 


No habiéndose podido reunir para la sesión ordinaria de este día 
el número suficiente de Diputados, a causa de una grande lluvia, el 
señor Presidente del Congreso mandó convocarlos para las siete de la 
noche de este mismo día. Lo que anoto para que conste. Guayana, 21 
de agosto de 1819. 

Vallenilla 


SESION del 21 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en sesión extraordinaria ahora que son las siete 
de la noche, el señor Presidente Roscio y demás señores Diputados Zea, 
General Montilla, Peraza, Uribe, Guevara, Basalo, General Guevara, 
Cádiz, General Mariño, Alzuru, Urbaneja, Conde, Alcalá, Afanador, 
Machado, y Vallenilla, se propusieron para su resolución varios asuntos 
pendientes y se acordó se tratara con preferencia de las atribuciones 
del Consejo para la administración de la guerra, declarada como estaba 
la urgencia de este establecimiento, y presentado por la Comisión el 
proyecto que abraza este punto, y el de una Corte Suprema Militar de 
Justicia, se tuvo la primera discusión sobre aquéllas reservándose deliberar 
en lo segundo más adelante. 


Se tocó el despacho de la causa del General Arismendi, y después 
de algunas observaciones hechas por el señor Alzuru, se suspendió, 
previniendo el señor Presidente se levantase la sesión por ser ya dema- 
siado tarde. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 23 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintitrés de agosto de mil ochocientos 
diez y mueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor. Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Zea, Hurtado, Basalo, Machado, 
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Afanador, Cardoso, Alcalá, Conde, General Guevara, General Montilla, 
Cádiz, Uribe, Martínez, Briceño, Urbaneja, Guevara y Vallenilla, se 
leyó la acta antecedente, y se dio principio a la segunda discusión del 
proyecto para el establecimiento de un Consejo de Administración de 
la Guerra, y quedaron, como en el primer examen, anotadas sus 
observaciones. 


El señor Basalo tomó la palabra y dijo que siendo el primer funda- 
mento de la existencia de los Estados el arreglo del sistema de Hacienda, 
estimaba de absoluta necesidad la creación de un-Consejo Supremo de 
este ramo para que organice las oficinas y prepare los planes necesarios 
para que se establezcan las de las Provincias, que vayan ocupándose por 
las armas de la República, y que proponga medios y arbitrios al Soberano 
Congreso para que incremente el Erario Público y pueda verificarse el 
todo de muestra existencia política; y que además deberá ser de su resorte 
el celo sobre la legítima inversión de los fondos nacionales, y cuanto 
tenga relación con ellos, por exigirlo así las circunstancias apuradas en 
que nos hallamos; que esta idea se la ha sugerido el convencimiento en 
que se halla de la desorganización del actual sistema, y las informalidades 
y graves faltas que se advierten en las cuentas que se están examinando 
correspondientes al año Je mil ochocientos diez y ocho. En virtud de 
esta exposición el Soberano Congreso estimó necesario se establezca un 
Consejo de Hacienda, y que por una Comisión se forme y presente el 
proyecto respectivo, la cual, según la elección del señor Presidente, se 
compondrá del mismo señor Basalo y los señores Cádiz y Cardoso. 


Se procedió al despacho de la representación y causa del General 
Arismendi, y después de algunas discusiones, se acordó vuelva al Gobierno 
a donde se había pedido, quedando sin lugar la recusación propuesta. 
Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 24 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de agosto de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Vallenilla, Conde, los Generales 
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Mariño, Montilla y Guevara, Parejo, Briceño, Hurtado, Martínez, Peraza, 
Uribe, Cádiz, Alcalá, Cardoso, Afanador, Machado y Basalo, se leyó la 
acta del día de ayer, y se procedió a la última discusión del proyecto 
para el establecimiento de un Consejo de Administración de la Guerra 
que el Soberano Congreso ha aprobado después de todas las observaciones 
hechas bajo el Reglamento siguiente: 


REGLAMENTO 


PARA EL ESTABLECIMIENTO PROVISORIO DE UN CONSEJO 
DE ADMINISTRACION DE LA GUERRA. 


CAPÍTULO 1* 
Consejo de Administración de la Guerra 


Artículo 1? El Consejo de Administración de la Guerra se compondrá 
de seis Vocales elegidos entre los Generales y Jefes de la República 
de más aptitud, de los cuales dos serán de infantería, y el resto uno de 
cada arma, inclusa la marina, el Ministro de la Guerra con voto, y un 
Secretario sin él. 

2 El Presidente de este Consejo lo es el de la República, y en su 
defecto el Ministro de la Guerra. 


3* Los Consejeros serán nombrados por el Poder Ejecutivo. 


4% El Consejo se reunirá dos veces a la semana para sus sesiones 
ordinarias, y siempre que lo convoque el Presidente. 


5” En las resoluciones tomadas en Consejo se expresará esta cir- 
cunstancia. 
CAPÍTULO 2” 


Atribuciones del Consejo 


6” En este Consejo se tratarán los negocios y dependencias tocantes 
a la guerra, planes, organizaciones de cuerpos y reformas; lo pertene- 
ciente a artillería, fundiciones y fábricas de armas, pólvora y municiones, 
fortificaciones, víveres, escuelas y hospitales militares, reclutas, remontas, 
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vestuarios y todo lo tocante a la manutención, armamento y subsistencia 
de las tropas de toda arma; armamento de buques, asientos y provisiones 
de armada, fábricas pertenecientes a ésta y todo lo relativo a la Marina. 


7" En el Consejo se comsultará el nombramiento de los empleos 
de Inspectores Generales, Comandantes Generales, de Provincia, Gober- 
nadores de las plazas y Jefes de los, Estados Mayores. 


Decreto. 


El Soberano Congreso ha acordado el precedente Reglamento man- 
dando se publique solemnemente, se imprima y circule en la forma 
ordinaria para que llegue a noticia de todos, y se observe cuanto en él: 
se previene. Tendrálo entendido el Supremo Poder Ejecutivo y dispondrá 
lo necesario a su cumplimiento. 


Se empezó a examinar por tercera vez el plan de arbitrios propuestos 
con el fin de dar ingresos a las cajas nacionales para sus atenciones, que 
se había interrumpido en las sesiones anteriores por el despacho de 
otros urgentes negocios, y suspendiéndose la discusión, se. levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 25 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticinco de agosto de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Zea, Briceño, Cádiz, Martínez, España, 
Uribe, Guevara, Alzuru, Conde, General Guevara, Basalo, Cardoso, Afa- 
nador, Machado y Vallenilla, se leyó la acta precedente y un oficio del 
señor Urbaneja, en que suplica se le dispense su asistencia a las sesiones 
por ocho días, por la urgencia del despacho de algunos negocios públicos 
que están a su cargo, y se deliberó conforme. 


Luégo se dio cuenta de una representación del señor José de Jesús 
Guevara, pidiendo licencia por tres meses para restituírse a Margarita, 
y se le concedió. 
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El señor Alzuru hizo presente que en el pueblo corrían noticias 
muy funestas sobre nuestros ejércitos, cuales eran la total derrota del 
General Zaraza, destrucción del Ejército del mando del General Urdaneta, 
y la disolución del que está al del General Bermúdez, por la deserción, 
Que la Patria la creía en gran peligro y en un estado muy crítico la 
isla de Margarita por la vuelta a ella de una crecida partida de ingleses 
que se hicieron cuidadosos al General Urdaneta, y que de la falta de 
recursos que allí había eran de temerse graves males; que esperaba 
que todo esto lo tomase en consideración el Soberano Congreso, y prove- 
yese lo conveniente. El señor Zea, como Vicepresidente del Estado, expuso 
que hasta ahora absolutamente no había nada oficial ni que mereciese 
atención, y que muchas veces se hacían correr desgraciadas nuevas por un 
espíritu de partido; que sus autores parece no eran desconocidos, y que 
para que el Gobierno procediese con acierto, convendría que en esta 
clase de delito no hubiese excepción ni privilegio de persona. 

Los señores Cádiz, Briceño y Conde se explicaron extensivamente 
acerca de los males que resultaban a la salud pública; que debía pro- 
veerse de remedio, procediéndose contra cualquiera que fuese el autor, 
sin exceptuar los miembros de la Representación Nacional. Y después 
de varias observaciones, se acordó que el Gobierno tomase medidas, 
procediendo, sin excepción de persona, por privilegiada que sea. 


Continuó la tercera discusión de los arbitrios que deben realizarse 
para proporcionar ingresos a las cajas de la Hacienda pública, y el 
Soberano Congreso, atendiendo a que éstas se hallan enteramente exhaus- 
tas por las enormes erogaciones que ha temido que hacer para sostener 
la dilatada lucha contra la opresión española, resuelve que durante la 
guerra se administre o subaste de cuenta del Estado el aguardiente ron; 
que reasuma la venta del tabaco quedando libre su siembra, cultivo y 
extracción; e igualmente la venta de la sal por mayor y menor, todo bajo 
los respectivos reglamentos que serán del cuidado del Gobierno su for- 
mación, conciliando las circunstancias, urgencias y bien público. Y se 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 26 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiséis de agosto de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Zea, Briceño, Uribe, Martínez, Cádiz, España, 
General Guevara, Cardoso, Afanador, Machado, Basalo, Guevara y Valle- 
nilla; se leyó la acta de ayer y el oficio y estado pasado por el Ministerio 
de la Guerra de los Oficiales que se hallan sin destino en esta capital 
y puerto del frente nombrado San Rafael. 


Seguidamente se presentó el señor Vicepresidente de la República, 
y manifestó los partes que había recibido a las nueve de la noche de los 
Generales Cedeño, Zaraza y Monagas, sus fechas diez y seis y diez y ocho 
de este mes, referentes a las operaciones y noticias con que se encuentran 
del enemigo, estada del General Bermúdez en Barcelona, dispersión sufri- 
da por Sarasa en El Juncal, quitándosele trescientas reses que conducía en 
auxilio de aquella ciudad, y otras ocurrencias que han llamado la atención 
del Congreso, acordando en consecuencia permanecer en sesión hasta 
que el Poder Ejecutivo le participe el mombramiento de los militares 
que compongan el Consejo de Administración de la Guerra, cuyo Regla- 
mento, dado ayer para su establecimiento, se le pasará al instante con el 
correspondiente oficio, como se verificó. 


Retirado luégo dicho señor Vicepresidente a cumplir con el mandato, 
volvió y expuso que se hallaba embarazado con la elección de Oficiales 
para el Consejo, porque según el artículo 1? del Reglamento se exigía 
fuese uno de cada arma, de lo cual resultaba un gran inconveniente 
por las razones que manifestó, entre otras, que bajo de aquella condición 
no era libre para escoger los de mayor aptitud en nuestro estado actual, 
y poner a cubierto su responsabilidad conforme lo demandaban ejecuti- 
vamente las circunstancias. Se entró a discusión de la materia admitida, 
y declarada su urgencia, y se resolvió que el nombramiento de Oficiales 
para el Consejo se haga ahora provisoriamente sin distinción de armas. 

Suscitóse la cuestión si en la excepción de personas por privilegiada 
que fuese, según el acuerdo de ayer, contra los que hacían correr funestas 
noticias que perturban el orden público, se comprendían los miembros 
de la Representación Nacional, y después de algunos debates propuso 
el señor Cádiz que el Poder Ejecutivo cuando haya de proceder en aquel 
caso contra algún Representante, se acompañe a elección suya con miem- 
bro de la misma corporación, dando cuenta inmediatamente al Congreso 
de la ocurrencia. Esta proposición fue admitida, deliberándose discurrir 
con preferencia. 

Tomó la palabra el señor Basalo, y dijo que por el desorden que 
se nota pedía se establezca una ley penal para los que abrieren las cartas 
o pliegos de la correspondencia del Gobierno o la particular. Los señores 
Martínez y Cádiz apoyaron esta moción, y se acordó que por una Comisión 
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se forme un proyecto de ley. El señor Presidente hizo el nombramiento 
en el mismo señor Basalo y los señores Martínez y José Jesús Guevara. 


Se recibió un oficio del señor Vicepresidente de la República parti- 
cipando haber elegido para el Consejo de la Administración de la Guerra 
a los señores Generales Rafael Guevara y Tomás Montilla, Coroneles 
Ramón Ayala, José Ucrós y Francisco Conde y Teniente Coronel Vicente 
Uribe. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 27 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a veintisiete de agosto de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Zea, Briceño, General Mariño, 
Peraza, España, General Guevara, Alcalá, Cardoso, Machado, Uribe, 
Conde, Basalo, Vallenilla y Alzuru, se leyó la acta de ayer, y en seguida 
se dio cuenta de una representación del señor General Mariño, solicitando 
permiso temporal para retirarse a Su hacienda de Guiría, y después de 
algunas ligeras observaciones se le concedió por tres meses. 


También le fue concedido por igual término al señor Cardoso para 
pasar a Trinidad en virtud de su instancia, que se mandó archivar como 
la del señor Mariño. 


Se trató del destino de los oficiales que se encuentran sin ninguno 
en esta plaza y Puerto del frente nombrado San Rafael, y notándose que 
no están comprendidos en el estado pasado por el Ministerio de la Guerra 
los Oficiales extranjeros, se deliberó se pidiese noticia de ellos. 


A propuesta del señor Briceño, que apoyó el señor Peraza y otros 
señores Diputados, se resolvió mediante a haberse ya dado la Consti- 
tución política, que las sesiones ordinarias del Congreso se reduzcan a 
dos por semana, designándose el martes y viernes. 
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Se tuvo segunda discusión sobre el modo de procederse por el Poder 
Ejecutivo contra el Representante en el caso de hacerse delincuente espar- 
ciendo noticias contrarias al orden, y se anotaron las observaciones que 
resultaron. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 31 de AGOSTO de 1819 


En la capital de Guayana, a treinta y uno de agosto de mil ochocien- 
tos diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Zea, Urbaneja, Briceño, Martí- 
nez, Machado, General Guevara, Cádiz, España, Peraza, Cardoso, Afa- 
nador, Guevara, Conde, Basalo, Alzuru, Vallenilla y Uribe, se leyó la 
acta precedente y el Boletín número 2” del Ejército libertador de la Nueva 
Granada, fechado el veinticinco de julio en las alturas de Vargas; así- 
mismo un parte en Achaguas de veintiuno de agosto, del General Torres, 
sobre un choque de nuestra escuadrilla con la del enemigo, compuesta 
la de éste de nueve buques, que presentó al Congreso el señor Vice: 
presidente de la República, con otras noticias que hacen esperar muy 
pronto la libertad del Reino. E 

Se dio cuenta de una exposición del señor Hurtado, en que mani- 
fiesta las razones que le han privado de la satisfacción de despedirse 
y recibir personalmente órdenes del Soberano Congreso, y las que le 
obligan para no detener su marcha usando de la licencia que se sirvió 
concederle. 


El señor Alzuru tomó la palabra y propuso que atendida la crítica 
situación de la República se tratase de saber la fuerza física de los 
Ejércitos, porque según estaba entendido las noticias que se daban al 
Gobierno eran inexactas; que esta falta de puntualidad causaba desacier- 
tos en las providencias, y el mal podría remediarse por comisionados 
despachados al intento; apoyada esta moción por los señores Briceño y 
Basalo, fue desechada después de unas ligeras observaciones. 
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La Comisión encargada de formar y presentar el proyecto hs el 
establecimiento del Consejo de Hacienda, lo verificó en este día, y después 
de leído bajo la urgencia que está acordada, se empezó su examen artículo 
por artículo, de que resultaron en el primero muchas observaciones que 
se anotaron, suspendiéndose la discusión para seguirla mañana, en que 
habrá sesión extraordinaria al efecto. 


Habiendo el señor Presidente advertido debía procederse a la reno- 
vación de oficios por ser ya cumplido el término designado, se deliberó 
hacerse, y resultaron reelectos por segunda vez para Presidente el señor 
Roscio, y para Secretario el señor Vallenilla, y electo Vicepresidente el 
señor Urbaneja. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 1? de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de septiembre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Hallándose reunidos en sesión extraordinaria el 
señor Presidente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Gene- 
ral Guevara, Cádiz, Vallenilla, Conde, Alcalá, Martínez, Afanador, 
Machado, Basalo, España y Peraza, se leyó la acta anterior y continuó 
la discusión del artículo 1* del proyecto sobre el establecimiento del 
Consejo de Hacienda, y habiéndose hecho nuevas observaciones, se acordó 
que la Comisión reforme el proyecto conforme a ellas; encargándose 
también de proponer medios y arbitrios para proporcionar ingresos a 
las cajas nacionales. 

Asímismo, en consecuencia de las observaciones hechas, se deliberó 
que la Comisión de Constitución se encargue del proyecto de dos artículos, 
uno referente al nombramiento de Tesorero General de la República, 
y otro para el del Procurador General de ella, para colocarlos en las 
atríbuciones de la Cámara como a quien toca hacerlos. 
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Notándose la falta del sello del Estado en ciertos documentos de 
su despacho supremo, se resolvió que el señor Diputado Secretario se 
encargue de presentar un diseño con los jeroglíficos más conformes a 
nuestra independencia y libertad. Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 3 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a tres de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, General Montilla, Briceño, 
Alzuru, Martínez, General Guevara, Cardoso, Uribe, Afanador, Cádiz, 
Conde, Vallenilla, Alcalá, Basalo, Guevara y España, se leyó la acta 
anterior, y una instancia del señor General Guevara, solicitando licencia 
para pasar a Margarita, y se le concedió por tres meses. 


En seguida el señor Diputado Secretario tomó la palabra y dijo, 
que le parecía conforme que cuando el Soberano Congreso concediese 
licencia a alguno de los Representantes para separarse temporalmente 
de su asistencia a las sesiones, y salir fuera de esta capital, se participase 
al supremo Poder Ejecutivo, con mucha más razón cuando el agraciado 
es militar, porque podría necesitarlo para emplearlo, y no determinarse 
a pedirlo suponiendo haga falta en el Cuerpo. Esta proposición suscitó 
varias cuestiones, y habiéndose discutido largamente, se acordó debía 
hacerse la comunicación al Poder Ejecutivo por vía sólo de noticia, y 
como a quien toca la expedición del pasaporte. 


Seguidamente pidió la palabra el señor Alzuru, y habló con exten- 
sión sobre el estado de peligro en que se encuentra la República, y bajo 
este fundamento suplicó al Soberano Congreso se sirviese suspender al 
honorable señor General Mariño la licencia que le tiene concedida para 
pasar a su hacienda en Guiria. Los señores Montilla y Vallenilla apoyaron 
la solicitud, y puesta a discusión fue desechada. 
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La Comisión encargada de presentar reformado el proyecto sobre 
el establecimiento del Consejo de la Administración de Hacienda, lo 
verificó en este día, y después de leído se difirió su discusión para otra 
sesión. Con lo cual terminó la presente. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a siete de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, España, Peraza, Uribe, 
Cádiz, Briceño, Guevara, Generales Montilla y Guevara, Afanador, 
Machado, Cardoso, Alcalá, Conde, Alzuru y Vallenilla, se leyó la acta 
antecedente, y seguidamente una representación del honorable señor 
Diputado José Jesús Guevara, en que exponiendo la crítica situación en 
que se halla la isla de Margarita con motivo de las desavenencias 
sobrevenidas por haberse negado a la saca de quinientos hombres que 
el Gobernador dispuso para obrar en el continente, e indicando los 
males que pueden causar las muchas tropas extranjeras llegadas allí, 
pide se provea de remedio. 


Concluída dicha lectura, el señor Alzuru tomó la palabra y dijo 
que cada día se apuraba más el peligro del Estado; que no sellaría sus 
labios mientras lo observase, mi dejaría de exponerlo, exigiendo con 
encarecimiento el remedio del Soberano Congreso; que las noticias que 
se corrían de nuestros ejércitos eran haberse disminuido mucho su fuerza 
por la deserción y por otras causales que como notorias omitía expre- 
sarlas; que notaba que nada se activaba con eficacia para prevenirnos 
a la defensa de un enemigo que no tiene otro objeto que el de apoderarse 
de esta Provincia; que muchas medidas podrían tomarse a su logro; pero 
que desgraciadamente a todo se presentaba inconveniente, no siendo 
efecto sino de la falta de un hombre de recursos en los casos más 
apurados que estuviese a la cabeza del Gobierno; que la Margarita 
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merecía en las actuales circunstancias la mayor atención, y que era de 
absoluta necesidad la reorganización del Ejército, que cubría como antes 
la parte oriental de la Provincia de Caracas y tenía en respeto esta de 
Guayana. 

Consecuentemente se exigió al señor Urbaneja, como Ministro de 
la Guerra, informase de la fuerza de los Ejércitos, y lo hizo manifestando 
que el último estado de la del General Bermúdez en Aragua, constaba 
de mil doscientos y pico de hombres; que después de su marcha sobre 
Barcelona no se ha recibido otro, y que por noticias de Oficiales venidos 
del mismo Ejército se sabía que podía tener en Cumanacoa después de 
su retirada de Barcelona, novecientos hombres; que la División del señor 
General Urdaneta constaría de seiscientos disponibles, según informes 
también de Oficiales llegados aquí de su Cuartel General en Maturín; 
y que con respecto a las Divisiones de los Generales Cedeño, Zaraza y 
Monagas carecía de noticia. 


En este estado el señor Cádiz pidió la palabra, y después de un 
largo discurso sobre los males actuales de la República y el peligro en 
que se hallaba, propuso una nueva Magistratura, con facultades extra- 
ordinarias semejantes a las de los Dictadores romanos. Los señores José 
Jesús Guevara y Alzuru apoyaron la moción, y de ella resultaron varios 
debates, que fueron interrumpidos con motivo de la entrada del señor 
Vicepresidente de la República, que vino a hacer, como hizo, varias 
comunicaciones relativas a las noticias políticas con que se encontraba 
de la Nueva Granada, Buenos Aires y Chile. 


El señor Alzuru pidió se detuviese la lectura respecto a que debía 
atenderse con preferencia a la importancia del negocio de que se estaba 
tratando, cual era el de la salvación de la Patria; y después de algunas 
ligeras contestaciones se deliberó siguiese aquella por la connivencia que 
Fudiesen tener con la materia presente. 


Terminada la lectura de las expresadas comunicaciones, continuó 
la discusión sobre la propuesta del señor Cádiz, y en medio de los 
debates, el señor Zea tomó la palabra y dijo que el nombramiento de 
un Dictador causaría precisamente la variación del Gobierno, y que por 
el establecido gozábamos de gran consideración en Europa; que de lo 
que se debía tratar era de dar más facultades de las ordinarias al Poder 
Ejecutivo; y que por cuarta vez hacía renuncia de la Vicepresidencia 
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del Estado, ofreciéndola ponerla por escrito, pues así diariamente se veía 
atacado en el Congreso como gobernante. Y se retiró con previo permiso. 


Siguieron nuevamente los debates, de que resultaron declararse a 
la Patria en peligro; y al Congreso en sesión permanente, levantándose 
ésta para continuarla a las once del día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION (2*) del 7 de SEPTIEMBRE de 1819 


Reunido el Congreso a la hora designada de las once de esta 
mañana, continuaron los debates sobre las mociones propuestas por los 
señores Cádiz y Alzuru, y representación del señor José Jesús Guevara; 
pero se complicaron tan acaloradamente las discusiones que se acordó 
suspenderlas para seguirlas el día siguiente, siendo ya las cuatro y media 
de la tarde. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 8 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a ocho de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, España, Peraza, Uribe, 
Cádiz, Briceño, Guevara, Generales Guevara y Montilla, Afanador, 
Machado, Cardoso, Alcalá, Conde, Alzuru y Vallenilla, se empezó la 
sesión abriéndose un pliego rotulado por un ciudadano de Venezuela 
a la Soberanía, el cual contenía una representación firmada por el Coronel 
José Manuel Torres, proponiendo varias medidas para la salvación de 
la Patria. 
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Continuó la discusión pendiente en la sesión de ayer, y entrando 
en ella fue interrumpida por la entrada del señor Vicepresidente del 
Estado, quien captando la venia acostumbrada, leyó una representación 
por la que renunciaba su encargo. 


Volvió a seguirse la discusión pendiente, y el señor Cádiz hizo las 
proposiciones siguientes: Primera. Que se destine a la Margarita al 
General Juan Bautista Arismendi, con facultades del Soberano Congreso, 
que le transmitirá el señor Vicepresidente de la República para que a 
nombre del Gobierno de Venezuela y obligando sus propiedades nacio- 
nales, contrate víveres y demás necesario para las subsistencias de las 
tropas inglesas hasta que sean destinadas. Segunda: que habiendo el 
reparo de la causa pendiente de dicho General, estando cerciorado el 
Soberano Congreso de los vicios esenciales del proceso, resuelva su casa- 
ción, mande archivarlo, y que así con respecto a dicho General como a 
cuanto pueda comprender ese negocio haya un olvido absoluto y como 
si no hubiese existido. Tercera: que en cuanto al Ejército de Oriente 
se indique al Supremo Poder Ejecutivo la necesidad de organizarlo, y 
proveerlo con la mayor actividad. Cuarta: que advertida la necesidad 
de las carnes para subsistir los Ejércitos, se prohiba absolutamente la 
salida de ganados por dos meses. Quinta: que el Supremo Poder Ejecu- 
tivo por su Ministro informe al Soberano Congreso cada quince días 
del estado de defensa en que se halla el país; reducidos a escrito los 
informes y de ningún modo de palabra, para que la responsabilidad 
recaiga en quien debe, y que no sea equívoca. 


En consecuencia se siguieron muchos debates sobre si debía o nó 
innovarse el Gobierno establecido, y sobre las medidas que debían 
tomarse para salvar la República. 


El señor Alzuru habló largamente acerca del estado de peligro en 
que se encontraba, refiriéndose a lo mismo que antes tenía expuesto 
e indicando en su'narración, sin determinar personas, que no faltaban 
en el país hombres de grandes recursos que pudieran destinarse al mando. 


Rebatida esta proposición por el señor Urbaneja, dijo el señor Mon- 
tilla que no era de los de la opinión de los que querían el mando 
dictatorial, y que hablar de dictador y ley marcial era destruír la Repú- 
blica, sobre lo que discurrió con extensión. 


Siguió el debate con acaloramiento, y después de haber hablado 
en general sobre abuso de personalidades los señores Urbaneja y Cádiz, 
éste retiró su proposición, que reprodujo aquél y apoyó el señor José de 
Jesús Guevara. 
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En medio de la discusión de esta materia, y hablando de la salud 
de la Patria, el señor Montilla propuso se nombrase un Generalísimo 
en Oriente, Discutida esta proposición, dijo el señor Urbaneja que en 
el supuesto de que no era de opinión que se trastornase el Gobierno 
por las razones referidas, y en el de que no se nombre un Generalísimo 
que bajo la obediencia del Gobierno, y con facultades extraordinarias 
dirija las operaciones de los Ejércitos de Oriente y busque recursos, creía 
que podía adaptarse el medio de que uno o dos de los Jefes de quienes 
se esperaban los grandes recursos y grandes inventos indicados, se unie- 
sen al Poder Ejecutivo actual, o lo que es lo mismo, al señor Vicepresi- 
dente para que dirigiesen por el término que se señalase los negocios 
de la República, de manera que por el mismo término esté el Poder 
Ejecutivo en tres personas, despreciándose la opinión hasta ahora recibida 
y adoptada por Venezuela, de que tal poder debe hallarse y confiarse 
a una sola persona. 


A lo expuesto por el señor Urbaneja se opuso el señor Montilla 
proponiendo los tres artículos siguientes: Primero: que no se trastorne 
el Gobierno; pero que tampoco se mude el plan de Constitución con 
nombrar tres miembros para el Poder Ejecutivo en lugar de uno. Segundo: 
que se nombre un Generalísimo con facultades amplias dependiendo del 
Gobierno. Tercero: que no siendo más que un Ejército el de Venezuela, 
que consiste en el de Oriente, se nombre un General que tenga influjo 
y conocimientos en el país y práctica de sus costumbres. 


Después de todo habló el señor Briceño contra la innovación del 
actual Gobierno. 


El señor Conde pidió la palabra y dijo que en el supuesto de 
hallarse convencido hasta la evidencia que la variación de persona que 
desempeña el Poder Ejecutivo causaría un trastorno general dentro y 
fuera de la República, cuando no había aún siete meses cumplidos que 
se estableció el actual que ha corrido hasta ahora con tánto crédito, 
y teniendo presente por otra parte que la Patria está declarada en 
peligro, y que el remedio que solicita es el poner un hombre a la cabeza 
de los negocios, que obre con actividad y que sea fecundo en recursos, 
por haberse agotado aquellos con que contaba la República para la 
conclusión de su obra, ha creído poderse conciliar uno y otro con las 
proposiciones siguientes: Primera: que el Consejo de la Administración 
de la Guerra tenga voto deliberativo en lugar de consultivo mientras 
duren las presentes circunstancias. Segunda: que la persona que se ha 
creído conveniente para poner a la cabeza de los negocios sea una de 
las que compongan el citado Consejo, en el que propondrá no sólo los 
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planes, arbitrios, medios y reformas, sino también el modo de ejecutarlo. 
Tercera: que para no aumentar el número de los miembros de este 
Consejo, el que hace estas proposiciones, conociendo su insuficiencia 
en él, desde luégo que sean admitidas, hace dimisión de la plaza que 
obtiene. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 9 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a nueve de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, España, Peraza, Uribe, 
Cádiz, Guevara, General Guevara, Afanador, Cardoso, Alcalá, Conde, 
Alzuru y Vallenilla, se leyó la acta del día de ayer, y se abrió la sesión 
entrando en materia con la representación del señor Zea dimitiendo 
el encargo de la Vicepresidencia del Estado, y fue acordada la negativa 
de esta solicitud. 


Entonces el señor Uribe pidió la palabra y expuso que en conside- 
ración a las actuales circunstancias y mediante la inadmisión ya decla- 
rada de la renuncia hecha por el señor Zea de la Vicepresidencia del 
Estado, proponía al Congreso que volviera a otorgar al Poder Ejecutivo 
las facultades ilimitadas que antes le había concedido bajo los términos, 
forma y condiciones que estimase más adecuados, repitiendo al mismo 
tiempo la invitación de que cualquier ciudadano presente con entera 
libertad y franqueza sus ideas, planes y proyectos sobre los diversos 
ramos de la Administración Pública, especialmente sobre la defensa 
del país. 


Continuaron las discusiones sobre las medidas de defensa que debían 
adoptarse en el actual estado de la República; y el señor Conde, hablando 
en el particular, presentó las observaciones que por su conducto dirigía 
al Congreso el General Arismendi, las cuales se leyeron. 
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Después se siguieron las mismas discusiones, y entró el señor Zea, 
quien tomando parte en el negocio expuso había suspendido sus provi- 
dencias de defensa y otras urgentes por el hecho de que la soberanía 
] había tomado en consideración el peligro de la patria, y podrían com- 
plicarse las deliberaciones del Congreso con las del Poder Ejecutivo; a 
que se acordó usase de sus facultades con arreglo a las circunstancias 
y con aquella actividad que ellas mismas demandan sin detenerse en lo 
que deba o nó resolverse sobre varios puntos que se están cuestionando. 


EX IA 


Volvieron a continuarse las anteriores discusiones, y el señor Alzuru 
manifestó la necesidad de destinar a la reorganización del Ejército de 
Oriente al señor General Mariño, y a Margarita o aquí al General 


3 Arismendi. 

Ñ En este estado se trató del destino que debía darse a las observa- 
ciones presentadas por este Oficial General, y se deliberó pasasen en 

E copia al Poder Ejecutivo para su conocimiento y fines que tenga a bien. 

y Se leyó una representación del señor Urbaneja, noticiando haber 


renunciado ante el señor Vicepresidente del Estado el Ministerio del 
Interior y el de la Guerra y Marina, que desempeña interinamente. Con 
lo que se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 10 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a diez de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Martínez, Peraza, Uribe, Cádiz, 
Guevara, Afanador, Machado, General Guevara, Cardoso, Alcalá, Briceño, 
Conde, Alzuru y Vallenilla, se leyó la acta anterior y se tomó en consi- 
deración la Representación del señor Diputado José Jesús Guevara, de 
que trata la sesión de siete del corriente, y se acordó pase al Supremo 
Poder Ejecutivo recomendándole su importancia. 


El señor Alzuru pidió la palabra y dijo: que en estos tres últimos 
3 días ha manifestado y repetido muchas veces el estado crítico en que 
E se halla la República, el de nuestros ejércitos y necesidad de destinar 
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a la reorganización de el de Oriente al honorable señor General Mariño, 
y aquí o a Margarita al General Arismendi; que cada día estimaba más 
urgente esta medida, la que debía tomarla en consideración el Congreso, 
y no dejarla ni recomendarla al Poder Ejecutivo, puesto que se entreveía 
bastante personalidad en sus procedimientos contra otros dos Oficiales 
Generales. 


En este estado el señor Presidente hizo se leyesen las proposiciones 
de los señores Cádiz y Conde de que hablan las sesiones anteriores, 
referentes a providencias que debían acordarse en el peligro en que se 
encuentra la Patria. Suscitáronse varios y largos debates en consecuencia 
de lo expuesto por el señor Alzuru. Entonces este señor redujo su soli- 
citud a que se pasasen al Gobierno todos los medios y arbitrios de 
defensa que se propusiesen, quedando pendiente la resolución, 


Se recibió y leyó un oficio del señor Vicepresidente del Estado en 
que ofrece exponer las razones que le obligan a insistir en la remuncia 
que tiene hecha. 

La Comisión de Constitución presentó un proyecto de artículos que 
deben comprenderse en ella, relativos a los empleados en ramos de la 
Hacienda Pública; y habiéndose leído se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 11 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a once de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 


dente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, España, Peraza, 
Uribe, General Guevara, Afanador, Cardoso, Machado, Conde, Guevara 
y Vallenilla, se abrió la sesión leyéndose una representación de la 
Comisión nombrada para liquidar las cuentas de estas cajas principales 
del año de mil ochocientos dieciocho, sobre varias observaciones que ha 
hecho en su examen desde el primero de enero hasta el último de junio, 
y después de haberse tomado en consideración, se acordó informasen sus 
Ministros por conducto del Secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda. 
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Continuándose la discusión sobre las medidas que debían tomarse 
para la salvación de la Patria, se trató de los Oficiales que se hallan 
sin ocupación en esta plaza y puerto del frente nombrado San Rafael, 
constantes de las notas pasadas por el Ministerio de la Guerra con sus 
oficios de diez y siete de agosto último y seis del corriente, y se deliberó 
que el Supremo Poder Ejecutivo los destine según convenga, atendidas 
las circunstancias. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 13 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a trece de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos el señor Presidente Roscio y demás 
señores Diputados Urbaneja, Conde, Generales Montilla y Guevara, 
Machado, Alcalá, Cádiz, Uribe, Guevara, Peraza, España, Vallenilla y 
Alzuru, el señor Cádiz tomó la palabra y expuso con referencia a las 
observaciones hechas por la Comisión nombrada para el examen de 
cuentas de la Hacienda Pública, que era de absoluta necesidad ligar la 
responsabilidad de los Ministros de las cajas principales de ella con 
arreglo a las leyes y ordenanzas del régimen anterior mandadas guardar. 
Los señores Presidente Roscio, General Guevara y José Jesús Guevara 
apoyaron esta proposición. 

El señor Alzuru en seguida pidió que no se tratase de otra cosa más 
que de la salvación de la Patria, para lo que estimaba conveniente que 
el Soberano Congreso reasumiese el Poder Ejecutivo. 


El señor Montilla rebatió esta opinión exponiendo que el Congreso 
es puramente Cuerpo Legislativo después de firmada como está ya la 
Constitución y divididos los poderes. 

El señor Cádiz dijo: que la presencia en el Congreso de la persona 
que ejerce el Poder Ejecutivo embarazaba la libertad que debía haber 
en las discusiones, principalmente cuando se trata sobre él; que también 
era de notarse la costumbre de dar informes verbales en los negocios 
más graves, cuando debía hacerlo por escrito, y que esta última obser- 
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vación la tenía hecha hacía algún tiempo, y hasta ahora no se había 
resuelto cosa alguna sobre ella. La cual apoyó el señor Vallenilla e 
insistió el señor Alzuru en la reasunción del Poder Ejecutivo, porque 
en la marcha que llevan los negocios en nuestra situación es de esperarse 
la ruina de la República. El señor José Jesús Guevara apoyó al señor 
Alzuru, y puesta a votación fue desechada. 


No se admitió la moción del señor Alcalá sobre que el Poder Eje- 
cutivo fuese llamado al Congreso y diese cuenta de la administración 
del Gobierno, mediante la declaración que se ha hecho de estar la Patria 
en peligro, y la poca actividad de sus providencias para salvarla de los 
males que la amenazan, por no haber sido apoyada. 


El señor Cádiz propuso que se pida ejecutivamente un estado de la 
fuerza de los Ejércitos de la República, inclusa la marina, clasificando 
los elementos de guerra y demás recursos con que se encuentran para 
la defensa; que las noticias se den por partes y con la brevedad que 
exige la importancia, atendidas las distancias. Puesta en acuerdo la 
materia se resolvió conforme, 


Se trató como una de las medidas urgentes de prohibir absoluta- 
mente las extracciones del ganado vacuno, y después de largas discusiones, 
se levantó la sesión, 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 14 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a catorce de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Peraza, Cádiz, General Guevara, 
Afanador, Cardoso, Alcalá, Machado, Conde, Alzuru, Vallenilla y Gue- 
vara, se abrió la sesión leyéndose los partes de los Generales Bermúdez 
y Sucre, fechados en Aragua a cuatro de este mes, relativos a noticias 
del enemigo, expedición del español Cajigal, y declaración de un Sar- 
gento de Barbastro, nombrado Juan Catalán, pasado a Cumanacoa, 
cuyos partes presentó al Congreso el señor Ministro de la Guerra. 
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Continuaron las discusiones sobre la prohibición absoluta de las 
extracciones de ganado vacuno, y se acordó que el Poder Ejecutivo infor- 
me qué existencia de ganados disponibles tiene para proveer las nece- 
sidades urgentísimas de los Ejércitos del interior, y ocurrir a las de la 
isla Margarita, quedando convocado el Congreso para las cinco de la 
tarde. Con lo cual se levantó la sesión siendo ya pasada la hora designada. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 14 de SEPTIEMBRE de 1819 en la tarde 


En el mismo día, a las cinco de la tarde se reunieron en Congreso 
los señores Presidente Roscio y demás Diputados Urbaneja, Alzuru, 
Martínez, España, Peraza, Cádiz, Guevara, Alcalá, Afanador, Cardoso, 
Machado, General Guevara y Vallenilla; el señor Alzuru tomó la pala- 
bra y expuso que el pueblo estaba en grande efervescencia con la noticia 
de la aproximación y entrada de los enemigos en número de dos mil 
hombres a la villa de San Diego de Cabrutica, y que era de absoluta 
necesidad exigir del señor Vicepresidente de la República los partes 
que haya recibido acerca de la novedad, pues notoriamente se sabía que 
habían venido al mediodía conduciéndolos el Oficial C. Diego Morales. 
El Soberano Congreso entró en deliberación y acordó se le pidieran al 
señor Vicepresidente por una misión del señor Diputado Secretario. Así 
se verificó al momento; pero exigiendo alguna dilación por las ocupa- 
ciones naturales del señor Vicepresidente que dificultaban la eficacia 
de la diligencia, y teniéndose. presente que la más pequeña demora en 
circunstancias tan críticas podía causar males irreparables, se mandó 
repetir la misión, en virtud de la cual entregó el citado señor Vicepresi- 
dente dos comunicaciones: la una del General Monagas, que no era del 
momento, sobre división de límites de las Provincias de Cumaná y Barce- 
lona; y la otra que comprendía el parte del honorable señor General 
Cedeño al mismo Monagas avisando que el enemigo se aproximaba 
a Suatá, las cuales se leyeron. 
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Consecuentemente el señor Alzuru insistió en que el enemigo, por 
la voz pública, había entrado en San Diego, y que el Gobierno no tomaba 
ninguna providencia ni presentaba los partes que debía tener sobre el 
particular. Replicó el señor Urbaneja que no había más que el que se 
había leído, y una noticia verbal del C. Morales. 


Después de una disputa viva y acalorada entre los señores preopi- 
nantes, se impuso el orden por el señor Presidente. 


En este estado se leyó como urgente una representación del Coronel 
José Manuel Torres asegurando que el enemigo se encontraba en San 
Diego y nuestras tropas dispersas. 


Siguió la discusión sobre la necesidad de tomar medidas y se mandó 
releer como una de ellas, la última renuncia del señor Vicepresidente. 
Leída ésta opinó el señor Cádiz que se admitiese; apoyó el señor Alzuru, 
añadiendo que era una demasía del señor Zea dar reglas al Congreso 
según su oficio para la elección de su sucesor en el Gobierno. 


Entró el señor Zea, Vicepresidente de la República, 


Se admitió a discusión la renuncia, y en consecuencia dijo el señor 
Guevara que el Congreso reasumiese el Poder Ejecutivo, o se pusiese 
en receso, ya que no podía acordarse con el Gobierno sobre providencias 
de seguridad, llevando consumidos ocho días en discusiones. 


Replicó el señor Urbaneja repitiendo lo mismo que expuso en la 
discusión con el señor Alzuru, que siempre el Gobierno había estado 
de acuerdo con el Congreso y había obedecido sus providencias y deter- 
minaciones. 


Volvieron a acalorarse los debates, y el señor Presidente impuso 
nuevamente el orden reduciendo la discusión a la materia de que se 
debía tratar. 

Entró el señor Mariño y dijo, que usando de la libertad de Repre- 
sentante no podía menos de informar al Soberano Congreso la fatalidad 
del estado de los Ejércitos y que era necesario nombrar un Jefe que 
salyase la República, pues que el enemigo estaba a la vista. 


Continuó la discusión de la renuncia, y el señor Presidente hizo 
presente el modo con que se proveyó a la del señor Bolívar. Volvieron 
a hablar en este asunto los señores Cádiz, Urbaneja y Montilla, 


Propuso el señor Roscio si se tomaba alguna providencia previa en 
la falta de Gobierno, admitida que fuese la renuncia en tanto se nombra 
Sucesor. 
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Se discutió la proposición y se resolvió que el señor Vicepresidente 
siguiese con el Gobierno en el caso de admitirse la renuncia hasta el 
nombramiento del sucesor. 


Insistió el señor Mariño de que se tratase de la salvación de la 
Patria y se dejase de tratar de otra cosa. 

El señor Cádiz habló sobre la necesidad de tomar una medida abso- 
luta y no media, nombrando al efecto determinada persona que salvase 
la Patria. 


En seguida el señor Zea expuso sus servicios como republicano, la 
antigúiedad y notoriedad de sus opiniones políticas, los sacrificios que 
había hecho por Venezuela y su resolución en servir en cualquier clase. 


El señor Presidente le hizo una demostración de gratitud a nombre 
del Congreso, y el señor Zea se retiró con previa licencia. 


Propuso el señor Alzuru que no hubiese persona impedida, por 
obstáculo que tuviese para ser nombrada a salvar la Patria siempre que 
se le considerase apta. Apoyó el señor Mariño y se resolvió conforme. 


A la proposición del señor Peraza sobre si se debían llamar los 
Diputados que no habían asistido a la presente sesión, que apoyaron 
los señores Montilla y Urbaneja y a que se opuso el señor Mariño, se 
resolvió en contra. 


Se admitió la renuncia del señor Vicepresidente y se procedió al 
nombramiento por papeleta y escrutinio, para el cual se nombraron los 
señores Montilla y Cardoso, resultando el señor Roscio con un voto, 
el señor Urdaneta con siete y el General Arismendi con nueve. Se declaró 
que la Vicepresidencia de la República recaía en el señor General Aris- 
mendi. En consecuencia pasó una diputación compuesta de los señores 
Montilla y Cardoso en solicitud del señor General Arismendi, quien 
se presentó, prestó el juramento correspondiente y quedó posesionado 
del Gobierno. Con lo cual se levantó la sesión permanente. 


Roscio—J. BAUTISTA ARISMENDI—El Diputado Secretario, Diego 
de Vallenilla. 


SESION del 15 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a quince de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Cádiz, Alzuru, General Montilla, Martínez, 
General Guevara, Machado, Alcalá, Cardoso, Afanador, Guevara, General 
Mariño y Vallenilla, se leyó un oficio del señor Ministro del Interior 
e interino de la Guerra y Marina, haciendo presente que el Poder Eje- 
cutivo necesitaba para el Ejército a las personas de los honorables señores 
Generales Mariño y Montilla, las cuales quedaron a su disposición previo 
su consentimiento. 


Se entró en conferencia sobre la necesidad de conceder al señor 
Vicepresidente del Estado más facuicades de las ordinarias, respecto a 
las actuales y críticas circunstancias em que se halla la República, y se 
resolvió librarle las que están dadas al Excelentísimo señor Presidente 
bajo el artículo 17 del Reglamento provisional de diez y ocho de febrero 
último, cuyo tenor es el siguiente: 


«Por una delegación especial de facultades que son privativas al 
Cuerpo Legislativo, se le cometen por ahora y durante las actuales cir- 
cunstancias de la guerra, las de levantar nuevas tropas, nuevos Cuerpos 
o Divisiones, admitir las extranjeras que vinieren al servicio de la Repú- 
blica bajo de los pactos y condiciones anteriores, y exigir todo lo nece- 
sario para el mantenimiento de la fuerza armada de mar y tierra». 


Consecuente a este artículo, y después de una larga discusión, se 
acordó el siguiente: 


«Estas mismas facultades podrá delegarlas el Excelentísimo señor 
Vicepresidente del Estado con la extensión o restricción que juzgue 
conveniente, usando de todas ellas desde ahora hasta el treinta y uno de 
diciembre de este año.» 


Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 17 de SEPTIEMBRE de 1819 
En la capital de Guayana, a diez y siete de septiembre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 


Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Martínez, España, 
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General Guevara, Alzuru, Conde, Afanador, Cardoso, Cádiz y Guevara, 
se leyó la acta anterior, y se dio cuenta de un oficio del señor Ministro 
del Interior e interino de la Guerra, dirigido al señor Secretario del 
Soberano Congreso, participándole que estando para despacharse varias 
comunicaciones y auxilios al señor Presidente de la República, lo mani- 
festase así a la Soberanía por si tuviese algo que comunicarle, y se 
acordó que por el señor Presidente, del Congreso se le avisase lo ocu- 
rrido en cuanto a la renuncia que ha hecho el honorable señor Francisco 
Antonio Zea de la Vicepresidencia del Estado, su admisión y nombra- 
miento del sucesor. 


Habiendo manifestado algunos señores Diputados la notable falta 
que había de varios miembros del Congreso por hallarse enfermos los 
unos, y Otros en diferentes comisiones, proponiendo se llamasen a los 
suplentes más inmediatos, e indicando la llegada a esta capital del 
doctor José Ignacio Muñoz, suplente por la Provincia de Casanare, se 
acordó se hiciese comparecer a éste para que en la primera sesión prestase 
el debido juramento, y se incorporase en la Representación Nacional, 
Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 21 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de septiembre de mil ocho- 
cientos diez y mueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, España, Alzuru, Conde, 
Cádiz, General Guevara, Vallenilla, Cardoso, Afanador y Alcalá, se 
leyó un oficio del Excelentísimo señor Presidente de la República de 
catorce de agosto último, relativo a la ocupación de la capital de Santafé 
por nuestras armas, y también los Boletines penildos bajo los nú- 
meros 3, 4? y 5% 


El señor Cádiz tomó la palabra y dijo que estando informado por 
la Secretaría no haberse pasado aún a informe de los Ministros prin- 
cipales la representación de la Comisión nombrada para el examen de 
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las cuentas del año de mil ochocientos diez y ocho, de que habla la 
sesión del once del corriente, pedía se suspendiera hasta resolverse su 
moción sobre ligar la responsabilidad de ambos Ministros conforme se 
halla establecida por las leyes y ordenanzas del régimen anterior. 


El señor Alzuru dijo que era de absoluta necesidad establecer una 
divisa para los señores Representantes de la Nación, a fin de evitar 
cualquiera tropelía o desacato que puede cometerse, no siendo conocidos; 
cuya gi fue apoyada generalmente. Y después de haberse tra: 
tado de otras materias urgentes a la salud de la Patria, el señor Presidente 
levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 24 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticuatro de septiembre de mil 
ochocientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Pre- 
sidente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Alzuru, Martínez, 
Machado, Afanador, Alcalá, España, Peraza, General Guevara, Cádiz, 
Guevara y Vallenilla, se leyó un oficio del Supremo Poder Ejecutivo 
pidiendo se le franquee para una comisión fuera del territorio de la 
República al señor Diputado Vallenilla, y aunque éste prestó su consen- 
timiento, se acordó, después de algunas observaciones, sin lugar la so- 
licitud. 

Se leyó también una representación del señor Alcalá, pidiendo licen- 
cia temporal para pasar a los llanos de las Provincias de Barcelona y 
Caracas a diligencias propias, y se resolvió en contra. 

Asímismo se dio cuenta de un oficio del honorable señor Ministro 
de la Guerra, acompañando el que dirigió al señor Vicepresidente del 
Estado el honorable señor General Cedeño, a quien habiéndole ordenado 
levantase un Cuerpo de tropas de ochocientas plazas para la defensa 
de la Provincia, expone el embarazo con que se encuentra al efecto por 
falta de extensión de facultades, a causa de haberse separado y conferido 
a otros individuos las del Gobierno y Comandancia General. 


Entró a prestar el juramento acostumbrado el señor doctor José 
Ignacio Muñoz, Diputado por Casanare, y habiéndolo verificado, tomó 
asiento en el Congreso. 
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Se puso a discusión la exposición del honorable señor General Ce- 
deño, y se deliberó nombrar una Comisión, compuesta de los señores 
General Guevara. Alzuru y Muñoz, para que hiciese las observaciones 
convenientes, respecto a que comprende materias ya decididas por el 
Congreso, 

Se trató de la divisa con que debían distinguirse los señores Repre- 
sentantes de la Nación, de que habla la sesión anterior, y se acordó 
que el señor Diputado Secretario presente un proyecto sobre el parti- 
cular, y que no sólo comprenda al Cuerpo Legislativo sino también al 
Supremo Poder Judicial. 

Se leyeron varias proposiciones que, como mociones, hizo al Soberano 
Congreso el señor Cádiz, y se resolvió que se fuesen haciendo presentes 
por su orden y según su urgencia y atenciones del despacho. 


Y se levantó la sesión. 


Roscio —lcNacio MuÑñoz—El Diputado Secretario, Diego de 


Vallenilla. 
diez y ocho. 


SESION del 25 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticinco de septiembre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la Sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Martínez, Peraza, 
Muñoz, Basalo, Cádiz, General Guevara, Alzuru, Conde, Machado, Afa- 
nador, Alcalá, Vallenilla y Guevara, se leyó la acta anterior, y en seguida 
entró el señor Vicepresidente del Estado, y previo el permiso del Soberano 
Congreso, ratificó la solicitud del allanamiento del honorable señor Va- 
lenilla para el desempeño de la Comisión a que le tiene destinado, y 
de la cual depende en gran parte la salvación de la República, o que 
se allane otro miembro de los de la Soberanía en el caso de que no 
tenga a bien revocar su negativa hacia la persona del expresado señor 
Vallenilla, pues la Comisión era de tal naturaleza, que exigía darle toda 
la dignidad posible. Entró en discusión la materia, y después de ha- 
berse conferenciado largo tiempo, se acordó que no puede concederse 
al Supremo Poder Ejecutivo, para comisiones, ninguno de los Represen- 
tantes de la Nación, sin tener antes conocimiento de ellas. 


310 


A A A A 


A 


Se leyó en seguida una representación del Supremo Poder Ejecutivo, 
relativa a recordar la necesidad que hay de organizar el sistema de rentas, 
por el desorden en que ha estado y permanece aún la administración de 
este ramo, y los ningunos recursos que por esta razón produce a la Ha- 
cienda del Estado, y quedando pendiente su resolución, se levantó 
la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 27 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintisiete de septiembre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la Sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, Cádiz, Vallenilla, 
Alcalá, Alzuru, Machado, Afanador, Muñoz, General Guevara, Basalo 
y Guevara, se dio cuenta de una representación del C. Nicolás Gue- 
vara, Intendente de la isla de Margarita, de diez y ocho de agosto 
último, en que expone sus enfermedades y la imposibilidad de venir a 
servir la Diputación para que ha sido nombrado, y habiéndose puesto a 
discusión, se dio por legítima la excusa, y se acordó prevenir a la Muni- 
cipalidad de la misma Isla disponga la venida del que deba sucederle, 
guardando el orden de las elecciones, las cuales remitirá originales a la 
mayor brevedad; y atendida la distancia, se autoriza a la misma Munici- 
palidad para la calificación de las excusas sucesivas, disponiendo la 
traslación de aquel a quien toque según el propio orden. 


Se leyó un oficio de veinticinco de este mes, en que el Excelentísimo 
señor Vicepresidente del Estado participa por el Ministerio del Interior, 
que la comisión que ha pensado confiar al honorable señor Vallenilla 
tiene por objeto obtener de un Gobierno extranjero el préstamo de 
Eros O seiscientos mil pesos en efectivo y un considerable surtido 

le armamentos y pertrechos, de cuyo pagamento serán responsables los 
fondos nacionales. Y después de conferenciada la materia, se deliberó 
se franquease como le había solicitado. 
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El señor Alzuru manifestó que en reconocimiento al Excelentísimo 
señor Presidente del Estado, por la toma de Santafé, se colocase su 
efigie sobre el Puente de Boyacá, con una granada en la mano, orlada 
con las estrellas que figuren las Provincias de Venezuela y el lema siguien- 
te: Patriae decus tiranorumque develator in utraque. “Y que se grabe 
en una medalla de oro que se le enviará, quedando un cuadro en el salón 
del Congreso. 


La Comisión encargada de observar lo representado pes el señor 
General Cedeño, a virtud de habérsele prevenido por el Poder Ejecutivo 
levantase un Cuerpo de tropas de ochocientas plazas, lo verificó en 
este día, y su contenido se puso a discusión, la cual se suspendió, levan- 
tándose la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 28 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiocho de septiembre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente 
Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, Muñoz, Basalo, 
Cádiz, Conde, Alcalá, Machado, Cardoso, Afanador, Vallenilla, General 
Guevara, Alzuru y Guevara, se continuó la discusión sobre lo represen- 
tado por el honorable señor General Cedeño y expuesto por la Comisión 
encargada de observar su contenido, deliberándose se hagan las anota- 
ciones que han resultado para acordarse lo conveniente en la materia. 

Se tomaron en consideración las negociaciones, contratos o comisiones 
que haya librado el Supremo Poder Ejecutivo relativas al bien de la 
República, especialmente la encargada a míster Forsaith, y se acordó se 
exija razón de todas ellas, supuesta la aprobación que deben tener del 
Soberano Congreso, según lo resuelto en sesión de doce de mayo de 
este año. 


Tratándose de las seis mociones propuestas por el señor Cádiz, se 
tuvo presente la cuarta para que se recoja inmediatamente el proceso que 
se formó contra el Excelentísimo señor General Juan Bautista Arismendi, 
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y traiga al Soberano Congreso, a fin de acordar el destino que deba dár- 
sele. Y después de una larga conferencia se deliberó conforme, resol- 
viéndose también que no sólo se pida y recoja la causa original, sino su 
testimonio y cuantas incidencias hayan resultado de este procedimiento. 
Y se levantó la sesión. 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 30 de SEPTIEMBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a treinta de septiembre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Presidente 
Roscio y demás Diputados Urbaneja, Martínez, Peraza, Basalo, Cádiz, 
General Guevara, Alzuru, Conde, Machado, Alcalá, Cardoso, Afanador, 
Guevara y Vallenilla, se leyó la acta anterior y se dio cuenta de una repre- 
sentación del Supremo Poder Ejecutivo de veintiocho del que expira, con 
la cual se acompaña la del Almirante Luis Brion, exponiendo las causas 
que le impelen a solicitar su licencia absoluta. El Soberano Congreso 
las tomó en consideración, y después de haberse ocupado del asunto en 
toda la sesión, resolvió que se encargaba de la determinación y que para 
que recaiga con el debido acierto se convoque al Excelentísimo señor 
Vicepresidente del Estado a fin de que manifieste al Congreso las causas 
que el Almirante no expresa. Y se levantó la sesión, 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 1? de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a primero de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido en la sala de sesiones el señor Presi- 
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dente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Alzuru, Valle- 
nilla, Martínez, Peraza, Briceño, General Guevara, Cádiz, Afanador, 
Cardoso, Machado, Alcalá, Basalo, Conde y Guevara, se leyó la acta 
de ayer y se empezó a tratar de la providencia que debía acordarse en 
vista de la representación del honorable señor General Cedeño, informe 
de la Comisión y observaciones hechas de resulta de las discusiones 
tenidas en las sesiones anteriores de veinticuatro y veintisiete de sep- 
tiembre último sobre la sujeta materia. Y habiendo en este estado entrado 
el señor Vicepresidente de la República, fue interrumpida la conferencia, 
siguiéndose entonces la de la licencia absoluta que pide el Almirante 
Luis Brion y manifestación que debía hacer dicho señor Vicepresidente 
de las otras causas que el Almirante no expresa en su solicitud por su- 
ponerlas en el conocimiento del Gobierno. A que satisfizo exponiendo 
que ignoraba cuáles eran, y que la instancia se había dirigido al Supremo 
Poder Ejecutivo en el concepto de serlo el honorable señor Zea, quien 
podría darlos extensamente. Habló el señor Zea sobre los males que se 
seguirían a la República condescendiendo a la petición del Almirante, 
y que ella era producida de varias ocurrencias a que las circunstancias 
y su decisión por la libertad de Venezuela le habían traído en estos 
últimos tiempos. Que el General Lino Clemente acabado de venir de 
la isla de Margarita podría informar en el particular y que convendría 
oírlo. Puesta a discusión esta proposición, se resolvió lo hiciese a la 
voz citándosele al efecto. 

Se dio cuenta de un oficio del honorable señor Secretario de Estado 
y del Despacho de Hacienda de este día, que acompaña copia del con- 
trato del Gobierno o comisión del doctor Forsaith para hacer venir de 
los Estados Unidos de la América del Norte cien mil pesos fuertes en 
provisiones de boca y de guerra. Y después de haberse leído mereció 
la aprobación del Congreso. Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 2 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a dos de octubre de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
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demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Alzuru, Briceño, Conde, Ma- 
chado, Cardoso, Afanador, Vallenilla, Peraza, Guevara, Alcalá, General 
Guevara, Basalo y Cádiz, se dio cuenta después de leída la acta prece- 
dente de un oficio del señor Secretario de Estado y del Despacho del 
Interior que acompaña una representación documentada del extranjero 
Elías Saint Croix haciendo varias observaciones y solicitudes relativamente 
a la contrata de la venta celebrada por el Gobierno de la misión de Caroní, 
y se acordó pasase a la Comisión de Misiones. 


También se leyó una representación del señor Vicepresidente del 
Estado que incluye la sentencia pronunciada en Consejo de Guerra de 
Oficiales Generales contra el Coronel Juan Gómez, y pide por las razones 
que expresa, una declaratoria que ponga de manifiesto la latitud y lí- 
mites de sus facultades respecto al Ejército de Apure. 


Se presentó el General Lino Clemente a virtud de la citación acor- 
dada ayer, y se le permitió entrase a la sala de sesiones con el fin de 
oírle verbalmente sobre las causales que tenga el Almirante Brion para 
renunciar su empleo, y solicitar su licencia absoluta. En efecto expuso 
que el Excelentísimo señor Almirante le comisionó en su venida a esta 
plaza para conducir correspondencia al Poder Ejecutivo y explanar a 
la voz las materias de que trataba y sobre las cuales exigía determina- 
ciones de bastante entidad para el Estado; que entre dicha corresponden- 
cia trajo una representación relativa a solicitar separarse del servicio. 


Que como en todas las materias pertenecientes al Cuerpo de Marina, 
era consultado por el mismo Almirante, y en su ausencia estuvo man- 
dándole, infiere que la solicitud de su renuncia fue efecto del acalora- 
miento de las ideas que le rodeaban y precedieron a los momentos en 
que fue hecha. Que el Almirante, a su regreso de Cumaná con la Escua- 
dra, no encontró en la isla de Margarita intereses algunos para auxiliar 
doscientos heridos, entre oficiales y soldados de las tropas de la expe- 
dición; que encontró mil dificultades para el alojamiento de ellos, y 
después de mil trabajos vinieron a colocarse en hospitales, a los tres días 
de su llegada, encontrándose por los caminos de la Margarita varios 
cuerpos insepultos de los mismos heridos en los días subsiguientes; que 
en estos mismos días tuvo que habilitar y despáchar todos los buques del 
Estado y corsarios particulares a varios cruceros, careciendo hasta de 
escribano para extender las fianzas respectivas; mantuvo una fuerte y 
acalorada contestación con el Presidente de la Corte de Almirantazgo 
sobre el procedimiento que se había tenido en su ausencia con una fra- 
gata llegada al puerto del Apostadero con bandera americana, y que 
se decía era presa de los corsarios de la República Oriental del Río de la 
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Plata, sobre cuyo particular ha representado al Poder Ejecutivo, y exige 
una ley o declaratoria para el procedimiento con dichos corsarios en lo 
sucesivo; que en los propios días tuvo otras contestaciones con el Comi- 
sario del Ejército expedicionario, por oponerse éste a que se abriesen 
ante el Intendente de la isla varios baúles que condujo de Barcelona; que 
en estos momentos se presentó el primer transporte de la expedición del 
General Devereux con doscientos veinte hombres de tropas, esperándose 
al mismo tiempo hasta. el número de ochocientos que expresaba aquél 
en sus oficios, debían llegar sucesivamente; que con motivo de haberse 
corrido la yoz de que nuestro Ejército y Escuadra habían tomado en 
Barcelona y Cumaná grandes sumas de dinero y efectos, los acreedores 
del Estado que hay en la isla, y a quienes se deben grandes sumas de 
dinero, como que el Almirante está encargado de sus pagas, lo atacaron, 
en términos que no se separaban de sus casas en los expresados días; 
que la falta de marinería para habilitar los buques, y los ningunos auxi- 
lios que le dispensaba la autoridad de aquella isla, y otras sinnúmero 
de menudencias, agregadas a los males físicos del Almirante, produjeron 
su renuncia según le parece. 


En virtud de haber sido preguntado por el señor Zea, si el Coman- 
dante Joli debía al Estado, si se le tenía hecho un proceso y si estaba 
adeudado con varios particulares del Cuerpo sobre presas hechas y no 
repartidas a los acreedores, repuso que estas causas podrían también 
motivar la renuncia por lo que ellas tenían de desagradables con el des- 
tino de dicho Almirante. Que era positivo que se cobraban a Joli como 
cuarenta mil pesos, cuyas cuentas había traído para presentarlas al Poder 
Ejecutivo, y se decidiese sobre la materia. Que igualmente había con- 
ducido un sumario, mandado formar por la Superioridad a dicho Joli; 
y que varios individuos de los que habían navegado en su buques, tenían 
puesta demanda ante el Almirante, por su parte de presas que no habían 
recibido. 

Entonces el señor Alzuru preguntó al informante si tenía algún 
poder del Almirante para estas exposiciones o con otro motivo. Satisfizo 
que había sido citado por el Soberano Congreso ante el cual se le deman- 
daban estas informaciones, que no podía dejar de dar exigiéndolas la 
Representación Nacional. Y se retiró. 


Entró el honorable señor Montilla. 


Se siguieron en consecuencia de las antecedentes exposiciones varios 
debates, y el señor Montilla propuso se oficiase al Poder Ejecutivo para 
que oyendo al Consejo de la Administración de la Guerra informase 
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a la mayor brevedad cuanto sea relativo a la renuncia; qué juzgaba 
de ella, en qué razones apoyaba su juicio, qué bienes podían resultar a 
la República de su admisión y qué males de su repulsa, y al contrario; 
explicándose el señor Vicepresidente de un modo claro y positivo sin 
que para ello obstasen los acontecimientos anteriores. También dijo que 
indicase con más precisión quién podía suceder al Almirante en caso 
de admitirle su dimisión; y si en el referido caso el nuevo encargado 
de la dirección de las fuerzas navales reuniría los diversos partidos que 
pueda haber en la marina. Igualmente solicitó que. el Poder Ejecutivo 
informase por escrito la situación actual de aquélla; cuántos buques 
había de la República, su fuerza, armamento, estado y destino; cuáles 
de los particulares armados en corso y muy especialmente de los de la 
propiedad del Almirante y del referido Joli. 


Pidió también que orientase de los auxilios que podía franquear 
a la marina la isla de Margarita, cuáles le había negado y por qué 
razones; y sobre todo cuanto creyera conducente a tener un conocimiento 
exactísimo para la resolución del Soberano Congreso en la importante 
materia de que se trata, 


El señor Alcalá apoyó la exposición y también el señor Zea repro- 
duciendo mucha parte de la exposición del General Lino Clemente. 


Hablaron contra la renuncia el mismo señor Zea y los señores 
Briceño y Cádiz. 

Puestas a votación las diversas proposiciones del señor Montilla, se 
redujeron a que el Poder Ejecutivo informe a la mayor brevedad sobre 
la situación actual de la marina de la República, cuántos buques hay 
pertenecientes a ésta, su fuerza, armamento, estado y destino; cuáles 
hay de particulares armados en corso y muy especialmente de los de 
la propiedad del Almirante Brion y del Comandante Joli. Y se levantó 
la sesión. 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 4 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a cuatro de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve, Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Muñoz, Briceño, Alzuru, 
Alcalá, Vallenilla, Cádiz, Afanador, Machado, General Guevara y Gue- 
vara, se leyó la acta anterior y se puso a discusión la representación 
del señor Vicepresidente del Estado, que acompaña la sentencia pronun- 
ciada en Consejo de Guerra de Oficiales Generales contra el Coronel 
Juan Gómez, y después de detenidas y largas observaciones, se acordó 
pasase a la Comisión encargada del proyecto sobre el modo de proceder 
en los juicios militares, nombrándose a los señores Martínez y Muñoz 
en falta de los señores Mariño y Uribe. 


Se recibió y leyó un oficio del señor Ministro de la Guerra, con 
que incluye la causa seguida al señor General Arismendi, y una repre- 
sentación de este señor, como Vicepresidente de la República, acompa- 
mando el proceso contra el Capitán de Navío Joli, y otros documentos 
constantes de la nota a que se refiere. 


Se trató de la determinación que debía tomarse en virtud de lo 
expuesto por el honorable señor General Cedeño, informe de la Comisión 
y observaciones hechas en las discusiones anteriores, y habiéndose susci- 
tado nuevas cuestiones, y siendo pasada la hora designada, el señor 
Presidente levantó la sesión. 


Roscio—-El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 5 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a cinco de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Martínez, Briceño, Vallenilla, 
General Montilla, Alcalá, Alzuru, General Guevara, Machado, Guevara, 
Cardoso, Conde, Afanador, Basalo, Peraza , Cédiz, se leyó la acta pre- 
cedente y la representación que hace el Poder Ejecutivo con la del 
Consejo de Administración de la Guerra, en virtud del informe que 
se le pidió del estado actual de la marina de la República, conforme 
a lo acordado en sesión de dos del corriente, y habiéndose observado 
no ser bastante a los conocimientos que desea tener el Congreso en la 
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materia para la deliberación de la solicitud del Almirante Brion, pre- 
tendiendo su licencia absoluta, se resolvió, después de varios debates, 
que el informe se diese con la extensión propuesta por el señor Montilla 
en dicha sesión. 


También se acordó se pida al Ministerio de Guerra y Marina la 
correspondencia oficial del señor General Urdaneta, que sea referente 
al Almirante Brion; y que el señor Zea presente el extracto que ha 
ofrecido de la confidencial que haya tenido durante su destino en la 
Vicepresidencia del Estado del mismo General sobre el propio Almirante. 


Se leyó un oficio del señor Ministro del Interior, acompañando una 
representación del Director General, comisionado de las Misiones, acerca 
de no depender directa y económicamente de otra autoridad que de la 
del Poder Ejecutivo, y se mandó tener presente en la discusión pendiente 
sobre lo representado por el señor General Cedeño. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 6 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a seis de octubre de mil ochocientos diez 
y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio y 
demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Peraza, Muñoz, Cádiz, Alzuru, 
Briceño, General Guevara, Machado, Guevara, Cardoso, Afanador, Basalo 
y Vallenilla, se leyó la acta de ayer, y en virtud de lo acordado en ella, 
presentó el señor Zea su informe en extracto de la correspondencia 
particular del señor General Urdaneta, en la parte que habla del Almi- 
rante Brion, comprobándolo con su original. 


Se siguió tratar del destino que deba darse a la causa del Excelen- 
tísimo señor General Arismendi, y después de largos debates, el señor 
Muñoz hizo la moción de que por decoro del Soberano Congreso, y 
para salvar toda objeción de nulidad en lo que haya obrado y obrase 
el señor General Arismendi como Vicepresidente de la República, se 
declare que su causa quedó cortada, desde el momento de su elección. 
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Fue apoyada por los señores Briceño y Jesús Guevara, y puesta a discu- 
sión, se resolvió que la deliberación de este asunto quedase para otra 
sesión, dándose cuenta por Secretaría de los documentos últimamente 
recibidos, y de si ellos tienen relación con la causa del expresado señor 
General Arismendi. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 7 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a siete de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Peraza, Muñoz, 
Guevara, Basalo, Cádiz, General Guevara, Afanador, Cardoso, Machado, 
Alcalá, Conde, Briceño, Vallenilla y General Montilla, se leyó la acta 
anterior, y el señor Peraza tomó la palabra y dijo: que el Poder Ejecutivo 
había dispuesto viniese a esta capital el General Zarasa para ser miembro 
del Consejo de Administración de la Guerra; que de esta determinación 
se seguirían grandes males a la República, supuesto que mantenía hace 
mucho tiempo la guerra a los españoles en la parte oriental de Caracas, 
embarazándoles se tomen los ganados existentes en aquellos lugares, 
y que ningún otro Oficial podría sustituírle con tántas ventajas en su 
destino, por los conocimientos que posee, siendo éstos obra de su larga 
permanencia allí; y pedía se indicase así al Supremo Poder Ejecutivo. 
De esta proposición se siguieron varios debates, y su deliberación quedó 
pendiente. 

Se recibió y leyó un oficio del señor Ministro de la Guerra, que 
acompaña el que le dirigió el Juez Fiscal de la causa que se seguía 
contra el Excelentísimo señor General en Jefe Juan Bautista Arismendi, 
incluyendo una certificación del General Bermúdez, y se resolvió se 
uniese a la misma causa. 


Se recibió también una representación del señor Vicepresidente del 
Estado, acompañando el manifiesto, y la que hizo el Capitán de Navío 
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Vicente Doubui, relativo todo a justificar sus procederes, a consecuencia 
de haber sido puesto fuera de la ley por el Excelentísimo señor Almirante 
de la República. 


Asímismo se recibió el informe pedido al Supremo Poder Ejecutivo, 
acerca del Almirante Luis Brion, previa audiencia del Consejo de Admi- 
nistración de la Guerra, como se le encargó; y se acordó leerse en secreto, 
como se verificó, igualmente que la representación con que se acompaña, 
por las razones que ésta manifiesta. Y se levantó la sesión. 


| Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 8 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a ocho de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Montilla, Peraza, Muñoz, 
Basalo, Cádiz, General Guevara, Alzuru, Briceño, Conde, Machado, Car- 
doso, Afanador, Vallenilla y Guevara, se leyó la acta anterior y el 
manifiesto del Capitán de Navío Vicente Doubui, que no se vio ayer. 


Se tuvo en consideración la necesidad de asignar los sueldos que 
deben percibir desde el día del establecimiento del Congreso todos los 
empleados civiles; y en su consecuencia, después de discutida la materia, 
se deliberó que los señores Zea, Briceño y Conde presenten a la mayor 
brevedad un proyecto comprensivo de todos los que con arreglo a la 
lista civil deben disfrutar sus respectivas asignaciones. 


Se procedió a resolver la solicitud del señor Almirante Luis Brion, 
pretendiendo su licencia absoluta, y después de varios debates se declaró 
sin lugar. Luégo se entró en discusión sobre lo que ha manifestado el 
Consejo de Administración de la Guerra en la sesión del cinco del 
corriente, acerca de la misma solicitud y demás que expresa; igualmente 
lo que el señor Vicepresidente en su comunicación del seis, y se deliberó 
en todo conforme a lo propuesto por el referido Consejo y que así se 
participe al Supremo Poder Ejecutivo. 
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El señor Diputado Secretario trató de dar cuenta del resultado del 
examen que se le cometió de los documentos últimamente recibidos, para 
ver si tenían o nó relación con la causa del señor General Arismendi, 
y el señor Presidente mandó levantar la sesión por ser ya tarde. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 9 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a nueve de octubre de mil ochocientos 
diez y mueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Briceño, Afanador, Alcalá, Machado, 
Conde, Cádiz, General Guevara, Muñoz, Peraza, Vallenilla y Basalo, se 
leyó la acta antecedente y se entró a tratar de la exposición del señor 
Peraza acerca de haber dispuesto el Poder Ejecutivo la venida a esta 
capital del General Zarasa; y se deliberó se le indique que el Congreso, 
habiendo tomado en consideración la importancia de este Oficial, per- 
maneciendo constantemente en los lugares donde hace la guerra a los 
españoles, tuvo a bien dispensarle su incorporación a la Representación 
Nacional cuando le llamó al efecto como suplente de los señores Dipu- 
tados principales de la Provincia de Caracas, no insistiendo en su llama- 
miento por los males que podían resultar a la República separándosele 
de su destino militar. 


Se dio cuenta del resultado del examen cometido a la Secretaría, 
de que habla la sesión de ayer; y con respecto a lo que manifiesta sobre 
la causa seguida al Capitán Joli, que ninguna relación tiene con la del 
Excelentísimo señor General Arismendi, se resolvió nombrar una Comi- 
sión compuesta del mismo señor Secretario y los señores Muñoz, Peraza 
y Machado. 


Después se procedió a deliberar por lo que resulta de dicho examen, 
del destino de la causa del expresado señor General Arismendi, y se 
acozdó se selle y archive con todas sus incidencias, mandadas recoger 
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en sesión de veintiocho del mes próximo pasado, como terminada de 
hecho la noche del catorce del mismo, por la elección del expresado 
señor a la Vicepresidencia del Estado, noticiándose así al Poder Ejecutivo 
por el respectivo Ministerio. 

Se trató de comunicaciones que debía hacer al Congreso el señor 
Vicepresidente del Estado a virtud de solicitud del señor Conde con 
referencia a las novedades que corrían en el público sobre ocurrencias 
graves en Margarita, y escuadra enemiga que bloqueaba y amenazaba 
a la Isla, y se acordó se le pidan conforme al artículo 14 del Reglamento 
provisional dado a la Presidencia de la República. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenila 


SESION del 11 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a once de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, General Montilla, Martínez, 
Peraza, Basalo, Cádiz, General Guevara, Alzuru, Briceño, Conde, Macha- 
do, Alcalá, Cardoso, Afanador, Vallenilla y Guevara, se leyó la acta 
del sábado último y se dio cuenta de un oficio del señor Secretario de 
Estado y del Despacho de Marina de siete del corriente, en que refi- 
riendo el suceso de una fragata con bandera americana conducida a 
Margarita y fugada al siguiente día, siendo en realidad una presa portu- 
guesa hecha por el bergantín de guerra El Tigre, de la República Oriental 
del Río de la Plata, pide se fijen las reglas sobre el modo de proceder 
con las presas de dicha nación que hagan los corsarios de la República 
expresada; y se acordó pasase a la Comisión de Almirantazgo. 


Se leyó otro oficio del mismo señor Secretario de Estado, del diez, 
acompañando una representación del Capitán de Navío Joli, explanando 
su defensa y demostrando los agravios que se le han irrogado, oficio 
con que se la dirigió y piezas justificativas en que la apoya; y se resolvió 
pasase a la Comisión de su causa. 
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Igualmente se deliberó que el manifiesto y representación del Capi- 
tán de Navío Doubui, de que tratan las sesiones de siete y ocho del 
corriente, vuelvan al Gobierno. Y se levantó, la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 12 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a doce de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, Peraza, Muñoz, Basalo, 
Cádiz, General Guevara, Afanador, Cardoso, Machado, Guevara, Conde, 
Briceño, Alzuru y Vallenilla, se leyó la acta anterior y los partes del 
Almirante de la República y Gobernador Militar de la isla de Marga- 
rita, relativos a los últimos movimientos de la escuadra enemiga, provi- 
dencias tomadas allí y demás noticias constantes de su tenor, que acom- 
paña el señor Ministro de la Guerra con oficio de ayer. 


Se leyó también otro oficio del cinco del señor Secretario de Estado 
y del Despacho del Interior, dirigiendo para aprobación del Soberano 
Congreso, con arreglo al artículo 5% del Decreto de doce de mayo último, 
sobre enajenación de tierras, la solicitud de Mr. Smith, junto con el 
documento en que se apoya, y se acordó pasase a la Comisión de Misiones. 


Se dio cuenta del informe de la Comisión sobre la sentencia pro- 
munciada contra el Coronel Juan Gómez en el Consejo de Generales 
de la División de Apure, y consulta que acerca de ella hace el señor 
Vicepresidente de la República, por el exceso de autoridad con que obró 
el General de aquella División, revocando la determinación del Consejo 
y condenando al acusado en la pena de muerte, que se habría ejecutado 
sin aprobación del Supremo Poder competente si su defensor no hubiese 
alegado el privilegio que gozaba su cliéntulo como individuo de la Orden 
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de Libertadores. La Comisión, reconociendo el exceso dictado contra 
ordenanza por el Auditor local, se abstuvo de dar su dictamen sobre 
el despacho de esta sentencia, esperando se estableciese una regla general 
de recursos y grados en las causas militares que evitase iguales abusos 
de autoridad, y que se declarase el género de dependencia del Depar- 
tamento y División de Apure con respecto al señor Presidente de la 
República, que al marchar para la Nueva Granada se reservó el mando 
de aquellas fuerzas. Se entró en discusión sobre los tres puntos indi- 
cados, y después de algunas observaciones se propuso que para abreviar 
el despacho de la sentencia sin exponer al reo a permanecer por muy 
largo tiempo detenido en la prisión militar de esta capital, adonde fue 
enviado con su condena como tránsito necesario para el presidio de Mar- 
garita, a que fue condenado por el Consejo de Generales por diez años, 
y a que fue reducido el exceso del Jefe dela División, una yez que 
por el privilegio de la orden quedó relevado de la pena de muerte 
que éste le había impuesto, se le dé comisión especial al señor Vice- 
presidente, a fin de que no obstante la reserva hecha por el Presidente, 
obre en el presente caso con las mismas facultades con que obraría éste 
si hubiese llegado a sus manos el proceso, o la sentencia del Consejo, 
y que continúe la discusión sobre los demás puntos de la consulta y del 
informe de la Comisión. Puesta a votación esta medida resultó aprobada. 


El señor Diputado Secretario, encargado, por sesión de primero 
de septiembre último, de presentar un diseño del sello que debe gra- 
barse para autorizar ciertos documentos del Estado en su despacho, lo 
verificó en este día, y fue aprobado su uso provisionalmente, comisio- 
nándose al mismo señor para que le hiciese poner por obra al efecto. 


Se trató de la divisa que debían usar los señores Representantes 
de la Nación, para ser conocidos del público; y teniéndose presente el 
proyecto que manifestó el señor Secretario encargado de hacerlo, se 
resolvió el uso de una banda tricolor terciada por dentro de la casaca 
desde el hombro derecho al flanco izquierdo, con un lazo en la atadura. 
Los colores los de la bandera nacional, divididos en iguales partes, 
llevando la lista de cada color dos dedos, para que compongan los tres 
colores seis de ancho, y una estrella de oro con diez rayos; en ella un 
sol naciente en la parte posterior, y en la superior el mote CONSTITUCIÓN; 
cuya estrella se colocará al lado izquierdo, sobre la tetilla. Esta misma 
estrella se llevará sola, siempre que quieran, y se considerará como 
pequeño distintivo. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 13 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a trece de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Peraza, Muñoz, Basalo, Cádiz, 
General Guevara, Vallenilla, Alzuru, Briceño, Machado, Cardoso y Afa- 
nador, se leyó la acta antecedente y una representación del Supremo 
Poder Ejecutivo sobre la urgente necesidad de poner remedio al estado 
en que se halla la Hacienda Pública, contrayéndose a otra que hizo en 
veinticuatro de septiembre último, y después de haberse meditado en 
una larga conferencia sobre el contenido de ambas, se resolvió que el 
mismo Poder Ejecutivo haga ejecutar las leyes y órdenes del sistema 
español en todo lo que no se oponga a los principios de la Indepen- 
dencia, especialmente en la parte económica de cajas y aduanas, lleván- 
dose a efecto el informe que está acordado por sesión de once del propio 
septiembre, en virtud de las varias observaciones que ha hecho la Comi- 
sión encargada del examen de las cuentas del año de mil ochocientos 
diez y ocho. 


En seguida el señor Cádiz tomó la palabra y expuso que la defensa 
principal del Orinoco consistía en la Marina del río; que ésta se hallaba 
falta de tripulaciones porque a sus individuos no se les trataba ni consi- 
deraba como debía, y al reparo de los males que sufrían propuso varias 
medidas llamando la atención del Soberano Congreso. En este estado, 
y habiendo sido apoyada la exposición por el señor Machado, el señor 
Presidente dispuso por ser ya tarde levantar la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 14 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a catorce de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Martínez, Peraza, Basalo, Cádiz, 
General Guevara, Afanador, Cardoso, Machado, Briceño, Guevara, Valle- 
milla, Conde y Alzuru, se leyó un oficio del señor Ministro de la Guerra 


326 


AAN 


y Marina con los documentos que acompaña. Primero: representación 
letra A, del señor Presidente de la Corte de Almirantazgo en Margarita 
sobre lo ocurrido con la fragata de bandera americana que se decía ser 
presa portuguesa hecha por un corsario del río de la Plata. Segundo: 
letras B y C, incluyéndose lo representado por el Almirante de la Repú- 
blica y su Secretario sobre si debe o nó continuarse percibiendo el uno 
y medio por ciento del producto líquido de las presas que por Decreto 
del Jefe Supremo le fue asignado, Tercero: letra D, observaciones hechas 
por el mismo Presidente de la Corte de Almirantazgo para que se aumen- 
ten a sus miembros las asignaciones a fin de poder atender a su decente 
subsistencia. Cuarto: letra E, observaciones del referido Almirante sobre 
el reglamento para el establecimiento de las Cortes de Almirantazgo. 
Quinto y último: letra F, exposición del Gobernador Comandante Gene- 
ral de dicha isla sobre si los caudales de la Marina deben entrar en 
las cajas del Almirantazgo; y después de una pequeña conferencia se 
acordó que todos los expresados documentos pasasen a la Comisión de 
Almirantazgo. 


Se dio cuenta de una representación del extranjero Santacruz, relativa 
a un contrato de tierras con el Gobierno que dirige el señor Ministro 
del Interior con oficio de ayer, y se deliberó pasase a la Comisión de 
Misiones. 


Se dio también cuenta de una instancia que hace el C. Agustín 
Galdona por medio de la Comisión de Peticiones, sobre el cobro de tres- 
cientos cuarenta y ocho pesos seis reales que le adeuda el Estado, y se 
mandó ocurra al Tribunal que corresponda a usar de su derecho. 


Se continuó la discusión acerca de lo representado por el honorable 
señor General Cedeño, de que hablan las sesiones anteriores, y se resol- 
vió que en esta Provincia y la isla Margarita quede por ahora separado 
el Gobierno político del militar, conforme a la Constitución, reserván- 
dose determinar sobre los demás puntos que se indican. Y habiéndose 
leído la acta del día precedente se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 15 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a quince de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
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y demás señores Diputados Urbaneja, Alzuru, Muñoz, Cádiz, Vallenilla, 
Alcalá. Cardoso, Basalo, Conde, General Guevara y Machado, se leyó 
la acta de ayer y se entró en materia acerca de las facultades con que 
se supone autorizado para hacer negociaciones el Almirante de la Repú- 
blica Luis Brion desde el tiempo que la gobernaba el señor Presidente 
del Estado como Jefe Supremo, y el señor Muñoz en medio de los 
debates propuso que respecto a haberse establecido el Gobierno, se recojan 
del Almirante los poderes que se le hayan dado para contratar con 
naciones extranjeras, informando documentadamente de las negociaciones 
que haya tenido hasta el día; y habiéndose apoyado la proposición por 
el señor Basalo, se resolvió, después de algunas observaciones, que las 
cuentas del Almirante con sus comprobantes se pidan al Gobierno. Con 
lo cual, y siendo ya pasada la hora designada, se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 16 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y seis de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Urbaneja, Briceño, Guevara, 
Alzuru, Machado, Cardoso, Afanador, Alcalá, Cádiz, General Guevara, 
Vallenilla, Martínez, Peraza, Muñoz y Basalo, se leyó la acta anterior, 
y la Comisión encargada de examinar la causa seguida contra el Capitán 
de Navío Joli presentó su informe, y el señor Peraza, que no suscribió 
a él, siendo miembro de la misma Comisión, manifestó que no estaba 
en su acuerdo, porque juzgaba que el negocio pertenecía al Poder Judi- 
cial, Suscitáronse varios debates sobre la materia, y después de haber 
el Congreso ocupado en ella toda la sesión y tomado en consideración 
nuestro crítico estado respecto a las fuerzas navales de la República, 
los males que se seguirían de no reorganizarse con la celeridad que 
demandan las circunstancias en la abertura de la próxima campaña; 
y queriendo poner término a los disturbios ocurridos en Margarita, resol- 
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vió, no hallando mérito en el sumario para volver al orden judicial, 
ni para ser elevado a proceso, se devuelva al Gobierno para que lo 
archive y deje al citado Joli en libertad y expedito en las funciones de 
su empleo. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 18 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y ocho de octubre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Dipu- 
tados Alzuru, Martínez, Conde, Alcalá, Cardoso, Afanador, Cádiz, Gene- 
ral Guevara, Basalo, Guevara, Peraza y Vallenilla, el señor Vicepresi- 
dente Urbaneja tomó el asiento del señor Presidente, que no asistió por 
ocupación, y seguidamente se leyó la acta anterior, y en virtud de expo- 
sición que hizo por escrito el señor Alcalá, se acordó recomendar al 
Supremo Poder Ejecutivo que en las exacciones, contribuciones y prés- 
tamos forzosos obre con la mayor igualdau posible, para evitar las quejas 
que causan semejantes medidas. 


Se dio cuenta de una representación del C. Francisco Pérez, queján- 
dose del señor Muñoz por haberle injuriado con palabras graves. 


La Comisión encargada de examinar las solicitudes del extranjero 
Santacruz, presentó su informe, y se leyó. 


Habiendo expuesto el señor Diputado Secretario que estaba próximo 
a partir a la Comisión del Gobierno, se deliberó se hiciese una citación 
general de todos los señores Diputados presentes, para que concurriesen 
a la sesión de mañana, en la cual se verificaría la elección de la persona 
que deba subrogarle en su destino. Y se levantó¡la sesión. 


URBANEJA—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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SESION del 19 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a diez y nueve de octubre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Dipu- 
tados Zea, Martínez. Alzuru, Conde, Muñoz, Machado, Basalo, Alcalá, 
Cádiz, Cardoso. General Guevara, Afanador, Vallenilla y Guevara, el 
señor Vicepresidente Urbaneja tomó el asiento del señor Presidente, que 
no asistió por ocupación. 

Se leyó la acta de ayer, y a la queja del C. Francisco Pérez contra 
el señor Muñoz por injurias de palabra, se dio comisión a los señores 
Martínez, Afanador y Alzuru, para que conociesen del asunto y lo deter- 
minasen con calidad de consultar antes al Congreso. 

Se entró en discusión del contrato del extranjero Santacruz con el 
Gobierno, sobre la venta de la Misión del Caroní, y después de algunos 
debates se suspendió. 


Procedióse al nombramiento de Secretario por la partida del señor 
Vallenilla anunciada por él mismo en la sesión de ayer, bajo la calidad 
de que pudiese ser elegido también de fuera del Cuerpo, y recayó en 
el C. José Luis Ramos con doce votos, y estando como está éste enfermo, 
se acordó que el señor Muñoz, único electo después de aquél, supla 
interinamente sus veces. 


Propúsose por el señor Presidente a virtud de moción del señor 
Vallenilla, si el nombramiento de Ramos debía entenderse durante las 
sesiones del presente Congreso, y después de algunas ligeras observaciones 
se resolvió conforme. Y se levantó la sesión. 


URBANE ja—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 20 de OCTUBRE de 1819 
En la capital de Guayana, a veinte de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Zea, Martínez, Peraza, General Guevara, 
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Basalo, Cádiz, Afanador, Alzuru, Conde, Guevara, Machado, Cardoso 
y Muñoz, se leyó la acta anterior, y continuó la discusión pendiente 
sobre la aprobación de la contrata de la Misión del Caroní, celebrada 
en favor del extranjero Elías Santacruz y teniéndose en consideración 
los artículos comprensivos de ella y los acuerdos del Soberano Congreso 
sobre la admisión de dicha contrata, hizo presente el señor Alzuru que 
concebía por perjudiciales éstas, siempre que se concediese a un solo 
propietario una grande cantidad de tierras, porque después de estan- 
carse en una sola mano, él era el que se utilizaba pudiendo vender a 
los otros; y que finalmente la causa principal que movía al Gobierno 
para la venta de estos terrenos era el salir del apuro actual de la escasez 
de numerario, y que no se conseguía dando unos plazos tan dilatados 
a dichos propietarios, como el de diez años convenido con el extranjero 
Santacruz. Sobre esta observación hubo una grande discusión en pro y 
en contra y si sobre si se habían aprobado por el Soberano Congreso 
las proposiciones hechas por el señor Santacruz, a excepción de las que 
solicita ahora; y se acordó que se pidiesen al Gobierno dichas proposi- 
ciones originales y las diligencias de mensura. 


Los señores Guevaras, que marchan para la Margarita, se despi- 
dieron del Congreso pidiendo sus órdenes, y el señor Presidente les 
manifestó lo sensible que le era al Congreso su separación, y les deseaba 
un feliz viaje y pronto regreso. Con lo cual se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario interino, Ignacio Muñoz 


SESION del 21 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiuno de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones el señor Presi- 
dente Roscio y demás señores Diputados Zea, Martínez, Peraza, Valle- 
nilla, Guevara, Basalo, Cádiz, General Guevara, Alzuru, Afanador, Car- 
doso y Muñoz, se leyó la acta anterior, y manifestádose por éste como 
Secretario interino no haberse recibido aún los documentos que se pidie- 
ron el día de ayer al Gobierno, relativos a la contrata de la Misión 
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del Caroní, quedando por esta razón en suspenso este negocio, expuso 
el señor José Jesús Guevara que creía muy interesante que S. M. indicase 
al Excelentísimo señor Vicepresidente de la República que las expensas 
necesarias para el desempeño de la Comisión del señor Vallenilla en 
cualquiera cantidad que sean se tomen por ahora en empréstito del 
dinero en depósito enviado por la Nueva Granada para fusiles, y que 
el ganado destinado para aquel objeto sea empleado en la subsistencia 
de la tropa inglesa llegada, a Margarita. 


Esta proposición, apoyada por los señores Zea, Basalo, Alzuru y 
Muñoz, fue acordada con unanimidad de votos, teniéndose en consi- 
deración la importancia de la Comisión y la necesidad de Margarita 
ocurrida por la llegada de las referidas tropas inglesas. 


El señor Cádiz manifestó al Congreso la necesidad en que estaba 
S. M. de llenar su representación que de día en día se disminuía, y que, 
por lo tanto, instalada la Corte de Almirantazgo en Margarita, pedía 
se oficiase al señor Yanes para que regresase a esta capital a desem- 
peñar las funciones de Representante suplente por Casanare, y de Minis- 
tro de la Alta Corte de Justicia; cuya proposición fue apoyada por el 
señor Peraza, y habiéndose hecho varias observaciones por los señores 
Presidente, Alzuru, Basalo y otros Diputados, sobre la utilidad y nece- 
sidad de la permanencia del señor Yanes en Margarita, por no estar 
aún reglada la marcha de dicha Corte de Almirantazgo, por las dificul- 
tades que se oponen; reducida esta materia a votación, se resolvió por 
la pluralidad, que no se llamase por ahora al señor Yanes. 


El señor Muñoz manifestó la decadencia en que se halla la Secre- 
taría, a causa de no tener sus Oficiales de qué subsistir, y la escasez de 
vista del primer Oficial, como igualmente la necesidad absoluta de que 
se llamase a todos los Diputados, aun a los mismos militares que el 
mismo Congreso había allanado para ciertos destinos de la campaña; 
expuso el señor Presidente que en cuanto a lo primero, puesto ya en 
ejecución el plan de arbitrios para la subsistencia del Congreso, se 
proveería en esteímes a las necesidades de aquéllos; y que en cuanto 
a lo segundo, se oficiase por Secretaría lo correspondiente al llamamiento 
de los demás suplentes que estaba también acordado. Y se levantó 
la sesión. 

Roscio—El Diputado Secretario interino, Ignacio Muñoz 


332 


A 


SESION del 22 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintidós de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Martínez, Vallenilla, Basalo. 
Cádiz, Alzuru, Conde, Machado, Afanador, Cardoso y Muñoz, se leyó 
la acta anterior, y el señor Alzuru propuso la moción previa de que 
se oficiase a los señores Diputados presentes para que asistan o renuncien 
sus empleos, y después de haberse discutido algún tiempo sobre la 
segunda parte de esta moción, se acordó conforme a la primera parte 
de dicha moción. 


En seguida se leyó el reglamento propuesto sobre los empleados 
en el ramo de Hacienda, como una de las materias pendientes de prefe- 
rencia, y su discusión fue interrumpida por la moción indicada como 
urgente y previa por el señor Cádiz en la sesión anterior, que ofreció 
traer por escrito, reducida a que se manifestase al Excelentísimo señor 
Vicepresidente del Estado los inconvenientes ocurridos para que no se 
llevase a efecto la misión del señor Vallenilla a Haití. por ser ya cono- 
cida y pública, sin embargo de no constarle oficialmente al Congreso, 
por cuya causa, lejos de ser útil, iba a comprometer la República con 
varias naciones, y particularmente con la Francia; que el fundamento 
en que había bado origen esta comisión, cual era el llevar a dicha 
isla los negros que se apresasen al enemigo, provenientes de Africa, 
exigiría previamente una ley sobre el particular, sin lo cual se frustraría 
el objeto de la precitada misión, habiéndose consumido sin provecho 
las expensas de su empresa; y después de una larga discusión reservada, 
se acordó que se indicase al Supremo Poder Ejecutivo, verbalmente por 
el señor Presidente del Cuerpo, los motivos ocurridos para suspender 
por ahora la referida misión del señor Vallenilla. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario interino, Igracio Muñoz 


SESION del 23 de OCTUBRE de 1819 
En la capital de Guayana, a veintitrés de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve: Reunidos en la sala de sesiones el señor Presidente Roscio 
y demás señores Diputados Urbaneja, Zea, Alzuru, Martínez, Peraza, 
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Conde, Basalo, Cádiz, Alcalá, Cardoso, Afanador y Machado, se leyó 
la acta anterior, y en seguida la representación del honorable señor Car- 
doso, en que, manifestando que no teniendo patrimonio alguno para su 
subsistencia, había rematado el ramo de guarapo para el presente año, 
en cantidad de cuatrocientos sesenta pesos; que en este día temía ser 
ejecutado por el Alguacil Mayor, y que carecía de facultades con qué 
realizar el pago por las razones expuestas en la misma representación. 
Interesa, además, sus servicios hechos a la República como Gobernador 
Político que fue de esta Provincia, y los que está haciendo como Repre- 
sentante de la Nación, y en mérito de todo, solicita que sin ejemplar se 
le conceda la gracia del no pagar aquella suma; y en consecuencia, se 
deliberó que pase la instancia al Supremo Poder Ejecutivo para su infor- 
me, ordenándose por el mismo la suspensión de la ejecución hasta otra 
providencia. 


El honorable señor Ministro del Interior manifestó que el Excelen- 
tísimo señor Vicepresidente de la República está convenido con la insi- 
nuación que el Soberano Congreso le hizo por medio de su Presidente 
para suspender la misión del señor Vallenilla, cuya medida, como las 
demás que ha tomado y tomará, tienden al remedio de las urgentes 
necesidades y defensa de la República, pues los gastos hechos para la 
formación del Ejército ascienden ya a más de cincuenta mil pesos, y 
que Su Excelencia cree no se necesiten menos de ciento cincuenta mil 
pesos para poner aquél en el ventajoso estado que debe tener. 


Se vio el parte dado a Su Excelencia el señor Vicepresidente por el 
señor General Páez, con fecha de cuatro del corriente, que manifestó 
el honorable señor Ministro de la Guerra, del cual resulta, como de la 
copia que acompaña, la toma verificada en la boca del Apure seco en 
treinta de septiembre último por nuestras fuerzas sutiles a las del ene- 
migo de nueve flecheras y una caladora, en las cuales venían doscientos 
cincuenta hombres de tripulación y lo demás que expresa; y se acordó 
devolver el citado parte y copia al mismo señor Ministro, como se eje- 
cutó en el acto. 


Se vio el proyecto de la Cámara formado en dos de septiembre último 
por los señores Cardoso y Basalo acerca de examinar las cuentas que se 
den sobre la Administración de la Hacienda Pública. 


Teniéndose presente lo que el señor Cádiz expuso en la sesión de 
trece del corriente apoyado por el señor Machado, y la necesidad de 
auxiliar al Estado en sus urgentes atenciones para la defensa de la Repú- 
blica, se deliberó imponer, como se impone, a beneficio de las rentas de 
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aquél, el diez por ciento sobre el valor o producto de los alquileres de 
las casas de esta ciudad, mientras sea capital del Estado; y para su debido 
cumplimiento y ejecución se mandó comunicar al Supremo Poder Eje- 
cutivo. Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 25 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veinticinco de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Habiéndose reunido los señores Presidente y Diputados 
Roscio, Zea, Martínez, España, Vallenilla, Alzuru, Conde, Machado, 
Alcalá, Basalo, Cádiz, Cardoso y Afanador, se leyó la acta del día ante- 
rior, y el señor Vallenilla expuso que debía determinarse quién la auto- 
rizaba, respecto a que el Oficial primero no estaba habilitado para ello 
ni para las comunicaciones consiguientes. Se discutió sobre quién debía 
suplir al Secretario en las faltas momentáneas, y por ocho votos se deli- 
beró que el Oficial primero, comunicándose así al Supremo Poder Ejecu- 
tivo, en cuyo concepto y por el hecho de haber sido aquél mandado venir 
a dar cuenta y despachar en la sesión del veintitrés del corriente por la 
enfermedad del honorable señor Muñoz, que estaba habilitado para la 
autorización del referido acuerdo. 


Se dio cuenta de lo que el honorable señor Muñoz manifiesta en 
representación dada hoy sobre su insalubre estado que le impide su asis- 
tencia a las sesiones y al despacho de la Secretaría. 


Se dio también cuenta de la instancia del Síndico Procurador General 
C. Guillermo Grillet, en queja de la providencia del Tribunal de Secues- 
tros que le impuso la multa de veinte pesos por haber resultado falsa 
la declaración que dio en favor de María Rosa Contasti, en el expediente 
sobre la propiedad de la casa número 19, calle de Las Fortalezas, y en 
virtud de las razones que expone, solicita se nombre un juez o Tribunal 
que conozca del negocio por las causales de recusación del señor Fiscal 
de el de Secuestros que expresa; y en su vista se determinó que use de 
su derecho en el Tribunal competente, donde se le administrará justicia, 
a cuyo fin se le devuelva su instancia con el decreto correspondiente. 
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Se volvió a ver el proyecto de la Cámara que examine las cuentas 
que se den subre la Administración de la Hacienda, y que se leyó en 
el acuerdo de veintitrés del corriente, y pues cuanto en aquél se com- 
prende es del privativo resorte de la Cámara, se deliberó suspender la 
discusión del mismo proyecto, nombrándose además de los señores Basalo, 
Cardoso y Cádiz, para la misma Comisión a los señores Alcalá y Afa- 
nador, a quienes se entregará para que propongan las medidas que estime 
convenientes, Y se levantó la sesión. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


NOTA 


No habiéndose podido reunir para la sesión ordinaria de hoy el 
número señalado, por la enfermedad de algunos señores Diputados, 
quedó sin celebrarse, y el señor Presidente mandó anotarlo. Guayana, 
26 de octubre de 1819. 

Vallenilla 


NOTA 


Por el mismo motivo del día anterior no hubo sesión, y el señor Pre- 
sidente mandó anotarlo. Guayana, 27 de octubre de 1819. 
Vallenilla 


SESION del 28 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintiocho de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Presidente y 


Diputados Roscio, Urbaneja, Zea, Martínez, Peraza, Alzuru, Conde, 


Alcalá, Cardoso, Afanador, Vallenilla, Basalo, Machado, Briceño y Cádiz, 
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se leyó la acta de veinticinco del corriente igualmente que la carta diri- 
gida a la Soberanía su fecha en Gibraltar el catorce de julio último, y 
cuya firma dice Cipriano Cova y Planes, en que manifiesta que su deci- 
dido ardiente interés le ha hecho permanecer en España todo aquel tiempo 
que creyó necesario para ser de algún modo útil a la Patria. Comunica 
noticias del Ejército destinado a la expedición de Buenos Aires y de la 
reacción de los Jefes y Oficiales, que amantes de los buenos principios 
se disponía contra el tirano de la España, y todas cuantas interesan y 
ha podido adquirir hasta las últimas cartas que recibió de Cádiz, con lo 
demás expreso en ella; y se deliberó que se archive, comunicándose en 
copia al Supremo Poder Ejecutivo para su inteligencia, y que con supresión 
de la firma disponga su publicación en La Gaceta, contestándose lo con- 
veniente al referido autor. 

Se vio la representación en que el ciudadano José Luis Ramos con 
fecha de veinticinco del corriente manifiesta que su estado insalubre le 
impide aceptar el nombramiento hecho en él de Secretario para el Sobe- 
rano Congreso, y que desde su llegada a esta capital está sirviendo en 
los diferentes Ministerios del Interior, Justicia, Guerra y Marina, cuyos 
negociados repartidos entre distintas personas son menos difíciles y más 
soportables a su delicada complexión. En vista de lo cual se admitió la 
renuncia, y deliberó que el honorable señor Vallenilla continúe en el 
Despacho de la Secretaría. 

El señor Presidente manifestó deseaba se verificase cuanto antes la 
distribución del producto existente del remate del aguardiente entre los 
señores Diputados y dependientes del Congreso para alivio de sus ur- 
gentes necesidades, como se indicó en la sesión de veintiuno del corriente, 
y se deliberó que se ejecute por ahora con igualdad entre los señores 
Diputados asistentes y dependientes del Soberano Congreso. Y se levantó 
la sesión, 

Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 29 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a veintinueve de octubre de mil ocho- 
cientos diez y nueve. Hallándose reunidos en la sala de sesiones los 


337 


ds E + AAA RA AO BLA AAA A ÍA AT TEA O 


señores Presidente y Diputados Roscio, Zea, Briceño, Cádiz, Martínez, 
España, Vallenilla, Alcalá, Afanador, Basalo, Conde y Cardoso, se leyó 
la acta precedente, y en seguida la Comisión de Misiones expuso a la 
voz su informe sobre la solicitud de Mr. Smith de que se trató en la 
sesión de doce del corriente, y habiéndolo tomado en consideración el 
Soberano Congreso, resolvió después de algunas discusiones que la ex- 
presada solicitud vuelva al Supremo Poder Ejecutivo para que con arreglo 
a los antecedentes, termine la concesión de tierras hecha por el Excelen- 
tísimo señor Presidente del Estado, siendo Jefe Supremo, bajo la inteli- 
gencia de que haya de dar cuenta a esta Soberanía para su aprobación. 


El señor Ministro del Interior presentó originales las nuevas propo- 
siciones del extranjero Santacruz y las diligencias de mensura pedidas 
por acuerdo del veinte, las cuales, examinadas detenidamente con presen- 
cia del reclamo que hace el interesado por representación de ayer, para 
el pronto despacho de este negocio, se acordó -se resolviese en la sesión 
siguiente, finalizándose con esto la de este día. 


Roscio—El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 


SESION del 30 de OCTUBRE de 1819 


En la capital de Guayana, a treinta de octubre de mil ochocientos 
diez y nueve. Reunidos en la sala de sesiones los señores Diputados Zea, 
Martínez, Basalo, Alcalá, Machado, Cardoso, Afanador, Briceño, Cádiz, 
Conde, Peraza, España y Vallenilla, el señor Vicepresidente Urbaneja 

| tomó el asiento del señor Presidente que no asistió por indisposición, y 
después de leída la acta del día anterior se procedió a la discusión de 
los artículos que comprende la contrata del Gobierno con el extranjero 
Santacruz sobre el territorio de la Misión del Caroní. El primer artículo 
después de una larga discusión se refundió en estos términos: 


1* Se conceden al extranjero Elías Santacruz mil setecientas setenta 
y siete y media fanegas continuas de tierra de ciento cincuenta varas en 
cuadro en el territorio de la Misión denominada del Caroní. 
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2* No se comprende en el territorio de que el señor Santacruz es 
propietario el que ocupa el lugar de Caroní, ni una legua en cuadro a 
los cuatro vientos del pueblo por estar destinado para huertas de los 
habitantes. 
ados Roscio, Martínez, Cardoso, Afanador, Peraza, Machado, Muñoz, 

3% Comprendiendo el terreno demarcado por el Teniente Coronel 
Avendaño mil setecientas setenta y siete y media fanegas de a ciento 
cincuenta varas en cuadro, el señor Santacruz pagará conforme al Decreto 
del Congreso un peso fuerte de a diez reales del país por cada fanega, 
en el término de diez años. 


Quedó aprobado suprimiendo las palabras por el Temiente Coronel 
Avendaño. 


4% Los indios que actualmente hay en el pueblo y los que habiéndose 
ausentado por cualquier causa volvieren a él conservarán sus casas, y 
comucos, aun cuando éstos se hallen en el terreno propio del referido 
Santacruz. 


5% Las casas desocupadas serán cedidas en toda propiedad a cual- 
quiera que venga a establecerse en el lugar, ya sea por su elección, ya 
atraído por el señor Santacruz, y a unos y otros se les designará terreno 
para. una huerta con proporción a su familia. Toca al Teniente Corregi- 
dor hacer estas adjudicaciones y la admisión de los que por su propia 
elección vengan a establecerse en el lugar. Los que fueren atraídos por 
el señor Santacruz tienen la preferencia. 


6* El dicho terreno y sus moradores gozarán de una perfecta exen- 
ción de toda clase de impuesto, contribución o tributo por el espacio de 
seis años. 


Quedaron aprobados. 


7% Se eximirán de todo servicio militar durante el mismo término 
a todos los europeos o imdios empleados en los diversos ramos de agri- 
cultura y fábricas que se pusieren en pie, y ninguna autoridad podrá dis- 
póner de los ganados que se criaren en dicho terreno ex el tiempo expre- 
sado, sin el previo consentimiento del propietario. 

Se aprobó este artículo suprimiéndose la palabra o indios y las de 
en el tiempo expresado. 


8” Se permitirá al señor Santacruz la libre introducción y sin derechos 
de todos los instrumentos y utensilios necesarios para el cultivo de las 
tierras y el establecimiento de las fábricas enunciadas, como también de 
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todos los muebles y efectos de su uso y del de aquellos individuos que 
vinieren a concurrir a la empresa; concediéndosele igualmente licencia 
para desembarcar las personas y efectos sobre algún punto inmediato 
al lugar del establecimiento, a fin de ahorrar los crecidos gastos y mayores 
inconvenientes de llegar hasta Angostura. 


Quedó aprobado con calidad de que debe decirse sobre el punto que 
bhabilito «] Gobierno. 


9' Como estas ventajas se conceden al señor Santacruz para que 
pueda con semejante aliciente, como se expresa él mismo, atraer gente 
de Europa y formar los establecimientos de agricultura y fábricas que 
ha ofrecido, y con cuyo objeto obtiene el territorio expresado, si dentro 
del término de cuatro años no ha cumplido con estas condiciones de la 
contrata el Estado volverá a tomar posesión de las tierras sin pagar 
ninguna mejora. 


10” Las franquicias y derechos que el Soberano Congreso ha con- 
cedido a los extranjeros que vengan a establecerse en la Guayana, se 
extenderán a los que atrajere y condujere el señor Santacruz. 


11* Habiéndose suprimido en las Misiones toda autoridad militar, no 
hay necesidad del grado que solicitaba el señor Santacruz para no estar 
expuesto a alguna tropelía; sin embargo no hay reparo en concedérselo 
luégo que presente su despacho de Capitán de Artillería en el servicio de 
Su Majestad Británica. 


Quedaron aprobados estos artículos sin discusión, acordándose que 
de todos ellos se haga la comunicación correspondiente, 


Concluído este asunto se procedió a leer un oficio del señor Ministro 
de la Guerra y la consulta que incluye del Consejo de administración de 
este ramo sobre las. formas que deban observarse en los juicios militares, 
y se resolvió pasase todo a la Comisión de este negociado, nombrándose 
al señor Cádiz en lugar del señor Muñoz que se halla enfermo. 


Tratándose de la necesidad de subrogar con los suplentes a los Di- 
putados principales muertos e impedidos legítimamente, se deliberó se 
llamasen por su orden y que al señor Parejo se le prevenga su asistencia 
a las sesiones, cuya falta es más que notable. Con lo cual concluyó este 
acto. 


El Diputado Secretario, Diego de Vallenilla 
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Congreso de Angostura (Libro de Actas) 
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